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C A P I T U L O PRIMERO 

DE COMO DIEGO ALL*AREZ CUETO Y GERONIMO ZURBANO 
Y FRANCISCO MALDONADO LLEGARON A ESPAÑA CON SUS 
EMBAJADAS, Y DE LO QUE EL PRINCIPE DON PHILIPPE, 
NUESTRO SEÑOR, Y LOS REALES CONSEJOS DE SU MAGES-

TAD, HORDENARON SOBRE ESTE MAL SUSCESO. 

En las cliuinas y humanas letras se clize y es 
cosa muy notoria y aueriguacla y ele ymmemora-
ble tiempo acá sabida, que a los graneles hechos 
de los hombres mortales se les sigan y procedan 
grandes señales y prodigios, que son auisos que 
Dios nuestro Señor embia para que no nos tome 
de sobresalto, como porque cada vno esté aperce
bido en todo aquello que le pudiera susceder. Esto 
helo dicho a fin y proposito que como Dios nues
tro Señor es despertador de los peccadores y l la
mador de los herrados, quisso como padre piado
so alumbrar y llamar poco a poco a Gonçalo Piga
rro y a todos sus sequaces, exhor t ándo les con las 
señales que de cada clia les precedían , para que 
se emenclassen y se apartassen de los grandes 
males y extorssiones que hazian en la tierra. Y 



porque el gran tirano considerasse bien estas co
sas y el mal camino que lleuaua, y que Dios nues
tro Señor no le queria destruyr repentinamente 
con alguna desestrada caycla, tuno por bien que 
primero se le alçassen todos sus capitanes y sol
dados que estauan de su parte, y luego pasarsse 
al seruicio de Su Magestad. Esto se hizo en ta l 
manera que oy se le alçaua vn su theniente y ca
pitán, y otro dia dos o tres, en los pueblos donde 
estauan, y esto hazian por apartarsse del mal en 
que estauan caydos y abrir los ojos del entendi
miento para que el tirano se apartasse de lo malo 
y siguiesse lo bueno, que era la justicia y razón y 
la fidelidad que deuia a su principe y señor natu
ral. Y el, con todos estos sobresaltos que en su 
pecho le dauan, tenia muy endurescido el coraçon, 
que no quiso ver, ni oyr, ni entender lo que mas 
le conuenia, antes se quiso precipitar al mal y es
tar hecho contumaz en su pertinacia y rebelión, 
por lo qual murió deshonrradamente en el valle 
de Jaxaguana, como adelante se dirá bien largo. 
Pues queriendo la Fortuna deleznable vssar de su 
acostumbrado officio, que es dar a gustar a los su
yos ele sus amargos xaropes, embueltos con mil i 
desabrimientos y con grandes y excessiuos traba-
xos, no solamente corporales, mas aun espiritua
les, encontro con tal encuentro al tirano que lo 
derr ibó a sus pies y abatió abiltadamente de su 
alta rueda en donde se auia subido con grande 
soberuia y vana presumpeion. Porque auiendo este 
hombre ascendido en el alto grado de la fortuna y 



en la cumbre de la gouernacion de los reynos del 
Peru con ayuda de sus capitanes y aflicionados, de 
aquella misma suerte y manera vino a caer de su 
altiuez y ser descabeçado meritamente por tray-
dor en el valle de Jaxaguana por sus mismos ca
pitanes que le alçaron, porque al mejor tiempo le 
dexaron y después fueron contra él. ¡O quan bue
na es la justicia y quan ymportante sea entre los 
hombres!, ca por ella son atajados mil i males y 
daños; que si uviera luego en la cibclad del Cuzco 
quien castigara la rebelión deste hombre con to
dos los demás fautores y tumultuarios que le die
ron fabor, al principio de. su rebelión, no passara 
tan adelante *su furor y ambición; y assi, por no 
ser castigados con tiempo se ensoberuecieron de 
tal suerte que después no uvo quien osase poner 
el remedio conuenible qual conuenia, hasta que 
vino el muy nombrado y digníssimo varón el l i 
cenciado Pedro de la Gasea, de España , a esta mi 
serable tierra. De manera que si la llaga no se 
cura al principio se affistola mas y mas y viene a 
ser muy peligrosa, que después ha menester mu
chos cauterios de fuego y ásperas curas para que 
luego sane, sin que vaya mas en crescimiento. 
Digo que no es virtud, sino vicio y negligencia 
muy grande, quando se espera que ha de durar, o 
auer de vn daño pequeño otro mayor, el no curar 
la dolencia con hierro si el mal lo requiere, si sabe 
o se entiende que de cada dia yra empeorando el 
mal. Mas empero no a de ser con tal rigor y fero
cidad que se pierda en ello la vir tud de la ciernen-



cia, y assi podemos llamar clemente y piadoso 
aquel [que] por escapar vn braço se corta el vn 
dedo, porque este tal verá con atención lo que 
podra su.scecler adelante. No es mi yntencion de-
zir que la justicia pare en crueldad, ni que a cada 
passo se trayga el hierro en la mano para matar, 
sino que se haga coniforme a la grauedad que en 
tal casso se requiere, pues lo veemos claramente 
en este passo, como atras se a visto. Que en fin y 
al cabo, ensoberuecida la furia dio lugar a que se 
aposentasse mas la maldad y se arraygasse ( i ) en 
los ánimos de los brauos y crueles tiranos pertur
badores de la paz. Empero esto que digo no se ha 
de entender como el liuiano hombre que se some
te al primer mouimiento, que por hazer justicia se 
haga cruel, ynhumano, y por alcançar credito se 
haga sanguinolento, como lo fue Gonçalo Piçarro, 
que con ynjusta mano y sin tener causa, ni razón, 
ni fundamento alguno, quiso por su liuiandad sola 
y vana pretenssion clexar memoria de su maldad. 
Ouissiera en esto alargar vn poco la pluma, porque 
bien sé que no me faltara ampia materia para de-
zir lo que siento en este casso, mas no me quiero 
meter en estas honduras, porque es cosa peligro
sa, que quizas me ternán por sospechoso; solo dire 
que es opinion de sabios que a donde falta el rey 
sobran los tiranos y se hazen muchos ynsultos y 
daños. Y porque se entienda en parte o en todo 
esto que digo, aurase de saber que auiendo susce-

( i ) Tachado: y se apossentasse mas. 



•dido las cosas arriba dichas, quando se embarcaron 
el Doctor Alison de Texada y Francisco Maldo
nado en el Nombre de Dios, procuraron de alcan
çar a Diego Aluarez Cueto y a Geronimo Zurba-
no y a los parientes del Visorrey que se auian ydo 
a España adelante, como atras queda dicho. Pues 
nauegando por su mar adelante los mensageros 
del tirano, yendo por la canal ele Bahama y en
trando en el gran golfo de la mar murió el doctor 
Alison de Texada de la enfermedad que le dio en 
Panama, el qual fue hechado en la mar en vna 
mortaja con vn Pater noster y vna Aue Maria y 
vn Dios te perdone; y Francisco Maldonado tomó 
los recaudos y despachos cjue el diftunto lleuaua 
de Gonçalo Piçarro y de todos los cabildos de las 
cibdades, villas y lugares de los reynos del Peru, 
que lleuaua para Su Magestad, y llegado a Espa
ña hallo que no auia muchos dias que eran llega
dos Diego x^Juarez Cueto y Geronimo Zurbano, y 
los Aullas, parientes del Visorrey, que lleuauan 
cartas a Su Magestad, que en esta sazón estaua 
engolfado en las brauas y peligrosas guerras que 
hazia a los luteranos y rebeldes al Imperio; y por 
la ausencia de Su Magestad, los dos mensajeros 
del Visorrey dieron las cartas y su mensajería al 
Sereníssimo principe don Philippe, nuestro Señor, 
ante los Reales Consejos, que a la sazón estauan en 
Valladolid, y Francisco Maldonado dio también 
los recaudos que lleuaua ele Piçarrò, dando todos 
ellos cuenta y razón de lo que en el Peru auia pa
ssado hasta la hora que se embarcaron. De mane-



ra que auienclo cada vno el el los dado relación de 
lo que auian ydo con sus embajadas, dio gran pe
sadumbre y mucha pena la nueua, por lo qual de
terminaron de lo hazer saber a Su Magestad, que 
entonces estaua en Alemana. Para escreuir al rey 
nuestro Señor se ajuntaron con el Sereníssimo 
principe Don Philipe los Cardenales Don Fray 
Garcia de Loaysa, arçobispo de Seuilla, y Don 
Juan Tauera, arçobispo de Toledo, y Don Her
nando cie Valdes, presidente del Consejo Real y 
obispo de Çiguença. También se ajuntaron con el 
principe el duque d'Alua y el conde de Osorno 
y el Comendador mayor de Castilla, Don Juan de 
Zúñiga, y el Comendador mayor de Leon, Don 
Francisco, ele los Cobos, y el licenciado Ramirez, 
obispo de Cuenca y presidente de la Real Audien
cia de Vallaclolid, y todos los señores del Consejo 
de Indias con otras califficadas personas que eran 
de sciencia y consciência, que para ello fueron lla
mados. Lo primero que se tracto entre estos tan. 
grandes señores fue del gran atreuimiento y des-
uerguença de Gonçalo Piçarro y de sus sequaces, 
y ele como contra el seruicio de Su Magestad se 
auian rebelado con los reynos y prouincias del 
Peru; y luego se platicó ele la forma y manera de 
como se auian de reduzir aquellas tierras que de 
alli estauan tan apartadas, y traellas a la obedien
cia y sujection de Su Magestad, porejue les páres
ela que para auellas de recuperar eran menester 
grandes fuerças y aparejos de guerra, si guerra se 
les auia de hazer. Tras esto se consultó quien auia 
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de yr con esta demanda, o a que persona se auia 
de encomendar este tan ymportante y graue ne
gocio para que, como hombre paciífico y quieto,, 
recluxiesse estas tierras con buenos medios y re
medios y las asossegasse sin hazer mal ni daño al
guno, por las muchas y grandes diíficultades que 
auia de por medio; porque algunos de los señores 
dezian que si las tierras del Peru se auian de re
duzir, que era cosa difficultosa y luera de buen 
juycio y término creer que Gonçalo Piçarro y sus 
afficionados que tanto se auian desuergonç.ado y 
que tan prendados estauan con los males que 
auian hecho, que no se darían de paz en ninguna 
manera. Otros señores fueron de parescer que se 
embiasse al Peru a hombre que fuesse muy espe-
rimentaclo cauallero en las cosas de la guerra y 
disciplina militar, para que a fuerça de armas qui
tasse aquellas tierras a los rebeldes que las tenían 
ocupadas por fuerça y con gran tiranía, y que el 
cauallero que alia fuesse se le diessen muy gran
des poderes y comissiones y íacultades para hazer 
lo que mas conuiniesse al seruicio de Su Magestad 
y al aprovechamiento ele los leales y aun de los 
yndios naturales, y que clesta manera se recluzi-
rian, y no de otra. A estas razones replicauan 
otros Señores y dezian que era ympossible yr al 
Peru, porque estaua muy lexos para dar guerra a 
los rebeldes, por amor de las dos mares del Norte 
y del Sur que estauan en medio, que de fuerça se 
auian de passar, y que para hazello auian de lic
uar forçosamente mucha gente ele españoles y de 
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ytalianos, y armas ofi'ensiuas y defl'ensiuas, y de-
mas desto auían de llenar muchos bastimentos y 
muchas azemilas para lleualíos quando caminassen 
por tiei'ra de Panama y del Peru, si alia los clexa-
uan llegar, porque de la mar del Norte era muy 
larga, que auia mas de mili y seyscientas leguas 
hasta llegar al puerto del Nombre de Dios. Assi 
mismo, que auia otra mayor difficultad, y era que 
llegados a Tierra Firme, que el tirano Hernando 
Vachicao, que entonces la tenia ocupada con los 
puertos, no los dexaria passar a la otra mar del 
ÍSur para yr al Peru; ni menos les darían los bas
timentos necessários que uWessen menester para 
el viaje hasta llegar a la costa del Peru, porque 
alii muririan todos de hambre o de pestilencia, 
por ser la tierra en si muy enferma, calorosa y 
bien dexatiua. Y dado caso que Hernando Vachi
cao los dexasse passar desde el Nombre de Dios 
hasta yr a la cibdad de Panama, que ay diez y 
ocho leguas por tierra, que no podrían passar al 
Peru, que ay mas de mili y doscientas leguas de 
mar, porque no auria nauios, ni bastimentos, que 
los tiranos los t emían todos recogidos. Iten mas, 
que la nauegacion por aquellas mares era muy 
trabajosa y bien peligrosa, que siempre auían de 
yr los nauios a la bolina, y quando pensassen auer 
nauegado ocho o diez leguas aquel dia o aquella 
noche, descaerían y se hallarían atrás mas de otras 
tantas leguas, por ser los vientos y las corrientes 
contrarios, como era assi verdad. Iten, que llega
dos a. tierra del Peru enfermarían todos los solda-



cios, o se moririan de hambre y de sed por ser los 
caminos muy malos y estériles, sin agua, ni comi
da, y las llanos de la costa de la mar que auian de 
passar era toda de arena, y que alli hazia gran 
calor, que se encalmauan por alli los hombres que 
yuan a pie, y aun los cauallos. Y lo que estos se
ñores dezian y platicauan, no sabían como en es
tas partes auia grandes seruidores y leales vasallos 
de Su Magestad, aunque estauan ocultos, que 
qualquiera que llegara en su real nombre, aunque 
fuera con poco poder, se hiziera lo que después se 
hizo con grandes trabaxos, como adelante dire
mos. Iten mas, [por] las d iñerentes y destempladas 
regiones que auian de passar se morirían muchos 
en ellas de ios que nueuamente fuessen por alli, 
porque o les darian grandes enfermedades de be-
rrugas que les nascian por la cara o en la frente o 
encima de las narizes, o entortauan de nuve, o les 
darian terribles dolores de bubas; y desta manera 
ponían otros muchos obstáculos y difficultades. A l 
cabo destas platicas se resumió que se embiasse al 
Peru a vn hombre que fuesse manso, callado, hu-
millde, y sobre todo que fuesse gran negociador 
y sagaz, como de primero se auia consultado, y 
que por buenos medios y remedios procurasse 
reduzir aquellas tierras al seruicio de Su Magestad. 
\ para hazerse todas estas cosas fue nombrado el 
licenciado Pedro de la Gasea, natural de Nauare-
gadilla, de la diócesi de Osma, el qual era hombre 
de mejor entendimiento y sano consejo que de 
disposision corporal, que se auia mostrado muy 
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prudente y sagaz en las brauas alteraciones que 
los moriscos auian leuantaclo en el reyno de V a 
lencia. Assimismo se auia mostrado a quanto lle
ga ua su sciencia y discreción quando fortiffico los 
pueblos marít imos de aquel reyno y de las yslas 
Baleares y de Yuiça y Formentera, todo lo qual 
le auia encomendado Su Magestad hiziesse contra 
la armada del Gran Turco quando Barbarroja la 
traya por la mar con la del rey de Francia. Y 
como era del Consejo de la Sancta y general I n -
quissicion, y de grandes letras y prudencia, sacó á 
luz en aquel reyno negocios que estañan muy yn-
tricados y escuros del Sancto Officio que alia 
auia. Hallado a este hombre, que estaua ausente, 
que era sacerdote de missa, luego hizieron correo 
a Su Magestad con relación de lo que en el Pera 
auia passado y con lo que en España se auia pla
ticado y consultado, y con el parescer del Seren í 
ssimo principe Don Philippe y de su Real Consejo 
y Corte, para que vistos por Su Magestad los pa-
resceres, los diesse por buenos y los conffirmasse, 
o hiziesse aquello que mas le pluguiesse y manda
sse que conuiniesse a su real corona, y que lacali-
dad del negocio no requeria dilación, sino mucha 
abreuiacion antes que los tiranos se reíbrçassen 
mas. Y como estos negocios eran tan pesados y 
arduos, les parescio a Diego Aluarez Cueto y a 
Geronimo Zurbano y a Francisco Maldonado que 
estas cosas no se auian de proueer en España , 
sino en Alemaña , determinaron cada vno dellos 
por su parte ele yr alia a lo comunicar personal-



mente con Su Magestad para que fuessen luego 
despachados. Y por tanto, tomando la posta se 
fueron a la region de Alemana para que alia 
Su Magestad proueyesse lo que mas a su seruicio 
conuiniesse, creyendo cada vno ele por si que 
Su Magestad proueeria conforme a como ellos lo 
•desseauan en su labor, pues era todo su real ser
uicio, y assi estuuieron aguardando algunos dias, 
y lo que se p roueyó se dirá aqui. 



C A P I T U L O I I 

DE COMO SU MAGESTAD RESCIBIÓ GRAN PESADUMBRE 
DE LA REBELION DE LOS DEL PERU, Y CONFIRMÓ LO QUE 
EN ESPAÑA SE AUIA TRATADO Y ESCRIUIO AL LICENCIADO 
PEDRO DE LA GASCA HIZIESSE LO QUE EL SERENÍSSIMO 

PRINCIPE SU HIJO LE MANDASSE 

En esta sazón que todas estas cosas passauan 
en el Peru, y en el entretanto que se hazian las 
consultas en España, Su Magestad estaua en la 
cibdad de Colonia, en Alemaña , quando el correo 
llego ante su real presencia con las cartas que 
lleuaua, el qual las vido y todo lo en ellas conte
nido con la relación que lleuaua; auiendo oydo a 
Diego Aluarez Cueto y a Geronimo Zurbano, como 
Su Magestad entendió y supo de las grandes reuo-
luciones y males que en estas partes se auian 
leuantado, y lo que auian causado los rebeldes 
sobre las nueuas leyes y hordenanças que auia 
embiado con Blasco Nuñez Vela, lo tuuo a gran 
deseruicio y rescibio mucha pesadumbre, como 
el casso lo permitia. Especialmente rescibio pena 
del gran atreuimiento y desuerguença de Gonçalo 
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Pigarro y de sus sequaces, y mucho mas de que 
los Oydores uviessen preso a su Visorrey, persi
guiéndole todos por toda la tierra hasta hechalle 
delia affrontosa y desuergonçadamente . Y mas 
que el dicho Piçarro uviesse hecho ocupar con 
sus capitanes toda la mar y la tierra siendo el ( i ) 
mas mínimo hombre y vasallo tan baxo que el 
tenia, auiendo cometido el y los que le seguían 
tan gran desacato y offensa contra su real corona, 
y fidelidad que le deuian. Particular sentimiento-
se haze de la offensa que es hecha en la tierra al 
gouernador de alguna cibdad, por algún delicto 
que contra el se aya cometido, y muy mayor 
quando es hecha al mismo emperador y monarcha 
del mundo por algún vasallo rustico y de baxa 
suerte como lo fue Gonçalo Piçarro . Mas en fin^ 
Su Magestad, no mirando ni catando todas estas 
cosas, sino a lo que mas conuenia para el sossiego 
de sus vasallos, templó como buen señor y xpia-
nissimo rey su saña y rigor que en su real pecho 
auia concebido, en saber que todo quanto se auia 
hecho auia sido por via de apelación. Por lo con
siguiente vido la carta de Gonçalo Piçarro y los 
despachos y recaudos de los cabildos y regimien
tos de todas las cibdacles, villas y lugares que auia 
en el Peru, en los quales hechauan la culpa al 
Visorrey Blasco Nuñez Vela, diziendo en ellas que-
el Visorrey, como hombre furioso y terrible, exe-
-cutaua las hordenanças y nueuas leyes muy r igo-

( i ) Tachado: hombre. 
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rosamente y por fuerça, sin les querer admitir 
ninguna suplicación que a ellas auian ynterpuesto, 

. y que amenaçaua terriblemente con la muerte, a 
todos los que delias suplicauan. Assimismo le 
hizieron saber de la cruel muerte que dio al factor 
Guillen Juarez ele Carauajal, y de la pesada y terri
ble concliscion que tenia, y de la aspereza con que 
trataua a todos los cibdadanos, de que se auyen-
tauan ( i ) , que ninguno ossaua parescer delante 
del, y assi le hizieron saber otras muchas cosas, 
justifficando las dellos quanto pudieron, y affeando 
las cosas buenas del Visorrey. Diego Aluarez y 
Geronimo Zurbano hablaron largo á Su Magestad 
por su parte, cliziendole los grandes males que 
auian sucedido en los reynos del Peru por querer 
Blasco Nuñez Vela executar las quarenta leyes y 
hordenanças que le auia mandado executasse sin 
embargo de apelación, y de como Diego Vasquez 
de Cepeda, Alisson de Texacla y Juan Aluarez, 
todos tres Oydores suyos, le auian preso muy 
abiltadamente por su pretenssion y puro ynteres, 
no mirando ni acatando que era su criado y V i 
sorrey, y de como estimo muchas vezes en gran 
peligro de muerte por seruille como su leal y 
verdadero vasallo. No obstante todo esto, como 
después los tres Oyclores se auian confiede-
rado con el dicho Gonçalo P iça r ro , el qual 
con el ambición que traya de mandar toda la 
tierra se hizo nombrar y nombró por gouernador 

( i ) En el ms., ayuyentauan. 



con la prouission que los tres Oydores le dieron 
por fuerça y con temor de la muerte con la qual 
fueron amenaçados. Desta manera le dieron cuenta 
de todas las cosas que auian passado en la tierra, 
aunque por lo que el Visorrey le auia escripto 
entendió por entero todo lo que auia ( i ) en estas 
prouincias desde que entró en el Nombre de Dios 
y Panama hasta la hora en que la carta se auia 
escripto. Y por esto, compadesciendose de los 
trabaxos de Dieg'O Aluarez Cueto le hablo amoro-
sámente, most rándole gran pesar de su pena y 
dolor, y le tuuo en gran seruicio por los grandes 
peligros y trabaxos en los quales auia passado, 
con protestación que seria gratifficado y amer
cendeado estando en España. También se com-
padescio grandemente de los muchos trabaxos y 
grandes peligros en que auia estado y estaua su 
Visorrey Blasco Nuñez Vela, y de su miseria y 
persecución, y le dixo que el Sereníssimo Principe 
su hijo embiaria por su mandado al Peru a vn 
hombre tal qual conuiniesse a toda la tierra, y 
que aquel pornia sossiego y remedio que fuesse 
menester para que su Visorrey y leal vasallo 
fuesse remediado a toda su voluntad .y contento, 
y que con el se haria muy bien; y con esto lo 
embió consolado y con muy buenas esperanças, 
juntamente con Geronimo Zurbano, al qual habló 
amorosamente. En fin, como xpianissimo y catho-
lico rey, tanteando bien estas cosas se hechaua 

( i ) Tachado: passado. 
G . DE SANTA CLARA.—-X.—4. 



en parte a ss¡ mismo la culpa en auer embiado a 
Peru a Blasco Nuñez Vela, auienclole mandado 
que sin embargo de suplicación executasse por 
entero las quarenta leyes y nueuas hordenanças . 
Allende destas cosas dezia que el auia sido mal 
ynformado de ciertos religiosos y ele algunos 
legos, que le auian dicho embiasse al Peru hombre 
de barba y sangre en el ojo, para que hiziesse 
guardar y cumplir las hordenanças que se auian 
hordenado, y que de hazerse esto cumplía mucho 
al seruicio de Dios y al sanamiento .de su con
ciencia y al acrecentamiento de sus reales quintos 
y derechos y al bien de todos los españoles que 
en el Peru estauan, y a la conseruacion de los na
turales de todas estas prouincias. Ciertamente Su 
Magestad sintió mucho lo que los mensajeros le d i -
xeron cada \rno por su parte, que no le bastaua la 
rebelión de los del Peru, sino estar como estaua tan 
engolfado y metido en las brauas y tempestuosas 
hondas de las guerras que entre manos tenia 
contra los perfílelos y obstinados luteranos y 
rebeldes al Ymperio. Mas conoscienclo, como ce-
losissimo al seruicio de Dios nuestro Señor , quan
to ymportaua en poner en ello todo buen reme
dio, determinó con maduro consejo de obuiar 
todas estas cosas, a dos fines y propósi tos: lo vno 
por euitar los muchos males y grandes daños que 
adelante se podrían recrescer en estos reynos y 
entre sus vasallos fieles y rebeldes, y lo otro por
que le eran muy ymportantes, conuenientes y 
bien prouechosas a su real corona estas prouincias 
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tan grandes y riquíssimas como lo eran. Y como 
Su Magestacl entendia bien estas' cosas con su 
madura y sagaz prudencia, [y] la diíficultacl que 
auria en la recuperación destas tierras sino fuessc 
ynteruiniendo buenos y blandos medios, respon
dió con gran modestia y templítnça a Francisco 
Maldonado que todo se baria muy bien para el 
aumento y conseruacion de toda la tierra, y para 
ello escriuia a Gonçalo Piçarro lo que auia de 
hazer en su seruicio; y con esto despidió a los 
vnos y a los otros mensajeros, y al cabo y al fin 
ellos se tornaron a España , de donde auian de 
sacar el remedio de todo lo que conuenia para la 
pacifficacion ele toda la tierra. Y Su Magestacl, 
por despachar al correo escriuio luego al Se ren í s 
simo Principe y a los de su rreal Consejo, que se 
hiziessen todas aquellas cosas conforme a lo que 
alia se auia hordenaclo y platicado y lo que les 
auia parescido, y que se hordenassen con breue-
dacl los despachos y recaudos nescessarios para 
que el licenciado Pedro de la Gasea lleuasse nom
bre ( i ) de Presidente, que para ello le escriuia vna 
carta mandándole lo hiziesse sin embargo de otra 
cosa, y que en llegando el correo con ella se la 
embiassen luego á do quiera que estuuiesse, el 
thenor de la qual es esta. 

[¡) En el original: á nombre. 
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E L R E Y 

Licenciado Pedro de la Gasea, del nuestro Con
sejo y de la Sancta y general Ynquissicion: ya 
terneis noticia y entendido lo sucedido en el Peru 
y en todas sus prouincias, y estado en que alia 
están las cosas, y como quiera vista la rebelión en 
que Gonçalo Piçarro está y los que le siguen, y 
los alborotos y escándalos que ha auido en aque
lla tierra ele quatro o cinco años a esta parte, con-
uernia vssar de algún rigor con ellos. Mas empe
ro nos ha parescido que lo mejor es licuarlo por 
el presente con blandura y moderación para alla
narlo y ponerlo en quietud y sossiego, y que vaya 
alia vna persona de medios y esperiencia y zeloso 
de nuestro bien y seruicio. Y teniendo por cierto 
que en vos ay estas calidades, os auemos querido 
elegir y nombrar para ello, conffiando que lo ha
réis y tratareis de tal manera que se consiga el fin 
para que os embiamos y elegimos. Y os encarga
mos mucho que luego que esta llegue a vuestro 
poder, os desembaraceis y dexeis lo que tenéis 

-que hazer en esse negocio en que estais ocupado, 
pues siendo necessário se podra proueer ele otra 
persona, y os partais y os vengáis sin deteneros a 
la corte del Sereníssimo Principe, mi hijo, a quien 
escreuimos lo que sobre todo es nuestra voluntad; 
y por nos seruir aceptéis de yr este viaje, que yo 
embio a mandar que se entienda en hazer los des
pachos necessários que conuengan, y que se den 
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priessa en aprestar las naos en que aueis de pas
sar, porque no se passe el tiempo em balde. Que 
por emplearos en este casso que tanto ymporta, y 
porque vais mas libre, auemos acordado de no 
proueeros en ninguna de las yglessias que están 
vacuas; pero de que boluais, plaziendo a Nuestro 
Señor tememos especial memoria de vuestro 
acrescentamiento,yhonrrarosy faboresceros como 
sera razón. Dada en Colonia a 16 de- Agosto de 
I 546 años. 

YO EL REY 

Por mandado de Su Magestad, 

Francisco de Eraso. 

Pues llegados los despachos de Su Magestad a 
Valladolid, donde el Principe nuestro Señor estaua, 
luego Su Alteza y el Comendador mayor Francis
co de los Cobos y los señores de el Consejo Real 
embiaron al licenciado Pedro de la Gasea la Real 
carta que Su Magestad le embiaua desde Alema-
ña, y el Sereníssimo Principe nuestro Señor le 
escriuio otra en que le mandaua que con toda 
breuedad y diligencia, dexados (1) los negocios y 
processos de la vissita, en el archiuo de Valencia, 
con relación del estado en que estañan y de lo 
que en cada negocio se auia de hazer, se -viniesse 
luego a España, y en el entretanto que el se 
aprestaua para venirse, embiasse memoria de a l 
gunas personas de la cibdad que fuessen de scien-

(1) En el original: que dexados. 
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cia y consciência, y a las que a el le paresciessen 
sufficientes, para que se les encargasse la conti
nuación y proseguimiento de los negocios, para 
que desde acá se les embiasse plenários poderes 
para que los prosiguiessen hasta acaballos del 
todo. 



C A P I T U L O I I I 

DE COMO EL LICENCIADO GASCA RESC1BIO LA CARTA 
DEL REY Y LA DEL SERENÍSSIMO PRINCIPE' Y SE FUE A 
MADRID, EN DONDE SE PLATICARON MUCHAS PARTICU
LARIDADES SOBRE LA VENIDA DEL PERU, Y EL DE LA 

GASCA ESCRIUIO A SU MAGESTAD 

Estando el licenciado Pedro de la Gasea enten
diendo en las cosas del Sancto Officio de la Y n -
quissicion, en Valencia, rescibio carta de Su Ma-
gestad, y la del Sereníssimo Principe nuestro Se
ñor, y en cumplimiento delias se dio toda la pries • 
sa que pudo en poner en horden los processos 
que auia y en hazer la relación de lo que se le 
mandaua hiziesse. Luego, como buen vasallo es-
criuio a Su Magestad y a Su Alteza de como lo 
•estaua haziendo y hordenando para que todo estu-
uiesse muy claro y que qualquiera que le susce-
diesse lo entendiesse muy bien, y en estas cosas 
tenia, cierto, vna buena yndustria y marauillosa 
cuenta. Tuuo creyelo que se despacharia con bre-
uedad, lo qual no pudo tan presto porque se de-
tuuo mas de lo que el pensó, y a esta causa Su 
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Alteza le tornó a escreuir que dexadas todas las 
cosas que tenia entre manos, se viniesse luego a 
España, donde por horas y momentos le aguar-
dauan. Y él, sin detenersse mas se partió de V a 
lencia y se fue a la villa de Madrid, adonde a la 
sazón se auia mudado la real Corte, y el fue gra
ciosamente y con buen talante rescibido del Se
reníssimo Principe nuestro Señor y de los Comen
dadores mayores de Castilla y de Leon y de los 
Señores del Consejo Real. Llegado que uvo, luego 
se començo a tratar entre todos del negocio que 
antes se auia platicado acerca de la yda al Peru, 
dando a entender al licenciado Gasea que si alia 
lo embiauan era para concordar y demediar en
tre el Visorrey y Gonçalo Piçãrro y los demás que 
le seguían en su oppinion. Assimismo, para que 
los hiziesse reduzir a todos en buena concordia y 
amistad, y boluer a Blasco Nuñez Vela al officio 
Real que tenia, y ajuntar la Real Audiencia como 
de antes lo auia estado; y no le embiauan para 
que hiziesse guerra a nadie, sino que lleuasae a 
aquella tierra "la paz, que era muy nescessaria 
para todos. Considerando el licenciado Gasea en 
estas cosas tan arduas que con el se auian platica
do, no sabia lo que auia de responder, porque el 
las entendia muy bien como todos los señores que 
estauan en la Real consulta, aunque las dissimula-
ua en no entenderlas, y assi dixo al Sereníssimo-
Principe nuestro señor, que se marauillaua mucho' 
de Su Alteza en embiarle a tales tierras con tan 
poca autoridad y con ningún poder a negocio tan 
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ymp.ortante y muy dañado, y que las cosas que se 
auian de tratar estaua Su Magestad muy lexos 
para recorrer por poder en las cosas que podrían 
ocurrir y auer susceclido después de la partida ele 
los mensajeros del Peru, y según la dispossicion 
del tiempo en que dexaron las cosas de por allá. 
Mas que con todo esto, el 3a'ia ele muy entera vo
luntad, porque ya tenia offrescida dias auia su per
sona y vida al seruicio de Su Magestad; aunque 
muriesse por aquellas partes, ternia ya cumplido a 
lo que cleuia a muy leal vasallo y seruidor de la 
Real corona de Castilla. Mas empero le parescia a 
él, si Su Magestad manclaua que fuesse, le auia de 
dar muy cumplidos y bastantissimos poderes como 
el mismo los ( i ) tenia en todas las Ynclias, para 
que en todas ellas le acudiessen con gente, armas, 
dineros, nauios, cauallos y bastimentos, con las 
demás cqsas necessárias que el pidiesse. Y pues 
Su Magestad sabia que aquellas tierras estauan 
reueladas contra su Real corona, que todo lo que 
el pedia era menester; y aun mas, que en su Real 
nombre pudiesse dar y hazer mercedes y proueer 
todos los repartimientos de yndios que estuuiessen 
vacuos y los que vacassen (2) de ay adelante es
tando él allá, y para que pudiesse dar de nueuo 
entradas y gouernaciones de lo que no estaua 
conquistado ni descubierto, y para perdonar todo 
lo cometido en aquella tierra y se cometiesse has-

(1) En el original: las. 
(2) En el original: vascasseu. 
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ta apazigualla, no solamente para que contra los 
•delinquentes y facinorosos que se perdonassen no 
pudiessen proceder en lo criminal de officio con
tra ellos, pero a ynstancia de partes, quedando a 
•cada vno su derecho a saluo quanto a lo que toca-
ua al ynteresse de hazienda o de otras cosas que 
se ayan tomado y robado, que esto se pueda pe
dir por via de demanda y respuesta, y no j^or lo 
criminal. Y assimismo, si fuesse nescessario man
dar boluer al Visorrey a España, si le paresciesse 
para la pacifficacion de aquellos reynos, y después 
de apaziguada se quedase él en la administración 
de la Real justicia y gouernacion, que el se queda
ria, y que desta manera se apaziguarian todas las 
tierras liaziendo mercedes a los vezinos delias, y 
perderían la sospecha de que no les harían ningún 
mal ni daño. Y como era buen xpiano y zeloso 
del seruicio de Su Magestad, no quiso licuar nin-

. gun salario, sino que se le diesse alguna cosa para 
su mantenimiento y para la sustentación de los 
que con el fuessen en esta presente jornada, por 
escusar los gastos que se podr ían hazer, porque 
Su Magestad lo auria mas menester que el ni 
otros. Allende desto, porque Gonçalo Pigarro y 
sus sequaces tuuiessen entendido como el yua de~ 
paz, y no de guerra, y porque le dexassen entrar 
libremente en la tierra y andar entre ellos sin sos
pecha alguna, que llenaría pocos hombres porque 
dixessen que no traya cosa con que los pudiesse 
perjudicar, por ser clérigo y sacerdote de missa. 
Iten, que si algún gasto se huuiesse de hazer, que 
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no entrasse en su poder, sino de alguna persona 
de buen crédito, o qual Su Alteza mandasse, para 
que después fuesse obligado a dar cuenta de lo 
que assi rescibiesse; porque st algo sobrasse, que
ria que ninguno pensasse que tenia en tan poco su 
persona y vida y su conciencia, y que su cubdi-
cia era muy grande, y que por esto se ponia en 
tan grandes peligros y trabaxos. Todas estas co
sas y otras muchas pidió a Su Alteza y a los se
ñores del Consejo Real, los quales no se determi
naron de dalle algunas partes de las que pedia, 
por lo qual se porffió entre ellos si era bien darse-
las, o no.-Y al cabo y a la postre se resumió en 
dezjr que el Sereníssimo Principe de España lo 
podia dar y hazer como el quisiesse y por bien 
tuuiesse, pues no tenia ni reconoscia superior a 
dar cuenta de todo lo que hiziesse en las tierras 
del Peru y en otras partes. Pues auiendosse plati
cado sobre lo que el Licenciado auia propuesto, le 
mandó Su Alteza diesse por escripto todo lo que 
pedia, y el lo dio por capitules, declarando en 
ellos las causas y razones que le mouian a pedir y 
demandar cada cosa de aquellas. Estos capítulos 
con sus declaraciones se embiaron después por la 
posta a Su Magestad, y tuuieron entendido mu
chos de los señores que alli estauan presentes que 
no le otorgarían mucha parte de aquello que el 
pedia. Auienclose ya mirado y tanteado estas co
sas arriba refferidas, con otras muchas, escriuieron, 
como he diqho, a Su Magestad, dándole auiso de 
todo lo que se auia consultado en su Real Consejo 
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y lo que a todos les auia paresciclo. Ass ímismo , 
de como auian procurado de proueer al licencia
do Gasea de algún obispado, y de como el no lo 
auia querido aceptar por las causas y razones que 
daua en vno de sus capítulos de los que alia em-
biaua. Y para esto despacharon luego vn correo a 
Su Magestad, y con él escriuieron todos, y el l i 
cenciado Gasea escriuio vna carta a Su Magestad. 
dándole particular cuenta de lo que pretendia ha-
zer en su seruicio, y las causas por que se auia de
tenido en Valencia, el tenor de la qual es esta. 

s. c. c. R. MAG.TT 

Rescibi la de Vuestra Magestad en la. qual se 
me manda fuesse a entender en las cosas del 
Peru, y dado que estando yo tan poco acostum
brado a largo camino, especialmente por mar, en 
que hasta oy nunca entré , me parescio que era 
jornada trabajosa para mi salud y vida; pero co: 
nosciendo que los hombres desde que nascemos 
estamos condenados a la muerte y obligados al 
trabaxo, y quan particular obligación tenemos a 
esto los vasallos que somos de Vuestra Magestadf 
viendo la determinación que todas las vezes que 
ay dello nescessidad, Vuestra Magestad, por lo 
que a nosotros toca y conuiene, no rehusa da po 
ner a todo riesgo y trabaxo su Real persona y 
vida, siendo la que es, ymportando su conserua-
cion tanto al bien vniuersal de la republica xpia-
na, no me pussieron estas dos cosas tanto rezelo 
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para que yo dcseasse se me escussasse esta jor 
nada, quanto conoscer mis pocas fuerças corpora
les y corta ynclustria y ninguna esperiencia que 
tenga de cosas de las Yndias, y que conforme a 
•esto, por faltarme vida o salud en el camino, o se 
•demediassen los negocios de aquellas tierras, po
dría ser ynut i l para seruir a Dios y a Vuestra Ma-
•gestad, y en ellos ocuparia lugar a otro que enl

abiándose a ellos consiguiesse el fin y pacificación 
que de aquellas tierras se pretende. Mas enten
diendo la cleterminaçion con que Vuestra Mages-
•tad manda, me parescio que sin replica ni escusa 
.alguna lo deuia luego de obedescer, y assi deter
miné de hazerlo, considerando que con hazer lo 
•que en mi fuessc, sin dexar nada de aquello a que 
mi poquedad bastasse y a mi Principe deuo, cum
plía. Y teniendo por cierto que Vuestra Mages-
tad no es seruido que esté desterrado y fuera de 
mi naturaleza mas del tiempo que fuesse nesces-
sario para poner en sossiego y quietud aquella 
tierra, y puesta, plaziendo a Dios, lleuo licencia 
para boluer a esta sin aguardar a otra. Y cumplien
do el mandamiento de Vuestra Magestad llegué 
.aqui a treze del passado, y después que el Serenis-
simo Principe mi Señor, y el Comendador mayor 
-de Leon y los ciernas Señores se ajuntaron en esta 
villa, se ha tratado y se trata en darme a entender 
las cosas de aquellas prouincias y en ver lo que 
para el remedio delias es nescessario proueer para 
que en todo se haga bien. 

No parti de Valencia a la hora que rescebi la 
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de Vuestra Magestad, assi por dexar en buena 
horden y recaudo los processos y cosas de los ne
gocios de aquellos reynos, como porque me p á 
reselo conuenia, antes que yo de alia saliesse, fure-
se la persona que lo aula de continuar y acabar,-
para que en presencia dellos les pudiesse ynfor-
mar del estado en que los dexaua y del yntento 
que yo tenia en lo que quedaua por hazer, lo qual 
tuue en mi se pudiera hazer y concluyr en ocho-
dias que alli me alcançara. Y aunque me partiera 
el mismo dia que rescibi la carta, no pudiera llegar 
a Valladolid antes que Su Alteza saliera de alli, o 
ya que antes llegara, que a mas no fuera vno o 
dos dias, le hallaua tan de camino que no se pu
diera entender en cosa alguna. Por el fabor que 
Vuestra Magestad me haze en la memoria que es-
crine terná de mi quando yo boluiere desta jorna
da, beso a Vuestra Magestad pies y manos, que-
cierto todo el caudal que dello hago es seruir a mi 
Dios y a Vuestra Magestad, y con darme la d iu i -
na bondad lumbre y gracia para acertar a lo ha
zer, y boluerme a morir a mi naturaleza, me ternia' 
por contento y pagado. Solo suplico a Vuestra ( i ) 
Magestad que ynformado en lo que cabe en la-
persona, rectitud, entendimiento y letras del doc
tor Diego de la Gasea, mi hermano, Oydor que ha 
sido ele quatro años a esta parte en la Chancillería 
ele Valladolid, sea seruido de hazer a el y a m i 
merced de le passar a la plaça que en el Consejo-

( i ) Tachado: Alteza. 



de la Justicia esta vacua por muerte del licenciado-
Juan Sanchez Corral, que para mi sera muy gran
de y señalada, y si no me engaño, suplirá en aquel 
lugar la falta que con su fallescimiento hizo el l i 
cenciado Corral, porque ambos Fueron de v n tiem
po de estudio y residieron en vn mismo colegio, y 
en su trabaxo y habilidad, a lo que entiendo, uvo 
poca o no ninguna difterencia. Nuestro Señor 
guarde la sacra ymperial persona de Vuestra Ma
jes tad por tantos y tan felicíssimos años como la 
xpiandad ha menester y los vasallos de Vuestra 
.Magestad desseamos, y en particular tenemos mu
cha nescessidad. De Madrid, a catorce dias del 
mes de Nouiembre de 1545 años . 

D. v. s. c. c. MAG.13 

humillde vasallo e yndigno criado 
que sus Reales mano[s] besa 

E l lic.d'J Pedi o Gasea. 



C A P I T U L O I V 

D E LAS COSAS QUE HIZO E L L I C E N C I A D O PEDRO GASCA;. 

E N ESPAÑA POR MANDADO D E SU ALTEZA', Y D E COMO SU 

MAGESTAD CONFIRMÓ TODAS LAS COSAS QUE PIDIO E N E L i 

MEMORIAL, Y SE EMBARCÓ PARA "ÍRSE A L P E R U , Y LO 

QUE ACONTECIO E N L A MAR 

En el entretanto que el correo, fue a Su Mages-
tad en Alemaña quedó el licenciado Pedro de la 
Gasea entendiendo en negocios muy y'mportantes 
que el Serenissimo Principe Don Philippe le man
do hazer, que fue tomar la possession del arçobis-
pado de Toledo por Don Juan Ramirez Silíceo, , 
que en esté comedio murió Don. Juan Tauera,: 
porque el dicho de La Gasea sabia lo que en el. 
auia quando los dias passados lo vissito, el qual 
lo torno a visitar e hizo lo que en el casso mas 
conuenia.de se, hazer, y dexando, todas las cosas 
bien hordenadas y concertadas.se boluio a la-Real 
corte. Después que uvo llegado le. piando Su A l 
teza que concordasse los testamentarios del afço-
bispo Don Juan Tauera con la Camara appostolica, 
porque' el Co'nsejo Real no permitia que - èl Pappa, 
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lleuasse de aquel espolio, ni de otro alguno cosa 
alguna, pues era contra todo. Derecho, e yntroduc-
tion que. de poco acá se- auia procurado poner en 
España, porque todos dezian -que en Portugal ja
mas se auia consentido pagar; y por esto Su Alte
za 1c mando que viesse esto muy bien visto y que 
por via de buen concierto se hordenasse, por no. 
dar occassion de remouer algunos humores y de
bates, y él lo effectuo muy cumplidamente, 
auiendolo primero comunicado con hombres de 
sciencia y conciencia. Estando el licenciado Gasea", 
ocupado en estos negocios llegaron de Alemaña 
los despachos de Su Magestad, confirmados, y el 
poder muy bastante para- dar gouernaciones y ha,-
zcr descubrimientos, y assi de otras muchas cosas 
que el de La Gasea supo pedir; todas las quales 
cosas se dieron y despacharon en Venelo, villa de 
Guoldres, que está sobre el rio Mosa, a diez y seis 
dias del mes de Hebrero de mil- y .quinientos y 
quarenta y seis años. También truxo el correo, 
muchas firmas en blanco para que el-de La Gasea 
pudiesse hinchir quando fuesse menester, y dos 
llenas: la vna para Gonçalo Piçarro^ y la otra para 
PTernando Vachicao, y otras para el Visorrey de 
Ja^-Nucua España Don Antonio de Mendoça, y 
pa_ra las Audiencias de Guatimala, de Nicaragua y 

'dê Sancto Domingo. Assimismo para todas las Go
uernaciones del Xueuo Reyno de Granada, Gra-
u.i-i .i I ' i i^-, I'd,),! an, y de Tierra Firme, y para 
otras muchas partes de las Yndias, en todas las., 
quales y en ellas se les mandaua espressamente,' 
, * G . DE SANTA CLARA.—X.—4¡0 3 



con todo lo que de la parte que el licenciado Gas
ea les pidiesse y demandasse, lo hiziessen como si 
su Real persona lo mandasse. También dizen que 
el de La Gasea ileuo cartas y patentes nescessarias 
para hazer gente, aunque esto fue con gran se
creto, porque no se trataua ni se publicaua de 
guerras, sino de perdón y buenos y pacifficos me
dios. Teniendo ya el de La Gasea en su poder to
dos los recaudos que auia de llenar, pidió licencia 
a Su Alteza para embarcarsse, y él lo despachó 
con breuedad, despediendosse de los Señores del 
Consejo Real y de los Comendadores mayores, a 
los quales o parte clellos les pesó porque no le 
auian proueydo de algún obispado porque fuera 
mas honrrado y reuerenciado en el Peru, y con 
estas cosas se fueron al de La Gasea 3̂  se lo dixe-
ron, el qual les respondió con gran modestia y 
dixo tales razones fundadas en vir tud y gran no
bleza que a todos agradaron viendo tanta llaneza 
como en el cabia, sin ninguna cubdicia ni ambi
ción que tuuiesse. Despedido ya de todos aque
llos susodichos Señores se fue a Seuilla, adonde 
començo con gran diligencia y solicitud de hazer 
aprestar los nauios que auian de yr con el, en bue
na conserua, y Alonso de Aluarado, que. yua 
nombrado por mariscal- y maestro de campo por 
merced hecha de la Alteza del Principe Don Phi
lippe nuestro Señor, que lo-auia pedido el de La 
Gasea para el, mandó que diesse priesa en poner 
a punto los bastimentos y las otras cosas que se 
auian de llenar para el viaje; y porque en todas 
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las cosas, ni en ninguna parte, uviesse algún des-
cuydo o negligencia, se part ió ele Seuilla dexando 
primero mandado quedar en la cibdad a su her
mano Juan Ximenez Dauila, que era hombre muy 
cabal y entendido, para que cliesse priesa a todos 
aquellos que se auian de y r a embarcar, y el se 
fue a Sant Lucar de Barrameda acompañado de 
ciertos caualleros, para hazer lo mismo, pares-
ciendole que yelo el se darían luego priesa los de 
Sant Lucar, y los que queclauan en Seuilla, enten
diendo que los aguardar ían en el puerto, se apres
tarían con la mayor priesa que pucliessen. Sa
biendo Diego Aluarez Cueto que el Presidente 
yua al Peru tan solamente a poner buenos medios 
en los negocios que passauan en aquellas tierras, 
y que no yua a castigar a los que auian sido con
tra el Visorrey, determino de quedarse en su casa 
y escriuio a Blasco Nuñez Vela lo que passaua en 
España, no sabiendo que era muerto, ni lo que 
auia mas susceclido en la tierra. Los capitanes 
Geronimo Zurbano, mensajero del Visorrey, y 
Francisco Maldonado, como mensajero de Gonça
lo Pigarro, passaron con el licenciado de La Gasea 
al Peru; el vno por seruir a Su Magestad en la 
jornada,-y el otro por yrse a su casa; y en lo que 
paró este hombre adelante lo diremos. Pues em
barcados que se uvieron todos y saliendo los na-
uios de la barra en nombre de Dios, dieron velas 
al viento, que fue a 26 de Mayo del dicho año, y 
a los quatro de Junio llegaron a l a Gomera, en 
donde tomaron agua y leña y bastimentos con a l -



56 

gunos refrescos que fueron menester. Auiendo 
salido del puerto y estando ya en alta mar vieron 
vn nauio y v n pataxe de franceses que andauan 
por aíli barlouenteando, y no hizieron casso dellos 
aunque algunos dixeron que fuessen a ellos, mas 
el Presidente no quiso, y assi se fueron derechos 
par su mar adelante. Nauegando desta manera les 
dio vna buena refriega de agua, que llouio mucho, 
y sin les acaescer otro contraste descubrieron las , 
yslas que atrauiessan toda aquella mar que ay 
desde Veneçue la hasta la ysla Española de Sanc-
to Domingo, y herrando la derrota que lleuauan 
pasaron los nauios por entre las yslas de Guada
lupe y Todos Sanctos, nauegando con grandísimo 
rezelo de perderse todos, hasta que salieron al 
golfo en ancha mar, de que dieron todos muchas 
gracias a Dios que los libró de aquellos notorios 
peligros. Nauegando mas adelante vieron desde 
lexos las sierras muy altas y neuadas de los Andes 
del Peru, y como lleuauan prospero viento se pas-
saron de largo sin llegar a la ysla de Sancto Do
mingo, aunque lleuauan parescer de los officiales 
de la Contratación que líegassen a ella, por ciertas 
causas y razones que eran nescessarias. Viendo el 
Presidente que los pilotos y maestres mandauan 
passar adelante los nauios, les preguntó por qué lo 
hazian, pues estauan tan cerca de la ysla; respon- ,i 
dieron que no era bien torcer el camino, porque 1 
si alia yuan se huyrian los marineros en tierra y 
que perder ían el buen tiempo que lleuauan, y con , 
•esto passaron adelante hasta llegar a Sancta Martha. 
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Llegados que fueron, embiaron luego a tierra cier
tos barcos para traer agua, leña, mahiz, con otras 
otras cosas de refresco de que tenían nescesidad, 
y el gouernador Almindarez, criado que auia sido 
de la emperatriz Doña Ysabel, de gloriosa memo
ria, sabiendo quien venia en los nauios y a lo que 
yua el presidente al Peru, le embio muchos rega
los; y luego el dicho Gouernador se embarcó en 
vna barca con los alcaldes hordinarios y dos regi
dores y ciertos hombres principales de la cibdad 
que se quissieron y r con el acompañándole , y se 
fueron derechos al nauio donde el licenciado Gas
ea estaua, y alli se rescibieron los vnos y los otros 
muy bien. Entre otras muchas platicas y razones 
que alli passaron de buena conuersacion, dixo el 
Gouernador al Presidente, de la muerte del Viso-
rrey, y de como Benito Juarez de Carauajal le 
auia cortado la cabeça en la batalla que le dieron 
cerca de la cibdad de Quito. Desta nueua pesó en 
gran manera al Presidente, mayormente que pusso 
gran turbación en algunos caualleros que yuan 
con el, paresciendoles que auiendo los tiranos 
hecho las extorssiones passadas, auian añadido 
otras ( i ) mayores y terribles, que era matar al 
Visorrey, siendo hechura y criado del Rey, por lo 
qual se tenia ya poca esperança de recuperar es
tas tierras. Aunque al Presidente le dio pena en 
saber la muerte del Visorrey, procuro por la me
jor via que pudo de lo dissimular, y dio a enten-

( i ) En el original: otros. 
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der a todos por lindas razones que agora se redu • 
zirian las tierras con mayor voluntad que de an
tes, pues el enemigo a quien tenían odio mortal 
era muerto, y que agora no auia quien les enojas
se ni diesse algún desgusto y pesadumbre. Ouanti 
mas, que los rebeldes se auian de reduzir por la 
clemencia y benignidad que Su Magestad les con
cedia por lo que auian hecho y cometido, perdo
nándoles en todo por auerse apartado de la fide
lidad que le deuian tener, hasta que' enteramente 
se reduxessen. Assi que aquella muerte, como las 
otras cosas que auian cometido, cayan debaxo del 
poder que traya para los perdonar, mayormente 
que la data del poder que tenia, como en el se ve
ría, era hecho después de la muerte del Vísorrey. 
Todas estas cosas les dezia, no solamente para 
animallos, mas aun para que las publicassen y v i -
niesse a noticia de todos los culpados y delinquen-
tes y tuuiessen esperança de ser perdonados, y 
con el perdón se allegassen a el, y llegandosse, se 
allanaría luego la tierra, como andando el tiempo 
se hizo. Y como he dicho, no solo esto le ayuda-
ua a no desconffiar del perdón que todos los cul
pados auian de conseguir, pero aun les parescia 
que la falta del Visorrey, que era el tu autem del 
todo, podría ser que ayuclasse por aquella parte a 
la negociación que entre manos tenia, porque la 
gran enemistad que todos tenían con el, auia de 
ser causa que con mas breuedad se diessen al ser-
uicio del Rey, porque todos ellos le auian tenido 
grandíssimo odio y rencor por su terrible y braua 
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condiscion, y que teniendo de por medio la mala 
voluntad que al Visorrey auian mostrado, aunque 
estuuiesse biuo, de miedo del se le passarian lue
go de su parte, y los que le seguían harían lo 
mismo. Ya que fuera nescessario sacar al Visorrey 
de la tierra, no pudiera, por la difñcultad que en 
ello uviera si ya el de su voluntad no quissiera 
salir della; y ya que la tuuiera, paresciera que se 
ynjuriara y affrentara dello siendo criado de Su 
Magestad y su gran seruidor, pues tan gran zelo 
auia tenido y mostrado en su Real seruicio, y que 
también auia sido affligido y perseguido por ello 
•de todos los alterados, como ya se sabia en diuer-
sas partes. Y assi como en todas las Yndias del 
mar Occeano no uvo en aquel tiempo hombre 
mas amado y querido que lo era Gonçalo Piçarro, 
por lo consiguiente no le uvo mas aborrescido ni 
mas odiado que el Visorrey Blasco Nuñez Vela 
por las cosas que auia hecho, pues auia ynquietado 
y dessasossegado toda la tierra, como todos los 
rebeldes publicauan; porque como el ynteres acer
ca de lo que tocaua a lo de las Yndias consiste en 
•que los yndios y repartimientos se encomendas-
sen a particulares hombres, y que no se pusiessen 
•en cabeça de Su Magestad, y esto cleffendia el di
cho Gonçalo Piçarro, y el Visorrey auia determi
nado de lo hazer al contrario. Y por tanto, desde 
las cibdades del Nombre de Dios y de Panama, y 
todo el tiempo que biuio, auia tenido siempre mu
cha gana de executar lo que el rey le auia man
dado hazer, por causa que a el solamente Su Ma-
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gestad le diesse las gracias de todo ello y se le 
atribuyesse la gloria y honrra de auello hecho. Y 
por todas estas cosas y por otras muchas toma
ron tanto amor a Gonçalo Piçarro, y muy gran 
aborrescimiento y odio mortal contra el Visorrey, 
que era cosa estraña de considerar esto, especial
mente consistir en esto el ynteres de todos los que 
en Yndias biuian, era cosa manifiesta, porque los 
que tenían repartimientos de ynclios está claro que 
se auian de azorar, pues se los auian de quitar a su 
pesar si en ellos concurrían las causas de priua-
cion contenidas en las quarenta hordenanças y 
nueuas leyes. O ya que uviesse alguno en quien no 
concurriesse las causas susodichas, se les quita
ría y quitaua la sucession en los yndios que por 
cédula y merced de Su Magestad tenían sus hijos, 
y en cleffecto deiíos sus mugeres. Y assi, en la 
Nueua España, Nicaragua, Guatimala y en la Nue-
ua Galicia y en las demás partes de las Yndias, los 
vezinos destas partes llamauan a Gonçalo Piçarro 
padre suyo y de sus hijos y mugeres, y deffensor 
de sus vidas, personas, honras y haziendas. Con 
esto dixo otras muchas cosas que por cuitar pro-
lixidad no se cuentan, por lo qual los que venían 
con el le tuuieron de ay adelante en mucho mas, 
por ser hombre de gran juycio y entendimiento 
que consideraua como varón discreto y prudente 
las cosas que auia de por medio y las que podrían 
recrescer de ay adelante, porque los rebeldes no 
estuuiessen, como estauan, en su pertinacia [y ] re
belión. Y por esto replicaua muchas vezes lo arri-
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ba contenido, para que todos lo supiessen y vinies-
se a noticia de los culpados y delinquentes rebel
des, porque entendiessen que el no venia a hazer 
guerra a nadie, pues era clérigo y sacerdote de 
missa; sino que venia a residir en la Real Audien
cia" que estaua en la cibdad de Lima, si le admi-
tiessen en ella, y si no, que el se bolueria a España 
y que auria fecho lo que a su honrra conuenia, y 
cumplido con lo que Su Magestad le auia manda
do, y los que venían con el le creyan en todo esto 
que dezia; y lo demás que passó, adelante lo d i 
remos. 



C A P Í T U L O V 

DE COMO LOS VEZINOS DE CARTAGENA PIDIERON F A -

BOR A L GOUERNADOR ALMINDAREZ CONTRA MELCHIOR 

V E R D U G O , Y EL DE L A GASCA LE ESCRIUIO NO LES 

HIZIESSE M A L , Y DE A L L I SE FUE A L NOMBRE DE DIOS, 

EN DONDE FUE MUY BIEN RESCEBIDO 

Después que el Presidente hizo tomar lo nesce-
sario en Sancta Martha de lo que uvo menester, 
y auiendo hecho pliego a Su Alteza y al Real 
Consejo sobre las nueuas.que auia sabido y lo que 
auia suscedido acerca de la muerte del Visorrey, y 
de otras cosas assi, luego se embarco con toda la 
gente que se auia desembarcado, y esto fue a 15 
de Jullio del dicho año. Estando los marineros le-
uantando las ancoras descubrieron vna fragata 
que yua de hazia la parte de Cartagena, y el de 
ha. Gasea mando aguardar a que llegasse, para to
mar lengua della, y con esto salto en tierra Fran
cisco Zorrilla, factor de Su Magestad de aquella 
cibdad y prouincia, y paresciendo ante el gouer-
nador Alminclariz le dio vna carta que se la em-
biauan el regimiento y vezindacl cartaginense con 
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gran ahinco, y lo que se contenia en la dicha car
ta era lo siguiente, en que dezia: De como el ca
pitán Melchior Verdugo auia llegado al puerto de 
Cartagena con mucha gente armada, y que los ve-
zinos estauan todos amedrentados y alborotados 
con la nueua de lo que auia hecho en la prouincia 
de Nicaragua y en la cibdad del Nombre de Dios, 
y tenían creydo que haría otro tanto en la cibdad 
de Cartagena. Y también dieron noticia del nauio 
que tomo por fuerça en el Nombre de Dios, por 
lo qual, parte de los vezinos cartaginenses auian 
tomado a sus mugeres y a sus hijos, con todo lo 
que tenian, y se auian ydo a los montes y a las 
quebradas a esconderse, desamparando sus casas 
y heredades; y que otros vezinos de mas honrra 
y pundonor, juntamente con la justicia y regi
miento, se auian quedado en la cibdad, puestos 
en arma, con voluntad de defíendersse y offender 
a Verdugo y a los que venían con el, porque no 
entrassen en el puerto, y que por tanto, le supli-
cauan tuuiesse por bien de los y r a socorrer y sa-
callos de aquella presente nescessidad en que es
tauan. El factor Francisco Zorrilla dio relación 
por su parte lo que Melchior Verdugo y el Doc
tor Ribera y Pedro Alonso de Hinojosa auian he
cho en el Nombre de Dios, por lo qual el gouer-
nador Almindariz se fue a la nao Capitana, donde 
estaua el Presidente, y le dio cuenta de lo que el 
Factor, que yua con él, le auia dicho. Y por tanto 
le suplico le hiziesse merced de prestalle vn par 
de naúios armados, para en ellos meter algunos 
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soldados de los suyos para y r contra Verdugo 
porque no hiziesse mal en aquel pueblo, que es-
taua a deuocion de Su Magestad; o si no, que su 
señoría fuesse contra él, que él yria en su compa
ñía siruiendole de soldado. Destas cosas pesó mu
cho al de La Gasea y respondió que no era justo 
que fuesse contra persona que andaua en seruicio 
de Su Magestad, hasta saber primero la yntencion 
que tenia, si era buena o mala, y que conforme a 
ello se pornia el remedio conuenible que fuesse 
menester. Assimismo le dixo que no conuenia que 
auiendo tan gran enemistad entre Melchior Ver
dugo y los capitanes de Gonçalo Piçarro que es-
tauan en Panama y en Nombre de Dios, se to
passe.y hablasse con el dicho Vez-dugo, porque de 
su odio y rancor resultaría alguna sospecha con
tra el; y que también ternian mal concepto del 
si hablasse con Melchior Verdugo, y que por estas 
causas no le dexarian entrar en el puerto, o no le 
querrían oyr, creyendo que se auia concertado 
con el para que con dissimulacion les fuesse con
trario en su opinion y en las otras cosas que 
trayan entre las manos. Y con este presupuesto 
dixo al Gouernador y al Factor que el escriuiria a 
Melchior Verdugo dándole noticia de su venida y 
a lo que venia, y que tuuiesse creydo que hombre, 
que se preciaua ser tan buen seruidor de Su Ma
gestad, que no haría enojo ni daño alguno en el 
pueblo, pues no auia en el gente piçarrista. Dichas 
estas cosas, luego el Presidente escriuio a Mel
chior Verdugo vna carta bien larga, en la qual le 
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encomendo muy de veras no diesse pesadumbre, 
ni consintiesse que su gente hiciesse daño , ni diese 
enojo a los vezinos de Cartagena que estauan en 
seruicio de Su Magestad. Aliénelo desto le supli
cava que el nauio que auia tomado lo diesse y 
entregasse a su dueño, y todo lo que era suyo, 

"porque hazer otra cosa no seria agradar a Su Ma
gestad, sino hazelle muy gran deseruicio y ternian 
entendido que lo hazia por su propio ynteres y 
por vengar sus ynjurias, que por otra causa justa. 
Y que de su parescer era que se boluiesse a N i 
caragua o a Guatimala, porque alli estaria mejor 
para quando tuuiesse nescessidad del, y que no 
auia de hazer otra cosa sino estarsse alli aperce
bido con la gente que tenia, hasta en tanto que 
otra cosa se le escriuiesse que fuesse ymportante, 
porque Su Magestad era seruido que las cosas 
del Peru se aplacassen y se asentassen y se pu -
siessen en buena paz y concordia con toda la be
nignidad y blandura que ser pudiesse, vssando de 
clemencia con los culpados; .y assi le escriuio otras 
muchas cosas largas. Con esta carta se boluió el 
factor Francisco Touilla a Cartagena y la dio a 
Melchior Verdugo, que estaua en el puerto, el 
qual estaua pidiendo dineros a los vezinos y mer
caderes para hazer gente y boluerse al Nombre 
•de Dios en seruicio de Su Magestad contra los re
beldes. Rescibida la carta y leyéndola , vido lo en 
•ella contenido, por lo qual se holgó mucho con 
su venida, y sin dar ninguna respuesta para el 
Presidente y sin aguardar a mas cosa, dio velas al 
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viento y se fue por su mar adelante. E l Factor y el 
cabildo y los vezinos de Cartagena no supieron a 
donde yria a parar, aunque le 'vieron tomar la de
rrota por alta mar, hasta que le perdieron de vis
ta, y desta manera se libraron todos del temor que 
ten ían del, y los huydos se boluieron con sus mu-
geres y todos ellos quedaron en sus casas quietos 
y assossegados. Después que fue despachado el 
Factor, el Presidente se hizo a la vela otro dia con 
toda la flota, siguiendo su derrota para el puerto del 
Nombre de Dios, y nauegando vna noche, dia de 
Sancta Maria Magdalena les dio vn aguazero muy 
terrible, que todos quantos yuan en los nauios an-
dauan nadando en ellos con la mucha agua que 
caya, y en la cámara de popa del nauio donde el 
Presidente yua entro tanta agua por la parte de 
popa qne no teniendo desaguadero la cámara se 
hinchió de agua, y teniendo la cama mas de tres 
palmos en alto, quando no se cato estauan el y los 
colchones metidos en agua y mojados todos, y 
por presto que quiso poner en cobro vn escrito
rio donde yuan todos los recaudos de Su Mages-
tad, estaua ya del todo metido en agua, de ma
nera que se hallo en gran conffussion y rezélo; 
mas plugo a Dios nuestro Señor de lo escapar 
todo. Nauegando, pues, mas adelante, passaron 
por el golfo que llaman de Acia, en donde se vie
ron en gran riesgo y peligro a causa de los remo
linos muy rezios y grandes que por alli se hazen,, 
hasta que llegaron todos al puerto del Nombre^de 
Dios, que fue a 27 dias del mes de ju l l io de 1546 
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años . Los marineros que en los nauios del puerto 
; estauan, y los vezinos y mercaderes que estauan 
en la cibdad, se alborotaron en gran manera en 
ver las primeras velas que venian por alta mar de 
hazia Cartagena, [pues] tuuieron creydo que era 
Verdugo, que boluia al puerto a destruyr lo que 
quedaua; mas como vieron tantas velas, luego en
tendieron que era la flota que venia de España . 

; Assi como llego el Presidente al puerto, después 
de hecha la salua y surgidos los nauios pregunto-
a los pilotos y marineros que en los nauios esta
uan lo que auia en la cibdad, de los quales se supo 
de la guarnición que alli estaua con el capi tán 
Hernán Mexia de Guzman, y que tenia muchos-

-soldados y que todos ellos estauan en nombre de 
Gonçalo-Piçarro, al qual tenían por gouernador 
de Su Magestad, y a esta causa el Presidente no 
quiso saltar en tierra, por el gran rezelo que tuuo 
de todos los rebeldes y tumultuarios. E l Presi
dente, por apartarse de algún daño o engaño, si 
alguno supiesse del cargo que traya, mando que 
ninguno saltasse en tierra, sino que embio adelante 
al mariscal Alonso de Aluarado, que era v n hom
bre bien entendido y aun de todos bien conosci-
do, para que viesse y tanteasse primero el vado y 
escudriñasse lo que auia en la cibdad, y también 
para que hablasse al capitán Hernán Mexia de 
Guzman para.tantear y ver la yntencion que te
nia de su venida; el qual lo hizo assi, que llega
do a tierra-se fue derecho a donde le dixeron que 
possaua el capitán, ileuando consigo no mas de 
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quatro hombres que le acompañauan, y por el 
conoscimiento y gran amistad que de antes se 
auian tenido, se rescibieron los dos con mucha 
cortesia y amor y se hablaron, no de la materia a 
que yua, porque auia delante mucha gente, sino 
de nueuas de España y Alemaña , y quienes ve
nían en los nauios, y de otras cosas de poco mo
mento. Venida la noche, Alonso de Aluarado se 
quedo a dormir en casa del capitán, y como se ha
llaron solos le dio noticia de la venida de el Pre
sidente Gasea, y a lo que venia, y de los muy 
grandes recaudos, poderes, comissiones y prouis-
siones que traya de Su Magestad, y como venia 
con la reuocacion de los hordenanças y nueuas 
leyes que el Visorrey auia traydo a la tierra, y 
que venia a perdonar a todos aquellos que se 
auian hallado en las alteraciones passadas, pr inci
palmente en la muerte de Blasco Nuñez Vela. En 
fin, al fin el le supo hablar y clezir tales y tantas 
cosas que Hernán Alexia se holgó mucho con la 
venida del Presidente y en saber las nueuas tan 
buenas que para el y para otros muchos eran de 
gran plazer y alegria. Quisiera Hernán Mexia sa
ber enteramente todo lo que el licenciado Gasea 
traya, mas no se atrevió a preguntalle tanto, ni 
menos hablalle sobre la reducion al seruicio de Su 
Magestad, porque estaua rezeloso y se temia del 
general Pedro Alonso de Plinojosa, que estaua en 
Panama con la flota de Gonçalo Piçarro. Mas em
pero después que fue de dia, auiendose hablado 
-entre los dos solos largamente de muchas y di-
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uefsas cosas, se boluio el mariscal al nauio, con el 
• qual Hernán Mexia de Guzman escriuio al Presi

dente vna carta imiy secreta, en donde le envio a 
dezir quan gran seruidor era de Su Magestad, y 
que no le ossaua yr a besar les manos por el gran 
peligro que auia. Pues buelto Alonso ele Aluarado 
al nauio dio quenta al Presidente de lo que auia 
sentido en el capitán, y de las buenas muestras y 
esperanças que en el auia conoscido quando supo 
de su llegada, y que le parescia que facilmente se 
podría acabar con el qualquiera cosa aunque fues-
se muy difficultosa, de lo qual se holgó mucho 
porque también se lo dezia en la carta. Mientras 
Alonso de Aluarado vino a tierra, el Doctor R i 
bera, que a la sazón estaua en este pueblo, embio a 
los nauios rezien llegados de España a vn escri-
uano con ciertos arcabuzeros para que viessen y 
visitassen los que en ellos venían, y para ver si 
estaua Melchior Verdug-o en vno dellos. E l escri-
uano fue y entro en la nao donde el Presidente 
estaua armado de vna cota y unos çaraguelles de 
malla y en la mano yzquiercla vna rodela y la es
pada desenuayda, y los arcabuzeros que y van con 

"' el y van también armados y los arcabuzes carga
dos, y auíendo visitado y vistos todos los nauios 
se boluieron a tierra. No se uvo bien partido el 
mariscal quando el capitán Mexia embio a su al
férez a la nao con dos soldados, a suplicar al Pre
sidente saltasse en tierra, en donde pensaba haze-

' lie muchos seruicios, y que mejor descansaría en 
la cibdad que no en la nao, y el alférez fue y en-

G . DE SANTA CLARA.—X.—4." 4 
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contro con el escriuano que daua la buelta. E l de 
La Gasea se holgó mucho con el buen comedi
miento de- Hernán Mexia, y assi se embarcaron 
en dos barcos para venir a tierra el y dos Oyelo-
res y el mariscal Alonso de Aluarado y el Adelan
tado Pascual de Andagoya con otros caualleros 
hijosdalgo que venían con el desde España , que 
eran personas de gran valor. E l capitán lo salió a 
rescebir en vn barco bien esquifado y con ciertos 
arcabuzeros, dexaclo ante todas cosas hecho vn 
esquadron de sus soldados en la marina, y el se 
fue y a medio camino encontro con el Presidente,, 
que ya venia, y luego salto solo en el barco, en 
donde le hizo su deuicla cortesia dándole el para
bién de su llegada. E l Presidente lo rescibio muy 
bien y lo abraço con grande amor y buena volun
tad como si lo uviera conosciclo de muchos dias 
atras, y hablo a los demás caualleros que con el 
venían, y aqui trataron de diuersas cosas, aunque 
particulares y generales, y de alli se vinieron todos 
a la marina y saltaron en tierra. Pues como el Pre
sidente salto en tierra, vido los arcabuzeros del ca
pitán que se auian puesto en dos hileras, que eran 
ciento y ochenta soldados que el General le dio 
para contra Melchior Verclugo y para la deffensa 
de la cibclad del Nombre de Dios; y en medio del 
esquadron estaua hecha vna calle por donde auia 
de passar, y caminando con los suyos, los piça-
rrístas los rèscibieron en medio y luego dispara
ron todos los arcabuzes, diziendo en alta boz: ¡óiua* ' 
el i'ey, bina el rey y Gonçalo Pigarro su gouerna- : 
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dor! Luego salió el doctor Ribera, sabiendo quien 
era el que venia, con los cibdadanos, a lo rescebir, 
con proposito de velle y conoscelle, que no de res-
cebille, porque estos no le mostrauan tener amor. 
Especialmente muchos de los soldados piçarristas 
estuvieron con el muy clesuergonçados, clizienclole 
muchas palabras mal criadas y haziendo burla y 
escarnio del, a todo lo qual el Presidente, viendo 
que era nescessario callar, hizo orejas de merca
der. Passando mas adelante encontro con muchos 
clérigos que lo salieron a rescibir con plazer y 
alegria, con demonstracion de consolarse con su 
venida para que remediasse la opresión y gran 
vexacion en que toda la tierra estaua puesta. Sa
liéronle a rescebir estos muy reuerenclos padres 
cassi la mayor parte dellos reuosticlos, y otros al
gunos con sobrepellizes y con cruz j^g alta, y bol-
uiendose todos con el a la cibclad entraron en la 
yglessia mayor cantando el psalmo de Beriedictus 
Deus Isrrael. Con estas cosas el Presidente res-
cibio muy gran contento y plazer, alabando á 
Dios en acrescentamiento del plazer de su resci-
bimiento, y fue apossentaclo en las casas de Juan 
Lopez de Ariçaval , vizcayno, y los Oydores y los 
demás caualleros fueron apossentados en otras 
casas que estauan por alli junto. 



C A P I T U L O V I 

DE LAS MUCHAS PLATICAS Y RAZONES QUE PASSARON 

ENTRE E L PRESIDENTE Y HERNAN M E X I A DE GUZMAN, 

Y DE LAS COSAS QUE LOS SOLDADOS DE PIÇARRO PRE

GUNTARON A L DE L A GASCA, Y LAS QUE E L RESPONDIO, 

Y LO QUE DIXERON ACERCA DE SU VENIDA 

Después que el Presidente se uvo apossentado 
como queda dicho, luego otro dia le fueron a ver 
muchos vezinos de los mas principales que auia 
en la cibdad y muchos soldados de los piçarristas, 
solamente por le conoscer y hablar con el, porque 
dixeron que era muy affable en su buena conuer-
sacion y muy dulce en todas las cosas que conta-
ua. Y continuando estas vissitas vieron y notaron 
en como el capi tán Hernán Mexia de Guzman le 
hazia mucha honrra y acatamiento, por lo qual 
algunos tuuieron entendido que era él el Presiden
te, como después se publico, y assi fueron a el y 
le preguntaron de cosas de España y acerca de su 
venida. El Presidente, como era sagaz, astuto, 
prudente y bien entendido, respondia coniforme 
a sus preguntas y hablas y a lo que dellos sentia; 
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de tai manera se uvo con ellos en estas primeras 
visitas que les dio gran contento, y con muy gen
t i l despediente y con buena gracia se apartauade 
aquellos que sentia que eran afficionados al t ira
no. Luego que fue noche embio a llamar a Her
nán Mexia de Guzman, el qual venido y ponién
dose en platica con el, y entre otras muchas cosas 
que trataron, le declaro y descubrió secretamente 
vna partecüla de los secretos que de Su Mages-
tad traya, y la razón de su venida, la qual era 
muy prouechosa y nescessaria al bien de toda la 
tierra. El capitán Mexia, como siempre tuuo gran 
voluntad de seruir a Su Magestad y desseaua ver 
ya libres todas las tierras del Peru y Tierra Firme, 
que tanto tiempo auia que estauan tiraniçadas de 
brauos tiranos, le plugo de todo esto, en especial 
salir ya del yugo y subjection en que estaua pues
to debaxo del dominio de Gonçalo Piçarro y de 
Francisco de Carauajal. Y para reduzirsse al ser-
uicio de Su Magestad, como lo desseaua, estuuo 
en duda y perplexo si lo haria luego, o esperada ( i ) 
tiempo mas conuenible para lo hazer, porque con
siderando en si que el Rey no auia de embiar assi 
a vn hombre que era de horden sacra, a cosa tan 
difficultosa, a negocio tan peligroso, y demás des-
to le parescio que el de La Gasea no era hombre 
de guerra, ni sufficiente para la hazer, de lo qual 
se marauillo mucho de como Su Magestad embia-
ua a este sacerdote tan sin horden y manera para 

( i ) Tachado: luego. 
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remediar las cosas tan atroces que se auian come
tido en la tierra por hombres valerosos que auia 
en ella. Assimismo, que ya que no fuesse por 
buen fin, como algunos seruidores de Su Mages-
tad lo desseauan, y quisíesse hazer guerra a lo 
descubierto, que ¿cotno podia acometer o salir 
con esta tan peligrosa empresa? porque venia sin 
ninguna gente, ni traya peltrechos algunos para ' 
començar la cosa. Pensando el capitán en estas : 
cosas y en otras muchas, le pidió por merced que • 
clara y abiertamente le mostrasse los poderes, re
caudos y comissiones que traya de Su Magestad, 
para que realmente tuuiesse por cierto ser assi ;.; 
todo lo que le auia signifficado y dicho. E l Presi- j 
dente le respondió que quando fuesse tiempo y j 
uviesse buena coyuntura lo haría, mas que de pre- 1 
sente el no lo podia hazer, sino que supiesse que ,| 
cierta y verdaderamente venia a redemir la vexa- J 
cion y opression en que estauan puestos los leales J 
seruidores de Su Magestad. Mas y allende desto | 
venia a reuocar las hordenanças y nueuas leyes J 
que el Visorrey Blasco Nuñez Vela auia traydo, | 
que tan perjudiciales auian sido en toda la tierra, ;j 
y a perdonar a todos los culpados y delinquentes f 
por las reuoluciones que los dias atras auian co- .] 
metido contra Su Magestad y contra sus vasallos, j 
Desta manera le hablo y le dixo otras muchas y | 
diuersas cosas con tan dulces y buenas palabras 
exemplifficaclas con la sagrada y humana escrip-
tura, que antes que de la cámara saliesse lo con-
uencio con las caricias que le hizo, y con el gran ¿'j 
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amor que le mostraua en todas sus platicas le qui
to del animo las dudas que tenia. Oydas estas co
sas por H e r n á n Mexia de Guzman, le páreselo lue
go que ya no era tiempo de andar mas en estos 
deuaneos, y assi propuso enteramente mostrar su 
lealtad, y dexar el partido de los tiranos y Uegarsse 
al seruicio de Su Magestad y en su Real nombre al 

•Presidente, aunque supiesse perder en ello la vida 
y todo quanto tenia. Y mirando mas en ello le 
parescio muy mal ser mandado de tiranos como 
lo eran Gonçalo Piçarro y Francisco de Caraua-
jal , y por tornar a su honor y reputac ión se hu
millo ante el Presidente para le besar las manos, 
pidiéndole perdón si en algún hierro auia caydo 
en no le auer hecho la reuerencia y acatamiento 
que su persona merescia. El Presidente, viendo al 
capitán tan llano y humillde, y como se offrescia 
al seruicio de Su Magestad tan liberalmente con 
su persona y bienes, poniéndose debaxo de su 
mano y dominio con la vandera y gente que a su 
cargo estaua, lo tuuo en mucho, y luego, con este 
plazer y amor y contento que rescibio, se allego a 
el y lo abraço con amor cordial y lo rescibio por 
su verdadero amigo, y le dixo que el cargo que 
tenia se lo tuuiesse como antes, por quanto el no 
venia a quitar cosa alguna, sino a dar. Flechas es
tas cosas y platicando otras muchas, el capitán 
mostro al de La Gasea vn borrador de vna carta 
que los dias atras auia escripto a Su Magestad, y 

' con esto concertaron entre si de tentar las volun-
..tades de los demás capitanes para ver que ynten-
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ciones ternian o mostrarían acerca de su venida. 
Allende de todas estas cosas se platico que con j 
gran dissimulacion y buena aduertencia se tuuiesse i 
en todo secreto de lo que auian platicado, porque 
haziendolo assi acertarían en lo que entre manos 
tomauan, y que g-ouernandose de otra manera se- • 
ria poner en grandíssimo riesgo sus personas y v i - i 
das, y con esto se despidieron el vno del otro y i 
He rnán Mexia se fue a su casa, aunque después 
vissitaua cada clia al Presidente. Viendo algunos 
vezinos y soldados la mucha conuersacion que el 
capitán Hernán Mexia tenia con el de La Gasea y 
el gran acatamiento que le hazian los caualleros 
que con el auian venido de España, que en esta í 
sazón estauan ya todos dessembarcados, tornaron ,; 
a el y le preguntaron muchas cosas. E l Presidente f 
respondia diziendo que Su Magestad le embiaua. -
a la cibdad de Lima para que presidiesse en la 
Real Audiencia que estaua en ella, y assimismo » 
que venia por su mandado a reuocar las nueuas * 
leyes y hordenanças que el Visorrey auia traydo 
a la tierra. Y demás desto, que el venia a poner en . 
paz y en quietud toda la tierra, y que venia gene-
ra ímente a pex'donar las cosas passadas, y que si 
Gonçalo Piçarro y los demás que andauan con el * 
no le quisiessen admitir, ni dexar entrar en la tie- f 
rra, que se bolueria a España y los dexaria a to- | 
dos. Con estas cosas y maneras y por otras vias y j 
modos començo de atraer a si a muchos hombres j 
a su buena y blanda condiscion y conuersacion, y -? 
ninguno se esquiuaua ya del, antes le tomaron 
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grandíssimo amor y buena voluntad, y dezian que 
pues venia a poner la tierra en paz y en quietud 
con remedios blandos y buenos y sin rigor algu
no, y que en acabándolos de hazer, o que no los 
effectuasse, se auia luego de boluer a España , y 
que mejor era se quedasse en la tierra para que 
concluyesse los negocios que traya. De manera 
que vnos tenian creydo que el licenciado Gasea 
venia por Presidente a residir en la Real Audien
cia, y otros no lo tenian por cierto, a causa de la 
dispossicion y galiuo que tenia y el parescer de su 
persona, porque era baxo de cuerpo y delicada 
persona, aunque venia vn poco maltratado y fla
co; mas en fin, el era de grandes quilates y de 
alto merescimiento. Vnos apostauan que venia 
por Presidente, y otros dezian que no, porque no 
era hombre para traer tan eminente cargo, y á 
esta causa, a según las gentes dixeron que dixo el 
capitán Juan Alonso Palomino auiendo visto y ha
blado al licenciado de La Gasea: Por Dios imestro 
Señor, que si Su Magestad. no evibia a otro liombre 
que sea de mas tomo, y brauo, no ay para que deua-
mos teme/ a este que parescc que es vna gall ina 
fiambre; y assi dixo del otras cosas de gran escar
nio, de que prouoco a muchos de reyrse. Assi 
que' auiendo el presidente Gasea començado a 
tratar con los principales vezinps de la' cibdad y 
comunicar con algunos principales soldados que 
allí auia todo lo arriba refferido, le fueron de hora 
en hora a mostralle mucho amor y buena volun
tad, y con estas cosas y otras tales yuan cada dia 
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y cada noche a visitaile muchos dellos, y algunas 
vezes se quedauan con el a comer y a cenar y a 
tenelle. palacio, y estauanse alli algunos buenos ( i) 
ratos en muy buena y apazible y dulce conuersa-
cion, tratando de muchas cosas. 

( i ) Eu el manuscrito: buenos, buenos. 



C A P I T U L O V I I 

DE COMO MELCHIOR VERDUGO LLEGO A L PUERTO D E L 

NOMBRE DE DIOS, Y LO QUE EL PRESIDENTE HIZO SOBRE 

ELLO, Y DE COMO EL CAPITAN HERNAN M E X I A DE GUZ

MAN" HIZO GENTE, DANDO A ENTENDER QUE L A HAZíA 

EN NOMBRE DE GONÇALO PIÇARRO 

Estando el presidente Pedro de la Gasea en la 
cibdad del Nombre de Dios con mucho sossiego y 
en paz y quietud, súpi tamente se alborotaron to
dos los vezinos y mercaderes del pueblo a causa 
que tuuieron por nueua muy cierta que el capi tán 
Melchior Verdugo tornava otra vez a reboluer 
sobre ellos, y publicóse entre todos de como ve
nia con mala yntencion, pues venia con mano 
armada, y que auia surgido vna legua del puerto 
y que t ráya dos nauios y muchos arcabuzeros, los 
qualcs venian otra vez a dar asalto en la cibdad 
por vengarsse de lo que en ella le auia passado. Y 
luego se platico entre los vezinos y mercaderes 
que cstauan agrauiados del, y entre los soldados 
que alli estauan puestos de guarnición, que Mel- . . 
chior Verdugo vernia contra ellos a llenar lo que^* 

^ ft 
2 M 
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auta ctexado, sobre concierto que auria hecho con 
el licenciado Pedro de la Gasea. Esto fue causa •] 
que el dicho Gasea cayesse en desgracia de todos jj 
los del pueblo, porque luego se le mostraron por ¡ 
enemigos mortales y dixeron muchos males del, fj 
ynjuriandole con palabras feas y desacatadas, di- ¡ 
ziendo que lo embiarian en vn nauio preso y ma- ' | 
niatado a España. E l Presidente, sabiendo estas \ 
cosas le peso en gran manera porque Melchior 
Verdugo no se auia ydo a la^prouincia de Nicara
gua con su gente, como ya se lo auia embiado a 
decir con Francisco Touilla, factor de Su Mages-
tad, que residia en la cibclad de Cartagena, como 
atras queda dicho. Y para sanearse con el pueblo i 
y por assossegar los ánimos de los vezinos y mer
caderes,-y por aplacar la soberuia de los soldados 
desuergònçados y mal criados que auia, tomó pa- -
pel y tinta, delante de muchos, y le escriuio vna 
carta bien larga, y entre otras cosas que le embio 
a dezir, fue amones talle que luego, sin dilación al- J 
gima, cleshiziesse la gente de guerra que traya y ¡ 
restituyesse a sus dueños los nauios que les auia | 
tomado por fuerça y contra su voluntad. Mas y j 
allende de todo esto le rogaua tuuiesse por bien j 
de dar y restituyr todas las cosas que el y su gen- :! 
te auian tomado y saqueado a los vezinos y mer
caderes del Nombre de Dios, porque todos esta-
uan del muy agrauiados, y que satisfaciendo esto 
a los querellantes se fuesse luego de alli sin entrar 
en el puerto, en donde era muy odiado y mal 
quisto, porque todo quanto el hazia no era confor-
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me a lo que Su Magestad mandaua, que era que 
todas las cosas se lleuassen con benignidad y man
sedumbre y que a ello no ynteruiniesse rigor ni 
pesadumbre alguna; y pues que los vezinos y los 
•mercaderes eran vasallos de Su Magestad, los de-
xasse quietos y pacifíicos en sus casas. Y que para 
horderiar estas cosas Su Magestad auia embiaclo a 
entender en ellas a vn clérigo que no tenia mas 
de vn breuiario en las manos, y sin armas algunas, 
teniendo como tenia alia en España muchos seño
res de salua, de gran juycio y capacidad y suffi-
•cientes para hazellas, á quien lo pudiera encargar 
si el Rey fuera servido que se uvieran de llenar de 
otra manera; y assi le escriuio otras muchas cosas. 
Esta carta dio publicamente al padre Henao, clérigo 
presbítero, para que lalievasse a Melchior Verdugo 
que era su grande amigo, al qual dixo delante de 
muchos, que fuesse a el y le clixesse que aquello 
•que le escriuia cumplía muy mucho al seruicio de 
Dios y al de Su Magestad, y que assi lo hiciesse y 
cumpliesse. Por otra parte le hablo en secreto 
para que dixesse a Verdugo que se boluiesse a 
Nicaragua y que estuuiesse alli con sossiego, aguar
dando a ver en que parauan los negocios muy ar
duos y peligrosos que entre manos tenia, y que 
.agora de presente le yua bien ¡loores a Dios nues
tro señor!, y que no turbasse este bien comença-
do ,yqu e elte rnia cuydado de le auissar de todo ( i ) 
lo que auia de hazer y en aquello en que pudiesse 

( i ) Tachado: jy qu& no turbasse. 
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seruir a Su Magestad quando fuesse tiempo. Res-
cebida la carta por Melchior Verdugo y tomando 
el buen parescer y consejo del Presidente, dexo 
luego las dos naos y las dio res t i tuyéndolas a sus 
dueños que alli estauan, con el mal de su grado, y 
dio licencia a los soldados que andauan con el para 
que se fuessen a donde quisiessen, y assi se fueron 
algunos dellos a la cibdad de Cartagena, y otros 
passaron a Sancta Martha, y otros, los menos cul-. 
pados, se vinieron a esta cibdad del Nombre de 
Dios con la seguridad que para ello saco el Presi
dente del Gouernador y de las justicias deste pue
blo. Mas con todo esto no pagaron Melchior Ver
dugo, ni sus soldados, las cosas que auian tomado 
y saqueado en los nauios y en la cibdad quando-
se hizo el asalto en ella, como atras queda dicho,, 
que todo se dissimulo por no venir a mayor mal y 
daño . Melchior Verclugo embio a dezir al Presi
dente, escriuienclole con el mismo padre Henao, 
que el auia salido de salido de Nicaragua muy mal 
quisto de la Real Audiencia que está en los Con
fines de Guatimala, y ele toda la vezindad de aque
lla prouincia, y que por esta causa no se atreuia 
a boluer por allá; mas que el tenia muy mucho que 
hazer en los reynos de Castilla, principalmente que 
yua a ciar cuenta y razón a Su Magestad de las 
cosas que le auian susceclido en la prouincia de 
Nicaragua y en Nombre de Dios. El Presidente-
torno a embiar al mismo padre Henao, con el qual 
le torno a escreuir embiandole a dezir que mirasse-
lo que hazla, porque su yda no aprouecharia nada 



en España sino era dar relación al Sereníssimo 
Principe y a los Señores del Real Consejo de los 
dessacatos y desuerguenças que auian passado en 
la tierra en deseruicio de Dios y de Su Magestad. 
Porque, cierto, eran cosas que quando el llegasse a 
España ya se sabrían todas por entero, de lo qual 
rescibirian el Principe y los del Real Consejo gran
díssima pesadumbre y mohína en tornarlas a oyr, 
porque eran cosas muy desabridas y bien enojosas. 
Y assi le embio a dezir otras muchas cosas para 
que hiziesse lo que le aconsejaua, poniéndole por 
delante muchos embaraços y grandes clifñcultades 
en la jornada que pretendía hazer para España , y 
en lo que yntentaua dezir a Su Magestad, porque 
ya lo sabría todo, y assi le embio a dezir otras 
muchas cosas. E l capitán Melchior Verdugo, - sin 
embargo de todas estas cosas determino yrse a 
España a uerse con Su Magestad y con los seño
res del Consejo Real, y saliendo del puerto se fue. 
por su mar adelante en vn nauio que para ello fle
tó, lleuandosse consigo seis soldados de los que 
siempre auian andado con el. Llegado que fue a 
los reynos de Castilla se presento ante el Serení^ 
ssinro Principe Don Philippe nuestro Señor , y 
ante los señores del Consejo Real, a los quales dio 
muy larga cuenta de las cosas que auia hecho en 
el Peru y en Nicaragua y en Nombre de Dios en 
seruicio de Su'Magestad, y de los trabajos que auia 
passado y de los gastos que auia hecho en la pro-
ssecucion de su jornada. E l Serenissimo Principe le 
oyq con gran pesadumbre y desgusto y después. 
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le mando se quedasse por entonces en España 
hasta en tanto que se viesse lo que se auia de ha-
zer en el negocio para lo adelante, si no effectuasse 
el licenciado Pedro de la Gasea lo que lleuaua a 
cargo de Jiazer. Y assi se quedo, que aun hasta 
agora que se escriue esto no ha buelto al Peru y 
sus rentas se las embian desde la cibdad de Tru • 
xillo, en donde es vezino el mayordomo que tiene 
a cargo sus haziendas y heredades, que los pue
blos se pussieron en cabeça de Piçarro, y después 
Su Magestad, por pagalle lo que auia hecho, le h i 
zo dar la encomienda de la borden y caualleria de 
Sanctiago. De manera que con las cosas que hizo 
el Presidente con Melchior Verdugo y con su ycla 
•del puerto, se assossegaron todos los vezinos y 
mercaderes, y ellos se reconciliaron con el Presi
dente viendo quan bien lo auia hecho en embiar 
al enemigo, del puerto, porque sin duda tuuieron 
entendido que auia de hazer algún mal. Entonces 
conoscieron clara y abiertamente todos aquellos 
que auian dicho mucho mal del, que no venia con 
rigurossiclad, sino que como buen medianero y 
tercero venia a poner paz entre los alterados y a 
reconciliarlos con Su Magestad lo mejor que pu- . 
diesse. En este yntermedio, ya que las murmura
ciones estauan assossegadas, el capitán He rnán 
Mexia de Guzman fue vna noche a ver al Presi
dente, al qual pidió secretamente licencia para ha
zer de nueuo cierta gente en nombre de Su Ma
gestad. Y para esto le aduirtio diziendole de como 
el se queria hazer mas parte en la cibdad y reffor-
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^jarse con ella, porque si la uviesse menester para 
lo adelante, estuuiesse ya hecha, y si no, que lo 
desharía facilmente, o como su Señoría bien vista 
le fuesse y mas mandasse. A l Presidente le páres
elo esto muy bien porque en ello no auia ni se 
podia hazer n ingún daño, sino gran prouecho para 
assegurar su vicia, aunque no fuesse mas de para 
entretener la mucha gente baldia y vagamunda 
que auia por alli , porque los soldados no passassen 
a Panama y de alli al Peru. Y no queriendo el 
Presidente dar a entender al capitán Mexia que 
venia a hazer guerra, sino a poner paz y concor
dar á todos los moradores de la tierra, le dixo que 
su venida auia sido tan solamente para assentar y 
poner las cosas por via de medios de paz, de que 
Su Magestad era servido que se vssasse con todos, 
y que de presente no tenia con que le socorrer 
ni ayudar para hazer la gente que clezia, y que 
mirasse muy atentamente lo que hazia, porque los 
mal yntencionados no cay esse n en el chiste, que 
seria para entrambos total destruyeion de sus per
sonas y vidas, y que no se haria nada lo que tanto 
Su Magestad le auia encargado. Mas en fin, el ca
pitán Mexia, no mirando en ynconvenientes y r e -
zelos que podría auer, determino hazer la gente, y 
despidiéndose del Presidente se fue a vn mercader 
muy rico y su grande amigo, al qual pidió presta
dos seys mi l i ducados, y el se los dio luego, y con 
ellos començo hazer la gente, sin dezir por enton
ces en que nombre, ni para donde los queria llenar. 
Tuuo el capitán Mexia vna aduertencia y mira-

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 5 
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miento en vna cosa, en los soldados que hizo, que 
no fueron de los de la cibdad, sino de los que auian 
venido en la flota con el Presidente, los quales to
dos le eran muy afficionados y le tenían grande 
amor y buena voluntad, porque si alguna cosa ie 
sucediesse, los ternia de su mano y no se aparta
rían del. E l Adelantado Pascual de Andagoya no 
sabia el secreto deste caso, y se publicaua en toda 
la cibdad que la gente que se hazia era para Gon
çalo Piçarro, y como era gran servidor de Su Ma-
gestad se fue al Presidente y le dixo con grande 
tristeza embuelta con enojo y rancor, que su se-
ñoria mirasse con atención en lo que hazian aque
llos traydores piçarristas, y de como tenían en po
co la clemencia de Su Magestad y el bien tan 
grande que les embiaua, y que la gente que se ha
zia para Piçarro era en gran desacato de Su M a 
gestad y suya, pues venia en su Real nombre. 
Estas palabras fueron secretamente dichas, por
que si fuera en publico y las oyeran algunos de Ios-
mal yntencionaclos, sin duda ninguna le costara la 
vida por mas Adelantado que fuera, porque en 
aquel tiempo no auia quien se atreuiesse hablar ni 
a dezir cosa alguna. Por esto el Presidente procu
ro de lo assossegar y le dixo que no tuuiesse n in 
guna pesadumbre ni enojo por la gente que se ha
zia, que por ventura se deuriade hazer por las diffe-
rencias passadas que auian tenido con Melchior 
Verdugo, del qual aun no se ternian por seguros. 
Pero que ya lo hiziessen por otros respectos, no 
auia de que tomar ni rescebir pesadumbre de aque-



lio, pues de otras partes mas ymportantes auia de 
depender el buen fin y susceso de los negocios y 
la respondencia que deuia a la fidelidad de su rey 
v señor natural; y assi- le dixo otras cosas con que 
lo assossego. Mientras el Presidente se detuuo en 
este pueblo auia crescido la voluntad y amor que 
todos tenían a su bondad y llaneza, porque ya en 
este tiempo no trataua de negocios tan publica
mente, por no dar que sospechar al General y a los 
demás capitanes que estañan en Panama, de don
de dependían todos los negocios del Peru y de 
Tierra Firme. En fin, no faltó en este comedio 
quien espiasse al capitán Mexia como yua a uer 
cada dia y cada noche al Presidente y hablar con 
el secretamente, y quando via algunos que eran 
afficionados de Gonçalo Piçarro, se apartauan lue
go de su platica. De todas estas cosas y de otras 
muchas auissaron delias al dicho General, por lo 
qual rescibio gran pesar y enojo, y por esto le 
escriuio a toda furia embiandole a llamar, y tam
bién le embio a llamar su suegro Don Pedro Luys 
de Cabrera, anisándole que corria muy gran riesgo 
su persona y vida, y que luego se viniesse. 



C A P I T U L O V I I I 

DE COMO PEDRO ALONSO DE HINOJOSA RESC1BIO GRAN

DÍSSIMO PESAR Y ENOJO QUANDO SUPO DEL RESCIBI-

MIENTO QUE EL CAPITAN HERNAN M E X I A DE GUZMAN 

A U I A " HECHO A L PRESIDENTE, Y DE COMO LO EMBIO A 

L L A M A R A TODA FURIA, Y DE LAS COSAS QUE PASSÓ 

CON EL 

• Ouando el presidente Pedro de la Gasea desem
barco en el puerto, se vino después a la cibdad del 
Nombre de Dios, saliendolo a rescebir el capitán 
He rnán Mexia de Guzman; no faltó vn malsín que 
lo espiase y lo escriuiesse al general Pedro Alonso 
de Hinoj'osa, contándole lo que por acá passaua; 
de todo lo qual y de lo demás arriba dicho resci-
bio grandíssimo pesar y enojo, que si el le tomara 
-en aquella hora corriera riesgo su persona y vida, 
porque sin duda ninguna le mandara luego cortar 
-la cabeça, y assi se dexo dezir muchas palabras 
rezias y brauas contra el. Como el capitán Hernán 
Mexia de Guzman tuuiesse muchos amigos en la 
•cibdad de Panama, respondieron por el escusan-
dole y desculpandole de todo lo que contra el se 
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dezia y ló que auia hecho en el rescibimiento del 
Presidente, y a el auissaron luego de todo lo que 
passaua y de lo que se dezia contra su honrra y 
reputación. Y por otra parte le embiaron cartas 
presurosas, en las quales le reprehendían por lo 
que auia hecho en rescebir muy bien al licenciado 
Gasea sin dar primero noticia de todo ello a su 
General, y demás, de la conuersacion'y humilla
ción que le hazia con las hablas secretas que con 
el tenia, assi de dia como de noche. Assimismo le 
auissaron de como el General lo embiaua a llamar, 
y diziendole que en todas maneras procurasse no 
parescer ante el hasta que se le aplacasse v n poco 
la yra y enojo que en su animo tenia concebido 
contra el, porque le yria muy mal dello. Ecepto 
Don Pedro Luys de Cabrera, su suegro, que le es-
criuio luego que vista su letra se fuesse por la 
posta a Panama y no se hiziesse culpante ni he
chor del mal que le ymputauan auer hecho y que 
del se sospechaua, que el y sus amigos harían de 
tal manera que todo fuesse nada, como lo era no 
nada. Vistas por H e r n á n Mexia las cartas y en
tendido ( i ) lo que en ellas se contenia, (2) tuuo 
gran rezelo; mas en fin, no perdió punto de ani
mo, ni menos dexo de hazer lo que más convenia 
al seruicio de Su Magestad, y assi se fue a la pos-
sada del de La Gasea a dalle parte deste negocio 
y le enseño las cartas que desde Panama le auian 

(1) En el ms. entendidas. 
( 2 ) En el ms. contenían. 
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escripto. A l Presidente le peso mucho desta con-
trouersia y estonio que auia, mas mirándolo muy 
bien le aconsejo se fuesse luego a desculpar ante 
el General, porque no se resabiasse o tomasse al
gún mal concepto de su persona, y sus émulos no 
tuuiessen mas que sospechas de su bondad, por
que todos pornían gran macula en su honrra y 
reputación, porque por ventura se podría hechar 
a perder todo el negocio que auia començado a 
tratar; y assi le dixo otras muchas cosas ponién
dole por delante el seruicio de Su Magestad. Her
nán Mexia de Guzman, mirando bien este buen 
consejo y ímteponiendo todos los temores y reze-
Jos que le auian puesto, y conffiando e'n Dios, y 
después en la gran amistad que con el General 
tenia, determino de verse con el, porque entendia 
que no le haria nada, y porque, como clizen, quien 
no paresce, peresce. Consideradas estas cosas con 
otras muchas, clespidiosse del Presidente y se fue 
a Panama con diez arcabuzeros de sus muy ami
gos, y sin parar en parte alguna se presento ante 
el Genera], donde hallo a su suegro y a sus affi-
cionados, que ya sabian de su venida y de su lle
gada. Y como Hernán Mexia de Guzman tenia 
conoscida muy bien la condiscion del General, 
tuuo atreuimiento parescer ante el, sin tener nin
gún rezelo, del qual fue rescibido con mal talante 
y peor semblante, y luego le reprehendió con pa
labras rezias y enojosas por lo que auia hecho con 
el licenciado Pedro de la Gasea. El capitán Mexia 
dissimulo esto, que no quiso responder a las pala-
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bras que le dezian, si no fue dezir la razón del 
rescibimiento que hizo al de La Gasea, diziendo 
que él como su capitán auia de hazer bien y hon-
rra al chico como al grande, principalmente a 
aquel clérigo que dezian todos que venia a la tie
rra por Presidente en nombre de Su Magestad, y 
que todas las cosas que contra el se auian dicho 
no auia de hazer casso delias, porque eran de 
poco momento, especialmente que mientras su 
merced tuuiesse en su poder la armada de los na-
uios, no le podria el de La Gasea hazer ningún mal 
y daño si viniera de guerra, quanti mas que el no 
venia con tal yn tento, por lo que del auia sentido 
y calado. Y en quanto a lo que se dezia que el 
yua de dia y de noche á su casa, que era assi por
que no teniendo que hazer, y por espialle, le yua 
•a ver, y por saber de cosas de España, porque 
tenia muy linda platica y buena conuersacion, y 
•a saber si traya la gouernación para Gonçalo Pi-
çarro. E l General quedo bien satisfecho y contento 
desto, con otras muchas cosas que le fueron dichas 
por Hernán Mexia y por los que. eran en su fabor 

.y ayuda, y acabado, le mando apossentar con bue
na gracia con su suegro Don Pedro Luys de Ca
brera, y el se fue a la casa muy acompañado de 
-sus afficionados y amigos. Otro dia por la mañana 
lo embio a llamar y le mando tornasse luego al 
Nombre de Dios juntamente con el suegro, por
que entrambos entendiessen muy bien los desig
nos y conceptos del licenciado Gasea y supiessen 
de rayz que motiuos traya, y a que era su venida, 



y lo que traya ele Su Magestad, y si traya la go-
uernacion para Gonçalo Piçarro, . 'y assi de otras 
cosas. Assimismo, para que entrambos y con los 
soldados que alia estauan, deffendiessen y ampa-
rassen aquel puerto y la cibdael, porque aula nue-
ua muy grande que los franceses venían robando* 
y destruyendo los puertos de hazla aquella parte 
de la mar del Norte. Quando el Presidente [los] 
vido llegar ante el, los rescibio muy bien y habla 
luego a Don Pedro Luys de Cabrera y lo atraxo 
al seruicio de Su Magestad, que también lo dessea-
ua el dias auia, y por lo que le dixo su hierno en 
el camino no fueron menester muchas razones ni 
ymportunaciones, que luego hizo lo que Presiden
te le rogo. En el ynter que estas cosas passauan, 
el Presidente, estando todavía en la cibdael del 
Nombre de Dios, despacho los nauios de la flota 
y de marchantía, haziendo pagar los fletes que se 
deuian a los maestres y pilotos, y también hizo, 
pliego al Sereníssimo Principe y a los señores del 
Consejo Real dándoles cuenta de lo que auia pas
sado en la tierra. Pues auiendo hecho otras cosas 
conuenientes al seruicio de Su Magestad, deter
mino de yrse a Panama a negociar lo que tanto 
desseaua acabar, y los dos capitanes le dixeron 
que assi lo hiziesse, y que ellos querían yr adelante 
a hablar con el General, para ver que semblante 
mostraua acerca de su yda, y al Presidente le pa-
rescio bien. Los dos capitanes se fueron a la cib-
dad de Panama con veinte arcabuzeros y dieron 
relación al General de lo que auian entendido def 
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licenciado Gasea, alabándoselo en todo y por todo; 
mas en fin le dixeron que no era hombre que del 
se pudiera rezelar, por quanto era paciffico y no 
nada soberuio ni guerrero, sino que era vn clérigo 
muy humilde y manso, y que no le auian podido 
sacar si traya la gpuernacion para Gonçalo Piga
rro, por ser hombre muy callado en tóelas sus 
cosas; y assi le desudaron de todo, y el General lo 
tuuo creydo y con esto se descuydp. 



C A P I T U L O I X 

DE COMO EL PRESIDENTE SE PARTIO DEL NOMBRE DE 

DIOS Y SE FUE À LA CIBDAD DE PANAMA, Y DEL RESCI-

BIMIENTO QUE SE LE HIZO, Y DE LAS PLATICAS QUE UVO 

ENTRE EL GENERAL Y ÉL, Y DE OTRAS COSAS QUE PAS

SARON CON SU LLEGADA EN LA CIBDAD 

Pues concluydas y acabadas las cosas arriba 
dichas, por el Presidente, se part ió del Nombre de 
Dios a onze del mes de Agosto del dicho año y 
se fue a Panama muy acompañado de los dos Oy-
-dores Andres de Cianea y Juan de Renteria y del 
Adelantado Pascual de Andagoya y del mariscal 
y maestro de campo Alonso de Aluarado y de 
otros muchos caualleros hijosdalgo que auian ve
nido con el desde España : Yendo, pues, desta 
manera, passaron el rio que esta entre Panama y 
Nombre de Dios, al qual atrauessaron mas de no-
nenta y cinco vezes porque va 'muy tortuoso y 
culebreando, hasta que llegaron junto a la cibdad, 
en donde supieron de como el General le estaua 
aguardando con muchos arcabuzeros en el campo 
que le salían a rescebir por consejo de los capita-
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nes Don Pedro Lu}rs de Cabrera y Hernán Mexia 
de Guzman. A l tiempo que el Presidente llegaua 
con los suyos cerca de la cibdad, como queda d i 
cho, toparon con el General Pedro Alonso de H i 
nojosa y los capitanes Don Pedro Luys de Cabre
ra, Don Balthasar de Castilla, Pablo de Meneses, 
Hernán Mexia de Guzman, Juan Alonso Palomino 
y Gaspar de Carauajal, con otros capitanes y mu
chos soldados, los cuales estauan todos puestos en 
dos hileras. Los arcabuzeros hizieron vna calle por 
donde el Presidente auia de passar, y en llegando 
junto a ellos dispararon todos a vna los arcabuzes 
haziendole vna braua salua, diziendo en alta boz 
muchas vezes: ¡biua el rey, bina el rey,y elgonerna-
dor Gonçalo Pigarro, por mar y por t ierral El Pre
sidente se allego a ellos con,el bonete en la mano 
y saludo a todos, y todos a el, y no supo a que 
proposito le hazlan aqueste rescibimientó con 
tanto comedimiento y buena criança, y tuuo en
tendido que lo har ían por dos cosas. La vna, por 
festejarle con su llegada por el cargo tan premi-
nente que traya en nombre de Su Magestad, o 
por mostralle las fuerças tan pujantes que tenian 
de gente y armas para no rescebir a quien no fues-
se amigo y afñcionado a Gonçalo Piçarro. Passan
do mas adelante de los soldados, llegaron todos los 
cibdadanos y mercaderes a lo rescibir, y estando 
cerca de la yglessia mayor llego el obispo con 
toda la clerecía que auia en la cibdad, con vna 
cruz alta, y el se apeo entonces con los que ve
nían con el y se metió en medio dellos junto al 
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obispo y alli 'le clieroa el beneplácito de su buena 
venida, y el hablo a todos graciosamente. Hecho 
esto dieron luego la buelta para la yglessia, en 
donde cantaron el psalmo Benedictus dominus 
Deus Isrrael, quia visi tavit et fecit redemptionem 
plebis SUCE; y hecha su oración se salieron todos, y 
el y los Oydores fueron apossentados en las casas 
del obispo, y los demás en las casas de Juan V e n -
drel, catalán, y en otras casas junto a la suya.-
Luego, la noche siguiente fue el doctor Ribera a 
visitar al Presidente, que los dias atras se auia ve
nido del Nombre de Dios a Panama, que como era 
Gouernador de aquella tierra no se atreuio de yr a 
lo rescebir con los cibdaclanos, de rezelo de los ca
pitanes ele Gonçalo Piçarro, y assi se -fue secreta
mente a el de noche, como afficionado suyo y 
gran seruidor de Su Magestad. E l Presidente lo 
rescibio muy bien, y después de hauer hablado en 
cosas particulares como lo auian hecho en el Nom
bre de Dios, le vino a dezir clara y abiertamente 
a lo que venia, y de los recaudos y poderes que 
traya, de todo lo qual el Gouernador se holgó mu
cho, y assi estuuieron gran parte de la noche ha
blando en estas cosas, y al cabo se despideron,. 
Con la venida del Presidente uvo luego grandes-
corrillos y muchas platicas entre los principales 
capitanes, no haziendo casso del, ni de lo que po
dría traer, teniendo confiança en el poder muy-> 
grande que Gonçalo Piçarro tenia, assi por tierra 
como por mar, creyendo todos que no auria hom
bre que tan ossado fuesse de acometer esta tan 
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peligrosa empresa. Otros dixeron que Su Mages-
tad no embiaria a vn clérigo como este que. en su 
•gesto y galiuo mas parescia gallina fiambre que 
hombre de negocios, ni de guerra, pues que Su. 
Magestad no embiaua a vn grande de su Real cor
te, que todo era no nada, y assi se d exarou dezir 
otras cosas. De manera que auia en esta cibdad 
muchos hombres de diuersas opiniones y de va
rios paresceres, porque vnos amauan ciertamente 
el seruicio de Su Magestad, y por esto yuan mu
chas vezes a hablar secretamente al Presidente y 
el les respondia muy alegremente y les traya en 
buenas esperanças, diziendoles que todas las cosas 
yrian de bien en mejor. Otros auia, aunque le 
yuan a ver de noche o de dia, no era por amor 
que le tuuiessen, sino que yuan como por escudri
ñadores y espias para saber del lo que traya, y el 
respondia coniforme a lo que dellos sentia, y para 
•esto con buenas palabras y razones les dez i a de 
•como el venia a residir en la Real Audiencia que 
-estaua en la cibdad de Lima, por mandado de Su 
Magestad, y que si Gonçalo Piçarro le admitiesse, 
:se quedaria en ella, y ( i ) si no quisiesse, se bolue-
ria a España; y por quanto su habito y proffission 
no requeria andar en debates ni contiendas, como 
•ellos pensauan, sino era poner en sossiego y en 
paz toda la tierra, y que en esto conoscerian dél 
que en su venida no traya armas ningunas, ni 
gente de guerra, sino eran vnos hábitos pobres y 

( i ) Tachado: que. 
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vn brèuiario en las manos, como todos vían. Assí 
que a los que sentia que eran verdaderos seruido-
res de Su Magestad les dezia secretamente la ver
dad del casso, y a los otros los traya abobados 
con sus buenas platicas y razones y astucias, que 
con todo esto no le acabauan de entender, y assi 
andauan muchos clellos muy conffusos y bien du
dosos. Mas en fin, al fin como hombre prudente y 
cuerdo negociaua quanto podia de callada, porque 
le páreselo por entonces ser assi mejor a causa de 
las grandes clifficultades que auia en aquellas fuer-
ças tan grandes que Gonçalo Piçarro tenia en la 
mar del Sur y en la tierra, ele que se rezelaua de-, 
lias mucho. Consideraua el licenciado Gasea que 
no se podrían deshazer assi facilmente las grandes 
fuerças que Gonçalo Piçarro tenia sino con otras 
mayores y pujantes, o si no, con algunas sotilezas 
y mañas, atrayendo primero con palabras dulces 
y grandes prometimientos y esperanças a los ca
pitanes y soldados, 3̂  después al General dellos. Y 
que si con estas cosas el pudiesse concluyr los ne^ 
gocios, seria ( i ) grandissimo bien para todos los 
biuientes en la tierra y no auria ningún derrama
miento de sangre, ni muerte alguna, como se espe-
raua que auria de entrambas partes si se hazia por 
fuerça y con rigor, que era nunca acauar. Por via 
de mañas el las començo hazer calladamente y con 
gran secreto, y como vido la gran dureza de algu-* 
nos hombres principales que le auian de dar fabor 

(1) Tachado: para todos. 
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yayuda, y no acudían a ello, pe rd ió la esperança 
y tuuo creydo que no acabarla cosa alguna poi
que los demás serian de aquella opinion, y que el 
raoriria en la demanda. Por otra parte, Alonso de 
Aluarado, que alli tenia muchos amigos del tiem
po de atras, les dixo muchas y diuersas cosas 
acerca de lo que tocaua al seruicio que deuian a 
Su Magestad, y ninguno dellos se atreuio hazer 
cosa, por el gran rezelo que tenían del General, 
sino eran los pocos que ya estauan reduzidos. Los 
dos Ovdores y el Adelantado Pascual de Andado-
ya hizieron por su parte lo que pudieron y tan-
poco hallaron quien les saliesse a la parada, que 
de miedo de los tiranos no se atreuieron a me-
nearsse porque tenían creydo que si acometian 
alguna cosa, que luego serian sentidos y los ma
tarían sin ser oydos. Pues viendo el Presidente 
que con mañas ni buenos prometimientos no po
dia hazer cosa, determino que se hiziesse con r i 
gor y fuerça, por lo qual escrínio secretamente 
muchas cartas a diuersas partes de las Yndias, 
como adelante diremos en el proseguimiento des
ta obra. Todas estas cosas que el Presidente hazia 
y los Oydores de Su Magestad y el mariscal A l o n 
so de Aluarado y el Adelantado Pascual de A n -
dagoya, con los demás caualleros, bien las sabia el 
general Pedro Alonso de Plinojosa, el qual se reya 
mucho y hazia gran escarnio de todos ellos, y 
como el estaua tan apoderado de la flota, en la 
qual estaua toda la fuerça de Gonçalo Piçarro, 
tuuo entendido el y los demás capitanes que se-
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guian su falsa opinion, que los rezien venidos ni 
otros algunos no se pondr ían en cosa alguna con
tra ellos; y assi, auia muchos de los piçarristas 
que hazian mucha burla del Presidente y noha-
zian casso de los caualleros que auian venido con 
el desde España, principalmente que en este co
medio se murió el Oydor Renteria, que era hom
bre de grandes letras, de que peso mucho a todos 
sus amigos y conoscidos; y lo demás que passo se 
d i rá adelante. 



C A P I T U L O X 

EN DONDE SE CUENTA DE LAS PLATICAS LARGAS, QUE 

TUUIERON EL PRESIDENTE GASCA Y EL GENERAL, EN QUE 

EL VNO ESCRIUIO A GONÇALO PIZARRO, Y EL OTRO A LOS 

PERLADOS Y RELIGIOSOS DEL PERU, HAZIENDOLES SABER 

DE SU VENIDA 

Después que el Presidente estaua ya assosse-
gaclo en la cibdad, luego Pedro Alonso de Hino
josa procuro saber del lo que traya de Su Mages-
tad, y assi embio desde los nauios a los dos capi
tanes Don Pedro Luys de Cabrera y Hernán Me
xia de Guzman para que en todas maneras lo 
supiessen, poniéndole algunos temores y rezelos. 
Y por otra parte embio a hablar por via de terce
ros y con muchos hazimientos de mercedes, al 
Oydor Andres Cianea y al Adelantado Pascual de 
Andagoya y al mariscal Alonso de Aluarado, para 
que le dixessen lo que auia en aquel casso, los 
quales fueron a ellos y les hablaron largo, y como 
ellos no eran cañas mouedizás no dixeron nada ni 
admitieron oyr sus vanos prometimientos. Hecho 

.esto por los mensajeros y no auiendo negociado 

G . DE SANTA CLARA.—X.—4." 6 
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nada a lo que auian y do, se voluieron a los nauios 
y le dixeron de la nada que trayan, y como el Ge
neral vido que no le lleuauan certidumbre de lo 
que tanto desseaua saber, sino eran palabras ge
nerales, fue a el en persona y habló con el Presi
dente a solas, t ra tándole de muchas v diuersas co-
sas, quantas eran menester preguntalle para el bien 
de Piçarro, y el respondió en esta forma y mane
ra: Cierto, señor, yo traygo tantas y tan buenas 
cosas quantas son menester para todos quantos 
biuen en estas partes y en los reinos del Peru, es
pecialmente para los que tienen repartimientos de 
ynclios y haziendas en la tierra. Porque Su" Ma-
gestad, como clementissimo señor, ynformado que 
fue que las hordenanças de que se auian suplicado 
no conuenian a la tierra, las mando reuocar, y assi 
traygo'la reuocacion delias, que tanto desseauan 
todos en estas partes. Yten , traygo plenissimo 
poder y facultad muy larga para que con el pa-
rescer de todas las cibdades, villas y lugares 
del Peru, se dé borden y manera a lo que mas 
conuiniere al bien de toda la tierra, y al bene
ficio y prouecho de los pobladores españo
les, y de los naturales della. Considerando Su Ma-
gestad los grandes seruicios que los vezincs del 
Peru le han hecho, y la occassion que las horde
nanças dieron, y el rigor y braueza que el Viso-
rrey auia tenido en no otorgalles la suplicación 
que se auia ynterpuesto, fue seruido, como xpia-
nissimo rey, de darme poder y facultad para per
donar todo lo suscedido en aquellas prouincias. A 
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esto dixo el General que todo quanto le auia dicho, 
que ya el se lo sabia por entero, mas que le daua 
pena porque no le dezia si traya la gouernacion 
del Peru para Gonçalo Piçarro, porque alli y en el 
Peru lo tenían por cierto que el mismo traya los 
recaudos, porque desde España lo auian escripto 
en diuersas cartas. Y esto era assi verdad, que 
muchos lo auian escripto que el Presidente traya 
la gouernacion para Gonçalo Piçarro, y entre ellos 
fue el Contador general de Su Magestad, Augustin 
de Çarate, que lo escriuio a Tierra Firme, a bue
na fin, para effecto que por ella fuesse el Presi
dente muy bien rescebido. Esta pregunta que el 
General hizo al Presidente le pusso en cuydado y 
perplexidad de lo que le auia de responder, por
que si dezia que sí, era y r contra la verdad, por
que si no daua la cédula dixeran que no la queria 
dar por su pretenssion y propio ynteres, y que 
por esto le hordenarian de dalle la muerte; mas el 
le supo dezir tales y tantas cosas que a el y a los 
demás capitanes.satisfíizo. Tenia el General apres
tada vna fragata para en que fuesse al Peru Diego 
Velazquez Dauila, mayordomo del Comendador 
Hernando P iça r ro , que los dias atras auia ydo a 
Panama a ciertos negocios, y no la auia embiado 
hasta que el de La Gasea llegasse, para saber del lo 
que traya, y como no lo supo que determino de lo 
despachar y escreuir a Gonçalo Piçarro. Lo que 
escriuio fue tan solamente lo auia entendido del de 
La Gasea, diziendo que tenia creydo que no le tra-
yan la merced de la gouernacion como Francisco 
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Maldonado su mensajero y otros lo auían publica
do en muchas y diversas partes, y en la carta no 
le escriuio, del rezelo que tuuo dél que sediesse ai 
servicio de Su Magestad, porque entendió que sr 
el lo escriuiera, tomara sospecha contra el y lo em-
biara a matar, porque es ya vsso de tiranos crue
les. Pedro Alonso de Hinojosa no estaua muy fir
me entonces en-el seruicio y amistad de Gonçalo 
Piçarro como al principio lo auía estado, a causa 
de ciertos caluniadores y malsines que lo auian 
rebuelto y puesto mal con el, y por descuydar 
en todo a Gonçalo Piçarro le auiso del atauio y 
persona que tenia el Presidente, porque no tuuies-
se ningún rezelo dél; mas empero le alabo su dis
creción y prudencia y que en todas sus cosas y 
platicas era muy anisado y entendido. Mas con 
todo esto, en fin y al cabo le prometió y offrescio 
que por muy sabio y entendido que fuesse, le sa
caría del pecho todo lo que traya y de lo que 
pensaua hazer, y si no pudiesse, que lo haria ma
tar secretamente y que luego le auissaria de todo 
lo que hiziesse. Assimismo, los demás capitanes, 
que tenia en la flota le escriuieron por el mismo 
tenor, offresciendoles sus personas y haziendas, 
porque entonces estauan algunos dellosensu gracia 
y amistad y le eran todos muy afficionados, ecep-
to los dos capitanes arriba dichos. Pues el Presi
dente supo de la fragata que el General queria em-
biar al Peru con Diego Velasquez Dauila, y luego 
lo embio á llamar, el qual venido le hablo muy 
largo porque supo ser muy afficionado al seruicio 
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del Rey, y le .descubr ió parte de lo que traya, y 
"lê dixo que pues yua al Peru y aula de hablar á 
Gonçalo Piçarro , que de su parte le persuadiessc, 
para que sus cosas fuessen de bien en mejor, se 
apartasse del mal en que estaua caydo, con honrra, 
y se pussiesse en seruicio de Su Magestad, y assi 
ie dixo otras muchas cosas. Hecho esto llamo a 
fray Francisco de Sant Miguel , de la Orden de 
Sancto Domingo, que era muy buen letrado y 
gran predicador, que publicasse que su horden lo 
embiaua desde E s p a ñ a al Peru, y como de los 
•debates que auia por alia en la tierra, no auia 
querido passar. Y como el Presidente entendió 
qüe este fraile tenia buen zelo .al seruicio de Su 
Magestad, le rogo muy ahincadamente y con gran 
secreto que procurasse de y r con dissimulacion al 
Peru en la fragata que alia yua, y sin dar á nadie 
a entender que el se lo auia encargado, para que 
le pudiesse faborescer en el negocio que lleuaua a 
cargo, y para este efecto le daria ciertas cartas y 
todo lo que fuesse menester para su viaje, sin que 
•de nadie fuesse sentido, que el le ayudaua, y 
puesto casso que al frayle se le hiziesse muy di-
fficultosa y bien peligrosa la yda, lo uvo de acep
tar de muy buena voluntad por seruir en ello a 
Su Magestad. Luego el frayle començo a dezir a 
todos de como el yua al Peru a cumplir lo que su 
horden le mandaua, y de ay se fue a Diego V e -
lasques Dauila y le rogo mucho lo'lleuasse consi
go, y el lo acepto, y para ello el General Pedro 
iUonso de Hinojosa le dio licencia para passar, y 
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assi con esta dissimulacion se hizo sin que de nadie 
fuesse sentido ni lo entendiesse. Passadas estas 
cosas, luego el Presidente dio á fray Francisco de 
Sant Miguel muchas cartas que tenia escriptas, para 
todos los perlados que estauan en el Peru y para 
todos los cabildos y regimientos que auiaen todas 
las cibdades, villas y lugares del Peru, y «1 thenor 
de las quales es en la forma siguiente. 

Copia y traslado de las cartas que el Presidente-
escriitio a los perlados del Peru. 

Reverendíssimo Señor: 
Su Magestad me embia con la reuocacion de 

las nueuas leyes de que en essas prouincias del 
Peru se agrauiaron y suplicaron, y con poder para 
perdonar todo lo sucedido en las alteraciones que 
hasta agora han passado en essas partes, para que 
todo se assossiegue y esté la tierra en paz. De 
creer es que se conseguira este buen fructo y finr 
pues que tanto ymporta a las almas, honrras, 
vidas y haziendas y gran sossiego y quietud de 
los vasallos de Su Magestad que en essa tierra 
biuen. Y pues su Rey con tanto amor y clemencia 
le ha hecho justicia en reuocar Ias hordenanças^ 
confirmándoles sus haziendas para que las tengan 
y possean y gozen como antes que se hiziessen, y 
con desseo catholico que cessen las muertes que 
en essos reynos de diez o doze años a esta'parte 
han suscedido, vnas en guerras, y otras por justw 
cia, es seruido agora que se haga libro nueuo. 
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Vuestra Señoría deue mandar encomendar en sus 
sacrifficios y oraciones, y de sus subditos y deno
tes, a Dios Nuestro Señor, que por su ymmensa 
bondad y misericordia alumbre a todos para que 
conoscan tan gran bien y merced que de su ben-
ditissima mano viene, y no consienta n i permita 
que, o por lo poco que yo merezco ser ynstru-
mento de tan buena obra, o por las offensas que 
contra su diuina Magestad se ayan cometido, se 
dexe de entender y de rescibir con la obediencia 
y gratitud que se deue, pues de lo contrario, tan 
gran mal y disturbio se podría recrecer y redun
dar, y porque mi y da, plaziendo a su diuina bon
dad, a ver y a comunicar estas cosas con Vuestra 
Señoría, sera ( i ) en breue, no terné otra cosa que 
dezir en esta, sino que Nuestro Señor conserue y 
aumente la vida y estado espiritual de Vuestra 
Señoría, con lo que para ello es menester de lo 
temporal, a su sancto seruicio y bien de su Yglessia, 
como 'dessea. De Panama, a 26 dias del mes de 
Agosto de 1546 años. 

De V . S. seruidor que sus manos besa, 

EL LICENCIADO GASCA. 

(I) En el ms. sere. 



Traslado de las cartas que el Presidente escriuio 
a los pueblos y cabildos del Peni. 

Muy mag.cos Señores: 
A treze del presente llegué á esta cibdad de 

Panama con desseo de partirme luego à essa tierra, 
y a causa de algunos ympedimentos no lo he 
podido hazer hasta agora y temo qiie me auré de 
quedar, assi porque estos aun duran, cómo porque 
de aqui adelante el mas mal tiempo no m è ayu
dará a la nauegacion. Creo que se dilatará mi par
tida hasta en fin de Nouiembre o principio de De-
ziembre, de que no poca pena me da, y parescien-
dome que dilatandpsse tanto la yda a essa tierra 
era justo y muy conueniente a razón diesse a 
vuestras mercedes noticia de mi venida, por carta, 
acordé escreuir esta, haziendoles saber como Su 
Magestad ha sido seruido de mandarme as'sossegar. 
y quietar; essas tierras, con poder de perdonar lo. 
suscedido en ellas y con reupcacion de las horde-
nanças y nueaas leyes de que se suplicó. Assimis-
mo vengo con facultad de poder hordenar, con el 
parescer de los pueblos, lo que mas conuenga al 
seruicio de Dios y al de Su Magestad, y bien 
de toda la tierra y beneficio de los vezinos y íno-
radores della, y conseruacion de todos los natura
les. Por esto y por todo lo demás en que el Rey 
nuestro señor muestra la voluntad que al bien y 
sossiego de vuestras mercedes tiene, tododo qual 
en tenderán por lo que Su Magestad les escriue 
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por sus prouissiones, quando Nuestro Señor alia 
me Ueuare, que sera quan en breue yo pudiere; 
solo seruira esta para que en el entretanto tengan 
summaria noticia de mi venida, porque no se albo
roten, sino que se assossieguen y resciban la ale
gría que se deue rescibir de cosa tan conueniente 
para biuir en estado más seguro "a las almas, vidas 
y honrras y conseruacion de las haziendas, y para 
gozar delias con descanso y sossiego; y píega a 
Dios Nuestro Señor de effetuarlo como a su sancto 
seruicio y bien de todos los de essas proúincias 
conuienè, que cierto solo lo que a Dios, como 
xpiano, y a mi rey, como vasallo, y a vuestras 
mercedes como proximo deuo, me ha nescesitado 
a ponerme en el postrer tercio de mis dias mi 
vida en peligro, trabaxo y dessassossiegO por qui
tar dellos las de vuestras mercedes, cuyas [vidas] 
y casa Nuést ro Señor conserue como por vuestras 
mercedes es desseado. Fecha en Panama a veinte 
y seis dias del mes de Agosto de mil i y quinientos 
cuarenta y seis años . 
. De vuestras mercedes, 

•: •/ EL LICENCIADO GASCA. 



C A P I T U L O X I 

DE COMO EL PRESIDENTE AUIENDO DESPACHADO SECRE

T A M E N T E A FRAY FRANCISCO DE SANT MIGUEL A LOS 

REYNOS D E L PERU, LUEGO ESCRIUIO A L YLL.MO SEÑOR 

DON ANTONIO DE MENDOÇA, VISORREY DE LA NUEUA 

ESPAÑA 

Después que el Presidente uvo escripto muchas 
cartas del thenor arriba contenidas, para todos los 
pueblos, cabildos y prelados que auia en los reynos 
y prouincias del Peru, hizo luego sacar muchos 
traslados del poder y prouissiones que traya de 
Su Magestad, las quales todas dio y entrego a 
fray Francisco de Sant Miguel, y despachado que 
fue se par t ió del puerto de Panama, juntamente 
con Diego Velasquez Dauila, en la fragata. No 
escriuio a Gonçalo Piçarro porque dixo que pues 
el lleuaua la carta de Su Magestad para el, que no 
era razón de anticiparsse -con la suya, y assi en
tendia dársela el en su mano quando plaziendo a 
Dios passasse alia, si le dexauan, y assi lo' encargo 
muy de veras a Diego Velasquez Dauila lo dixesse 
a Gonçalo Piçarro con las otras cosas que le em-
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biaua a dezir, y con esto se despacharon entram
bos al Peru. Embarcados que fueron, dieron velas 
al viento y començaron de nauegar por su mar 
adelante y dende a ciertos dias llegaron al pueblo 
de Manta, que es en Puerto Viejo, y mientras los 
marineros tomauan agua y leña y algún refresco,, 
el dicho frayle salto en tierra y luego embio con 
yndios las cartas que traya a Puerto Viejo y a 
Quito, Guayaquil, Çarça y a los Bracamoros. Em
barcados los marineros se íueron la via de Tumbez 
y llegados al puerto el frayle salto en tierra, en 
donde despacho con yndios los otros recaudos que 
traya para la villa de Sant Miguel y para la& 
cibdades de Truxi l lo y de Leon en Guanucor 
Chachapoyas, y Pay ta, que es puerto de mar 
donde habitan muchos españoles. Queriendo passar 
el frayle mas adelante con las demás cartas para 
las sembrar secretamente, no se lo consintió Bar-
tholome de Villalobos, que estaua en este pueblo' 
por theniente y capitán de Gonçalo Piçarro y 
por guarda mayor de toda aquella marina. Erale 
mandado por el tirano, por vnas ynstruciones 
que le auia dado, que a ninguno que fuesse hom
bre de tomo, y persona de quien se tuviesse alguna 
sospecha, y que fuesse de negocios, no lo dexasse 
passar adelante, sino que lo detuuiesse consiga 
hasta en tanto que se lo hiziesse saber, y el le em-
biasse a dezir lo que auia de hazer. No obstante 
esto, aunque el frayle fue detenido en el pueblo' 
procuro desde alli embiar las dichas cartas secre
tamente a diuersas partes, y los vezinos las resci-
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ibieron de buena voluhtad y amor; mas rio ossando' 
guardallas por el gran peligro que auia, müchos 
•dellos las embiaron después a Gonçalo Piçarro. 
Diego Velasquez Dãuila passo adelante, como 
iionabre conoscidõ y afficionado a la casa de los 
Pigarros, el qual alcanço a Gonçalo Piçarro junto 
a. la cibdad de Lima y le dio cuenta de lo que el 
de La Gasea traya de Su Magestad, y de las pala
bras que le dixo, como atras queda dicho. Pues 
•viendo el Presidehte la grandíssima difficultad que 
auia para passar al Peru, especialmente que no 
tenia armas, ni gente, ni ñauios de armada, ni las 
otras cosas que eran perteriesciéntes para haze'r 
guerra a vn tan poderoso tirano como lo era Gon
zalo' Piçarro, le pessaua en gran manera y no sabia 
que hazersse. Mas en fin, al fin determino de 
escreuir a todas partes, como fué a la gran cibdael 
de Mexico y a las cibdades de Guatimala, y de 
León, Nicaraguaj Gracias áDios , Cartagena, Sancta 
Martha, y a Sancto Domingo, isla Española, y a 
otras partes, dando razón y cuenta a todos los 
vezinòs delias de lo que traya de Su Magestad y 
de lo que hordenaua hazer. Especialmente escriuio 
al Ill.mo Señor Don Antonio de Mendoça, Visorrey 
•de la Nueúa España , trayendole a la memoria la 
oportunidad y conueniencia que auia para seruir 
•el y su amado hijo Don Francisco de Mendoça, y 
Iigchar cargo al Rey nuestro señor; y la carta que: 
.escriuio fue del thenor siguiente: 
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Muy yllustre Señor. 

Su Magestad me embia a entender en la paci-^ 
ficacion de los reynos del Peru, con poder de 
perdonar y reuocacion de las hordenanças y nue-
uas leyes de que para ello se aula suplicado;' de 
pensar es que los de aquella tierra que rescibiran 
esta merced que Dios y Su Magestad les conceden 
para sus honras, vidas y hazienclas, y aun para sus-
animas, que vale mas que todas las temporalida
des, pues en la vida ynquieta y de dessassossiego 
que traen no pueden estar en la gracia que a sir 
salvación conuiene, pues a ñ o l a rescebir se perde--
rian y serian castigados con el rigor que sus cul
pas y desconoscimiento pidirian; pero dellos sera 
hazer lo que a Dios y a su Rey deuen y lo que a 
sus animas, honrras, vidas y haziendas ha menes
ter. Y de los que tienen las vezes de Su Magestad 
es proveer lo que a su seruicio conuiene, especial
mente auiendo algún yndicio y muestra de perti
nacia que de algunos destos se tome; y por esta 
me parescio escriuir esta a v . s. como al mas-
principal en essas partes, a quien y con mejor t i 
tulo están cometidas, y tiene mas zelo en seruir a 
Su Magestad, y aparejo para ayudar a esta nego
ciación. Suplicándole que porque en caso que ei 
demonio tenga tanta parte con los que en el Peru-
están alterados, que los ciegue para que no conoz-
ca,n el bien que se les llena, y Dios, yndignado de 
algunas offensas que contra su diuina bondad, se 
han cometido, permita que ni.entiendan este bien,. 
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ni el mal que de no ( i ) rescibillo les puede venir, 
sea nescessario allanarlos con rigor, Vuestra Se
ñoría sea seruido de mandar- que en tanto que la 
la cosa del Peru no se reduze y se assienta en el 
seruicio de Su Magestad, no se saquen cauallos, ni 
armas, de essas prouincias, para el.Peru, ni para 
estas partes, assi porque no haya lugar de pro-
ueerse ni de fortifficarse los que no quissieren sel
los que cleuen en el seruicio de Su Magestad y 
obediencia que le deuen, como porque Su Mages
tad, en casso que aya nescesidad, mandara Vues
tra [a] Señoría que se haga en essa cibdad alguna 
.gente de a pie y de a cauallo para allanar aquellas 
prouincias viniendo a tal menester, [como] Vues
tra Señoría vera por su carta. 

También sepa Vuestra Señoría que Su Mages
tad, entendida la conífussion que causa la mucha 
gente suelta y perdida que ay en el Peru y lo que 
a estas alteraciones ayuda, ha mandado que nin
guno passe acá o al Peru sin su licencia ni espre-
-so mandado, si no fuere mercader o casado y que 
traiga a su muger consigo. V . S. sea seruido de 
mandar visitar con diligencia las naos que dessos 
rey nos vinieren a estas partes o a las del Peru, para 
•que no solo se traygan en ellas cauallos, ni armas, 
pero que no passen en ellas en esta sazón sino los 
que truxeren licencia, o sus mugeres, o no fueren 
mercaderes, y que los marineros que en ellas v i 
nieren se tomen por memoria ante escriuano, y 

(r) En el ms. no de. 
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debaxo de cierta pena se obliguen los maestres de 
boluerlos, o fee del que se uviere huydo o muerto 
y que no pudo ser auido, porque destos marine
ros es la mas gente de la que ay aqui, y aun en el 
Peru me dizen que los alterados tienen, y la peor; 
especialmente los que son estrangeros y levantis
cos, que como son enemigos de nuestra nascion 
matan en los recuentros a los españoles vencidos, 
y después que a esta tierra llegué tengo bien en
tendido lo que ymporta acerca desto porque se 
tenga y guarde esta prouission de Su Magestad en 
tanto que las alteraciones no se assossiegan o el 
Rey nuestro señor no tiene leuantada gente de 
guerra. Porque como los que vienen sueltos lle
guen perdidos y con nescessidad y no hallen 
quien de la parte de Su Magestad les ampare y 
faborezca, allegansse a la de los alterados, porque 
como están hechos señores desta tierra hazen a los 
vezinos deste pueblo de Panama y del Nombre dé 
Dios que les den apossentos y de comer, que otra 
paga no se les da de presente a los soldados que 
tienen en estos dos pueblos, y desta manera cresce 
la gente cada dia con los que de nueuo vienen a 
los alterados, para que con mas difficultad se pue
dan allanar por bien, por razón del altiuez que la 
gente les puede dar, y ya que a rigor sea nesces-
sario venir, por lo que a ressistencia podría ayu
dar el mayor de los soldados con que se hallarían. 
Estas cosas suplico a Vuestra Señoriam ande pro-
ueer lo mas de officio que sea possible y sin dar a 
entender que se haze a ynstancia mia, porque no 
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pierda yo la gracia nescessaria para ser graueme'nV 
te oydo en el trato de sossiego que por el camino 
de paz y clemencia Su Magestad ha mandado que 
primero se procure; conuiene que no se entienda 
que a petición mia se prouee esto. Y por que Su 
Magestad y los Señores del Consejo Real estén 
aduertidos . quando algo les ynformare de lo 
que Vuestra Señoría manda proueer^ les embio 
el traslado desta carta, y bien es que V . S. man
de tener a buen recaudo y guardar los nauios que 
en essa costa del Sur uviere, porque no han 
dexado- de amenazar algunos de los que aqui es-
tan de Gonçalo Piçarro, que auian de yr a tomar
los. Seria possible que en ello fuesse blasón y que 
no tuuiessen tal yntento, pero es bien qüe se 
provea contra lo que podría venir, porque aunque 
se yntente no tengan effecto ni consigan su mala 
yntencion, que seria vna perdición muy grande 
para muchos. 

Assimismo me paresce que Vuestra Señoría 
deue ser seruiclo de no mandar salir los galeones, 
ni los nauios de armada que me dizen tiene en la 
mar del Sur, para las yslas de la Especería, sino 
que Vuestra Señoría mande aderesçarlos y que 
estén a punto y se detengan hasta ver a que vienen 
a parar las cosas de acá, porque en breue darán 
señal si se pueden assentar por bien, o si sera 
nescessario allanarlas con gente de guerra. Y vi-, 
niendo a estos términos, de ningún calor ni ayuda 
en estas partes haze Su Magestad caudal para esta 
cosa,, como . es. .el de Vuestra Señoria, y también. 
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quando se venga a estos méritos, por sus prouis-
siones y mandamientos Vuestra Señoría verá. Y 
suscediendo en ellos, pienso que sera acertado que 
a costa de Su Magestad el señor Don Francisco 
de Mendoça venga a ayudar y a capitanear la 
cosa, y entonces venga como quien es, porque 
sera el mayor y el mas señalado seruicio que a Su 
Magestad se le aya estos dias hecho y en que 
mayor cargo se le heche. Y porque Vuestra Se
ñoría no este suspenso, yo le hare saber quan en 
breue fuere possible, el estado en que los negocios 
se pussieren, y si fuere de guerra embiaré las 
cartas y prouissiones que para Vuestra Señoría y 
essa Real Audiencia y regimiento de la cibdad ay. 
Nuestro Señor conserue y aumente vida y estado 
de Vuestra Señoría a su sancto seruicio como 
Vuestra Señoría dessea y sus seruidores dessea
mos. De Panama, 18 de Setiembre de 1546 años. 

Seruidor de V . S. que besa sus manos, 

EL LICENCIADO GASCA. 

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.'' 



C A P I T U L O X I 

DE COMO SE NOMBRARON PROCURADORES PARA EMBIAR 

A ESPAÑA , Y GONÇALO PIÇARRO HIZO ESCREUIR UNA 

CARTA A L PRESIDENTE, A SESENTA HOMBRES DE LOS MAS 

PRINCIPALES VEZINOS QUE AUIA EN TODA L A TIERRA 

DEL PERU -

• Como atras queda dicho en el tercero libro, 
Gonçalo Piçarro tenia gran desseo de embiar pro
curadores a Su Magestad para que le confirmasse 
la gouernacion de toda la tierra que los Oydores 
le auian encomendado por Audiencia, aunque por 
fuerça, pues el de La Gasea no se la traya como se 
lo auian certifficado. Y como siempre se lo auian 
estoruado los dos yncautos capitanes Francisco 
de Carauajal y Pedro de Fuelles desde donde ellos 
estauan, no lo auia hecho hasta que ellos llegassen 
a la cibdad de Lima, y como se tardauan en 
llegar, y viendo que por otra parte Su Magestad 
embiaua por Presidente al Licenciado Gasea, como 
Diego Velasquez Dauila y . otros le auian dado 
noticia, como atras queda dicho, determino de 
embiar sus procuradores a Su Magestad para que 
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le hiziesse merced de la dicha gouernacion. Y 
para hazer esta gran liuiandad mando juntar a 
consulta a todos sus capitanes y personas de su 
consejo, con algunos letrados que se quissieron 
entremeter en estos negocios, los quales venidos 
entraron en ella, en donde se porffiaron y alter
caron muchas cosas de lo que auian de hazer y 
proueer sobre los negocios que entre manos 
tenian, en que uvo varios y diuersos paresceres 
contrarios los vnos de los otros. Muchos fueron de 
opinion y voto diziendo quê por ninguna via ni 
manera conuenia dexar entrar al de La Gasea en la 
tierra, por los muchos ynconuenientes que de su 
entrada podr ían resultar estando el en ella. Otros 
dixeron que lo dexassen passar libremente a los 
reynos del Peru y que conforme a lo que traya 
harían ellos sus cosas, y que si después no hiziesse 
lo que ellos quisiessen, que lo matarían o le em-
biarian maniatado y preso a España, y aun uvo 
otros dos desvergonçados que dixeron que se le 
diesse ponçona allá en Panama. Finalmente, des
pués de auer dicho y altercado muchas cosas sobre 
este negocio, fue acordado entre ellos que lo mejor 
era se escriuiesse al general Pedro Alonso de H i 
nojosa para que lo detuuiesse en Panama, y que 
lo hiziesse matar con ponçofía. sin que de nadie 
fuesse sentido. Y también se platico de" parte de. 
Gonçalo Piçarro y de los cabildos y cibdadanos,- se 
nombrassèn procuradores para que fuessen a ne
gociar con Su Magestad sobre; las" cosas' tocantes 
a todo e f r e y n ó , y ¡para desculparsse de la muerte 
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del Visorrey Blasco Nuñez Vela, y para pedir la 
gouernacion de toda la tierra para Gonçalo Piga
rro , y que los procuradores que assi íuessen,. 
lleuassen poderes bastantissimos para todo, y tam
bién para requerir si les paresciesse al de La Gasea 
que no passasse adelante hasta en tanto que ellos 
de palabra y boca fuessen a ynformar a Su Mages-
tad y a los señores del Real Consejo y a ellos les: 
constasse lo que el Rey nueuamente proueya. Y 
como siempre se auia platicado entre estos vani-
locos de coronar a Gonçalo Pigarro por Rey de 
toda la tierra, se trato también que se nombrassen 
personas de calidad y estado que fuessen a Roma 
al Summo Pontiffice sobre lo de la ynuestidura 
que auia de dar del reyno, si ya Su Magestad no le 
quisiesse otorgar ni conceder la dicha merced. Y. 
t ra tándose que personas auian de ser los que, 
auian de y r con esta demanda, al cabo de algunas 
porffias y altercaciones que para ello uvo se resu
mieron que fuessen nombrados el obispo de Lima 
Don Fray Geronimo de Loaysa, y el obispo de 
Bogota; Lorenço de Aldana, y Gomez de Solis, 
maestresala de Gonçalo Piçarro. Los quales fueron 
luego llamados y les dixeron todo lo que se auia 
platicado, y al cabo de algunas escussas que dieron 
aceptaron por via de ruegos e ymportunaciones el 
nombramiento y la procuración, y se les dio para 
ello poder cumplido y muy bastante. También 
rogaron con gran ynstancia al Regente Fray Tho
mas de Sant Martin para que se encargasse de 
este negocio de y r a Roma para hablar al Summo; 
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Pontífice, por ser maestro en Sancta Theologia y 
muy dulce en su hablar y razonar; y el con mu
chas escusas lo acepto, mas con proposito de que-
-darse con el Presidente y los demás procuradores 
•que yuan, que de yr a Roma con tan nescia y 
loca demanda; y desta manera se hordenaron los 
recaudos que en tal casso se requerían para lleuar. 
Para atemoriçar al constante Presidente, porque 
no llegasse a tierras del Peru, hizo Gonçalo Piçarro 
a sesenta hombres de los mas principales que auia 
•en la tierra, que al presente estauan en la cibdad, 
•que le escriuiessen vna carta temerosa, por la qual 
Je hiziessen saber que si el entraua en los reynos 
•del Peru que le yria muy" mal dello, y assi de 
•otras cosas, y ellos lo hizieron assi por le agradar 
y tenello grato y contento, mas que por otra cosa. 
Y porque les pareció a todos que se auian de 
Tiazer algunas diligencias en Panama con el Presi-
•dente, hordenaron que fuesse adelante Lorenço de 
Aldana para que las hiziesse conforme a vnas 
ynstruciones que le auian de dar, y se quedassen 
los Obispos y el Regente y Gomez de Solis para 
lleuar después los despachos que se estauan hor-
«denando, y la carta dezia assi: 

Muy magnifico y R.do Señor: 

Por carta de Pedro Alonso de Hinojosa, Capi
tán general de la flota que esta en esas partes, su-
-pimos de la venida de v. m. a Tierra Firme, y 
del buen zelo que trae al seruicio de Dios nuestro 
Señor y al de Su Magestad y al bien de toda esta 
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tierra si fuera en tiempo que rio uvieran acontesci-
do tantas cosas en ella como han después que vino 
a ella Blasco Nuñez Vela, fuera bien y todos holga
ríamos dello. Mas empero auiendo passado las co
sas que han suscedido después de la' prouission 
que se dio a v. m. en la muerte de Blasco Nuñez 
Vela y de los que con el vinieron, y lo de Diego 
Centeno y Lope de Mendoça y los demás que los 
seguían, que vinieron contra el capitán Francisco 
de Carauajal en las Charcas, y lo de Verdugo en essa 
prouincia. Auiendo suscedido estas cosas y tantas 
muertes y batallas entre los que somos biuos y los 
que. murieron, no solamente [no] sera segura la 
entrada de v. m. en estos reynos, mas empero 
sera total destruycion y causa que del todo se 
asolassen. Ninguno ay de parescer que v. m. en
tre ellos, ni aun sabemos si podríamos escapar la 
idda al que otra cosa dixesse, ni seria parte para 
lo estoruar el señor Gouernador Gonçalo Piça-
rro, según en lo que todos están puestos y de^ 
terminados de hazer. Todos estos pueblos embian 
procuradores al Emperador y Rey nuestro señor, 
con entera y verdadera ynformacion de todo 
quanto en ellos ha passado hasta el día de oy des
de que Blasco Nuñez Vela, que Dios perdone, 
vino a esta tierra, en donde clararíiente muestran 
y .áprueuan suynocenciay jüstifficacion, y la culpa 
y braueza que tuuo Blasco Nuñez Vela en no les 
querer conceder la suplicación dé las hordenan-
'ças, sino executarias con rigor y aspereza, hazien-
do guerra y fuerça en lugar, de justicia. Suplican al 
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Rey nuestro señor confirme al señor Gonçalo Pi-
çarro en la gouernacion de toda la tierra del Peru., 
como al presente la tiene, pues el por sus vi r tu
des y merescimientos y grandes seruicios que ha 
hecho a Su Magestad es merecedor della, y es 
amado y querido de todos y tenido por padre de 
la patria, y mantiene la tierra en paz y justicia. 
También guarda los quintos y derechos y tr ibu
tos que se deuen a Su Magestad, y entiende las 
cosas de acá muy bien con la continuación y lar
ga esperiencia que tiene, lo que otro no entende
ria sin que primero aya rescebido la tierra y gen
te della muchos y grandes males y daños. Conffia-
mos en el Rey nuestro señor que nos hará esta tan 
señalada merced y bien, pues no hemos faltado a 
su Real seruicio con quantos desconciertos y gue
rras furiosas nos han hecho sus juezes y gouerna-
dores que han tomado y destruydo las haziendas 
y rentas Reales, y que aprouara todo lo que he
mos hecho en nuestra deífensa y en prosecución 
de la apelación de las hordenanças y nueuas le
yes. Perdón, ninguno de nosotros le pide, porque 
quanto ha sido en nos no hemos herrado en cosa 
ninguna que toque á la corona Real de Su Mages
tad, sino seruidole como a nuestro Rey y señor 
natural, conservando nuestro derecho como sus 
leyes permiten. Y de todo esto certifficamos a 
v. m. que si el comendador Hernando Pigarro, a 
quien mucho queremos y amamos, viniera como 
v. m. viene, no le consintiéramos entrar acá, an~ 
tes muriéramos todos sin faltar vno de nosotros, 
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porque no estimamos en esta tierra aventurar las 
vidas y haziendas por la honrra en cosas aun no 
de mucho peso, quanti mas en este casso que 
nos va el todo. A v. m. suplicamos quan affectuo-
samente podemos que por el zelo y amor que 
siempre ha tenido y tiene al seruicio de Dios y al 
de Su Magestad, se buelua a España y diga ynffor-
mando al Emperador de lo que en esta tierra 
conuiene, como de su prudencia y affabilidad se 
espera. No consienta v. m. ni dé occassion que 
muramos en guerras, ni matemos a los yndios na
turales que de los debates passados han quedado, 
pues [de] la de terminación otro fructo salir no 
pyede. E l capitán Lorenço de Aldana va a nego
ciar por estos reynos; v. m. le dé todo credito. 
Nuestro Señor la muy magnifica y reuerenda per
sona de v. m. guarde y ponga en el estado y des
canso que dessea. Fecha en la cibdad de los Reyes 
a diez y ocho dias del mes de Otubre de mili y 
quinientos y quarenta y seis años. Besan las ma
nos de v. m. sus servidores, 

E l Licenciado Cepada, el Licenciado Carauajal, 
Hernando Bachicao, Juan de Acosta., Don Antonio 
de Rivera, el LJcenciado N i ñ o , J t ian Ramirez, 
Ruyz de Baeza, Diego de Si lná, Alonso Riquelme, 
García de Salcedo, Alonso de Caceres, Nicolas de 
Ribera, Thomas Vasquez, Bernaldino de Anaya, el 
Licenciado Leon, Juan Velez de -Gueuara, Grisos-
tomo de Hontiueros, Vasco- de Gtieuara, Garda 
Hernandez, M a r t i n de Olmos, Francisco de A m -
puero., M a r t í n P iça r ra , Diego de la Guerra, el L i -
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cenciado de la Gama, Grabiel de Rojas, Don Pedro 
de Oporto, Antaño Altamirano, Pedro de los Rios, 
Gonçalo de los Nidos, Xpoual de Burgos, Bartholo-
me Per amato, J i í a n de Piedrahita, Xponal Piga
rro, Hernando de Vargas, Gar cilas o de la Vega, Lo-
renço Nuñez, Alonso de Aui la , Gaspar de ( i ) Alca-
zar, Guazaran Ferrei, el Bachiller M a r i n , M a r 
tin de Robles, Juan Martinez de la Riba, Hernan
do de Torres, Juan de la Torre Villegas, Antonio 
de Viedma, Hernando de Montenegro, Francisco 
de Leon, Diego de Caratiajal, Gaspar Mexia, 
Juan Diez Merino, Juan Gomez de Mesaia, Ro
drigo de Escobar, Pedro Mai ' t in de Cecilia, el Ca-

[_pitan Juan de Valdes, Ñ u ñ o de Valderrama, Pe
dro de Carauajal, y Hernando Alonso. 

( i ) Tachado: Auila. 
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PE COMO GONÇALO PIÇARRO Y SUS CONSEJEROS DESPA

CHARON A LORENÇO DE ALDANA PARA TIERRA FIRME, Y 

DE LAS PERUERSAS Y MALAS YNSTRUCIONES QUE LE D I E 

RON PARA MATAR A L PRESIDENTE CASCA,.Y DE OTRAS 

COSAS QUE UVO 

Escriota esta tan soberuiosa y descomedida 
carta por los sesenta hombres principales de l.as 
cibdades, como hemos dicho, determinaron de la 
embiar con Lorenço de Aldana, que para esto es
taña ya nombrado, al qual le entregaron la carta 
y mas le dieron vna ynstrucion de ciertas cosas 
que auian de tratar el y Pedro Alonso de Hinojo
sa con el de la Gasea, las quales son las siguien
tes. Primeramente que dixessen y aconsejassen al 
licenciado de La Gasea se boluiesse a los reynos de 
Castilla e ynformasse a Su Magestad que conue-
nia mucho a su seruicio dar a Gonçalo Piçarro la 
gouernacion de toda la tierra del Peru, porque 
haziendole esta merced se reduceria toda ella a su 
seruicio y se cobrarían los quintos y Reales dere
chos que estauan muy derramados. Iten, que el 
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dicho Pedro de la Gasea dixesse a Su Magestad 
que entendiendo el esto ser prouechoso, auia acor
dado de boluersse a yníbrmalle y hazer dello re
lación, porque ymportaua mucho para la general 
pacifficacion de toda la tierra y bien y aumento 
de los naturales, que era lo que mas se pretendia 
en este negocio. Iten, que viniendo el de La Gasea 
en esto y queriéndolo hazer, le prometiessen de 
Je dar y~ darían cinquenta mill ducados de buen 
oro: los veinte y dos mil i ducados los llenaría lue
go Gomez de Solis, que los llenaría en nombre 
del comendador Hernando Piçarro que a la sazón 
estaua preso en la Mota de Medina del Campo. 
Iten, que por los veinte y ocho mil i ducados res
tantes se obligassen ellos dos de los poner en Es
paña en la parte que el quisiesse y por bien tu-
uiesse y con el secreto que le paresciesse. Itén, 
que si esto no pudiessen acabar, ni concluyr con 
el cosa alguna, procurassen que algún criado suyo 
o alguna otra persona que tuuiesse entrada en su 
casa, o el cozinero, o maestre sala, le hechassen en 
lá comida algún vocado con que luego muriesse, 
y que le prometiessen de dalle al que lo uviesse 
de hazer diez mil i ducados de buen oro bermejo. 
[Con] esta horden ta a niala y endiablada que es-: 
tos rebeldes dauan para matar al Presidente, de-
zian que se escussarían muchos males y daños que 
se-podrían recrescer con su venida al Peru, y que 
estos negocios se procurasse hazer con gran se
creto porque no se entendiesse, y este fue el pa-
jresccr mas común que uvo entre estos ciegos ma^ 
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lauenturados. Aduertiansse estos conjurados re
beldes en dezir que si el Presidente llegaua al 
Peru, que secreta o publicamente auia de mostrar 
y ensenar los recaudos que traya de Su Mages-
tad, y que todos se le allegarían, porque todas las 
cosas nueuas aplazen, principalmente en lo que 
tocaua al seruicio de Su Magestad, y que luego se 
rebolueria la tierra, que estaua quieta y pacifica. 
Algunos capitanes malyntencionados, y aun délos 
•cibdadanos muy afficionados, aconsejaron a Gon
çalo Piçarro, diziendole que si por ventura el Ge
neral matasse al de La Gasea, que luego a la hora 
se despoblassen totalmente las dos cibdades del 
Nombre de Dios y de Panama y vn lugarejo de 
españoles que estaua por allí cerca, llamado la 
Nata, porque los que viniessen de España, de 
guerra o de paz o como quisiessen, no hallassen 
por alli ningún refrigerio para mantenersse, ni po
der passar adelante, y que estas cosas le eran muy 
ymportantes y nescessarias, y que por alli estaria 
seguro y sin rezelo de controuersia; y que los cib
dadanos y mercaderes, estantes y habitantes, y 
todos los soldados y vagamundos y baldios que 
andauan por estos lugares de la tierra passeandos-
se, y en todas las estancias cercanas a ellos, los 
•embarcassen todos en la flota con todo quanto tu-
uieren de sus muebles y mercaderías, porque las 
iiurian menester andando el tiempo. Iten, que to
dos los hombres viejos y las mugeres y-mucha
chos, que era gente ynut i l y de poco prouecho/ 
los lleuassen a la cibdad de Leon, o al Realejo de 
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Nicaragua, o a la Nueua España, o a Guatimahr 
Iten, que raatassen todo el ganado que hallassenr 
assi mayor como menor, para hazer cezina, y que 
tomassen todo el mahiz, harina y biscocho y otras 
comidas que uviesse para el proueimiento de su 
armada y para todos aquellos que auian de hazer 
embarcar en ella. Iten, que se apoderasse de to--
dos los nauios que nauegauan por esta mar del 
Sur y que ningún piloto ni maestre anduüiesse sin 
saluo conduto, y que desta manera seria señor de 
Tierra Firme y de la mar del Sur y del Peru, y 
que después no auria ninguno que se atreuiesse 
entrar en el Peru sin su licencia. Y que demás 
esto, se hechassen luego quinientos o seyscien-
tos arcabuzeros en tierra de la Nueua España y 
en sus puertos, como es dezir en Acaxutla, Te--
guantepeque, Acapulco, Guatulco, y en Tepea--
pulco, como en los demás puertos, para que le-
uantassén toda la tierra en nombre de Gonçalo-
Piçarro, confiando que se hallarían muchos perdi
dos que andauan por alia vagueando. Iten, que se 
quemassen todos los pueblos marít imos, assi de 
españoles como de yndios, que estauan en la costa 
de la Nueua España , y todos quantos nauios se 
estuuiessen haziendo en los astilleros, y la tablaçon 
y madera que uviesse, que todo ello se quemasse 
o se truxesse al Peru para muchos effectos. A l 
gunos uvo que contradixeron estos tan diabólicos 
-paresceres, diziendo que todo lo que se auia plati
cado no era bien se hiziesse, porque de aquellos 
pueblos, puertos y nauios se auian de aprouechar 
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y seruir á Gonçalo Pigarro y a los suyos, porque 
eran muy nescessarios para la contratación de to
das las cosas; sino que era mejor que viendo Pe-
•dro de Hinojosa que no podr ía estoruar la passa
da del Presidente, se hordenasse lo siguiente. 
Quanto a lo primero, que el General hiziesse de-
monstracion que se holgaua que el de La Gasea 
passasse a las tierras del Peru, y que de su mano 
le hiziesse dar vn nauio cuyo maestre, piloto y 
marineros fuessen sus amigos, y que se metiessen 
en el nauio los capitanes Juan Alonso Palomino y 
Hernán Mexia de Guzman con diez o doze solda
dos de sus afficionados, y que llegando a la costa 
del Peru y estando junto a tierra, desfondassen el 
nauio y le dexassen yr a fondo con el Presidente, 
y ellos se saluassen en el batel, paresciendóles 
que con este disfraz creerian todos que por desas
tre se auia ahogado, no ynterueniendo en ello ma
licia, y que assi lo jurassen todos los. que con el. 
viniessen. De manera que Lorenço de Aldana fue 
despachado con la carta de los sesenta hombres 
y cón estas ynstruciones tan malas y tan peruer-
sas que le dieron, auiendole mandado Gonçalo Pi
zarro que en todo casso y con breuedad le hizies
se saber todo lo que en Panama le suscediesse, y 
le auisasse de lós despachos y recaudos que el de 
La Gasea traya de España. Como al tirano le pa-
rescio que estaua bien fortificado con lo que tenia 
en la tierra, y estaua seguro lo de Panáma para 
embiar alia nauio sin que uviesse de Su'Magestad 
que les pudiesse tomar los nauios que estauàn en 
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todos los pilotos y maestres que estauan deteni
dos, para que se fuessen a Tierra Firme por mer-
caderias y vinos y azeyte, considerando que se po
drían traer antes de auer quién se los ympidiesse, 
y que como hombres preuenidos era muy bien 
proueérse de todas las cosas que uviessen menes
ter, con tiempo, antes que Su Magestad quisiesse 
adelante prohibirlas; o por dicha el General no qui
siesse hazer ;lo que le embiaua a mandar, y por 
esto dieron licencia a todos los pilotos que se qui-

"siessen yr, y se les dio a cada vno su saluo condu
to para su segundad. Y como los maestres, pilo
tos y" dueños de los nauios y mercaderes perdían 
mucho con el detenimiento, y con gran desseo 
qüe tenian de yrse a sus contrataciones, se apres
taron .con gran plazer y mucha alegria porque 
auia gran tiempo que estauan alli detenidos per
diendo totalmente sus haziendas y grangerias. En 
estos dias tan aziagos y de tanta calamidad acon-

. tescío vna cosa marauillosa de notar, de que pus-
so a las gentes en grande admiración, y es que 
estando Gonçalo Piçarro en la cibdad de los Reyes 
vn día de fiesta comiendo en vna sala muy gran
de con sus capitanes, y estando rodeado d e s ú s 
soldados y gente de guarda, cayeron a desora en 
el suelo las lanças y las picas que estauan puestas 
en los astiales, sin que los astiales se desclauassen 
de la pared, y luego se cayeron en este punto y 
de ymprouiso todos los platos y las escudillas y 
los jarros y picheles de plata y otras vasijas que 
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estauan puestos en el aparador, de que dio a to-
dos que notar, y aun los que tenían las concien
cias dañadas , que andauan contra las cosas de Su 
A'Iagestad, se turbaron en gran manera. Algunos 
uvo que ynterpretaron esta cosa a mal, diziendo 
que Gonçalo Piçarro auia de parar en mal sino se 
enmendaua, y que su cayda auiã de ser en breue, 
pues dentro de su misma casa las cosas ynanima-
das e ynsensibles començauan a caer por el sue
lo. Otros, como xpianos no miraron en abussiones, 
ni en portentos, ni agüeros, bien que se maraui-
llaron dello diziendo que ¿como pudo ser que ca-
yessen las lanças y las picas y las otras cosas sin 
auer temblado la tierra, ni auer hecho viento 
grande ni pequeño? Y assi se hablaron estas cosas 
por muchos dias entre todos sus capitanes y sol
dados y entre los cibdadanos y mercaderes. 
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DE COMO EL PRESIDENTE EMBIO AL PERU A PEDRO HER

NANDEZ DE P ANY AGUA CON DOS CARTAS DE SU MACES-

1AD Y DOS- SUYAS PARA GONÇALO PIÇARRO Y PARA EL 

LICENCIADO DIEGO VASQUEZ DE CEPEDA, Y LO QUE EN 

ELLAS SE CONTENIA ( i ) 

Eran tantas y tan grandes las ocupaciones y los 
estonios que el Presidente Pedro de la Gasea te
nían en la passada que queria hazer a los reynos 
y prouincias del Peru, que dellos no se podia za
far, porque por vna parte el General' Pedro Alon
so de Hinojosa no le dexaua en ninguna manera 
passar, y por la otra, algunos de los capitanes le 
amenazauan terriblemente, dizienclo que lo auian 
de matar si a las tierras del Peru passaua, y assi 
no se atreuia, con este rezelo, de mudarsse de alli, 
con tantos contrastes y rezelos como de cada dia 
le poíiian ante los ojos los mal yntencionados. Por 
lo qual determino con animo constante, ya que no 
podia yr al Peru, de negociar todo lo a el posible, 

(i) En el ras., contenían. 
G. DE SANTA CLARA.—X,—4.0 
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muy de callada, en atraer al servicio de Su Mages-
tad a estos tan soberuios y mal ynclinados capi
tanes de la flota, los quales se mostraban muy fu
riosos contra el. Porque el Presidente hazia su 
cuenta considerando dentro de su pechó que es
tando la flota del tirano en su poder arraygado, y 
reducidos todos sus capitanes 'al seruicio de Su 
Magestad, que luego estarían todos los demás de 
su vanda y parcialidad, assi los que estauan en 
Tierra Firme como los del Peru, y que después se 
recuperar ían sin dilación los que estauan rebela
dos. Y como vido la dilación y tardança que auía 
en su passada, determino de embiar a las tierras 
del Peru a v n cauallero hijodalgo llamado Pedro 
Hernandez de Panyagua, natural de Falencia, 
con dos cartas de Su Magestad: la vna, para Gon
çalo Piçarro, y la otra para el Licenciado Diego • 
Vasquez de Cepeda, con otras dos suyas para los 
susodichos, y vn pliego ageno para Cepeda y para 
el Licenciado Carauajal. Y para los embiar pidió " 
primero licencia al General Hinojosa, diziendole " 
como queria escreuir con mensajero cierto a Gon
çalo Piçarro haziendole saber de su llegada en 
aquella tierra, porque no le tuuiesse por descor
tes y mal criado y sin tener ningún comedimien
to. Pedro Alonso de Hinojosa se lá concedió, ere-
yendo que en escriuir el Licenciado Gasea a Gon
çalo Piçarro, que en cosa alguna no le perjudicaua 
ni le podia hazer ningún mal, y fue esto con tal 
condiscion que no escriuiesse a otra persona algu
na, porque dello rescebiria mucho pesar. Auida ' 1 
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esta licencia, y como no le querían dar algún ña-
uio, aunque auia muchos que yuan al Peru, para 
hazer el dicho viage, compro vna fragata con dine
ros de Su Magestad, la qual se entrego al dicho 
Panyagua para en que íuesse, el qual entrega
miento se hizo por auto en presencia de vn escri-
uano de Su Magestad, y de testigos; y la carta del 
Rey nuestro Señor para Pigarro dezia en esta 
forma. 

Carta de Su Magestad para Gonçalo Piçarra . 

Carlos, por la gracia de Diòs, Emperador de 
Romanos, Rey de las Españas y Germânia ect.a 

Gonçalo Piçarro: por vuestras letras y por otras 
relaciones que me an dado auemos entendido las 
alteraciones y cosas acaescidas en esas partes y 
provincias del Peru después que fue a ellas Blasco 
.Nuñez Vela, nuestro Visorrey delias, y los Oydo-
rés de la Real Audiencia que con el fueron, a cau
sa de auer querido poner en execucion las nueuas 
leyes y hordenanças por Nos hechas para el buen 
gouierno dessas partes y buen tratamiento de los 
naturales delias. Bien tengo entendido que en ello 
vos, ni los que os han seguido, no aueis tenido yn -
tencion a Nos deseruir, ni y r contra nuestra coro
na Real, sino querer escusar el rigor y aspereza 
que el dicho nuestro Visorrey queria vssar sin ad
mitir suplicación alguna. Y assi, estando ynforma-
do de todo y auiendo oydo a Francisco Maldo
nado lo que de vuestra parte y de los vezinos 
dessas prouincias nos quiso dezir, auemos acor-
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dado de embiar a ellas por nuestro presidente ai' 
Licenciado Pedro de la Gasea, del nuestro Real 
Consejo y de la Sancta y general Inquissicion, al 
qual auemos cometido nuestras vezes y dado co-
raission y poderes para que ponga sossiego y quie
tud en essa tierra, y prouea y hordene en ella lo que 
viere que conuiene al seruicio de Dios Nuestro Se
ñor y ennoblecimiento dessas prouincias y bene-
fficio de los pobladores vasallos nuestros que las-
han ydo a poblar y conquistar, y para la conserua-
cion de los naturales delias. Por ende, os encarga
mos y mandamos que todo lo que de nuestra parte 
el dicho Licenciado os mandare, lo hagáis y cum
pláis como si por Nos os fuesse mandado, y le dad 
todo el fabor y ayuda que os pidiere y menester 
uviere para hazer y cumplir lo que por Nos le a 
sido cometido, según y de la manera y por la hor-
den que el de nuestra parte os lo mandare y de 
vos conffiamos. Que yo tengo y terné en memoria 
de vuestros seruicios y de los cargos que el Mar
ques Don Francisco Piçarro vuestro hermano nos 
siruio, y para que sus hijos y hermanos resciban 
merced. De Venelo, a diez dias del mes de Lle-
brero de mili y quinientos y quarenta y seis años. 

Yo EL REY. 

Por mandado de Su Magestad, 

Francisco de Eraso. 

La carta que el presidente Pedro de la' Gas
ea escriuio a Gonçalo Piçarro desde Panama, con 
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Pedro Hernando de Panyagua, fue del thenor si
guiente: 

Illustre Señor: Creyendo que mi partida a essa 
tierra uviera sido mas breue, no he embiado a 
v. ra. la carta del Emperador nuestro señor, que 
va con esta, ni he escripto de mi llegada a esta 
tierra, paresciendome que no cumplía con el aca
to que se deue a la de Su Magestad si no la diesse 
por mi mano, y que no se sufría que carta mia 
fuesse primero y antes que la de Su Magestad. 
Pero viendo que auia dilación en mi yda, y porque 
me dizen que v. m. ajunta los pueblos en essa 
cibdad de Los Reyes para hablar en los negocios 
passados, paresciome que con mensajero propio 
la deuia de embiar. Y assi, embio solamente la de 
Su Magestad, y esta con Pedro Hernandez de Pa
nyagua, por ser persona de la calidad que se re
quiere la de Su Magestad, y tan. principal en aque
lla tierra de v. m. y vno de los que son entre sus 
-amigos y seruidores. Lo demás que yo en esta 
puedo dezír, que España se altero sobre como se 
deurian tomar las alteraciones que en essas partes 
a anido después que el Visorrey Blasco Nuñez 
Vela, que Dios perdone, entro en ellas. Y después 
•de bien mirados y entendidos por Su Magestad 
los paresceres que uvo en esto, le parescio que en 
las alteraciones no auia auido hasta agora cosa 
porque se deuiera pensar que se aüian causado por 
deseruirle, ni desobedescerle, sino por deffenderse 
los de essa prouincia del rigor y aspereza contra 
el derecho que estaua debaxo de la suplicación 
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que delias tenían ynterpuesta para Su Magestad, 
y para poder tener tiempo en que su Rey les 
oyesse sobre su suplicación antes de la execucion, 
y assi parescia por la carta que v. m. a Su Ma
gestad escriuio haziendole relación de como auia 
aceptado el cargo de la gouernacion por auerselo 
mandado y encargado la Real Audiencia en nom
bre y debaxo del sello de Su Magestad, diziendo 
que en aquello siruiria mas a Su Magestad que en 
otra cosa alguna, y de no aceptarlo seria deserui-
do, y que por esto lo auia aceptado hasta en tanto 
que Su Magestad otra cosa mandasse, lo qual 
vuestra merced como bueno y leal vasallo obedes-
ceria y cumpliria. Y assi entendido esto por Su 
Magestad, me mando venir a apaciguar esta tierra 
con la reuocacion de las hordenanças de que antes 
se auia suplicado, y con poder de perdonar en 
todo lo suscedido, y de hordenar y tomar el pares-
cer de los pueblos en lo que mas conuiniesse al 
seruicio de Dios nuestro Señor y bien de toda la 
tierra y benefficio de los pobladores y vezinos 
della. Mas y allende desto, para remediar y em
plear los españoles a quien no se pudiesse dar re
partimientos, embiandolos á nueuos descubrimien
tos, que es el verdadero remedio con que los que 
no tienen de comer en lo descubierto, lo tengan en 
lo que se descubriere y ganen honrra y riqueza, 
como lo hizieron los conquistadores de lo descu
bierto y conquistado. A v. m. suplico mande mi
rar bien esta cosa con animo de xpiano y de caua-
Jíero hijodalgo y de prudente, y con el amor y 
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voluntad que tiene y deue y siempre ha mostrado 
tener al bien de toda la tierra y de los que en ella 
biuen. Dando gracias a Dios y a Nuestra Señora, 
de quien es tan deuoto, que vna negociación tan 
graue y tan pessada como es en la que v. m. se 
metió y hasta agora ha tratado, se aya entendido 
por Su Magestad y por los demás de España no 
auerlo hecho por via de reuelacion, ni de ynfide-
lidad contra su Rey y señor natural, sino por de
fensa de su justicia derecha que debaxo de la su
plicación que para su principe se auia ynterpues-
to, tenían. Y pues su Rey, como catholico y justo 
a dado a v. m. y a los de essa tierra lo que era 
suyo y pre tendían en su suplicación, deshaziendo-
les el agrauio que por ella dezian auerseles hecho 
con las hordenanças , v. m. dé llanamente á su 
Rey lo suyo, que es la obediencia, cumpliendo en 
todo lo que por el se le manda, pues no solo en 
esto cumplida con la natural obligación de fideli
dad que como vasallo á su Rey tiene, pero aun 
también con lo que deue a Dios nuestro Señor, que 
en ley de natura y de Escriptura y de gracia siem
pre mando que se diesse a cada vno lo suyo, espe
cialmente a los reyes la obediencia, so pena de no 
poderse saluar el que con este mandamiento no 
cumpliesse. Y considere esto muy bien con animo 
de cauallero hijodalgo, pues sabe que este yllus-
tre nombre le dexaron y ganaron sus antepassa
dos con ser buenos a la Real Corona, adelantán
dose mas en seruir lo que otros merescieron que
dar con nombre de hijosdalgo, y seria cosa gra-
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ue que v. m. le perdiesse por no ser quales 
fueron los suyos, y pusiesse nota y escuridad en. lo 
bueno de su linage, degenerandose del, y que des
pués del alma ninguna cosa ay entre los hombres 
mas preciosa, especialmente entre los buenos, que 
la honrra, la qual se ha de estimar la perdida della 
por mayor que otra cosa alguna,, fuera del alma. 
Porque vna persona como v. m. que tan obligada 
es de mirar por ella, le dexaron sus mayores y 
obligan sus deudos, cuya honrra juntamente con la 
de v. m. rescibiria quiebra no haziendo lo que con 
su Rey deue, porque el que en la fee a Dios nues
tro Señor, y al Rey en la fidelidad no corresponde 
como es justo, no solo pierde su fama, mas aun 
escuresce y deshaze la de su linage y deudos. Assi 
mismo lo considere con animo y consideración 
de prudente, conosciendo la grandeza y poder de 
su Rey y la poca possibilidad suya para podersse 
conseruar contra la voluntad de su Principe y Se
ñor natural, y ya que por no auer andado en su 
Real corte, ni en sus exércitos, no aya visto su 
gran poder y determinación que suele mostrar 
contra todos los que le enojan, agora buelua su 
entendimiento sobre lo que del aurá oydo dezir, y 
considere quien es el Gran Turco, y como vino 
en persona con trescientos mil i hombres de gue
rra y con otra multitud de" gastadores a darle ba
talla, y quando se hallo cerca de Su Magestad jun
to a Viana, entendió bien que no era parte para 
darla, porque se perderia si la diesge. Porque vien-
dosse en gran nescessidad, oluidada'su autoridad 
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le fue forçado retirarsse y para lo poder hazer tuuo 
nescessidad de perder mas de diez mil i hombres 
de a cauallo, sin los peones que delante hecho, 
para que ocupándose Su Magestad en ellos no 
viesse ni supiesse como el se retiraua con la otra 
parte del exercito. Assimismo considere quien es 
el Rey de Francia, con su casa y estado, que abaxó 
á Ytalia en persona y con todo su poder queria 
sujuzgar todo lo que Su Magestad tenia en aque
llas partes, y después de auer puesto todas sus 
fuerças muchos dias ynsistiendo en su porffia, solo 
el exercito y capitanes de nuestro Rey bastaron a 
dalle batalla y a romper su campo y a prendello a 
el y a traello a España . Considere también la gran
deza de Roma, quan íacil fue al exercito de nues
tro Rey en entrarla y saquearla y hazerse señor 
de los que en ella estauan, y luego torne a consi
derar que después de auer visto el Gran Turco 
que por si no auia podido, ni bastado a dar bata
lla á Su Magestad, antes le auia sido nescessario 
retirarse afrontosamente, se le fue de entre las 
manos. E l Rey de Francia, viendo assimismo lo 
poco que podia y abastaua para ser contra el po
der de Su Magestad, acordaron entrambos de 
conformarse y venir contra nuestro Rey, y para 
eífectuar su negociación pussieron en la mar la 
mayor y la mas pujante armada de galeras y ga
leotas y fustas y otros muchos nauios que ha gran
des años nunca tal se a visto junta. El poder de 
Su Magestad y el valor de su persona se mostro 
tan grande que en dos años que esta armada es-
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.tuuo junta no basto a tomar vna sola almena de 
tierra de Su Magestad, antes el primer año Su Ma
jestad ocupo y tomo los ducados de Gueldres, 
Jurlies, y de Cienes y otras plagas y fuerzas de la 
frontera de Flandes. Entonces se conoscio por tan 
ynferior el rey de Francia, que aunque todo su 
poder anduuo por hazia aquella parte no osso alle
gar a socorrellos, ni ponersse tan cerca que Su Ma
gestad le pudiesse nescessitar a la batalla, y con-
ffiando en ser tiempo de ynuierno, ossó dar mues
tra della para que con aquello Su Magestad se 
descuydase del cerco de cierta plaga, y después 
no osso aguardalle. Antes con el rezelo que tuuo 
se retruxo y se metió en v n fuerte que tenia [y] 
para ello auia hecho, de donde aquella noche, sa
biendo el rey de Francia que Su Magestad man-
daua dar asalto dentro del fuerte, se salió del afron
tosamente y con mas priesa que su autoridad re
queria, con algunos de a cauallo, auiendo man
dado a su hijo que quando el uviesse caminado 
.algún trecho se saliesse del fuerte y le siguiesse 
con el resto del exercito; y el rey de Francia 
caminó aquella noche y otro dia tan a furia y 
con tanta priesa que quando entro por la cib-
dad de San Quintín solo tres de a cauallo pudie
ron tener con el, y Su Magestad entro y ocupo 

, gran parte de Francia, sin ossar el Rey a resis-
tille. Assi que estos dos principes tan grandes 
y tan poderosos como el Gran Turco y el Rey 
de .Francia, no auiendo podido hazer nada con su 
conífederacion y junta contra las cosas de Su 
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Magestad, antes auiendo rescebido el francés ef 
daño que he dicho, deshizieron el armada que 
.tenían. E l Turco hizo treguas con Su Magestad, y 
el Rey de Francia ha procurado la paz, que según 
en el estado en que ha quedado y está, se puede 
bien creer que vna de las cosas que el mas dessea 
es que Su Magestad la quiera conseruar con eL 
Todo esto he presentado a v. m. porque entiendo 
que muchas vezes se mira y se tiene en mucho lo 
que se ( i ) vee, [ y ] aunque sea poco se tiene en 
algo, y lo que no se a visto ni esperimentado, por 
no se aduertir, no se entiende ni se tiene en lo que 
es, aunque sea mucho. Por lo qual desseo en gran 
:manera con animo de proximo que v. m. y qual-
quiera v n otro de los que en essa tierra están no 
se engañassen teniendo en algo lo que pueden en 
respecto de quien es el Re};"- y su gran poder. Por
que es tanto y tan grandissimo, que quando se 
uviesse de allanar essa tierra, no por el camino de 
clemencia y benignidad que Dios y Su Magestad 
han sido seruidos se tenga en pacifficarla, sino por 
rigor, avria mas necessidad que no se metiesse 
mas gente de la que para ello fuesse menester, 
por no la destruyr, que no de procurar que fuesse 
la que bastasse. También deve v. m. de conside
rar quan otra cosa seria la negociación de lo que 
de aqui adelante se hiziesse, a lo que ha sido hasta 
agora, porque en lo passadó, los que se allegan a. 
v. m. le son buenos amigos por el enemigo con 

(i) E n el ms., qué se no: 
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quien lo auian y por la causa que tratauan por et 
enemigo, que era Blasco Nuñez Vela, a quien cada 
vno de los que a. v. m. seguián tenían por propio 
•enemigo, por tener creydo que Blasco Nuñez Vela, 
no solo la hazienda, pero la vida desseaua quitar 
a todos los que le eran contrarios. De manera que 
qualquiera que se ayudasse de v. m. para deffen-
derse de su enemigo, era forçado que le fuesse 
bueno en aquella cosa y por la causa que trataua, 
y porque qualquiera de los vezinos del Peru que 
con v. m. se ajunto, no fue por deffender lo de 
v . m., sino por su propio derecho e ynteres, y e n 
tanto que para deffender su propia cosa, auien-
dosse de ayudar de v. m. forçado le era que le 
auia de ser bueno a v. m., no por ser bueno a 
v. m., sino a su propia negociación. Pero de aqui 
adelante, como a todos los del Peru se les assegu
ra la vida con el perdón, y la hazienda por la re-
uocacion de las hordenanças, y en lugar de vn 
enemigo común a los del Peru se pone el mas na
tural amigo que los españoles tenemos, que es á 
nuestro Rey y Señor natural, al qual todos tene
mos obligación de amar y guardar lealtad, porque 
nascimos con ella y la heredamos de nuestros pa
dres, abuelos y antepassados de mas de aiill y 
trescientos años a esta parte que guardamos este 
amor y lealtad a nuestros Reyes y Señores natu
rales. V . m. tenga entendido y piénselo bien que 
en el estado que ya las cosas tienen y han de te
ner, de ninguno se podra fiar, antes de su propio 
hermano se auia de recatar y pensar que auria de 
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poner en v. m. las manos. Porque como el padre 
y el hermano y qualquiera otro que tenga mas 
obligación a mirar por su anima y concienciaj que 
no la vida y voluntad de su hijo y hermano y 
amigo, viendo que su hermano, negando la obe
diencia a su Rey perdia el alma, no solo en esto 
[noj le siguiria, pero le seria contrario. Exemplo te
nemos desto en las Comunidades de España, con
siderando en quanta mas obligación era a su hon-
rra y a la de su linage, que no asegurar el querer 
de v. m. y dar a entender a su Rey y á todo el 
mundo que su fidelidad y bondad bastaua para 
limpiar qualquiera manzilla que en su linage se ' 
uviesse puesto, y se puede pensar que lo que mas 
con rigor procuraria satisfacer de v. m., y en 
este exemplo lo puede ver, que no ha muchos 
dias que passo. Acontescio que dos hermanos es
pañoles, de los quales el vno estaua en Roma, y 
sabiendo como el otro, [que] residia en Saxonia, 
era luterano, biuia muy afrentado, y paresciendole. 
que su hermano le deshonrraua y a todo su linager 
y queriéndolo remediar, se partió de Roma y se fue 
hasta Saxonia con determinación de conuertir a 
su hermano, y quando no pudiesse, matarlo, y 
assi lo hizo. Que después de lo auer procurado 
quinze o veinte dias que con el estuuo amones
tándole que se conuirtiesse a nuestra sancta fee 
catholica y verdadera carrera, y quitasse la ynfa-
mia que en su linage tenia puesta, y no lo pudien-
do acabar, lo mato sin que le estornasse el amor 
deudo y parentesco de hermano que con el tenia. 
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y ni el temor de perder Ja vida matando aquel 
luterano en publico y en tierra donde lo eran to
dos. Porque entre los buenos, este apetito que a 
la honrra se tiene es tan grande, que vence á todo 
deudo y al desseo de biuir, especialmente conos-
ciendo su hermano o amigo de v. m. que no solo 
a su alma y honrra, mas a la conseruacion de la 
vida y hazienda tenia mas obligación que no a 
seguir la voluntad de v. m . , mayormente no 
siendo esta ordenada como deuia, y conosciendo 
que siguiéndola, no solo pefderia el alma y la 
honrra, mas al fin auia de venir a perder la per
sona y la hazienda. Finalmente, quien mas a v. m. 
uviesse seguido, teniéndose por ello mas culpado 
y entendiendo que para bolver en gracia de su 
Rey y Señor, y que no solo le perdonasse, pero 
aun le hiziesse mercedes, le conuiene señalarsse, y 
este tal seria el primero y que con mas diligencia 
procurase de faltar a v. m. y aun hazer plato de 
su persona. De manera que seria negociación la 
•que v. m. tomasse queriendo llenar este dessa-
ssossiego adelante, en que los amigos que tiene le 
serian mas peligrosos que los enemigos, y que 
ninguna palabra ni sacramento, ante Dios ni el 
mundo ternia fuerça, pues darla seria feo' en ley 
de xpiano, y guardarla mucho mas. Y no solo los 
amigos, mas aun la hazienda en tal casso le daña
ría, que por cubdicia della le harían con mas yns-
tancia contradiscion los que pensassen que les 
podría caber parte dello. Considere como el dia 
que Su Magestad, o el que sus vezes tuuiere, per-' 
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donare a los del Peru, si viniessexa méritos de 
eceptar ( i ) alguno, quan solo y en gran peligro 
quedaria el tal eceptado (2), quedando los otros 
libres y desagrauiados. Assimismo le suplico mire 
y considere estas cosas . con el amor que deve y 
ha mostrado tener al bien dessa tierra y vezinos 
della, porque con dar fin a los dessassossiegos y al
teraciones que ay y ha auido, dexara v. m. encar
gados a todos los vezinos della por auelles ayudado 
en que contra el derecho de sus suplicaciones no 
se executassen las hordenanças, y Su Magestad 
aya sido seruido de les mandar oyr y dessagra-
uiar, como lo ha hecho. Y a llenar v . m. este 
dessassossiego adelante, no solo pierde todo el 
mérito que cerca de los vezinos en lo passado 
paresce auer ganado, pues queriendo que dure el 
dessassossiego después de auer conseguido lo que 
conuiene al bien dellos, sino por su propia preten-
dencia, se puso en lo passado. Pero aun les haria 
tan gran daño que con gran razón le ternian todos 
los vezinos por enemigo, viendo que los quiere 
tener en continua ynquietud y fatiga y peligro de 
sus vidas y gastos de sus haziendas, y que no les 
quiere dexar gozar delias con el sossiego de que 
tienen nescessidad para sus grangerias y gozar y 
aprovecharsse delias conforme a la merced que 

, su Rey y Señor natural les haze. Y aun paresce 
que no con menos causa, sino con mayor, le po-

(1) E n el ms., aceptar. 
(2) En el ms., aceptado. 
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drian tener por tal qual tuuieron a Blasco Nuñez 
Vela, pues si el les queria quitar las vidas y las 
haziendas, y quien quissiere tenerlos en continuo 
dessassossiego y fuera de la obediencia de su 
Principe y Señor, paresceria quererles hazer per
der las almas, vidas, honrras y haziendas. Tam
bién es de considerar la causa que se daria yendo 
a essa tierra gente en el numero que yra a des-
truylla y a las haziendas que los vezinos della tie
nen, seria a gran cargo de sus conciencias de los 
que esto diessen ocasión. Y no solo se haría este 
daño y daria v. m. causa de ser desamado de los 
vezinos y mercaderes, pero aun la gente baldia y 
que no tienen repartimientos y otros tratos de 
biuir, se les haria gran daño, porque ocupándolos 
en estas disenssiones y desventuras, no solo pier
den las vidas los que mueren en ellas, pero aun 
los que quedan biuos, pues auiendo venido ( i ) tan
tas leguas desterrados de sus naturalezas y a diffe-
rentes climas y tan destempladas regiones, con 
tanto riesgo de la vida, gastándola en aquello 
para que vinieron, que fue ganar con que buel-
uan a sus tierras sanos y saluos, y sobre todo r i 
cos y medrados, o biuan en estas honrrados como 
lo merescen. Todas estas cosas no se pueden ha-

• zer sino es yendo a nuevos descubrimientos, pues 
ya no caben todos en lo descubierto, y esto no se 
puede hazer mientras gastan el tiempo en andar 
en el exercício que traen, que es tan corto pro-

( i ) En e] ms,, venidos. 



129 

vecho, porque los que se quisiesseh boluer a sus 
tierras, muchos dellos han de buscar el flete y . 
matalotage que han de Ueuar y pagar. A v. m. 
suplico que aunque no aya entendido a represen
tar mas cosas de las que son necessárias para que 
v. m. como quien es haga en esta negociación lo 
que deve a xpiano y cauallero hijodalgo y a su 
mucha prudencia y al amor que a los vezinos 
dessa tierra y a las cosas della tiene, y no resciba 
ni atribuya a lo que he dicho a desconfiança que 
tenga de la bondad, xpiandad y fidelidad de v. m. 
Verdaderamente yo tengo gran conffiança en 
v. m., por auer siempre oydo dezir que todas es
tas partes caben en v. m., sino que se heche todo 
lo que he dicho al desseo y amor con que le amo 
como buen proximo y servidor de v. m. y de los 
que en essa tierra están, y desseo todo su bien y 
acrescentamiento, y aborrezco y temo en gran ma
nera todo su mal y peligro. Todo esto lo resciba 
v. m. de mi como quien es, y como de hombre 
que ninguna cosa en esta ( i ) jornada pretende 
sino seruir a Dios procurando la paz que su ben-
ditissimo hijo tanto nos encomendo, y con mi Rey 
cumpliendo su mandado. Y pues cumpliendo con 
todas estas cosas cumplo con la obligación que 
como proximo a v. m. y a todos los dessa-tierra 
elevo y tengo, procurándoles que binan con estado 
tan seguro para las almas, honrras, vidas y ha-
ziendas como es la paz, pues fuera desta ninguna 

( i ) Tachado: tierra. 

G. DE SANTA CLAPJÍ.—X.-



cosa que buena sea para esta vida, ni para la otra 
puede auer como es la buena concordia y quietud. 
Y con este zelo y amor he sido en esta negocia
ción el mejor solicitador que todos vs. ms. han 
tenido, y por esso determine de poner mi persona, 
en trabaxo para sacar las de vs. ms. y mi vida 
en peligro para quitar dellos las suyas. P a r e s c e n i 3 

que si yo puedo y acabasse esta jornada, bolueria 
a España alegre y contento, y quando no, consola
do de auer hecho lo que en mi era para cumplir 
con Dios en la deuda de xpiano, y con mi Rey en 
la de vasallo, y con vs.. ms. en la de proximo y 
natural suyo. Torno a dezir que si Dios me 1 1 a -
masse desta presente vida andando en estos tra-
baxos, que me holgaría mucho dello porque me 
llenaría siruiendo a el y a mi Principe y procu
rando de hazer bien y quitar ( i ) de males a mi 
proximo. Y pues tanta fee y amor me deue v. m. 
y todos los dessa tierra, justo sera que se tenga 
attencion en todo lo que tengo dicho en esta, y 
solo en esto quiero de vs. ms. el pago de lo que 
me deuen por el gran bien que a todos les desseo. 
También suplico a v. m. quan affectuosamente 
puedo, que lo (2) que tengo dicho lo comunique 
con personas zelosas del seruicio de Dios, pues el 
parescer y consejo destos es cierto y seguro y 
sano, y el que se deue seguir y abraçar sin sospe
cha que se de por ynteres propio ni por otro mal 

( t ) • Tachado: les. 
(2) E n el ms., á lo. 
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respecto que aya para ello. Nuestro Señor por sir 
ynfinita bondad alumbre a v. m. y a todos los 
demás para que acierten a hazer en este negocio 
lo que conuiene a sus almas, honrras, vidas y ha-
ziendas, y guarde en su sancto seruicio la yllustre 
persona de v. m. como por el es desseado. Amen. 
De Panama, a 26 dias del mes de Setiembre de 
154Õ años. Servidor de v. m. que sus manos besa 
el licenciado Gasea. En el sobre escripto desta 
carta dezia en el titulo della. A l yllustre Señor 
Gonçalo Pigarro., en la cibdad de Los Reyes. 

La carta que Su Magestad escriuio al licencia
do Diego Vasquez de Cepeda, a lo que algunos 
dizen fue que el Presidente la escriuio sobre vna 
firma del Rey nuestro Señor, de las muchas que el 
traya en blanco, aunque otros clizen que se escri
uio en Venelo juntamente con la de Gonçalo Pi-
çarro; la qual era cassi al tono y borden de la que 
sé escriuio al tirano, y la que el Presidente escriuio 
á Cepeda fue de la forma siguiente: 

Muy magco. Señor : 

Porque tengo por cierto que v. m. vera la que 
escriuo al señor Gonçalo Piçarro, adonde digo 
todo lo que en esta negociación sobre que Su Ma
gestad a v. m. escriue, alcanço, y lo que en ella va 
se puede á v. m. dezir todo, pues no menos en ley 
de xpiano, e hijodalgo y hombre prudente esta 
obligado a hazer lo que deue. No terne en esta 
para que repetillo, sino suplicarle que en todo la 
aya por tan suya como si a v . m. se escriuiera y 
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que pues allende de lo que en aquella digo con
curren en v. m. letras y mucha prudencia y ser 
criado y official de Su Magestad para estar aun 
mas obligado a hazer lo que a Dios, como xpianor 
y a su Rey como vasallo, deue, vuestra merced 
ayude y faborezca para que por este camino de 
clemencia y piedad que Dios Nuestro Señor y Su 
Magestad han sido seruidos de vssar, se tome y 
assiente y ponga en paz essa tierra. Y pues tanto-
en ello a la diuina y humana Magestad seruira y 
encargara para que no solo se conserue lo que 
tiene, pero se le'hagan otras mercedes, y escusara 
los males que auria si se uviesse ( i ) de allanar con 
rigor, pues esta cierto que se ha de assentar y re
duzir a lo natural, es bien que todos desseen que 
se haga por clemencia y benignidad, y teman y 
aborrezcan el otro camino. A v. m. suplico en
tienda que le habla esto persona que mucho le 
ama y dessea seruir, porque aunque antes tenia 
obligación a ello, de poco acá me tengo por mas 
prendado, porque según lo que me han dicho y 
escripto después que llegue a esta tierra, tengo por 
hermana vna deuda y parienta suya muy cercana 
con quien me escriuen se a casado mi hermano el 
licenciado Diego Gasea. Pues auiendo prenda tan 
grande como esta podrase bien creer que como su 
seruiclor he de dessear todo su bien y acresci-
miento. De dos Oydores que venían para resi
dir en la Real Audiencia con v. m. y con el se-

( i ) En el ms., vinüsse. 
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ñor licenciado Çara te , íallescio aqui el vno; sera 
nescessario que se prouea de otro. Deue v. m. 
mandar comunicar con el señor licenciado Çarate 
cerca de la persona que conuernia proueersse, que 
en essas prouincias uviesse, persona de letras y 
•conciencia qual conuiniesse; para esta plaça pares-
ce conuernia auer estado en essa tierra, porque 
mejor entenderia los negocios della. Mandara dar 
mis besamanos al licenciado Çarate y que con 
•este mensajero me mande escriuir lo que le pares-
ciere acerca desto, y v . m. me la haga despachar
le luego, que en ella la rescibire por muy señalada. 
Este pliego de cartas que con esta va me dieron 
para v. m.; y otra para el licenciado Caravajal, 
v, m. se lo mande dar. Nuestro Señor conserue 
y aumente la vida y casa de v. m. para su sancto 
seruicio como v. m. clessea. De Panama, a veinte 
y seis de Setiembre de 1546 años. Seruidor de 
v . m. que sus manos besa.—El licenciado Gasea. 



C A P I T U L O X I V 

EN DONDE SE CUENTA DE LOS RECAUDOS QUE GONÇALO 

PIÇARRO Y-LOS DEL REYNO DIERON A GOMEZ DE SOLIS 

PARA QUE LLEUASSE A ESPAÑA CON LOS DEMAS PROCU

RADORES QUE A L L A Y U A N , Y DE LAS COSAS MALAS QUE 

ENTRE ELLOS SE PLATICARON 

Mientras que el Presidente andaua muy solicito 
hordenando las cosas necesarias "que conuenian al 
seruicio de Dios y al de Su Magestad, como arriba 
queda dicho, en el Peru se hordenauan y tratauan 
otras cosas malas y muy perjudiciales a su-perso
na y vida, y fue que despachado Lorenço de A l 
dana de la cibdad de Lima, luego Gonçalo Piça
rra y los de su opinion dieron horden a despachar 
a Gomez de Solis y a los demás procuradores^ 
porque era ya tiempo. Como la negociación y el 
prouecho era todo del mismo Gonçalo Piçarro^ 
fue el que dio mas priessa para los que auian de 
y r a embarcarsse, partiessen luego, los vnos a 
Tierra Firme, y los otros a España, y otros a 
Roma para hablar con el Summo Pontífice sobre 
lo de la ynuestidura de los reynos del Peru. Y con 
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esto fueron despachados con amplíssimos poderes 
de Gonçalo Pigarro y de los del reyno, en los 
quales nombrauan y nombraron por procuradores 
a Hernando Pigarro, su hermano, y a Lorengo de 
Aldana y a Gomez de Solis, para que por virtud 
de los dichos poderes y conforme a las ynstrucio-
nes que les dauan, pidiessen a Su Magestad mu
chas y diuersas cosas, las quales son las siguientes. 
Primeramente que les hiziesse merced diesse la 
gouernacion a Gonçalo Pigarro para todos los dias 
de su vida, con facultad de poder nombrar des
pués de su muerte a la persona que el quisiesse, 

• diziendo que aquello conuenia a su Real seruicio y 
al bien de toda la tierra y a la pacificación de toda 
ella, lo qual no se podia hazer de otra manera. 
Yten, que haziendosse esto seria muy aprouechada 
su Real hazienda y se le embiarian sus quintos y 
derechos Reales mas de los que hasta alli se le 
auian embiado, y que no se gastarían como auian 
hecho en tiempo de los gouernadores passados 
que de España auian venido a gouernar la tierra. 
Yten, que hiziesse merced y diesse perpetuos los 
pueblos de yndios a los que al presente los tenían 
en encomienda, para que sus hijos y descendientes 
y suscesores ( i ) los gozassen por via de mayoraz
gos, y q u e reuocasse todas las hordenanças que se 
auian hecho para aquellos reynos. Yten, que p i 
diessen a Su Magestad que reduxesse los derechos 
de sus Rreales quintos, que como era el ochauo, 

^i) En el ms., susceros. 
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faesse diezmo en lo del oro, y en lo de la plata 
fuesse quinzeno, porque era gran trabaxo el sacar y 
benefficiar los metales. Demas de todas estas co
sas dieron a Gomez de Solis vna ynstrucion y me
morial para el General Pedro Alonso de Hinojosa 
en que le aduertian y le embiauan a mandar de. lo 
que el y los demás capitanes auian de hazer en 
seruicio de Gonçalo Piçarro, [ y ] es lo siguiente. Lo 
primero, que luego assi como tuuiesse nueua que 
Su Magestad mandaua embiar gente de guerra a 
ocupar los puertos marí t imos del Nombre de Dios 
y de Panama, tomasse por íuerça todo quanto ba
ilasse, assi las armas y plomo y fuelles, como las 
demás cosas de plata, oro y mârcaderias, y se lo 
embiasse todo con los mas hombres que fuessen 
aptos parala guerra. Yten, que los viejos y perso
nas ynnutiles que no eran suffiicientes para la gue
rra, los hechassen fuera de toda la tierra a las islas 
del mar Austral, o que fuessen licuados a las tie
rras de Nicaragua, o de Acapulco, para que se fue
ran a las cibdades de Guaxaca o de Mexico. He
chas estas cosas, quemassen luego los dos pueblos 
marí t imos de Nombre de Dios y de Panama, y el 
lugarejo de la Nata, y que todos los ganados de 
puercos, carneros, ouejas y vacas que no fuessen 
menester, después de hecho sus cecinas los ma-
tassen todos y los dexassen perder, y si algún 
sembrado uviesse, lo hechassen por el suelo y de
xassen todo aquello dessierto y despoblado. Y que 
hecho esto se fuessen todos con los nauios del ar
mada que allí tenían, con los demás que auian de 
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ajuntar y tomar por la costa de Nicaragua, Guati-
mala y Puerto de Nauidad y en los demás puer
tos, para que tomassen los nauios que hãllassen en 
ellos y quemassen los que se estauan haziendo en 
los astilleros. Y que para acompañar los nauios de 
la Armada mandada luego hazer dos galeras fuer
tes y se las embiaria con breuedad porque serian 
muy nescessarias para muchos effectos, y que en 
ellas pornia algunas pieças de artillería y muchos 
arcabuzeros, y los remeros auian de ser de aque
llos que hallassen ser muy seruidores de Su Ma
jestad. A Gonçalo Pigarro y a los demás de sus 
capitanes y consejeros, como estauan distraydos y 

„ fuera de toda razón les parescio que haziendo es
tos deuaneos y desatinos estarían seguros de todo 
peligro y rezclo, y que viniendo alguna gente de 
España, puesta de guerra en nombre de Su Ma-
gestad, que fuesse mucha o poca no se podría sus
tentar en el Nombre de Dios, ni en Panama, pues 
alli no auria ningún refrigerio, y que se boluerian 
luego por donde auian venido, o que alli se mori
rían de hambre o de enfermedades que se suelen 
recrescer a los rezien llegados. Ya que truxessen 
muchos bastimentos y se pudiessen sustentar en 
tierra, que no auiendo nauio en la mar del Sur no 
podrían passar los que Su Magestad embiasse, sin 
hazer muchos nauios para ello, y que no los pu-
diendo hazer, no auria ningún effecto a la passada, 
porque los quemar ían luego los que anduuiessen 
corriendo por aquella costa. También embiaron 
con el Maestresala Gomez de Solis otras ynstru-
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clones a todos los Thenientes y . Capitanes que 
Gonçalo Piçarro tenia en los puertos de TruxüloT-
Payta, Zalango, Piura, Tumbez, Guayaquil y Puer
to Viejo, que son pueblos y habitaciones de espa
ñoles por donde suelen passar muy a menudo los 
que de Panama vienen a la cibdad de Lima, para 
que luego que semejante nueua truxessen, despo-
blassen aquellos puertos y lugares de los españo
les y de losyndios que alli estuuiessen, y alçassen 
prestamente todos los bastimentos que uviesse en 
toda aquella costa de la marina. Y assimismo que 
todos los xagueis y aguas estantías y poços que 
ay .desde el pueblo de Tumbez hasta la cibdad de 
Lima, se atossigassen con trigo o con algunas co
sas mortifferas y ponçofíosas, hechando perros 
muertos, gatos y biuoras con otras sauandijas ma
las. Estas cegueras les parescio a los tiranos ser 
muy conuenible y nescessario para su pretenssion,. 
paresciendoles que ya por alguñ descuydo, o por 
otros cassos fortuytos, pudiesse tener y auer Su 
Magestad nauios en los quales embiasse algunos 
capitanes y soldados, que llegados a tierras del 
Peru muriessen de hambre y sed, atossigados, o-
quedassen en el camino enfermos y hechos y d r o -
picos. Con estos recaudos y despachos tan péssi
mos y malos se fue Gomez de Solis del puerto de 
Lima licuando en su compañía a fray Esteuan, 
Comendador de la horden de Nuestra Señora de 
la Merced que esta en la cibdad de Truxil lo, al 
qual lo embiaua Gonçalo Piçarro secretamente so 
color que yua a España a cosas que conuenian a 
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su borden. Y este mismo frayle auia de yr a passar 
con los procuradores que yuan a España, y, que 
como fiel espia suya entendiesse lo que por ella 
passaba, y boluiesse luego a Tierra Firme a dar 
auisso a Pedro Alonso de Hinojosa de lo que 
auia, porque trayendo nueua de guerra cumpliesse 
luego todas las ynstruciones que le auian embiado 
y embiarian agora de nueuo, y de alii viniesse a 
dar noticia de todo ello al Peru. También se em
barcó en este nauio el Obispo de Bogota, que era 
fra3de geronimo, gran predicador y tlieologo, el 
qual era muy afficionado a Gonçalo Piçarro y a 
todas sus cosas, para que yendo a Panama pasasse 
adelante a los reynos de Castilla con los demás 
procuradores y les ayudasse a persuadir al Rey 
para que tuuiesse por bien de dalle la gouernacion, 
y que no queriendo, pasasse a Roma como estaua 
concertado. Assimismo se embarco en este nauio 
el regente fray Thomas de Sant Mart in, gran 
theologo y predicador, con poder del reyno para 
y r a Roma juntamente con el Obispo de Bogota 
para que fueran a procurar con el Summo Pont í 
fice lo de la ynuestidura del reyno que se auia de 
dar al gran tirano. Y porque estos procuradores 
fuessen de buena gana y para que hiziessen con 
voluntad lo que tanto les rogaua, les promet ió de 
les hazer muy grandes y señaladas mercedes si el 
quedaua en la tierra, como tenia esperança, aun
que vana, que si quedada. Y a cada vna persona 
destas les dio para el viage y para gastar en España y 
en Roma, muchos dineros, y dio a Gomez de Solis 
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para el y para Lorenço de Aldana que auia ydo 
adelante, treynta mil i pesos de buen oro para que 
se gastassen en su seruicio. Y mas embio veinte y 
dos mili ducados a su hermano Hernando Piçar ro , 
aduirtiendo a los procuradores que si con el licen
ciado Gasea se u viese hecho o negociado algún buen 
effecto y concierto de boluersse a España con Lo 
renço de Aldana o con Pedro Alonso de Hinojo
sa, le diessen luego los dichos veinte y dos mi l i 
ducados. Assi que con estas personas y recaudos 
se part ió el nauio para Panama, y corriendo la 
costa del Peru como le estaua mandado a Gomez 
Solis, dio a los Tenientes y Capitanes las ynstru-
•ciones y recaudos que lleuaua para ellos, y de ca
mino hizo soltar de la prisión en que estaua Pedro 
Hernandez de Panyagua, como adelante diremos. 
No dende a muchos dias se embarco en otro na
uio el reuerendissimo Obispo Don Fray Geronimo 
ele Loaysa, al qual Gonçalo Piçarro dio dos mili 
pesos de buen oro para el camino, los quales des
pués de acabada la jornada de la guerra los boluio 
y metió en la caxa de Su Magestad, de donde 
Gonçalo Piçarro los auia sacado por fuerça para 
dárselos; a los quales dexaremos vn poco para de-
zir de otras cosas que acontescieron. 



C A P Í T U L O X V 

DE COMO FRANCISCO MALDONADO, MENSAJERO DE- G O N 

ÇALO PIÇARRO, SE EMBARCO EN L A FRAGATA CON PEDRO 

HERNANDEZ DE PANYAGUA Y SE FUE A LOS REYNOS DEL 

PERU, EL QUAL FUE PRESO EN EL PUEBLO DE TUMBEZ 

POR BARTHOLOME DE VILLALOBOS 

En el libro primero diximos como Francisco de 
Maldonado auia y do a España por mensajero de 
Gonçalo Pigarro a tratar de sus negocios, y como-
auia hablado al Sereníssimo principe en España, 
y después a Su Magestad en Alemana, y de como 
auia sido despedido del con mucha moderación r 
como atras queda dicho; resta dezir agora que 
como no recabo cosa alguna para su amo, se vino 
con el Presidente Gasea a Tierra Firme, y como 
Francisco Maldonado entendió que despachaua el 
licenciado Gasea al Peru al dicho Pedro Hernan
dez de Panyagua, determino de yrse con el en la 
fragata que le auian dado, para yr a dar cuenta a 
Gonçalo Piçarro de lo que auia hecho en España 
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por el, y en Alemaña, con. la mensajería que auia 
llenado. E l Presidente le alauo su partida dizien-
dole que fuesse en ora buena y que su yda era 
muy acertada, porque conuenia mucho que se 
fuesse al Peru, no solo para dar cuenta de si y de 
lo que auia hecho, mas aun para lo que conuenia 
al seruicio de Dios y al de su Magestad y al bien 
de todos los de la tierra, porque ciertamente apro-
uecharia alia su presencia acerca de Gonçalo Pi
zarro, al qual podría persuadir todo lo que auia 
visto y entendido, y que mirasse lo que mas le 
conuenia a su honrra, vida y estado, porque le 
daria mas credito a el que a otro alguno; y todas 
estas palabras le dixo con gran humilldad, no le 
mostrando aspereza ninguna, y con esto, despedido 
del Presidente se fue al puerto y se embarco en la 
fragata. También embio el Presidente en esta fra
gata muchas cartas mas de las que auia embiado, 
para muchas personas principales que auia en to
dos los pueblos y prouincias del Peru, con vn fray-
Je mercenario que auia venido con el desde Espa
ña. Este frayle yua a la cibdad de Quito, en don
de estaua su horden", encargándole las diesse a los 
que yuan, lo mas secretamente que pudiesse, a las 
justicias y regimiento delia y a ios cibdadanos, y 
las demás embiasse a todas las cibdades, villas y 
lugares de aquella tierra. Y por obuiar de peligro 
y muerte a Pedro Hernandez de Panyagua mas dé 
la que el lleuaua con las de Su Magestad y suyas, 
no escriuio con el a persona alguna sino los arri
ba nombrados, y vn pliego qué le dio para el l i -
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cenciado Benito Juarez de Cárauajal, que se lo 
•embiaua su hermano Don Juan Juarez de Caraua-
^al, quondam Obispo de Lugo, y con esto se par
tieron juntos. También escriuio el Presidente al 
puerto de Sant Juan de la Buenaventura, en vn 
barco que alia yua, al Adelantado Sebastian de 
Benalcaçar y a los pueblos de su adelantamiento, 
•dándoles relación de todo lo que traya de Su Ma
gostad y de como venia a poner buenos medios y 
a poner en buena paz y concordia los reynos y 
regiones del Peru que tan dessassossegados esta
l l a n . Iten mas, que traya la reuocacion de las hor-
denanças y nueuas leyes que el Visorrey Blasco 
Nuñez auia traydo, que tan perjudiciales auian 
sido en la tierra, y que traya otras muchas cosas 
que eran muy vtiles y prouechosas al bien de to
dos los vezinos estantes y habitantes, y de los na
turales della. Pues nauegando Pedro Hernandez de 
Panyagua, Francisco Maldonado y el frayle mer
cenario con los demás, por su mar adelante, llega
ron a Puerto Viejo en treynta y dos dias, en donde 
•el frayle sembró las cartas que lleuaua, sin lo sa
ber los que yuan con el, y de camino auia dado 
las que traya a los vezinos de Sanctiago del Gua
yaqui l que llegaron alli por refresco. Desde Puerto 
Viejo se fue el- frayle por tierra a la cibdad de 
•Quito a dar las cartas que lleuaua para aquel pue
blo, en donde se quedo sembrándolas secretamen
te, que después hizieron mucho fructo, como ade
lante diremos quando dixeremos los alçamientos 
que hizieron todos contra Gonçalo Piçarro y sus 
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sequaces que seguían su falsa opinion. Pedro Her
nandez passo adelante con su fragata hasta que 
llego- al puerto de Tumbez, donde estaua Bartho-
lome de Villalobos por theniente y ministro de 
Gonçalo Piçarro, y como supo y entendió que era 
rezien venido de España con el Presidente, lo pren
dió y le. tomo las cartas de Su Magestad y las del 
Presidente que lleuaua para Gonçalo Piçarro y 
para los dos licenciados, y tomadas, las dio a Fran
cisco Maldonado, que se conoscian del tiempo 
atras, para que las lleuasse á su amo, poniendo 
primero en fuertes prisiones al dicho Panyagua; 
en donde le trato muy mal de palabra y le quiso-
ahorcar porque no se dexaua prender, con dezir 
que era libertado por ser mensajero del Empera
dor. A q u i estimo algunos dias muy bien aprisio
nado con guardas de soldados y maltratado y cada 
dia a ojo la muerte, hasta que allegaron por alli el 
Obispo de Bogota, y el Regente, y fray Esteuan, y 
Gomez de Solis, que a yntercession y ruego de los • 
quatro le solto, y después de suelto, el dicho V i 
llalobos lo embio al pueblo de Maricabarica, vein
te y cinco leguas de alli, a vn vezino de la villa de 
Sant Miguel, y lo licuaron ocho arcabuzeros y lo-
entregaron al vezino para que lo tuuiesse a buen 
recaudo y con buenas guardas porque no se le hu-
yesse hasta en tanto que Gonçalo Piçarro embiasse-
por el ó mandaste otra cosa. Francisco Maldonado' 
t omó las cartas de Su Magestad y las del Presidente 
y se fue por tierra, porque Bartholome de Vil la lo
bos embargo la fragata, y llegado que fue a Lima 
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las dio a Gonçalo Pigarro, el qual las rescibio, y al 
que las truxo, con mal semblante, diziendole pala
bras muy rezias y enojosas de que tomo grandissi-
mo rancor y odio contra el porque no auia nego
ciado con Su Magestad cosa alguna para el. Fran
cisco Maldonado, con el rezelo quetuuo de su per
sona y vida se desculpo lo mejor que pudo con mu
chas y lindas razones de que a Gonçalo Fiçarro se le 
quito vn poco la furia y enojo que tenia concebido 
contra el porque se auia venido con el Presidente 
y porque no se auia adelantado a le dar aniso de 
todo lo que auia oydo y entendido del, y porque 
auia publicado que le trayan la gouernacion. Des
pués que se. le uvo aplacado la yra que auia mos
trado tener, embio luego a llamar a los dos licen
ciados Diego Vasquez de Cepeda y Benito Juarez 
de Carauajal, y a todos sus consejeros y capitanes, 
los quales venidos y dando las cartas a Cepeda le 
mando que las leyesse publicamente. Auiéndo 
leydo la carta de Su Magestad començo a leer la 
del Presidente que venia para Gonçalo Piçarro, y 
no le agradando las palabras y buenas razones 
que en ella venían, porque no eran para su pala
dar, se la tomo de las manos con enojo sin le de-
xar acabar de leer, y dixo ayradamente: dexalda 
y dadla a l diablo, que son mentiras y conjuros de 
aquel vejezuelo que trae bulas falsas y engañosas. 
Luego leyó Cepeda publicamente la carta ele Su 
Magestad y la del Presidente que venían para el, 
y las que venían para el licenciado Carauajal, y 
¿ica'badas de leer todas, las dio a Gonçalo Piçarro 
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y el las mando guardar a su secretario para cier
tos effectos que pretendia hazer con ellas. En este 
comedio se divulgaron las cartas que los frayles 
auian traydo de Panama para todos los pueblos y 
vezinos de los rey nos del Peru, y venido a not i 
cia de Gonçalo Pizarro se enojo brauamente con
tra el Presidente y contra todos aquellos que las 
truxeron a la tierra, porque no sabían quienes 
eran, y aun contra los que las auian rescebido, 
y juró que se lo auian de pagar porque luego 
no se las auian embiado para poner remedio en 
ello. En esta sazón estaua Francisco de Carauajal 
en la cibdad del Cuzco, que venia de Las Charcas 
para Lima, y vido algunas cartas destas que los 
frayles auian traydo, de lo qual se enojo terrible
mente y luego escriuio a Gonçalo. Piçarro dizien-
dole que se marauillaua mucho de Pedro Alonso 
de Hinojosa, por el poco recaudo que tenia de 
Panama. Y que ¿como auia consentido y dexado 
traer semejantes cartas, con las quales las gentes 
se alborotauan y escandalizauan?; y ya que las 
uviesen traydo, que ¿como no se castigauan a los 
que auian venido con ellas?, y que, ¿como se disi-
mulauan tanto con ellos? Y que entendiesse su 
señoría que eran mas de temer estas cartas que el 
de La Gasea embiaua, que a todas las lanças y ar
cabuzes del Rey de Castilla, porque las lanças no 
le podrían sacar sangre estando toda la tierra vni-
da con el y en su seruicio, y que semejantes pa
peles podrían causar mucho mal y daño y gran 
perdición en toda la tienra, apartando á los hom-
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bres de bien que estauan en su deuocion y seruir 
cio, y que esto lo mirasse muy bien, y lo que mas 
le conuenia, porque en ello le yua la honrra y es
tado y persona y vida y la de todo sus seruidores 
que seguian su buen partido. 



C A P I T U L O X V I 

DE COMO GONÇALO PIÇARRO ESCRIUIO A TODOS SUS T H E -

NIENTES QUE CASTIGASSEN A LOS QUE AUIAN TRAYDO LAS 

CARTAS DE PANAMA, POR LO QUAL PEDRO DE PUELLES 

DIO TORMENTO A DOS FRAYLES POR ELLO, Y DE L A T R A Y -

DA DE PANYAGUA A L A C1BDAD DE L I M A 

Assi como Gonçalo Pigarro rescibio las cartas 
de su ministro Francisco de Carauajal, luego es-
criuio a toda furia a sus thenientes y capitanes 
que estauan por la costa de la mar y en otras 
partes, para que hiziessen pesquisa [de] quienes 
eran los que auian traydo las cartas de Panama 
que tan perjudiciales eran porque auian puesto 
en gran alboroto y escándalo a toda la tierra. Y 
que sabido quienes eran, los mandassen luego 
castigar brauamente, tomándoles primero sus con-
flessiones y preguntándoles a quien las auian dado, 
y si sabían de otros que uviessen traydo semejan
tes cartas; y lo que hiziessen, le diessen luego de 
todo auiso, para saber de como se cumplían sus 
mandamientos, porque a ellos fuesse escarmiento 
y a otros exemplo. Luego que los thenientes res-
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cibieron el mandado de Gonçalo Pigarro hizieron 
la pesquisa en sus jurisdiciones, y Pedro de Fue
lles, que a la sazón era theniente en la cibdad de 
Quito, hallo culpados a dos frayles: el vno era 
mercenario, y el otro franciscano, que eran los 
propios que'las auian traydo de Tierra Firme por 
seruir en ello a Su Magestad. Y Pedro de Puelles, 
como buen ministro del gran tirano, y hombre 
descomulgado, los prendió ygnominiosamente 
dentro de sus monesterios y los lleuo a la cárcel 
publica muy assidos de soldados, y alli dio a en
trambos brauissimos tormentos, preguntándoles 
muchas cosas, y si sabían de otros que uviessen 
traydo cartas, y a que personas las auian dado. 
Los bendictos y lastimados frayles no conffessa-
ron cosa alguna de muchas que les preguntaron, 
mas de que ellos las auian traydo y dado a ciertas 
personas que no conoscian, creyendo que en ello 
no perjudicauan a nadie, que como ynocentes y 
rezien venidos de España a la tierra no entendían 
las cosas della, y que como ygnorantes auian de 
ser perdonados; no aprouecho nada esto, antes los 
tuuo por dar garrote. Los frayles mercenarios, 
que eran muy deuotos del tirano, y fray Jodoco, 
flamenco franciscano, que también era su afficio-
nado, rogaron por los dos frayles porque no les 
diessen garrote, y el theniente los solto y los em-
bio a sus monesterios bien lastimados, y los ame-
naço que los mataria si hablauan con alguno acer
ca de la venida del Presidente. También llego en 
esta coyuntura vn nauio a la costa del Peru, que 



venia de hazia a la Nueua España, y algunos ma
rineros de los que venian en el dixeron que auiaa 
oydo dezir en el Realejo de Nicaragua de como la 
armada de Gonçalo Piçarro se auia dado y entre
gado al presidente Gasea; lo qual todo se comen-
ço a publicar en diuersas partes, de que se causo 
entre chicos y grandes grandíssima turbación, mas 
que con las cartas que el Presidente auia embiado 
a las tierras del Peru, y de mano en mano vino 
luego a oydos de Gonçalo Piçarro, de que le dio 
gran pesar. Pues como el gran tirano supo estas 
nueuas, embio luego por el maestre de aquel na-
uio y por los marineros que estañan en el pueblo 
de Tumbez, los quales venidos ante el y pregun
tados de lo que auian dicho acerca de la armada, 
de miedo que tuuieron del, deshizieron la nueuav 
diziendo que era todo falso, y que antes los que 
auian ydo a Nicaragua desde Panama auian dado 
nueua que todos los capitanes y nauios estauan 
en su seruicio; y con esto se aseguró y luego es-
criuió a todas partes a sus thenientes y capitanes 
lo que el maestre auia dicho, y mando castigar a 
tres marineros que auian publicado la nueua de 
la reducion de la armada. Mas con todo esto le 
páreselo a Gonçalo Piçarro y a los de su consejo 
y capitanes que era bien embiar a llamar a Pedro 
Hernandez de Panyagua para certificarsse del lo 
que se dezia del armada, creyendo lo sabría el 
mejor que otro alguno, y para esto embio a Juan 
de Urbaneja, criado 'suyo, para que fuesse por el 
y lo truxesse con ocho arcabuzeros a la cíbdad 
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de Lima, y que trayendole por el camino no lo 
dexasse hablar con persona alguna, porque assi 
conuenia hazersse. Juan de Urbaneja fue a Mari-
cabarica, ciento y veinte leguas de Lima, y el ve-
zino de Sant Miguel, vistas las cartas y manda
mientos de Gonçalo Piçarro, lo ent regó, y assi v i 

nieron con el a la cibdad de Los Reyes y entraron 
en ella cassi a la vna después de medio dia, y 
viéndose ante Piçar ro le hizo su deuido acata
miento y el lo rescibio con mucha autoridad y 
grauedad, sin quitalle el sombrero. Gonçalo Piça
rro le pregunto muchas y diuersas cosas, á las 
quales respondia lo que sabia, y en lo que alli ha
bló le dixo de merced, y no de señoría, como los 
suyos se lo dezian, por lo qual se enojo mucho 
contra el y le riño por ello, y luego embio a lla
mar a los dos licenciados para tomar dellos algún 
parescer de lo que auian de hazer. Mientras los 
dos licenciados venían torno Piçarro a hazer otras 
preguntas a Panyagua, amenazándole que le 
mandaria cortar la cabeza si no le dezia la verdad 
de lo que se auia hecho de la armada, y el con 
grandes juramentos afirmo no saber nada de todo 
loque se le preguntaua, porque auia dias que 
auia salido de Panama. Y en quanto a la venida 
del licenciado Gasea dixo que sin duda el venia 
apaciguar la tierra con buenos medios de paz y 

- sin ningunas armas, y que en esto se veria que el 
que venia era v n clérigo sacerdote, y que no traya 
ninguna gente, sino vn breuiario en la mano, y 
que assi se tenia entendido por todos los que es-
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tauan en Panama, y que en diziendole se boluies-
se a España, que luego lo haria, y que Su Mages-
tad y todos los que en España tenian noticia de 
las cosas del Peru entendían que sin'su voluntad 
no se podían assentar las cosas de la tierra, ni re-
duzirsse a la obediencia que deuian a su rey y se
ñor natural. Allende desto, viendo el dicho Pany-
agua de quan mal le auian tratado en Tumbez y 
en el camino, y de como le tenian en poco y ha-
zian escarnio del, con el rezelo que tenia desta 
gente tan cruel le dixo con mansas y comedidas 
palabras y con mucha criança lo que el Presiden
te le mando ( i ) le dixesse. Estauan presentes, a 
esto el capi tán Juan de Acosta; el padre Diego 
Martin, su mayordomo mayor; Luys de Almao, 
su camarero, con mas toda su guarda de alabar
deros y de arcabuzeros. Y mas le dixo, como su 
merced auia començado vna obra muy difficulto-
sa de acabar, que tenia entendido que con ella no 
saldría sino con deshonrra y abiltamiento de su 
persona y a costa de su vida y aun la de todos 
los que le seguían, por ser la boz del Rey muy 
grande y poderosa y que alcançaúa mucho, y que 
mirasse lo que hazia, porque en Castilla auia al
gunos que le notauan esto que auia hecho, a y n f i -
delidad, y assi le dixo otras cosas. Gonçalo Piça-
JTO quando las oyó le dieron gran pesar y enojo 
porque las sintió mucho, y como eran verdades 
estas cosas, respondió a Panyagua diziendole mu-

( ¡ ) Tachado: que. 
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chas palabras feas y bien rezias, y mando a sus 
alabarderos que se lo quitassen de delante y lo 
lleuassen a la picota para que el verdugo lo ahor-
casse luego por las palabras tan descomedidas que 
le auia dicho. Juan de Acosta le dixo que se re
portasse vn poco y no hiziesse mal a Panyagua, 
que no tenia culpa, porque en fin era mensajero 
de Su Magestad, y que no se azorasse por lo que 
le auia dicho, que se lo aurian mandado dezir, y 
que en esto hazia su officio. Y con todo esto, que 
no diria otra cosa sino lo que le era mandado que 
le dixesse, y que aguardasse a los dòs licenciados, 
que vernian luego, que ellos le dirían lo que en 
el casso se auia de hazer, y que en el entretanto 
sobreseyesse su mandado. Quando Panyagua vido 
esto tuuo mal concepto de su persona y vida, 
creyendo que seria cierta su muerte, pues el tira
no le mandaua ahorcar, porque conoscio que alli 
no se guardavía justicia, ni equidad, sino tirania y 
crueldad; mas con todo esto no perdió punto de • 
animo aunque fue bien amenazado del tirano. En 
esto llegaroh a la par los dos licenciados delante, 
de Piçarro, y haziendole acatamiento el los resci-
bio muy bien y los mando assentar a par de si, y 
Ies mostro el mensajero, que estaua vn poco apar
tado con los alabarderos, y les dixo luego lo que 
con el auia passado y en lo que se auia desman
dado a dezir en su presencia. Como Pedro Her
nandez de Panyagua estuuiesse triste con el reze-
lo que auia rescebido, Cepeda reprehendió a .Gon
çalo Piçarro por lo que le auia dicho, diziendole 



que su señoría no lo auia hecho bien en deshon-
rralle, pues era mensajero de Su Magestad, que 
los tales como el tenían grandes preminencias y 
libertades en dezir lo que quisiessen ( i ) , pues eran 
mandados. A esto respondió Gonçalo Piçarro me
dio riendo,- y dixo: por Nuestra Señora que me 
enojé con el por las desuerguenças que tan descara
damente me dixo; agradézcalo a Juan de Acosta, 
que si no fuera por el, lo mandara ahorcar; mas yo 
le perdono con t a l que no hable con ninguna perso
na, so pena que si lo haze pagara lo vno y lo otro; 
y assi se concluyeron estas platicas. Luego se le -
uanto Gonçalo Piçarro de vn poyo de la ventana 
donde estaua medio assentado, y se metió dentro 
de su recámara licuando consigo a los dos l icen
ciados y alli los tres platicaron lo que auian de 
hazer y hordenar con la venida de Panyagua, y lo 
que se auia de responder al de La Gasea, y assi es-
tuuieron mas de quatro horas en la recámara y al 
cabo se salieron delia y cie Piçarro se despidieron. 
E l licenciado Cepeda se lleuo consigo a Pedro 
Hernandez de Panyagua y lo hizo hospedar muy 
bien en casa de Nicolas de Ribera el moço, en 
donde fue muy bien tratado y seruido, aunque de 
ninguno fue visitado por la sospecha que pudiera 
auer si le hablassen o le comunicassen, porque 
todos andauan muy rezelosos. Era este Pedro Her
nandez de Panyagua vn hombre de los bien he
chos y proporcionados que auia en toda la tierra, 

( i ) E n el manuscrito: quiessen. 
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y seria de cincuenta y cinco años, y era muy buen 
ginete, que tomando vn cauallo entre las manos 
hazia del lo que queria en la plaça y fuera della. 
A esta causa Cepeda y el licenciado Carauajal, 
como era de su tierra y vn poco pariente le pro-
ueyeron entrambos de sendos cauallos muy gala
namente enjaezados para en que anduuiesse, poi
que era tenido por vno de los buenos ginetes que 
auia en toda la tierra, ecepto Pantoja que era vn i -
co en esto de la gineta, y assi compuso un libro 
dello y de como se auia de conoscer vn caua
llo y de como se auia de enfrenar, y assi de otras 

. cosas. Lo demás que acónteselo a Pedro Hernan
dez de Panyagua diremos adelante, por contar lo 
que hizo y hordeno el Presidente en este medio 
tiempo en Panama con todos los capitanes de 
Gonçalo P içar ro que ténian la dicha flota, y con 
la mucha gente afficionada que tenían su falsa opi
nion. 



C A P I T U L O x v i r 

DE COMO LOS CAPITANES DE GONÇALO PIÇARRO QUE ES-

T A U A N EN L A FLOTA SE DIERON Y ENTREGARON SECRE

TAMENTE EN MANOS DEL PRESIDENTE, SQMETIENDOSSE 

AL SERUICIO DE SU MAGESTAD, Y DE OTRAS MUCHAS CO -

SAS QUE PASSARON ENTRE ELLOS 

DesjDues que el Presidente uvo despachado a 
Pedro Hernandez de Panyagua a los reynos del 
Peru, como queda dicho, se dio mucha priesa con 
gran solicitud, diligencia y cuydado, de negociar 
muy de callada con los capitanes y soldados 
principales que estauan en Panama, para que le 
diessen y entregassen la flota de Gonçalo Piçarro. 
Y por otra parte procuró de saber lo que Pedro 
Alonso de Hinojosa dezia sobre lo que el trataua, 
y fue ynformado que tenia gran cuydado y v ig i 
lancia en guardar muy bien la .flota, y que cada 
noche se velaua en los nauios porque se rezelaua 
de alguna controuersia después que el vino; y por 
esto, el Presidente ponia en duda que no saldria 
adelante con aqueste negocio como el lo dessea-
ua; mas conffiando en Dios y en Nuestra Señora , 
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a quien se encomendaua mucho, y no perdienda 
punto de animo,, no dexo por esto de meter mas 
la mano en el casso en sus tiempos y coyunturas, 
porque el General dormia siempre en su nauio y 
eran pocas las vezes que venia a la cibdad. Acaes-
cio vna vez que se quedaron a dormir en el pue
blo los capitanes Pablo de Meneses y Juan Alonso 
Palomino, a los quales el Presidente los fue a visi
tar yendo acompañado del Oydor Andres de 
Cianea y del Adelantado Pascual de Andagoya y 
del Mariscal Alonso de Aluarado. Assi como se 
vieron se rescibieron muy bien, y el Presidente les 
hablo muy cortesmente con el bonete en la mano, 
trayendóles a la memoria lo que deuian a la fide
lidad que eran obligados a tener al seruicio de su 
Principe y señor natural, y para les dezir esto fue 
con vna larga platica que les hizo con muchas, 
amorosas y dulces razones, embueltas con muchos 
exemplos y con largos prometimientos y merce
des, y también con rezelos y sospechas que a las 
piedras duras y diamantinas ablandaran. Assimis-
mo el Oydor y el Mariscal y el Adelantado le& 
hablaron por su cabo, manifestándoles la persona 
y calidad del Presidente y los buenos recaudos 
-que traya de Su Magestad y las mercedes que les 
podría hazer .si en sus manos se ponian, y assi les 
dixeron otras muchas cosas que en breues horas 
los reduxeron al seruicio de Su Magestad. Aunque 
Pablo de Meneses andaua entonces en seruicio de 
Piçarro, era m u y contra su voluntad y forçado, y 
otros juntamente con el, que como vieron que no 
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podían hazer otra cosa, andauan como boyas va
gueando sobre las hinchadas hondas de los rezelos 
y temores, porque se temían que los mandar ían 
luego matar si se ponían o yntentauan hazer algu
na cosa contra el seruicio de Gonçalo Piçarro, 
porque auia muchas espias y chizmeros, y assi 
aguardauan tiempo y sazón para lo hazer y 
passarsse al seruicio de Su Magestad. Pues como 
Pablo de Meneses anduuiesse desta manera, siem
pre y a la contina tuuo gran desseo de ver este 
clia, y la tierra toda reduzida a cuya era de dere
cho, y assi como entendió que el de La Gasea la 
venia a recuperar y redemilla de tanta vexacion y 
tiranía en que Piçarro la tenia, se holgó en gran 
manera porque desseaua salir de tanta tirania. Pol
lo qual, poniéndose de hinojos ante el Presidente 
le pidió las manos para se las besar, clandòle el 
parabién de su venida y llamándole padre de la 
patria, y redempeion de l a tierra, y assi de puro 
plazer se le saltauan las lagrimas de los ojos, y esto 
no lo auia hecho [antes porque] como hemos dicho, 
no se sabia por entero lo que traya de Su Mages
tad. Viendo esto Juan Alonso Palomino hizo lo 
mismo, y mirándolos el Presidente con tanta cor
tesia y reuerencia como le hazian, rescibio muy 
grande alegría y los hizo leuantar y los abraço 
cordialmente, agradesciendoles la buena voluntad 
que le mostrauan tener, y assi les hablo graciosa
mente diziendoles muchas cosas de que los dos 
capitanes rescibieron gran contento. Auidos a es
tos dos capitanes por amigos, y por no perder co-
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todo lo dicho y platicado lo comunicassen mañana 
con los demás capitanes y soldados principales 
que sintiessen ser amadores del sèruicio de Su 
Magestad, y les diessen noticia de lo que el traya, 
y que esto se hiziesse secretamente porque no lo 
supiesse el General, y que en todo casso no lo de-
xassen enfriar, porque con la tardança dello se po
dr ía descubrir, que después fuesse total destruy-
cion de todos, porque lo podría saber el General, 
que como pariente propinco de Pigarro lo podría 
estornar, pues yalleuauan tan buenos principios; 
y con esto se despidieron con muchas caricias y 
offertas y se fueron a sus casas. Otro dia por la 
mañana se fueron a tierra los demás capitanes y 
officiales de la flota, con los quales Pablo de Me
neses, Don Pedro Luys de Cabrera, He rnán Mexia 
de Guzman y Juan Alonso Palomino començaron 
muy de veras de dar principio a esta tan buena 
negociación que se vrdia. Dieronles noticia de la 
venida del Presidente, y que como tal venia a re
sidir en la Real Audiencia que de nueuo se auia 
d.e assentar en la cibdad de Lima, y que traya 
grandes poderes y muchas comissiones para per
donar los hierros passados y para repartir los pue
blos y encomendallos entre los que no los t u -
uiessen. Assimismo de como Su Magestad no que
ría que Gonçalo Piçarro gouernasse la tierra, sino 
•el licenciado Gasea; y assi les dixeron otras cosas 
•de gran vtilidad y prouecho, a que los commouie-
ron a seguir el partido de Su Magestad como sus ^ 
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leales vasallos, y dexar la falsa opiaion del tirano. 
Con estas cosas se començo hazer gran fructo y 
effecto, y los que se reduzian los lleuauan secreta
mente ante el Presidente, el qual los rescibia ami
gablemente con los braços abiertos y les dezia 
lo mucho que conuenia ( i ) hazer lo que auian he
cho; de tal manera se hizo esto que fueron hechos 
amigos como los demás, y ellos se le offrescieron 
de le seruir con sus personas y bienes, y el de La 
Gasea lo agradescio mucho a todos. Considerando 
estas cosas el Presidente y viendo que todas ellas 
yuan guiadas por la mano y voluntad de Dios, 
tomo mas animo y ossadia, y assi, con gran dis-
crescion y prudencia començo abiertamente de 
abiuar esta negociación, haziendo algunas cosas sin 
tener ningún rezelo del General. Como estas co
sas viniessen a noticia del General rescibia pesa
dumbre delias, mas no tanto como conuenia en un 
buen capitán vigilante y cuydadoso, antes como 
hombre remisso y conffiado de si mismo dixo que 
si el de La Gasea andana mucho en estas cosas ha
blando con sus capitanes, que podría ser que le 
costasse la vida; mas en fin, que el no le podría 
hazer ningún mal ni daño , siendo vn hombre y 
persona de tan poco valor. Allende desto, que te
niendo como tenia de su parte a los capitanes y 
soldados que eran muy fieles y amigos de Gonça
lo Piçarro, y la flota en su poder, que no auia de 
que temer, ni menos de que rezelarsse del aunque 

( i ) Tachado; de. 
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íuesse vn otro hombre de mayores quilates y me-
rescimientos, y assi dezia como al descuydo otras 
cosas haziendo burla y escarnio del Presidente. 
Reduzidos, pues, estos capitanes, como queda di
cho, luego començaron de hablar secretamente a 
los mandones y officiales que auia en la flota, y 
assi en pocos dias concluyeron con ellos y se die
ron al seruicio de Su Magestad, sin ser sabidor des-
to el General, que fue gran cosa; mas en fin, que
ríalo Dios assi porque se reduxiesse esta tierra que 
estaua bien oprimida de brauos tiranos. La causa 
fue que como supieron por entero que los capi
tanes estauan ya pareados con el de La Gasea, y 
con proposito de seruir a Su Magestad, les pares-
cio que seria gran locura dezir este secreto al Ge
neral para que lo estoruasse, y no hazer lo que 
tantos y tan buenos caualleros p re tend ían seguir, 
pues era lo mas cierto y valedero. Por estas cosas 
y otras muchas, entendiendo los demás soldados 
principales que la verdadera fidelidad consistía en 
seruir a Su Magestad, se fueron al Presidente 
Gasea, los vnos de dia, y los otros de noche; qual 
publicamente, qual en secreto se ponían en sus 
manos. E l Presidente los rescibia con grande amor 
y begniuolencia con los braços abiertos y el bone
te en la mano, agradesciendoles mucho la buena 
voluntad y desseo que mostrauan tener al seruicio 
de Su Magestad. Y como tenemos dicho que el 
General sabia parte destos negocios, mas después 
fue de veras auissado de todo lo que passaua entre 
sus capitanes y mandones con el Presidente, 
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auissandole sus.espias que mirasse mucho por su 
persona y vida y por la flota. Y con esto le aduir-
tieron de otras cosas de que le pussieron en gran 
cuydado y perplexidad, y por quitarsse de malas 
sospechas y por saber la verdad de todo lo que 
passaua contra su honrra, persona y vida, se fue 
a la nao Capitana, que auia mas de dos dias que 
estaua en la cibdad, y desde ella embio a llamar a 
los capitanes y officiales para les hablar. Venidos 
que fueron les dixo con yra, de como ya el sabia 
claramente las cosas que entre ellos se platicauan 
y lo que concertauan con el licenciado Gasea y lo 
que andauan vrdiendo contra su persona y vida; 
que mirassen lo que hazian y que no cayessen so
bre ellos algún mal y deshonor, y que si era assi, 
se lo decíarassen por entero, y que mejor era 
quitar la vida al de La Gasea, porque auia óydo de-
zir que les venia a quitar las haziendas mañosa 
mente, que no a el, que estaua de por medio entre 
ellos y Gonçalo Piçarro, porque el les haria dar 
mas de lo que tenían, con otras muchas y señala
das mercedes. Y que el no quería matar al de La 
Gasea, pudiéndolo hazer publicamente, mas que lo 
dexaua de hazer por amor de Su Magestad y por 
otros respectos que el se callaua, mas que si el co-
mençaua en el de La Gasea, que auia de acabar en 
ellos y aun en otros, y por no lo hazer lo dissimu-
laua todo; y assi les dixo otras cosas que tocauan 
a la fidelidad y gran amistad-que tenían a Gonçalo 
Piçarro . Los capitanes, como amauan mas sus hon-
rras que ncra quantos bienes auia en. el mundo, y 
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también' porque no estauan del todo auissados de 
la manera y como se auiá de hazer hasta en tanto 
que se diesse la traza para que fuesse bien horde.-
nada la cosa; y porque también auia entonces 
muchos soldados que estauan de la parte del Ge
neral, que la nao Capitana estaua llena d e l l o S j que 
aün no sabían los tractos que auia, no se atrèuiè-
ron de lédezir las verdades claramente, ni dé ma-
tallo, sino que lo guardaron para otra mejor opor
tunidad. E l capitán Hernán Mexia de Guzman 
i'esporidio que lo que le'auian dicho malos terce
ros, era mas el ruydo que las nu-ezes, y qué no tu-.; 
viesse pena de cosa alguna, que ellos no le ialta-
rian en toda la vida, como por la obra lo veria. Y 
porque se le quitasse la sospecha que tenia dellos, 
que de a y adelante estarían con el en los nauios 
todo el tiempo que les mandasse estar, por donde 
conosceria clara y abiertamente ser fabula lo que 
dellos le auian dicho. Y en lo que tocaua al licen
ciado Gasea, que ciertamente el no tenia culpa de 
la culpa que el dezia tener, porque en cosa algu
na no le auia herrado, ni perjudicado en dicho ni 
en hecho, aduirtiendole no fuesse engañado de 
malos terceros que a la contina andauan a su lado. 
Con esto y con lo demás que los otros capitanes 
le dixeron se asseguro algún tanto, mas no por 
esso dexo de buscar vias y modos y maneras para 
matar secretamente al Presidente, y con mano 
agena, por lo que deuia a Gonçalo Piçarro y por
que ya se lo auia escripto los dias atras que lo lia
ria assi. Mas c o m o eran ya en e s t e tiempo mas los 
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sanos que los enfermos, no tuuo lugar para lo effec
tual", y porque también el Presidente dexo por al
gunos días de negociar, por descuydar al General 
a los de su consejo. Y por lo consiguiente, publ i 
có de como se queria tornar a E s p a ñ a , por dissi
mular la cosa, y dezia que los capitanes de Gon
çalo Pigarro lo hechauan de la tierra de Su Ma-
gestad y que no le querían admitir en el Presiden-
tazgo de la Real Audiencia que estaua en la cibdad 
de Lima, como el Rey lo mandaua, y que por esto 
se yua de miedo, porque Gonçalo Piçarro y los su
yos no le matassen. 



C A P I T U L O X V I I I 

DE COMO LOS CAPITANES DE GONÇALO PIÇARRO FUERON 

A LA NAO CAPITANA, DONDE EL GENERAL ESTAUA, Y EL 

CAPITAN HERNAN M E X I A DE GUZMAN LE HIZO VNA BREUE 

PLATICA PARA QUE SE DIESSE A L SERUICIO DE SU M A -

GESTAD, Y DE LO QUE RESPONDIO 

El Presidente fue luego auissado de la platica 
•que el General auia tenido con los capitanes y con 
sus officiales, en donde se auia propuesto su muer
te, mas no por esso perdió punto de animo, antes 
conífiando en Dios y en Nuestra Señora que lo 
•que el negociaua passaria con ello adelante, y te
niendo entendido que los capitanes no le faltarían 
la palabra en ningún tiempo, tuno gran esperança 
en Dios que le yria de bien en mejor, aunque por 
entonces no negociaua cosa alguna, hasta que 
pasasse[n] estos toruellinos de amenazas que el 
General le hazia. Mas dende a ciertos dias comen-
ço con ossadia de hablar mas claro, aunque auia 
publicado que se yua a España, y embio publica
mente a fletar v n nauio al Nombre de Dios por
que no cayessen en la cuenta con la cuenta que 
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el hazia, y por tanto, hablo a los capitanes que 
yuan de quando en quando a le vissitar, que le 
diessen ya la flota, porque se perdía tiempo y co
yuntura. Hablo assimismo a He rnán Mexia de 
Guzman, diziendole que ya no eran menester mas 
dilaciones para con el,General; que el juntamente 
y los demás capitanes le "háblassén claramente y 
le descubriessen la verdad dé todo el negocio, 
para que se reduxesse al seruicio de Su Magestad, 
y que como buen Séñor y xpianissimo Rey le ha
ría muy grandes y señaladas mercedes por los 
seruicios que le auia hecho en' la tierra, y que el 
en su Real nombre se las hada, pues que podía, 
como andando el tiempo lo veria; y por otra par
te les dixo que en todo casso mirassen que no lo 
matassen, porque delio darían gran pesar a Su 
Magestad, y a el le harían mucho mal y daño en 
su negociación. H e r n á n Mexia de Guzman p ro 
metió de lo hazer assi y cumplir su mandado aun
que en ello perdiesse la vida, y con esto, apartan-
closse del, luego lo comunico con los demás capi
tanes, diziendoles que ya no era tiempo de alargar-
mas esta negociación, sino que se pusiesse por 
la obra esta deliberación y lo que se auia de ha
zer. Viendo los capitanes que no era razón de lo-
dilatar tanto, todos de vna coníformidad y vnani-
mes y concordes determinaron de concluyr lo q u é 
tanto desseauan, y alli se dio horden y manera de 
como se auia dé hazer porque no les suscediesse 
alguna desgracia y controuersia en la dilación, de 
que les pusiesse en gran nescessidad. V n dia, en 
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araanesciendo se tueron todos juntos a la nao del 
General, como entre ellos estaua ya concertado, 
armados con sus cotas y çaraguelles de malla, l ic
uando consigo muchos arcabuzeros, y los de la 
guarda que los vieron y r no sospecharon nada 
porque algunos dellos lo sabian, y otros no, y por 
esso no dieron mandado ni auiso al General. Pues 
llegados a la nao, luego entraron todos con mu
cha priesa por entrambos bordos y hallaron que 

. el General aun no se auia leuantado de la cama, 
de lo qual se holgaron mucho de llegar a tan 
buena coyuntura, y alli repentemente y sin bu
llicio se concerto entre ellos que no le dexassen 
leuantar de la cama sin que primero les otorgasse 
y prometiesse de ser con ellos y hazer lo que le 
pidiessen; donde no queriendo, lo lleuassen preso 
y a buen recaudo a la cibdad; y entrados ya todos 
en la nao, se llegaron todos juntos a la cámara de 
popa donde estaua. Quando el General los vido 
desde su cámara entrar por los dos bordos con 
tanta priesa, armados y a punto de guerra, tuno gran 
rezelo dellos por lo que el ya sabia, y assi les pre
gunto, no con falta de alteración, ¿que era lo que 
demandauan o quer ían tan de madrugada, vinien
do de aquella manera muy apresurados? Porque 
venir ellos de aquella suerte sin los auer embiado 
a llamar, le parescia muy mal; que le dixessen lue
go lo que auia, porque el lo remediaria presta--
mente si el casso lo requeria; y Hernán Mexia ele 
Guzman le respondió con atreuimiento y gran 
ossadia las siguientes razones: 
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Bien tengo entendido, señor General, que es
tara marauillado de vernos assi venir juntos a esta 
nao y tan de mañana sin auernos llamado, que no 
aura hombre que no rezele de nosotros y no tenga 
miedo por el denuedo y priesa que todos vuestros 
seruidores traemos, y en vernos assi armados y a 
punto de guerra. Y porque, señor, pierda el re-
zelo que se puede tener de nosotros, la verdad 
diziendo y la puridad declarando, dire en breues 
palabras lo que passa y lo que agora ay de nueuo 
en la tierra, porque sabiendo el secreto no preten
da v. m. ignorancia, para que pueda hazer des
pués lo que le paresciere. Es que podra escoger 
de dos cosas, la vna: el bien o el mal, la muerte o 
la vida, la honrra o la deshonrra, porque de todo 
ello le quiero auissar y desengañar para que tome 
lo que mas le conuiniere, y para esto le suplica
mos sea seruido de nos oyr dos razones, las qua-
les son muy ymportantes a la salud y vida de to
dos los que biuimos en la tierra. Antes que trate 
lo que ay de presente, quiero traer a su memoria 
las cosas passadas que han suscedido en el Peru, 
porque considerándolas muy bien y mirando lo 
que se a hecho, podra conoscer clara y abierta
mente como todos nosotros estauamos ciegos y 
andauamos distraydos de la razón, y sobre todo, 
estauamos engañados de Gonçalo Piçarro y de 
Francisco de Carauajal y del licenciado Diego 
Vasquez de Cepeda y de todos los otros de su 
consejo que lo gouiernan y rigen como ynteressa-
dos. Entendido esto con buen conoscimiento y 
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maduro consejo, podra ver luego con su buen juy-
cio y prudencia de que pie coxqueamos, y el gran 
bien que hemos perdido y el mal en que estamos 
puestos y caydos con gran quebranto y dolor. 
Bien se que v. m. tiene en la memoria que a los 
principios que Gonçalo Piçarro vino a la tierra y 
a. la cibdad de Lima en nombre de procurador de 
toda la tierra, que assi como todos los cabildos de 
todas las cibdades, villas y lugares le dieron sus 
poderes, que auiendose de tomar el pie se tomó 
la mano. Mas no solamente se n o m b r ó procurador 
y Capitán general, mas empero yn ten tó con mu
cha ambición llamarse Gouernador de toda la tie
rra, y assi lo escriuio desde el camino del Cuzco 
a los quatro Oydores de Su Magestad, para que 
le diessen y entroniçassen en el tal Real cargo, y 
que no lo queriendo ellos hazer, los haria mátar 
cruelmente, y para este proposito embio a Fran
cisco de Carauajal a la cibdad de Lima y entro en 
ella vna noche para executar en ellos esta tan 
maluada crueldad, aunque hizo ahorcar a ciertos 
seruidores de Su Magestad. Entendiendo los qua
tro Oydores la mala yntencion que Gonçalo Piça
rro y los suyos trayan, y no pudiendo hazer otra 
cosa, y por saluar sus personas y vidas, y forçados 
como fueron, nombraron a Gonçalo Piçarro por 
Gouernador de toda la tierra, mas por fuerça que 
de grado, como, parescera por el libro de acuerdo. 
Y a que se le dio el nombramiento, fue con tal con-
discion que no queriendo Su Magestad conffirma-
lle la.gouernacion, que luego que lo tal parescies-
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se se desistiria y apartaria delia y la dexaria en 
manos de la Real Audiencia como a su verdadera 
Señora, y assi, el mismo Gonçalo Piçarro lo juro 
en forma, como todos sabemos. Pues si esto es 
assi, como certissimamente lo es, ¿que es la causa 
de tanto mal?; ¿porque nosotros andamos, fuera de 
toda razón, contra lo que deuemos a Su Magestad?; 
no se a que aguardamos, o por que nos detene
mos, y no vamos con apresurados passos a semi
lle, y en su Real nombre al señor licenciado Pe
dro de la Gasea, el qual viene por Presidente y 
Gouernador de toda la tierra y nos viene a hazer 
muchas y señaladas mercedes y nos manda que 
dexemos la parte de Gonçalo Piçarro, y por esto 
no le traen cédula de la gouernacion, porque todo 
lo que se a dicho en este casso fue fabuloso y con
tra la verdad. Y si hasta agora lo sabia por cifras 
y semejas, bien sera que v. m. lo sepa de veras, 
porque hablando claramente torno a dezir que el 
de La Gasea viene por Presidente para recuperar y 
redimir toda esta tierra y a todos aquellos que an
dan hostigados y maltratados de Gonçalo Piçarro 
y de su Maestro de campo Francisco de Carauajal. 
Porque la voluntad de Su Magestad es, que quie
re que sea Presidente y Gouernador el licenciado 
Pedro de la Gasea, y no Gonçalo Piçarro, y assi 
nos lo embia a mandar por sus Reales prouisiones 
y mandamientos. Y si el Presidente no a mostrado 
publicamente los despachos y recaudos que trae 
de Su Magestad, ha sido de temor y del gran rezelo 
que tiene de Piçarro y de Carauajal y de otros, y 
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á esta causa lo ha negociado todo de callada, como 
hombre prudente, porque si lo hiziera de otra ma
nera le dieran la muerte. Por tanto, os suplicamos 
quan affectuosamente podemos y con aquella vo
luntad y amor que le tenemos, que consideradas 
muy bien todas las cosas ya passadas, y mirando 
las presentes, que tenga por bien de dar esta flota 
a Su Magestad, y en su Real nombre al Presiden
te, y en ello se ganara y consiguira mucha hon-
rra y gran reputación, porque poniéndose este 
remedio que a todos nos conuiene, sera darnos la 
vida, y quitarnos ha de ynfamia, pretendiendo 
como pretendemos de seruir y faborescer al Pre
sidente con nuestras personas, vidas y haziendas, 
porque la razón lo permite, y lo requiére la obliga
ción y fidelidad que deuemos tener al seruicio 
de Su Magestad. Mire, señor, que si esta buena 
coyuntura perdemos, podra ser que no la hallemos 
tan presto, porque nuestras vidas están en gran 
peligro, y si con ellas escapamos, andando en ma
las andanças seremos de todos abatidos y en nada 
tenidos, y llamarnos han a cada passo hombres 
fementidos, traydores y otros nombres ynfames 
y malos que nos pond rán los seruidores de Su Ma
gestad, y assi no aurá ninguno que nos quiera ver 
socorrer, ni llenarnos a sus casas, porque seremos 
de todos aborrescidos y odiados. Todo esto he 
querido traer a su memoria y dalle noticia de todo 
lo que passa, porque no esté ygnorante dello, sino 
que como hombre prudente y sagaz quiera mirar 
por si y por nosotros porque no perezcamos cruel-
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mente a manos de los seruidores de Su Magestad; 
y mire, señor, que es vocación de Dios, y torno, a 
decir que es vocación de Dios; pues el Rey NUCST 
tro Señor por su benignidad y clemencia y mise
ricordia nos perdona el mal que hemos cometido 
contra su Real corona y contra su Visorrey, no 
•es justo ni razón que lo desechemos como yngra-
tos y desconoscidos, sino que nos abracemos con 
•el, pues nos viene a tan buen tiempo. Esto me 
paresce que basta dezir en quanto a lo que toca a 
nuestras saludes, vidas, honrras y haziendas, por
que [a] vn hombre de tan buenas prendas y tan 
entendido y sagaz como lo es v. m. no sera me
nester prolongalle con muchas razones todo lo que 
ay y lo que passa, sino hablalle por zifras prra que 
luego las entienda. 

Quando el general Pedro Alonso de Hinojosa 
oyó esta platica de Hernán Mexia de Guzman 
tuvo entendido que lo mataran sino concedia con 
lo que le pedían, y sin duda le quitaran la vida si 
e l Presidente no mandara que no le tocassen en 
la persona, porque Su Magestad no fuera dello 
seruido, porque las cosas auian de y r guiadas por 
via de clemencia, y no por crueldades ni muer
tes. Mas con todo esto, el General, no perdiendo 
punto de animo respondió con yra y enojo, d i -
ziendo que el era muy cierto seruidor de Su Ma
gestad, y como su leal vasallo siempre le auia ser
uido, y que al presente estaua en su seruicio y en 
el queria permanescer hasta la muerte. Y pues le 
auian declarado la verdad de todo lo que passaua. 
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que el se holgaua mucho dello, mas que en el en
tretanto se sobreseyesse todo lo platicado hasta 
que el lo escriuiesse a Gonçalo Piçarro para que 
le embiasse a mandar lo que auia de hazer, y que 

. no queriendo llegarsse a la razón, que el haria 
todo aquello que le pedían. Allende desto, que si 
Su Magestad uviesse entendido y sabido lo que 
Gonçalo Piçarro le queria suplicar acerca de su 
demanda, embiando mensajeros ante su Real pre
sencia, como ya le auian auissado que embiaua, y 
no fuesse seruido de le conceder la gouernacion,. 
que el entonces dexaria el generelato que tenia y 
negaria a Gronçalo Piçarro, y que desta manera se 
cumpliría el mando de Su Magestad sin caer en 
nota de traydor en entrambas partes; que en el 
entretanto estuuiesse la cosa suspensa como auia 
dicho, hasta saber por entero lo que Su Magestad 
mandaua por su segundo mandamiento, y que 
todo esto lo dixessen al licenciado de La Gasea. 
Todas estas cosas dezia el general Pedro Alonso 
de Hinojosa como hombre que no estaua habitua
do en entender bien los negocios, creyendo que 
todo quanto se auia ynterpuesto se auia hecho de 
derecho y juridicamente, y no con cautela, ni en
gaño, ni por via de fuerça, sino por via de redemp-
cion. También, como tenia consigo algunos hom
bres ynteresados que nunca de su lado se aparta-
uan por las mercedes que esperauan alcançar de 
Gonçalo Piçarro con su fabor, los quales fundauan 
y sustentaüan estas cosas con fundamentos y i i nu -
tiles y groseros y aun detestables, y assi el Gene-
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ral andaua ciego y fuèra de toda razón con la fal
sa opinion de aquellos, y le parescia que con esto 
no andaua engañado. He rnán Mexia de Guzman, 
conosciendo en el General quan ciego estaua y 
distraydo de la razón, le dixo: señor, no le enga
ñen los que con v. m. andan a la contina, en lo 
que quiere hazer, porque estos pretenden su pro
pio ynteres, mas que del bien de todas las repu
blicas que están oprimidas de Pigarro y de Cara-
uajal. Porque le diago saber que todos estamos 
prestos y aparejados de hazer lo que el Presidente 
nos mandare; por tanto, torno a dezir que no se 
dexe engañar con el engaño que ya tiene, coloran
do el mal camino que lleua y sigue con los malos 
paresceres de sus panyaguados, pues ya no ay 
quien sepa la-verdad de todo el negocio. E l Ge
neral dixo que le dexassen leuantar y que le diès-
sen termino para responder, y los ; capitanes le 
dixeron que antes que se leuantasse de la cama 
auia de terminar resulutamente lo que auia de 
hazer. Oydo esto, el General se enojo b rauamenté 
porque se vido solo y sin compañía , y assi se as
sento sobre la cama y estuuo vn rato sin hablar 
palabra, pensando lo que auia de hazer; mas a cabo 
de rato llamo a su criado para que le ayudasse a 
vestir y a armar, que todo lo tenia dentro de su 
c-amara, porque se queria leuantar. Mientras el' 
criado venia, que estaua debaxo de cubierta, co-
mençò a dezir palabras de gran soberuia y enojo, 
amenaçando a todos con la muerte, diziendo que 
aguardassén - vn. .-poco, porque- en-leuantandosse : 
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les queria responder muy bien, y que le pessaua 
porque le auian tomado acostado, que si le halla
ran leuantado, que no se atreuieran a le dezir tan 
descomedidas palabras como le auian dicho, mas 
que el les haria vn juego que a ellos fu esse casti
go y a otros exemplo, y assi començo luego a pe
dir que le diessen vn montante. Viendo los capi
tanes el gran deuaneo y enojo del General, vnos 
le començaron de hablar con dulces y mansas pa
labras y muy comedidas para que se amansasse y 
que no se mostrasse tan furioso; que todos esta
l l a n prestos de le seruir. Otros le hablaron con 
muy rezias y enojosas palabras, mostrándole dien
tes, al qual dixeron que no aprouecharian nada 
las bozes que daua, porque no le dexarian leuan-
tar de la cama, sino que lo matarían, y cierto lo 
hizieran, sino que lo dexaron por amor del Presi
dente. Y mas le dixeron, que supiesse ciertamen
te que todos los capitanes y soldados principales 
que estauan en la flota se auian ya conffederado 
con el de La Gasea, y que por tanto, mirasse lo 
que mas le conuenia, pues el se quedaua solo, y 
que el estando solo no podia hazer cosa alguna, y 
por tanto se diesse a Su Magestad antes que fues-
se muerto con nota de traydor. Vista por el Ge
neral la determinación y amenazas de los capita
nes, y que si mucho altercaua en su porffia le ma
tarían, .timo gran rezelo y luego entendió que pa
r a r í a en mal si no haziã lo que le pedian ympor-
tunadamente, y con esto estimo otro rato callado, 
pensando lo que podría hazer, y al cabo determi-
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no ele ponerse en manos del Presidente hasta ver 
lo que haría adelante, y assi se dio con demostra
ción que lo hazia de buena voluntad. Los capita
nes se holgaron mucho con el reducimiento, y 
luego se le ofrescieron con sus personas y hazien-
das y le prometieron de le seruir siempre como a 
su capitán general y tenelle en aquella reputación 
que siempre le auian tenido, y con esto el Gene
ral se vistió y se íeuanto para y r a verse con el 
Presidente. Luego salto en vn barco grande con 
dos capitanes, y los otros se embarcaron en otras 
barcas que estauan a los lados del galeón y se 
fueron todos a tierra, y de alii a la possada del 
Presidente, y como el supo que venían, los salió 
a rescebir hasta las puertas de la calle con ciertos 
caualleros que a la contina le acompañauan . A q u i 
se rescibieron los vnos y los otros con mucha cor
tesía y buena criança, y metidos alia dentro se 
assentaron todos y no se hablaron en cosa ningu
na tocante a la venida del Presidente, ni al serui-
cio de Su Magestad, sino fue en cosas particula
res, estando muchos delante que se auian allegado 
a la nueua que el General y capitanes venían a 
verse con el Presidente. Mas dende a v n rato que 
alli estuuieron en buena conuersacion, se metieron 
en lo ynterior del apossento, donde ( i ) trataron 
todos de muchas y diuersas cosas, sobre dar la 
flota a Su Magestad, que no se podían en ninguna 
manera concordar con el General como el de La 

(1) Tachado: entraron y. 
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Gasea lo desseaua, porque Pedro Alonso de Hino
josa daua muchas escusas y desuios para no lo 
hazer, y como èra ya tarde y horas de comer, 
sin ( i ) auer acabado ni concluydo (2) cosa algu
na se fueron todos a sus possadas a comer, hasta 
que Lorenço de Aldana llego de la cibdad de 
Lima, como se dirá en el siguiente capitulo. 

(1) E n e l ms.: y sin. 
(2) E n el ms.: cuncluydo. 

G . DE SANTA CLARA.—X.—4.0 12 



C A P I T U L O X I X • 

DE COMO LORENÇO DE ALDANA LLEGO A LA CIBDAD D E 

PANAMA Y CON SU LLEGADA SE DIO Y ENTREGO L A F L O 

T A A SU MAGESTAD , Y EL PRESIDENTE EMBIO MENSAJE

ROS AL PERU CON V N A CARTA PARA GONÇALO PIÇARRO 

Y PARA OTRAS PERSONAS 

Embarcado que fue Lorenço de Aldana en su 
nauio, como atras queda referido, se fue por su 
derrota adelante sin le acaescer controuersia al
guna, y a cabo de ciertos dias llego a la cibdad de 
Panama, que fue a treze de Nouiembre de 1546 
años, y llegando a prima noche y sin aguardar 
mas en el puerto, se fue derechamente a la possa.-
da del General Pedro Alonso de Hinojosa, porque 
era su grande y verdadero amigo y vn poco su 
pariente por via de las madres. Quando el Gene
ral lo vido fue muy grande el plazer y contento 
que rescibio de su llegada, y auiendole dado el pa
rabién de su venida se hablaron en diuersas co
sas que auian passado y suscedido en el Peru. El 
General le dixo de la llegada del licenciado Gas
ea, y de todas las cosas que se platicauan sobre el 
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dar y entregar la flota de los nauios a Su Mages-
tad, y de lo que 1¿ auia acontescido con los capi
tanes sobre ello, de lo qual Lorenço de Aldana se 
holgó mucho de saber lo que passaua en estos 
tractos. Venida la mañana fue Lorenço de Aldana 
a verse con el Presidente Gasea, y besándole las 
manos le dixo quien era y de donde venia, mas no 
le descubrió el negocio que lleuaua, porque no sé 
atreuio, y por ciertos respectos hizo pedaços las 
ynstruciones que le auian ciado, si no fue tan sola
mente al General, que se las leyó, y el Presidente 
lo rescibio muy bien y lo abraço con mucho 
amor. En esta primera vista se trataron de cosas 
particulares, y poco de las que conuenian al ser-
úicio de Su Magestad, y le dio la carta que lleuaua 
|iara el y le dio por auisso todo lo que se auia pla
ticado en el Peru, y de como venian para passar a 
España Jos dos Obispos Don Fray Geronimo dé 
Loaysa y el de Bogota, y el Regente Fray T h o 
mas de Sant Mart in, y Fray Esteuan, y Gomez de 
Solis, los quales todos venian atras con ciertos re
caudos para el Summo Pontífice y para Su Mages
tad, y assi de otras cosas muy largas que entre 
ambos se trataron, y con esto se despidieron con 
mucha cortesia y buena criança. Dende a dos dias 
fue Lorenço de Aldana con el General a visitar'al 
Presidente, y todos tres a solas estuuieron graft 
rato hablando en cosas tocantes al servicio de Sü 
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Magestad, en las quales palabras Lorenço de A l 
dana preguntaua y respondia como hombre cuer
do y prudente, y como era gran seruidor de Sú 
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Magestad dio por consejo a Pedro Alonso de H i 
nojosa que liberalmente hiziesse lo que el s eñor 
Presidente le rogaua con tanta efficacia, que era lo
mas cierto y valedero, y quitarse ya de vn cogiso 
y pesadumbre que sobre si traya. E l General dezia 
que no queria ser traydor a Gonçalo Piçarro, por
que le auia encomendado y dado en guarda aque
lla flota y le auia jurado de la guardar bien y leal
mente y de no la entregar a persona biuiente, 
sino a el mismo o a otro a quien el mandasse; mas; 
que el desseaua, como amigo y pariente suyo, que 
se reduxesse al seruicio de Su Magestad si estaua 
fuera del. El Presidente le dixo para esto muchas 
y diuersas razones concluyentes, con tales y tan 
dulces palabras, alumbrándole de la ceguedad en 
que estaua puesto y caydo, de tal manera que el y 
Lorenço de Aldana le truxeron a hazer lo que le 
rogauan, porque se hallo muy apretado de los dos 
y entonces se mostro mas blando de lo que solia 
est^r, dando buenas muestras que lo haría. F ina l 
mente, que dando y tomando en estas cosas, v n 
dia, después de comer, Pedro Alonso de Hinojosa 
se fue solo a la possada del Presidente, estando ya 
Lorenço de Aldana con el, en donde auiendo ha
blado en diuersas cosas se declaro que se daría a 
Su Magestad si le mostraualos poderes que traya, 
originalmente, y entonces pornia debaxo de su 
mano la gente y nauios que en el puerto estauan} 
y esto se hiziesse con tal condiscion que se tu -
uiesse en ello gran secreto hasta que se despa-
chassen cartas y los traslados de los perdones y 



xeuocaciones de las hordenanças a Gonçalo Piga
rro y a los demás que estauan en el Peru. El Pre
sidente se holgó en gran manera [al] oyr esto y 
se abraço al General muchas vezes con gran amor, 
y luego le mostro los poderes, comissiones, perdo
nes y los recaudos que traya, y después concerta
ron de la forma y manera que se auia de horde-
nar, y hecho esto se despartieron para tratar otro 
dia de lo d e m á s que se auia de hazer en el casso. 
Venido el dia, que fue a 19 de Nouiembre del d i 
cho año, el Presidente embio a llamar al General 
y a Lorenço de Aldana, Alonso de Aluarado, Pa
blo de Meneses, Don Pedro Luys de Cabrera, 
Juan Alonso Palomino, H e r n á n Mexia de Guzman, 
al Oydor Andres Cianea, y al Adelantado Pascual 
de Andagoya, con otros capitanes y caualleros, 
los quales venidos hablo a todos con mucha gra
cia, tocándoles en el seruicio'de Su Magestad y a 
la fidelidad que le deuian. Los Capitanes, oyendo 
•estas razones que tam buenas eran, luego todos 
ellos le hizieron pleyto y omenaje, dándoles sus 
fees y palabras con solenne juramento, que como 
cavalier os hijosdalgo y leales vasallos de Su Ma
gestad le siruirian lealmente hasta la muerte, y que 
le entregarían la Armada, o a quien el mandasse; 
todo lo qual se assento por auto ante escriuano 
del Rey, y de testigos. Hecho esto, otro dia si
guiente le entregaron secretamente las vanderas 
que auian hecho traer de los nauios, en señal de 
la fidelidad que deuian tener al . Rey nuestro se
ñor. E l Presidente las rescibio en nombre de Su 
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Magestad con gran plazer y alegria, y mas de los 
que estauan presentes, que fueron el Obispo de 
Panama, y el Gouernador de la cibdad, el Oydor 
Àndre s de Cianea, y el Adelantado Pascual de 
Andagoya, con algunos caualleros de los que v i 
nieron con el de España. E l Presidente, por ganar 
la voluntad de todos estos Capitanes les torno las 
vanderas como de primero las tenian, y por no 
los promouer de los cargos que auian tenido, los 
dexo en ellos, nombrando primero a Pedro A l o n 
so de Hinojosa por Capitán general de Su Mages
tad, y los que ocultamente estauan descontentos" 
de lo hecho, como el lo sabia de sus espias, no los 
apremio en cosa alguna, sino haziendoles que le 
siguiessen en aquello que entre manos tenia, a los 
quales proueyo de algunos cargos, y a otros dio 
álgunos officios en el Real exercito, como adelan
te diremos. Y para ( i ) tomar la possession de la 
Armada fue nombrado el Capitán Juan Alonso 
Palomino para que la tuuiesse en nombre de Su 
Magestad, el qual hizo pleyto y omenaje con so-
lenne juramento que hizo ante escrivano del Rey, 
de la tener en fiel guarda por el Presidente y por 
la Corona Real de Castilla, y hazer en ella lo que le 
fuesse mandado. Hecho esto, juraron todos y cada 
vno de por si, en manos del Presidente, de tener 
en gran secreto todo lo que allí se auia hecho y 
platicado, hasta en tanto que fuessen despachados; 
los mensajeros que auian de y r al Peru con los 

(i) E n el ms., por. 
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traslados de los perdones y reuocaciones de las 
nueuas leyes y hordenanças , y porque se hiziesse 
mas dissimuladamente la entrega de los nauios al 
Capitán Palomino, y no diesse a nadie causa de 
alguna sospecha con la nouedad que se hazia de 
yr a residir en ellos, fue el mismo General en per*-
sona y fingió que lo dexaua en su lugar porque 
assi lo auia embiado a mandar Gonçalo Piçarro con 
Lorenço de Aldana; y porque auia algunos solda
dos en los nauios que eran muy afficionados al t i 
rano, los sacaron dellos so color que estauan en
fermos y enfadados y que era justo que saliessen 
a gozar del fresco de la tierra, y metieron otros 
amigos del Capi tán Palomino, y de los soldados 
que Hernán Mexia hizo en nombre de Dios, para 
que tuviesse mejor la flota de su mano. Estas ( i ) 
dissimulaciones y fingimientos galanos que el 
Presidente mando hazer le salieron muy buenos 
y bien acertados, y luego escriuio a todos los 
vezinos principales de los rey nos del Peru mu
chas y diuersas cartas que cumplían al bien y pro-
uecho de todos ellos. Assimismo embio a los re
gimientos de todas las cibdades, villas y lugares, 
muchos traslados de los perdones y poderes que 
traya de Su Magestad, y las reuocaciones de las 
hordenanças y nueuas leyes que tan perjudiciales 
auian sido en toda la tierra. También escriuio a 
Gonçalo Piçarro y a los dos licenciados Diego 
Vasquez de Cepeda, quondam Oydor, y a Benito 

( i ) E n e l ms., Con esias. 
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Juarez de Carauajal, y al Adelantado Sebastian de 
Venalcaçar , porque aunque ellos quissiessen escon
der y ocultar las cartas, no pudiessen sin que fues-
sen vistas leydas y entendidas de todos. Desta 
manera se dio principio la entrega y la data de la 
Armada de Gonçalo Piçarro a Su Magestad, y en 
su Real nombre al Presidente; empero después 
que se supo en la cibdad la data de los nauios, 
luego començaron muchos murmuradores y ziza-
ñadores a dezir muchos males del General y de 
los Capitanes, hechandoles mili maldisciones por 
lo que auian hecho. Algunos de los reduzidos es-
tuuieron muy a canto de boluer la hoja por estas 
cosas que oyan dezir, mas al fin no pudieron, por
que entonces eran ya mas los sanos que los enfer
mos. La carta que escriuio a Piçarro fue por des
udarle y descuydarle de todo lo que estaua hecho, 
dándole a entender que si el embiaua los traslados 
de las prouissiones y reuocaciones a el y a los 
demás , auia sido compelido a ello por el requiri-
miento que sus capitanes le auian hecho, y la car
ta que le escriuio fue deste thenor. 

ILLUSTRE SEÑOR: 

A treze del presente me dio Lorenço de A l d a 
na vna firmada de sesenta y dos hombres, los qua-
les, según el y Pedro Alonso de Hinojosa me d i -
xeron, eran de las cibdades, villas y lugares des-
sos reynos, en que me escriuian que no pasasse a 
essa tierra porque mi entrada en ella no les seria 
bien a ellos, ni a mi . Paresceme que es cosa de 
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marauillar que se entienda que vn clérigo tan 
poço como yo soy, y que tan solo a venido y con 
tanto desseo de hazer bien y seruicio a todos los 
de essa tierra, aya causado de pensar que si en 
ella entrasse, pudiesse ser peligroso a v. m., ni a 
•otro alguno. También se me escriue que me buel-
na de aqui a España, y como yo desseo tanto ver
me buelto alia, paresceme que no solo esto no me 
auia de dar pena, pero que me auia de alegrar, 
pues era para que conforme a mi desseo pudiesse 
boluer en breue sin que [se] me pudiesse ymputar 
culpa de no auer passado adelante, pues la possi-
bilidad con que me embiaron no era para poderlo 
liazer no me lo permitiendo v. m. y los que aqui 
en esta cibdad y en el Nombre de Dios están; 
pero todavia no pude dexar de rescibirla de que 
en esta tierra aya quien no tenga en tanto el bien 
que a todos los della lleuo para las almas, honrrás, 
vidas y haziendas, como lo tiene quien acá me 
embia y se estima en toda España . Podra ser que 
v . m. diga que cada vno sabe mas en su casa que 
no los otros en las agenas, pero támbien es bien 
que considere que muchas vezes se rescibe enga
ño en las propias, por cegarsse la razón con la de
masiada afficion que a ellas se tiene. E l General y 
Lorenço de Aldana han hecho mucha ynstancia, 
confforme al poder que alia se les dio, para que 
les mostrasse las prouissiones que de Su Mages-
tae traygo, y diose delias copia para que se sa-
cassen en traslados autént icos y se embiassen a 
v. m., aunque me parescio que hazer esto aqui 



era hazerío fuera de tiempo, lugar ( i ) y sazón, y 
que assi se trataua la cosa de Su Magestad con mas 
facilidad y menos autoridad que se requiere y p i 
den negocios. Con el desseo que tengo de hazef 
quanto en mi es para que tenga effecto este buen 
camino de clemencia y paz que la diuina y huma
na magestad han sido seruidos tomasse y siguies-
sé, y por no quedar alguno de auer dexado de 
hazer cosa que en mi fuesse por effectuarlo, y 
para dar contentamiento a v. m. y a los vezinos 
de essos reynos, y antes en esto peccaria de lar
go, que no de corto, acorde de mostrar las p ro -
uissiones y dar copia delias para que se viessen 
los traslados auténticos, los quales se sacaron ante 
dos escriuanos muy conoscidos en essa tierra, 
como son Pedro Lopez de Caçalla y Antonio Nie
to. Los quales traslados se embian para que v. m. 
y los pueblos y vezinos de essos reynos por cuyo 
poder se hizo la ynstancia, pueda [n] ver con 
quan larga mano Dios, y nuestro Rey como sa 
clemente ministro, les hazen las mercedes. Y por 
que todo lo que en esta carta podría dezir, tengo 
dicho y representado en otra que con Pedro Her
nandez' de Panyagua a v. m. escriui, no te rné que; 
dezir en esta mas de suplicarle que lo que se em-
bia y la que Ueuo Panyagua lo mande mirar como 
xpiano y cauallero hijodalgo. Y demás desto ad-
uierta v . m. a ello con la prudencia que pide cosa 
que tanto le ymporta, y en que herrandosse, tanto^ 

( i ) E n el ms., luguar. 
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se herraría para con Dios y el rey y el mundo y 
su alma, honrra, vida, y todo lo demás . Nuestro 
señor tenga a v. m. de su mano y le alumbre 
pára que en todo acierte de hazer lo que deue a 
todo lo que he dicho, en su sancto seruicio, como 
yo lo desseb, amen. De Panama, a veinte y ocho 
dias de Nouiembre de 1546 años, Seruidor de 
v. m. que sus manos y esa, 

EL LICENCIADO GASCA. ; 

Después que el Presidente uvo escripto^a Gon
çalo Piçarro y al Adelantado Sebastian de Benal-
caçar, y a todas las cibdades, villas y lugares de 
los reynos del Peru, luego mando aderesçar vna 
fragata, la qual encargo al capitán Juan de Yllanes, 
para que lleuasse en ella a fray Juan de Vargas y 
a Francisco de Barrientos. Estos eran los que-
auian de y r con los despachos para el tirano, y 
eon otros mensajeros propios que auian de Ueuar. 
otros recaudos muy ymportantes para diuersos 
hombres que eran muy afficionados al seruicio 
de Su Magestad. A todos estos mensajeros les dio 
por ynstrucion que después de llegados a Sant 
Juan de la Buenaventura, quedasse alli Juan de 
Yllanes con la fragata, y que los mensajeros fues-
sen por tierra y diessen las cartas a las personas 
para quienes yuan, y que hecho esto se boluies-
sen todos con respuesta, o sin ella, al dicho lugar 
y puerto de Sant Juan de la Buenauentura, donde 
la fragata los auia de aguardar; y assi, se hizieron, 
a la v,ela a dos dias del mes de Deziembre del d i -
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cho año. Auiendo despachado a estos mensajeros, 
luego dio borden y manera de como se auia de 
hazer el auto del perdón general, concediendo, 
assi en lo criminal, de officio, como a ynstancia de 
parte, a todos los que luego lo oyessen y enten-
diessen, o dello tuuiessen alguna noticia, se redu-
xessen al seruicio de Su Magestad y tomassen lue
go su Real boz; y para esto se hizo vn solenne 
auto en .vn cadahalso que para ello se mando 
hazer en medio de la plaça, en donde en alta boz 
se apregonaron todas las cosas arriba contenidas, 
y con grande aplauso fueron oydas de todos los 
capitanes y soldados que auian seruido a Gonçalo 
Pigarro, y de todos los demás que estuuieron pre
sentes. Los capitanes pidieron luego por testimo
nio en manera que hiziesse fee, de como ellos se. 
ponían debaxo del dominio y mando del licencia
do Gasea como Presidente y capitán general de 
Su Magestad, auiendo visto todos los recaudos 
que traya, y que estauan todos prestos y aderes1-
çados ele le seruir en todo lo que en su Real nom
bre les mandasse; y en execucion de todo esto sa
lió el General con los demás capitanes acompaña
dos de muchos soldados con las vanderas tendi
das, las quales entregaron publicamente al Presi
dente y el las rescibio con grande contentó y ale
gria, qual conuenia tener, y auiendolas tenido vn 
poco en su poder, las boluio a los mismos con 
nombradla de capitanes, haziendo a Pedro Alonso 
<le Hinojosa capitán general de Su Magestad, y 
ellos las dieron en fiel guarda a sus alferezes con 
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la solenidad del juramento que en tal casso se sue
le hazer, y se assento por auto ante .escriuano del 
Rey. Hechas estas cosas con otras muchas, se man
do apregonar guerra abierta a fuego y sangre con
tra todos aquellos que seguían a Gonçalo Piçarro 
en su falsa opinion y en su rebeldia, y a los que 
se viniessen a la boz de Su Magestad se les ha
rían grandes y señaladas mercedes por la fideli
dad que tenían al seruicio del Rey. Hechas estas 
cosas, embio el Presidente, dende a pocos dias, á 
los capitanes Pablo de Meneses y a Juan Alonso 
Palomino a las yslas de las Perlas en dos nauios 
bien artillados, y muchos arcabuzeros, para que 
estuuiessen alli por fieles guardas porque no se 
fuessen por aquella parte algunos nauios de los 
que estauan por alli cerca, al Peru, ca por alli es 
el passaje, porque pudiera ser que fueran a dar 
noticia a Gonçalo Piçarro de todas las cosas que 
en Panama se hazian y de lo que contra el se horde-
naua, y también para aguardar los nauios que del 
Peru viniessen, porque tomándolos se los lleuasse al 
puerto de Panama. Assimismo para que tomassen 
los nauios en que yuan los dos obispos, y el Regente, 
y el fray le, y Gomez de Solis, que por auiso que dio 
Lorenço de Aldana embio a estos dos capitanes, y 
les mando que en todas maneras tomassen a los 
procuradores las ynstruciones y recaudos que 
trayan de Gonçalo Piçarro para el Papa y para Su 
Magestad, y que a ninguno de quantos venian en 
los nauios no se les hízíesse ningún agrauio ni mal, 
sino .que los lleuassen pacificamente ante el. 



C A P I T U L O X X 

PE LAS COSAS QUE EL PRESIDENTE HORDENO PARA LA 
(3UERRA QUE SE AUIA DE HAZER A GONÇALO PIÇARRO, 
Y DE LA LLEGADA DE LOS DOS' OBISPOS, REGENTE, ¥ 
FRAYLE, Y DE GOMEZ DE SOLIS, A TIERRA FIRME, Y DE' 

OTRAS MUCHAS COSAS QUE PASSARON 

y Después que el General uvo entregado la flotá. 
§ 1 _ Presidente, y después de auer sido apregonada 
la guerra contra el tirano, como queda referido, 
se eomenço de buscar por muchas vias y modos 
su;total destruycion y de todos aquellos.que eran 
Sus 'Cómplices que .seguian su partido y rebelión 
gon la falsa Opinion que tenían, si no se q.uissies-
sen reduzir al seruicio de Su Magestad. Antes que 
passemos adelante con nuestro cuento, Hase de 
tener entendido que Gonçalo Piçarro y los que 
seguian su partido .tenían piuesta toda su potenciá 
en; esta armada, en donde estauan muchos solda-I 
dos con su faisa- opinion, y a la hora que se les 
quito.la dicha flota, luego se les menguaron.y fal-, 
.tarqn totalmente las fuerças, porque hazian su. 
cuenta que mientras 'ellos tuuiessen la armada so
bre aguas de la, mar, serian señores della y de la: 



tierra, y assi con esto no tenían ningún rezelo de 
la aduersa fortuna. En verdad que digo que si el 
Presidente no uviera en su poder estos diez na-
uios con su buena yndustria y diligencia, que fue--, 
ra gran difficultad salir con su buena yntencio.n 
y proposito por mas fabor humano que tuuiera 
de diuersas partes; porque si por la már yntenta-
ra passar al Peru, no auia de presente nauios para 
ello; ya que los uviera, fueran quemados de los 
piçarristas, porque estauan en la flota muchos sol
dados diestros y animosos, especialmente que; te
nían mucha artillería y arcabuzeria; y si se quis-
siera yr por tierra con los pocos que tenia, como 
a los principios se platicó, fuera con gran peligro 
de su persona y vida, porque pasara yntolerables 
y grandes trabaxos, assi de hambre y frio, cqmo_ 
de otros muchos y notorios peligros, porque no 
tuuiera quien le llenara los bastimentos y muni
ciones y artillería para la guerra, en tan largo ca
mino. Assi que quando llegara al rio que llaman 
Piru.no licuara veinte hombres de mi l l que fueran 
con el, que todos los mas se quedaran cansados 
y muertos en la tierra de los manglares, en donde 
cotidianamente llueue mucho, y se ahogaran en 

' los rios grandes, que ay muchos por aquella costa. 
Assimismo, por el camino que licuaran fueran 
maltratados y comidos de tigres y leones, que los 
ay muchos por allí, con otras sauandijas malas y 
ponçonosas, y assi uviera grandíssimo trabaxo y 
aun difficultad por esta parte en reduzir la tierra 
al seruicio de Su Magestad. Mas como el Presi-



i g 2 

dente, con el fabor diuino, hallo ( i ) en la cibdad 
de Panama la buena coyuntura que tenemos di
cho, no uvo- nescessidad de seguir este tan traba-
xo[so] camino como se le aparejaua, que se tuuò 
creydo que se siguiera. Pues tornando a nuestro 
proposito, digo que el Presidente començo con 
toda diligencia possible hazer gran llamamiento de 
gente, y ajuntar todas las armas, municiones, ar
tillería y vituallas que pudo, y mando que todo 
se truxese a Panama, a dos fines y respectos: L o 
vno, para la passada que auia de hazer al Peru, 
por estar muy bien apercebido, y para y r contra 
tantos rebeldes como le auian dicho que se ajun-
tauan en la cibdad de Lima en fabor de Gonçalo 
Pigarro con muchas armas offenssiuas y defFensi-
uas; y lo otro, para engrosar la armada que esta-
ua en el puerto, porque si acasso Gonçalo Piçarro 
viesse que de acá no yuan ningunos nauios, qui-
siessen embiar de guerra los que alia quedauan, 
sobre Panama, con mucha gente armada, se ba
ilasse con possibilidad para deffender los que te
nia y resistir con fuerça al enemigo. Y assi, con 
este proposito embio al Oydor Andres de Cianca. 
con veinte arcabuzeros al Nombre de Dios para 
que de alia le truxesse toda el artillería y arcabu-
zeria que auia, con todas las demás armas que 
uviesse en aquella jurisdicion, con mas toda la 
gente que alia estuuiesse. Assimismo embio a Die-" 
go de Villavicencio, natural de Xerez, sargen-

( i ) E n el ms., que halle. 
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to mayor que auia sido de Gonçalo Pigarro, para * 
que fuesse a Cartagena a traer el artillería que alii 
auia dexado para offender a los franceses que de-
zian que andauan sobre aguas de aquella mar del 
Norte, y que de aquella cibdad fuesse o embiasse 
sus despachos a la cibdad de Sancta Martha para: 
que las justicias, cabildo y regimiento embiassen 
de aquellas partes los soldados que alia estauan. 
Despacho a Juan Boscan, natural de Sant Lucar 
de Barrameda, que era muy antigo en el Peru, a 
Sancto Domingo, ysla Española, con vna cédula 
de Su Magestad y sus cartas para que embiassen 
la gente, armas y artillería que auia por alia. Em-
bio a la Real Audiencia de los Conffines de Gua-
titn'ala, a Ñuño de Guzman, y a Juan de Guzman, 
que auia sido capi tán del Visorrey, con cédula de 
Su Magestad y cartas suyas para que los Oydo-
res le embiassen gente, armas, caualíos, bastimen-, 
tos y otras muchas cosas nescsssarias a la gue
rra que se auia de hazer a los tiranos. Despacho 
a Don Juan de Mendoça con cédula de Su Mages
tad y cartas suyas, al yllustrissimo Señor Don 
Antoño de Mendoça, Visorrey de la Ñueua Es- ' 
paña, y a todos los gouernadores de las cibdades, 
villas y lugares de aquellas partes, a. los quales 
hizo saber como Dios .mediante se le auia dado y 
entregado toda la flota del tirano y estaua a su ' 
mandar, de lo qual rescibieron todos gran plazer.., 
Escriuio al dicho Visorrey que, por quanto el se" 
estaua aderesçando para yr al Peru, le embiasse" 
los nauios que alia estauan, con la mas gente que • 
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pudiesse, y.muchas armas, caualJos, bastimentos, 
artillería y otras municiones que eran menester 
para la guerra, y embiasse con ella a Don Fran
cisco de Mendoça , su muy amado hijo. Hordenan-
dose estas cosas con otras muchas, estauan los ca
pitanes Pablo de Meneses y Juan Alonso Palomino 
en las yslas de las Perlas, como queda dicho, 
guardando aquel pasaje, en donde se auia ajunta
do con ellos el capitán Juan de Yllanes, con los 
mensajeros que venían del Peru en la fragata a 
sembrar las cartas, aunque no truxeron ninguna 
respuesta. Estando ya los tres capitanes juntos, 
que era a los nueue de henero de 1547 años, llego 
por alii el nauio en que yua el obispo de Lima, 
Don Fray Geronimo de Loaysa, y los capitanes 
ymperiales se holgaron mucho de velle porque lo 
tenían por señor y verdadero amigo y conoscie-
ron que era muy amigo y afficionado a las cosas 
del Rey, y dándole noticia de lo que auia, se pas
so adelante. E l otro nauio en que venia el obispo 
de Sancta Martha y Bogota, el Regente, el frayle, 
y Gomez de Solis, como fueron haziendo paradas 
por los puertos se fueron su poco a poco, y en la 
mar encontraron vn nauio que yua de Nicaragua 
al Peru y supieron de los marineros como auia 
gran sospecha que la flota d e P i ç a r r o se auia dado 
al Presidente, aunque el maestre les dixo que no 
lo tenían por cierto, sino por burla. Gomez de So-
lis yua muy rezeloso desto y quissiera saber la cer
tinidad dello, y hallando ser assi, boluerse al Peru 
y dar noticia dello a Piçarro, y con este presu-
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puesto se fue al puerto de Piñas, que es entre 
Panama y Buenauentura, creyendo que allí halla
ría alguno que le supiera dar r-azon de lo que sos-
pechaua, y como no hallasse, passo adelante a las 
yslas de las Perlas, y como llego cerca delias vie
ron delante de si las dos naos y la fragata de los 
ymperiales, de que no poco acrescento en su te
mor y sospecha, y mas entendiendo que su nauio 
yua mal aderesçado y hazia mucha agua, que no 
podía huyr, ni menos sabia que hazersse. Viéndo
le fray Esteuan assi pensatiuo, le dixo que no tu -
uiesse ningún rezelo, que el y ria a saber por quien 
estauan aquellos nauios, y que si estuuiessen por 
Gonçalo Piçarro, que haría soltar vn tiro grueso 
o haría otra señal para que se allegasse; y no la 
dando, procurasse de huyr y que se fuesse a Lima 
y diesse noticia desto a Piçarro. Y con esto se fue 
el frayle en el barco del nauío, a las naos que ya 
venían a la vela contra Gomez de Solis, y pregun
tando por quien estauan, respondió Pablo de Me
neses, auiendo conoscido al frayle, que era muy 
afficionado a Gonçalo Piçarro, teniendo auiso del 
obispo de Lima de como Gomez de Solis venia 
atras, que estauan por Gonçalo Piçarro. Entonces 
el frayle se met ió en la hao de Pablo de Meneses, 
y le dixo con mucho plazer y alegría lo que auia 
concertado con el maestresala, y assi le hizo lue
go la señal, que fue soltar vn tiro grueso, y el 
mismo frayle torno a el y le dixo con mucho pla
zer y alegría quienes eran, y con esto determino 
de yrse a ellos. Los capitanes fueron al nauio de 
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Gomez de Solis y estando ya cerca le hizieron . 
amaynar las velas a ¡bma el Rey! t irándole con la 
artillería por la vna parte Pablos de Meneses, y . 
por la otra Juan Alonso Palomino, y de frente la 
fragata, y el se rindió, pues vido que no podia ha-
zer otra cosa, aunque sintió que tirauan las balas_ 
por alto por no le hazer mal. Hecho esto, luego 
hizieron passar a la nao de Pablo de Meneses al 
obispo de Sancta Martha y al Regente y al frayle 
y a Gomez de Solis, a los quales rescibieron con 
mucho plazer y alegria, dándoles noticia de todo 
lo que passaua y auia passado con el presidente 
Gasea. Assimismo de como la flota de \ Gonçalo 
Piçarro estaua ya en podér de Su Magestad, y con 
esto, otro dia los licuaron a todos quatro a la cib-
dad de Panama, y tratando primero de Gomez de 
Solis, llego ante el Presidente, el qual tuno enten
dido que luego se haría justicia del, por ser men
sajero de Gonçalo Piçarro y por auer seguido tan
to tiempo su falsa opinion y gran tirania y rebe
lión. Mas el en todo y por todo se engaño con el 
engaño que traya, antes fue muy bien rescebidò 
del Presidente, y dende a v n rato le tomaron sú.: 
conffession de lo que traya de Gonçalo Piçarro, : 
el qual, jurando verdad, declaro todo lo que 11er . 
uaua, y de lo que passaua en los reynos del Peru 
y luego entrego al Presidente el poder y las yns-.-
truciones secretas que Gonçalo Piçarro le auia:; 
dado, todo lo qual tomo y en presencia de mu - : 
chos se leyeron, y después las embio al serenissK: 
mo principe Don Philippe y a Jos señores de su 
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Real Consejo para que alia se viessen; y los vein
te y dos mi l l pesos de oro que lleuaua para Her
nando Pigarro, se los tomo, porque declaro auer-
sé sacado de la Real caxa de Su Magestad, los 
quales mando entregar a los officiales del Rey, y 
se les hizo cargo dèllos, y a el mandaron hospe
dar muy . bien con el general Pedro Alonso de 
Hinojosa. Por otra parte el Presidente se holgó en 
gran manera con la llegada de los dos reuerendis-
simos obispos, y del Regente, y frayle, a los quales 
rescibio amorosamente con los braços abiertos, 
besándoles las manos con el bonete en la mano, 
auiendo sabido como el obispo de la cibdad de 
Lima era muy gran seruidor de Su Magestad. El 
obispo de Sancta Martha se hallo muy conffuso y 
bien corrido entendiendo que el Presidente sabría 
de como el era muy afficionado a Gonçalo Piga
rro, y por esto se quissiera y r luego al Nombre 
de Dios y de alii a su obispado; como el Presi
dente lo sintió, lo detuuo con buenas palabras y 
con disimulación le dixo que era muy nescessario 
que se hallasse con el en los negocios que trataua, 
porque con su calor y prudencia y amonestacio-
des se hordenassen las cosas que se auian de ha-
zer en lo tocante al seruicio de Su Magestad, por
que si el se yua a su, obispado, dirían todos que 
se yua huyendo por no seruir al Rey, siendo vno 
de los de su Consejo. Allende desto, que pornian 
mili obstáculos en su persona, honrra y fama, y 
lo escriuirian luego a Su Magestad y a su Real 
Consejo; y assi le dixo otras muchas cosas de que 
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el obispo tuvo por bien de quedarsse para seruir 
a Su Magestad en aquella jornada. Ciertamente S3 
tuuo rezelo del, que si se fuera a Sancta Martha 
por tierra, aunque con trabajo y peligro de la vida 
y largo camino, pudiera hazer saber a Gonçalo' 
Piçarro lo que passaua, y assi lo detuuo hasta que 
se partió al Peru, y el obispo se fue con el. 



C A P I T U L O X X I 

DE COMO ESTANDO EL PRESIDENTE EN PANAMA LE EM-
BIARON VN PROCESSO FULMINADO CONTRA DIEGO GARCIA 
DE PAREDES, DESDE LA C1BDAD DEL NOMBRE DE DIOS, 
DE COMO VENIA A PERTURBAR EL BIEN Y LA PAZ QUE 

TRAYA, Y DE LO QUE SOBRE ELLO HIZO 

Estando la S. C. C. R. Magestad del Empera
dor Don Carlos quinto máximo deste nombre, 
rey nuestro Señor, en los estados de Flandes con
tra los herejes luteranos y reboluedores de toda 
la tierra de Alemaña , no faltaron hombres de su 
Real campo que anduuiessen con mala yntencion 
y peruersa voluntad, como suele acontescer, que 
nunca faltan en los exércitos tales hombres, y assi 
con loca presumpcion determinaron de le dexar 
en tal coyuntura por dalle algún desgusto y pe
sar. Y para hazer esto se salieron secretamente de 
su Real corte hasta doze hombres, entre los qua-
les fue Diego Garcia de Paredes, y la causa de sus 
salidas dizen que auian pedido a Su Magestad les 
diesse de comer, pues tanto tiempo auia que le 
siruian en las guerras y en otras partes, y como 
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no se les dio tan presto como ellos querían y de-
mandauan, y por no aguardar v n poco, se boluie-
ron á España sin su Real licencia, y con determi
nación de passarsse al rey de Francia o a los rey-
nos del Peru, con mala yntencion, que era lo mas 
cierto, como después parescio. Y como auian ha
blado con Francisco Maldonado quando fue a ha
blar a Su Magestad, supieron del lo que passaua 
en el Peru, y de la mucha riqueza que auia en la 
tierra, por lo qual y por otras causas y razones 
determinaron de passar al Peru; y por tanto, to
maron por achaque que Su Magestad no les hazia 
ningunas mercedes por los muchos seruicios que 
le auian hecho, y assi fueron y se boluieron a Es
paña escondidamente para passarsse a las Yndias 
de el Peru. Después que se ausentaron, Su Ma
gestad lo supo de otros que para ello fueron com-
bidados ele Diego Garcia de Paredes, aunque estos 
.tales tuuieron entendido que no se fueran, sino 
que tuuieron creydo que del dicho al facto auia 
gran rato, y que lo dezian solamente con el enojo 
que tenían. Escriuio luego Su Magestad al sere
níssimo principe Don Philippe, y a los señores de 
su Real Consejo ( i ) , mandándoles que mirasse^ por 
ellos y no los dexassen passar a las Yndias, sino 
que los prendiessen, dándole (2) noticia de lo que 
yuan diziendo, los quales hizieron lo que se des 
manclaua. Y para en cumplimiento desto, se man-

r ( j ) Tachado: hizieraji lo que se les. 
(2) • En el ms., dándoles. 
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dp en Seuilla y en otras partes no dexassén pas
sar a Diego Garda de Paredes ni á sus c o m p a ñ e 
ros-ajas Yndias, o a otra parte alguna, sino que 
•en viéndolos, en donde quiera que fuesse, los pren-
diessen y los lleuassen a su Real Corte. Sabido 
-esto por los dichos fugitiuos, que no falto quien 
los auisasse, se escondieron de" tal suerte que'no 
parescieron ni fueron hallados al tiempo ( i ) que el 
Presidente passo al Peru,, porque estuuieron muy 
•determinados de yrse cbh el muy disimuládamen-
te.; Después dende a ciertos dias, como Diego Gar-
-cia, de ' Paredes desseasse yr al Peru, sé concerto 
secretamente con Xpoual Gutierrez, regidor, y vc-
zinp de Plaçencia, de yrse con el en forma de su 
•eriado, mudándose el nombré y vestidos porqué 
no fuesse conoácido; y desta manera passo 'y los 
•cinco se fueron con el, aunque el nauio fue regis
trado no los conoséieron porque lleuauan licencias 
de passar, y los otros passaron después en otros 
nauios que fueron al Nombre de Dios, con.licen
cias- que llguauan en hábitos de hombres pobres 
como que y ban a buscar dé comer y a quien ser-
uir. Nauegando ya pór.su mar adelante yauiendo 
passado las ysl-as, luego Diego Garcia de Paredes 
mostro ser quien era y començo de hablar"demas-
sias alabando a Gonçalo Piçárro y a los que se
guían su partido, diziéndo que si el se hallara" en 
el Peru, que le íaborescicra en todas maneras, mas 
•que no se perdia tiempo para, lo hazer si la vida 

( i ) Ms,, a l tiempo a l tiempo 
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no'le íaltaua. Y por tra parte començo a deziro-
mucho mal de Su Magestad, y que pagaua muy mal 
a los que bien le auian seruido, como el lo auia 
hecho y otros, auiendo puesto y arriscado sus per
sonas y vidas por el, y que hazia poco casso de 
sus buenos y leales seruidores, como si nunca le 
uvieran seruido. Y por estas cosas y otras peores 
que se alargo a dezir con palabras furiosas y mal 
sonantes, le reprehendieron los que le podían afear 
y zaherir, qüe eran seruidores de Su Magestad, y 
el mismo Xpoual Gutierrez se lo afeaua grande
mente, diziendo que le pessaua mucho por lo auer 
admitido en su compañía, y assi se lo daua en la 
cara. Diego Garcia de Paredes viéndose repre
hender de Xpoual Gutierrez y de otros, le pessaua 
en gran manera porque no le ayudauan en lo que 
el trataua y porque se apartauan del en las con-
uersaciones que con ellos queria tener. De mane
ra que por no le oyr tantas locuras y deuaneos 
como el dezia se apartauan del, por lo qual a los 
vnos y a los otros los amenazaua con la muerte y 
dezia que le dexassen hablar, porque tenia mucha 
razón en decir lo que dezia, lo que el coraçon sen
tia, porque con aquello descansaua. Llegado que 
fue al Nombre de Dios supo de como los capita
nes del tirano se auian dado y entregado al ser-
uicio de Dios y al de Su Magestad, y que auian 
puestos los nauios en manos del Presidente, [y] co
menço a dezir con mucha furia y enojo y con 
grande yra muchas y diuersas cosas con palabras, 
ynsolentes contra algunos capitanes que auian 
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sido parte, al principio, de entregarse los nauios. 
Assimismo dixo muchos males del Presidente y 
de los Oydores que con el estauan, y dezia que 
Su Magestad no quitaua la gouernacion a Gonçalo 
Piçarro, como el de La Gasea publicaua, porque el 
pretendia de se la quitar para si mismo, y que lo 
hazia por la ambición que tenia de ser Gouernador, 
y que le bastaua tan solamente ser Presidente de 
la Real Audiencia que estaua en la cibdad de 
Lima, y no escandaliçar con sus falsas reuerencias 
y palabras a toda la tierra. Como estas palabras 
eran tan escandalosas y tan perjudiciales, no falto 
quien diesse noticia dello a Don Pedro Luys de 
Cabrera, que era justicia mayor de aquella cibdad, 
el qual hizo processo contra el y luego lo embio 
al Presidente para que le embiasse a mandar lo 
que auia de hazer en el casso, y en el entre tanto 
lo detuuo en casa de Juan Perez de Ariçaualo. 
Vista la dicha ynformacion por el Presidente, le 
peso en gran manera dello, viendo el estoruo que 
le venia para su pretenssion y negociación que 
lleuaua ya muy bien encaminada por via de paz 
y buena concordia con muy buenos medios. Y 
por quanto queria quitar y apartar de si esta con-
trouersia y pesadumbre, embio secretamente v n 
mandamiento a Don Pedro Luys de Cabrera para 
que lo tuuiesse preso y a buen recaudo para que 
después fuesse licuado a España a costa de X p o -
ual Gutierrez y del maestre del nauio, pues ellos 
le auian traydo juntamente con los otros que con 
el auian venido. Esta embiada no se pudo hazer 
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tari en breue poi-que no uvo nauio tan presto para 
los lleúar, y en el entre tanto se supo entre cier
tos capitanes lo que passaua, los quales eran Pe
dro Alonso de Hinojosa y Lorenço de Aldana, y 
fel obispo de Lima, Don fray Geronimo de Loaysa, 
-que eran medio parientes de Diego Garcia de Pa
redes, de todo lo qual les peso, por lo quaLse fue
ron al Presidente y llenaron consigo al mariscal 
Alonso de Aluarado, y juntos le pidieron con mu
cha cortisia y affectuosamerite fuesse seruido de 
les hazer merced de no mandar lleüar á Diego 
Garcia de Paredes á España, sino que lo mandas
se venir a Panama a seruir a Su Magestad, pues 
era buen soldado, y le prometieron que si" esta 
n i creed les concedia, que. ellos le apartariañ del 
•mal camino que traya o lleuar queria, sègun se dé-
•zia, en querersse apartar de su rey y señor natu
ral por seguir a vn tirano que andaua fuera del" 
sèruicio' de Su Magestad. Y viendo el Presidente 
lo que el Obispo y los capitanes le pedian con 
tanta yñstancia , se hallo muy confuso de la tal de
manda, por no poder condescender a sus ruegos, 
a"causa que Su Magestad y el sereníssimo Princi
pe tenían mandado en España no lo dexassen pas
sar, y assi les dixo lo que auia de por medio, por 
no y r contra lo que estaua mandado. Gomó viéro'ñ 
que no podían acabar con el cosa alguna, le su
plicaron tuuiesse por bien de, a lo menos, lo hí-
ziesse traer a Panama preso para qüe ellos le dies-
sen; sus paresceres aconsejándole lo que mas íé 
eonueniá, y que después lo podría embiar a Eá-



20-5 : 

paña como bien visto le íuesse. A l Presidente le-
pusso en gran perplexidacl esta demanda, que cier
to, determinaua de lo embiar a España por no ver-
a hombre tan peligroso y que tan ruynes propo-1 
sitos traya, pues venia a perturbar la paz que traya ; 
para el bien de toda la tierra y para todos los b i -
uientes que habitauan en ella. Consideraua por 
otra parte que los parientes de Diego Garcia de 
Paredes rescibirian gran pesar y desgusto en velle 
tornar preso a E s p a ñ a desde Panama, auiendole. 
hasta alli traydo, y ellos auiendole visto y con-, 
uersado, que no si lo embiasse desde el Nom--
bre de Dios, donde al presente estaua. Assimismo -
consideraua que si el no hazia lo que los capitanes • 
le pedían y lo que con tanta ymportunidad le ro-~ 
gauan, que era la primera cosa que le demanda-; 
uan, siendo los mas principales hombres que alli:; 
auia para su negociación, que concebirían en el , 
animo gran rencor y odio contra el, y demás des-, 
to dirían del que era de animo duro y cruel, como-, 
ya en el Peru se publicaua que era brauo y de.: 
malas en t rañas y de peruersa condiscion, y estas 
cosas las auian dicho y publicado los amigos del 
tirano porque no le siguiessen y dexassen el ser- . 
uicio de Su Magestad. Y para el negocio que l ie- ; 
uaua no le conuenia sino dexarsse rogar y andar.i 
con el amor y begniuolencia que a todos auia de 
tener, pues venia a remediar toda la tierra del Peru t. -
sin hazer mal ni daño a ninguno. Y que tanpocoM 
se. podia creer que Diego García dé Paredes tru^.. 
xesse tan dañadas las entrañas y fuesse de tán : 
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duro pecho que sus parientes no le pudiessen qui
tar el mal proposito que traya concebido en el 
animo, en especial donde, a ellos les yua tanto 
quanto para que esta negociación tuuiesse buen 
fin. Después de consideradas estas cosas con otras 
muchas, embio por el para que viniesse suelto, el 
qual venido, fue de sus parientes bien rescibido, 
y en secreto le reprehendieron y lo licuaron ante 
el Presidente, el qual lo rescibio con buen sem
blante por no mostrar que le tenia algún odio, y ' 
alli le hablo largo, reprehendiéndole mansamente 
por lo que auia dicho en la mar. E l respondió que 
el era muy gran seruidor de Su Magestad, y su 
leal vasallo, y que sus obras lo auian declarado en 
las guerras que Su Magestad auia hecho contra 
los rebeldes al Ymperio, y contra los luteranos, y 
que al presente se vería lo que hazia en su Real 
seruicio contra los tiranos, y assi dixo otras mu
chas cosas. Desto se holgó en alguna manera el 
Presidente, y por hazer del ladrón, fiel, le dixo que 
se fuesse con el al Peru con vna compañía de ar-
cabuzeros que le daría, offresciendole que alia se
ria galardonado de lo que auia seruido en Alema-
ña y en otras partes, y de lo que ay adelante sir-
uiesse a Su Magestad. Diego Garcia de Paredes le 
beso las manos por las mercedes que le hazia y 
por la compañía de arcabuzeros que le daua, la 
qual no quiso aceptar aunque fue rogado de sus 
parientes, antes dixo que quería seruira Su Mages
tad en aquella jornada como hombre particular y 
soldado. E l Presidente se lo tuuo en mucho, y te-
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niendo esta buena consideración, pues a el mismo 
le conuenia ya que lo lleuasse consigo, contra la 
ynformacion que le auian dado y contra lo que es-
estaua mandado por el rey, y porque siruiesse 
como era obligado, procuro de ay adelante hazelle 
buen tratamiento y mostralle buena cara. Desta 
manera quedo Diego Garcia de Paredes con el 
Presidente muy en su gracia, y era del bien fabo-
rescido porque le vido que auia mudado proposi
to, y assi, hablaua muy de veras en fabor de las 
cosas de Su Magestad, contradiziendo y affeando 
mucho la falsa opinion del tirano y de sus com
plices. 
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DE COMO EL PRESIDENTE EMBIO AL PERU A LOS CAPITA
NES LORENÇO DE ALDANA , JUAN ALONSO ' PALOMINO, 
HERNAN MEXIA DE GUZMAN Y A JUAN DE YLLANES, CON-
QUATRO NAUIOS Y MUCHA GENTE PARA QUE ALÇASSEN 

TODA LA TIERRA POR SU MAGESTAD 

Después que el Presidente uvo hecho las cosas 
arriba contenidas, y porque en todo no faltasse en 
aquello que mas le convenia hazer en seruicio de 
Su Magestad, dende a ciertos dias embio a los 
reynos del Peru a los capitanes Lorenço de Alda 
na, Juan Alonso Palomino, Hernán Mexia de Guz
man y a Juan de Yllanes, a los quales se les dio 
muy buen recaudo para el viaje en quatro nauios 
y con trescientos hombres buenos arcabuzeros y 
animosos, y con ciertos tiros de artillería, para que 
en llegando al puerto y Callao de Lima se alças
se luego la cibdad en nombre de Su Magestad, y 
a su ymitacion y exemplo hiziessen las demás cib-
dades,- villas y lugares que auia en toda la tierra. 
A los dichos capitanes y a cada vno dellos se les 
dio de socorro quinientos pesos de oro, y a los 
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trescientos soldados se les dio a cada vno dellós 
cien pesos de oro, y les mando con gran ynstan-
cia que-en todas maneras no saltassen en ningún 
puerto de los qué auia en toda la costa del Perú 
hasta que allegassen al Callao y puerto de Lima, 
y que llegados all i , que Lorenço de Aldana em-
biasse luego por la costa abaxo, hazia el puerto de 
Tumbez, al capi tán Juan de Yllanes con su fraga
ta, para que sembrasse ciertas cartas y traslados 
de los perdones y reuocaciones de las hordenan-
ças, con mas los poderes y comissiones que traya 
de Su Magestad, como ya lo auia hecho la otra 
vez; y que el capitán Hernán Mexia de Guzman 
fuesse por la costa arriba hazia la cibdad de A r e 
quipa, y que hiziesse otro tanto, y que el Regen
te fray Thomas de Sant Martin se fuesse con 
ellos por que diesse autoridad a la cosa y para que 
con sus amonestaciones atraxesse a los rebeldes 
tiranos al seruicio de Su Magestad. Otro si, man
do a Lorenço de Aldana que estando en el puer
to de Lima no hiziesse ningún mouimiento ni 
muestra de guerra, ni saltasse ninguna persona en 
tierra, porque assi conuenia a la pacificación della. 
Iten, que tomasse todos quantos nauios estuuies-
sen alli detenidos por Gonçalo Piçarro, y que re-
cogiesse a todos los seruidores de Su Magestad 
quantos se víniessen a el huydos de los tiranos, 
porque Gonçalo Piçarro o sus capitanes no los 
matassen como auian hecho de otros. De manera 
que se les dio los traslados autenticados de los 
perdones y reuocaciones de las hordenanças y cê -

G . DE SANTA CLARA.—X.—4.0 14 
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dulas de Su Magestad, con otros muchos recaudos 
que traya d 'España, para que en estando en el 
puerto de Lima las embiasse a la cibdad y a otras 
diuersas partes, porque en viéndolas se verían 
luego los que amauan la lealtad y seruicio de Su 
Magestad, y se viniessen a poner en sus manos, 
para que a exemplo dellos se viniessen los demás 
hombres con entera voluntad. Iten, les aduirtió 
•que si por ventura pudiessen hablar con los cabil
dos y cibdadanos de todos los lugares y pueblos 
del Peru, lo hiziessen; o si no, que les escriuiessen 
embiandoles los traslados y recaudos que lleuauan, 
con personas fieles, para que todos como leales 
vasallos y seruidores de Su Magestad se alçassen 
con la tierra contra Gonçalo Piçarro y- contra to
dos aquellos que seguían su rebeldia y falsa opi
nion, y para esto le dio vna ynstrucion y memo
rial de todo lo que auian de hazer, y con esto fue
ron despachados para el Peru. Yendo los' quatro 
capitanes en s u s quatro nauios por s u mar ade
lante, llegaron a la costa del Peru y dieron vista 
al puerto de los Quiximies sin faltar en el tan solo 
vn hombre, y passando mas adelante hizieron lo 
mismo en el puerto del Guayaquil y fueron vistos 
de los vezinos y moradores de aquel pueblo, y 
como estauan auissados de Gonçalo Piçarro de lo 
que auian de hazer en s u seruicio, embiaron qua
tro soldados en vna gran balsa de cañas que la 
remauan ocho yndios, porque viessen y supiessen 
quienes eran, y como los nauios venían a la boli-
jna su. poco a poco, los capitanes los recogieron en 
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los nauios y se los licuaron consigo y dellos supie
ron muchas cosas, y a los yndios dexaron. Passan
do mas adelante llegaron a dar vista a los puertos 
de Tumbez y de Puerto Viejo, y no salto ningu
no en tierra, como les estaua mandado, y assi se 
passaron de largo. E l theniente Bartholome de 
Villalobos y los guardas de Gonçalo Piçarro que 
por aquella costa estauan, lo tuuieron por mala 
señal, porque todos los nauios que vienen de Pana
ma al Peru hazen en estos puertos escala para to
mar algún refresco, y como estos nauios no lo hi-
zieron, en continente lo escriuieron a Gonçalo 
Piçarro por via de Diego de Mora, que era the
niente de Gonçalo Piçarro y vezino de la cibdad 
de Truxil lo, y lo demás que passo acerca de los 
qüatro capitanes, adelante lo diremos. Después 
que el Presidente uvo despachado los quatro ca
pitanes, hizo luego con el Oydor Andres de Cianea 
y con el mariscal Alonso-de Aluarado que se h i -
ziesse vna ynformacion de testigos con los que 
nueuamente auian llegado del Peru, contra Gonça
lo Piçarro, y luego se hizo cabeça de processo 
por lo criminal contra el y contra sus complices y 
cequaces, de officio de la Real justicia, en den
se se prouo que Gonçalo Piçarro, como tirano, y 
otros muchos con el, estauan alçados con la tierra 
de Su Magestad y se retenían en si los quintos y 
derechos que pertenescian a la Real caxa. Assi 
mismo como auian prendido a Pedro Hernandez 
de Panyagua, mensajero del Rey nuestro señor, 
y sin tener acato a la Real carta que lleuaua se la 
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quitaron por fuerça, por lo qual auian cometido 
atroz delicto; todo lo qual se hizo con otras mu
chas cosas que conuenian, y se mando guardar 
para su tiempo y lugar. Haziendo, pues, todas es
tas cosas contra los rebeldes y tomultuarios, co-
menço de mostrarse muy llano y manso y afable, 
franco y muy cortes con todos los capitanes y 
soldados, que e s lo que mas se requiere en vn 
buen juez y en vn capitán affamado. Y como to 
dos los soldados se pussieron en la nomina de la 
soldadesca, los mando hospedar' muy bien, apos-
sentandolos en las casas de los vezinos y merca
deres ricos, coniforme a como tenían, y en esto 
se tuuo atención y miramiento, y les mando pro
v i e r de dineros, que son los neruios cíe la guerra, 
y de vestidos y ropa que la dieron los mercade
res, que después se pago a todos muy bien en d i 
neros. Assi que con su prudencia y cordura co-
menço de mandar, regir y gouernar todo el exer
cito Real y la flota cíe la mar, y con aqueste 
gouierno no se ensoberuecio, antes con el mandar 
mas páresela padre y hermano de todos, que no 
Gouernador, por lo qual de ay adelante f u e de to
dos muy querido, amado y tenido en mucho, por
que sus virtudes y gran bondad lo merescian todo; 
y lo demás que passo lo diremos adelante. 



C A P I T U L O X X I I I 

"DE COMO EL PRESIDENTE HIZO CIERTO ARDID PARA SA
BER LAS YNTENCIONES Y VOLUNTADES QUE TENIAN LOS 
CAPITANES Y OFFICIALES Y SOLDADOS, CON EL, Y PARA 
EN LO QUE TOCAUA AL SERUICIO DE SU MAGESTAD, Y DE 

LO DEMAS QUE PASSO 

Estando el magno Alexandro, rey de la gran 
Macedonia, en la prouincia y región de los Dra-
cas, a cabo de nueue dias que alli auia llegado con 
todo su Real exercito supo de ciertas asechanzas 
•que contra" su Real persona hazia Philotas, hijo 
del gran Parmenion, capitán muy nombrado, que 
a la sazón estaua por prepheto y gouernador de 
la region y reyno de Media. Rescibio desto el rey 
Alexandro muy grande enojo y passion, porque 
aquel á quien ( i ) queria y amaua, que el mismo 
le ynsidiasse y buscasse su muerte, por lo qual le 
hizo prender, y después de auer passado con el 
muchas razones en secreto, ¡e mando dar los mas 
rezios y brauos tormentos que jamas se dieron a 

, ( t ) Tachado: todos. 
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hombre biuiente de aquel tiempo. En los tormen
tos y al cabo dellos conffesso y declaro de querer 
matar a su rey, por lo qual fue muerto muy cruel
mente, y juntamente fueron muertos con él el gran 
Demetrio, y Casin, Nicanor, Peculao, Anphebe^ 
Tholoceo, Diossemo, Archepolin y Amintas con 
otros muchos caualleros que se hallaron culpados 
en este motin. Hecha esta justicia, embio el rey a 
toda furia a la region de Media, a Polidamas,. 
fuerte cauallero, para que fuesse a matar al muy 
nombrado y esforçado capi tán Parmenion, el qual 
fue por la posta antes que se supiesse alia la tris
te nueua de la justicia que se auia hecho en su 
hijo Philotas y en lo demás . Lleno consigo ciertos 
caualleros para hazer el dicho effecto, y con fabor 
de los capitanes que alia estauan, que lo escriuio 
mandándolo el rey, al qual le mataron a puñala
das estando leyendo las cartas, porque se hallo y 
fue participantey culpado en esta conjuración, que 
dixeron auer emanado del por quedarsse hecho 
señor absoluto de la region de Media. Hechas es
tas cosas con otras muchas, el rey Alexandra 
mando dende a ciertos dias publicar en todo su 
real que los que quisiessen escriuir a Afacedonia a_ 
sus parientes y amigos y a sus mugeres, lo hizie-
ssen y les escribiessen, por quanto el despachaua 
correos para Macedonia y haria que las cartas se 
diessen con todo recaudo para quienes yuan, y 
que delias truxessen respuesta, lo qual se hizo,, 
que cassi la mayor parte de los capitanes y solda
dos escriuieron simplemente, no pensando que 
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en ello aula alguna cautela, ni doblez, ni engaño. 
De manera que cada vno escriuio lo que.le páres
elo o sentia del rey y de sus cosas; finalmente, uvo 
entre ellos lo que comunmente suele acontescer en 
todas las cosas: lo que a vnos agrada, desplasze a 
otros; lo que vnos quieren y aman, a otros les 
paresce mal y lo aborrescen; en fin, al fin vnos 
escriuieron muchos bienes del rey, y otros mu
chos males. Todas estas cartas se dieron a los co
rreos y después vinieron a parar a las manos del 
rey, qne desde el camino se las embiaron, en 
donde abiertas, vido todo lo en ellas contenido, y 
por tanto aparto del real a todos aquellos que 
sintió que estauan mal con el y que les auia pesa
do mucho las muertes de Parmenion y de Philo-
tas y de todos los demás caualleros. Mando que 
de todos estos se hiziesse vna cohorte y legion y 
que anduuiessen apartados de los otros, como 
hombres sospechosos, sin les dezir por que lo 
hazia, de manera que a los vnos hizo mercedes y 
con los otros dissimulo sin les hazer ningún mal. 
Bien assi queriendo el Presidente, a ymitacion dèl 
magno Alexandro, saber y conoscer con su astu
cia las yntenciones y voluntades que tenían los 
capitanes y soldados que le auian entregado la 
flota, les mando vn dia venir ante si, porque les 
queria hablar. Venidos que fueron, les rogo que 
todos en general y cada vno en particular, assi 
capitanes, alferezes, sargentos y cabos de esqua
dras, como los demás officiales y soldados del 
exercito, tuuiesen por bien de escreuir a Gonçalo 
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Pigarro y a sus amigos y conoscidos que tenían 
en-el Peru, y les hiziessen saber la verdad de todo 
lo que passaua acerca de su venida, y de la data 
de la flota, y todo esto se escriuiesse sin faltar tan 
solo vn punto, porque en ello harían gran seruicio 
a Dios y a Su Magestad y le ayudarían mucho en 
la negociación que entre manos tenia, porque por 
lo que ellos escriuiessen podria ser que todos se 
diessen al seruicio de Dios y del Rey, y no se da
ria ninguna batalla donde se esperaua dar, y a 
esta causa se cuitarían muchos y grandes males y 
daños, y que en fin, al fin se allanaría toda la tie
rra con buen suscesso. Allende desto, aconsejas-
sen por ellas a sus amigos que si querían gozar de 
sus vidas y haziendas y biuir quieta y pacifica
mente, que dessamparassen luego a Gonçalo Piga
rro, si ya el mismo no se quisiesse reduzir al ser
uicio del Rey. Y que si estas cosas no querían ha-
zer, sino estarsse en su rebeldia, que luego se 
saliessen de toda la tierra, porque no podrían esca
par de la diuina y humana justicia, porque auian 
de ser vencidos de los fuertes capitanes de Su 
Magestad, los quales yrian en la flota con mano 
armada y con mucha gente y artillería a los con
quistar. Y que estas cosas que les dezia, lo hazia 
el porque tornaua a escreuir a Gonçalo Pigarro y 
a todos sus capitanes para que se diessen al serui
cio de Su Magestad, y que le diessen a el las car
tas, porque el las embiaria con gran recaudo, o 
que las diessen al que auia de yr, que era mensa
jero cierto que luego auia de boluer en el mismo 
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nauio. Dichas estas cosas con otras muchas, dixe-
ron todos que assi lo harían, no entendiendo la 
astucia y cautela que auia, y con esto se fue cada 
vno.a su possada a cumplir lo mandado, y comen-
•çaron los vnos a escreuir muchos bienes del Pre
sidente y de sus virtudes y bondades. Otros es-
criuieron como el de La Gasea traya de Su Mages-
tad muchas comissiones, cédulas, reuocaciones, 
perdones y grandes poderes para el bien de todas 
las republicas, y con esto les embiaron a dezir 
otras cosas muy buenas y conuenientes a todos los 
pueblos y cibdadanos estantes y habitantes de 
toda la tierra. Otros escriuieron diziendo en las 
suyas de qual mal lo auian hecho los capitanes en 
dar la flota a v n clérigo de poca suerte que no sa
bían quien era, sino que mas páresela sancristane-
jo de alguna pobre aldea, que Presidente de vn 
tan poderoso rey como era el de Castilla. Y assi 
començaron afear y a dezir muchos males del y de 
todo lo que auia hecho en Panama; mas que no 
se les diesse nada, porque ellos los sacarían de 
trabaxo y afán en saltando en tierra de Peru, por
que determinauan de le matar en Tumbez y a los 
capitanes con el; y assi escriuieron otras peores 
de gran amenaza. Escriptas las cartas, que vnas 
yuan selladas y otras no, las dieron al Presidente-
para que las despachasse con las suyas, y el las 
entrego a vn piloto que yua con su nauio al Peru, 
las quales se metieron en vna caxa estando delan
te muchos de los que las escriuieron, y luego se 
cerro con llaue. Este piloto estaua auissado del 
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Presidente lo que auia de hazer sobre lo tocante a 
las Cartas, y con tanto se part ió y se fue con ellas 
al puerto, en donde se embarco para las yslas de 
las Perlas, a donde allego. Desde estas yslas embio 
el dicho piloto las cartas que lleuaua, en otro na-
nio de vn Francisco Pilo, el qual'las dio y entre
go secretamente al de La Gasea sin que de nadie 
fuesse sentido ni se mirasse en ello. Rescebidas 
estas cartas por el Presidente, se met ió en su reca^-
mara con el secretario y alli se leyeron de vna en 
vna, y en ellas vieron muchas y diuersas opinio
nes contrarias las vnas de las otras, porque vnas 
yuan en su fabor y ayuda, que los que las escri1- • 
uieron eran de los afficionados al seruicio de S.u 
Magestad. Otros, como estañan descontentos y 
que tenían metido en el coraçon a Piçarro, escri-
uieron todo lo que passaua, auissando a sus ami- ; 
gos que en ninguna manera hiziessen ningún mo-
uimiento ni se apartassen del seruicio de Gonçalo 
Piçarro, y que todos estuuiessen firmes y constan-
tes con el, porque en saltando en tierra de Peru ma--
tarian al de La Gasea y a todos los que le seguían, 
y después no auria de que rezelarsse; y que no ib: 
pudiendo hazer, se passarian todos a seruir a P i 
çarro, que era el verdadero señor de la tierra. 
Auiendose leydo todas las cartas, hizo dos memo- . 
rias delias: la vna fue de todos aquellos que auiare 
escripto bien del, y la otra fue de los que auian -
escripto mal, y a estos tales embiaua después a 
llamar de vno en vno y de dos en dos, los quales 
venidos los recibió con los braços abiertos y con 
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el bonete en la mano, como si fueran sus propios 
hermanos muy queridos y amados, con los quales 
hablaua muy familiarmente sin dalles a entender 
cosa alguna acerca lo de las cartas que auian es-
cripto. ¡O quanto vale la vi r tud y nobleza en vn 
bueno y virtuoso!; porque terná nombre, gloria, 
opinion, prez, honrra y buena fama, porque sera 
bueno entre los buenos y virtuosos y al cabo ter
na nombradia entre los heroycos varones. De ma
nera que cada vez que via a estos tales hombres 
les hablaua con mucha cortesia y amor, y a lás 
vezes los hazia entrar en su cámara donde dor
mia, y quando entrauan, el mismo alçaua el anter-
puerta para que entrassen; y si eran hombres de 
estofa les mandaua dar lo que auian menester y 
les prometia de les hazer grandes mercedes. A los 
demás daua grandes fabores con muchos ofresci-
mientos y les mandaua dar de comer y de meren
dar dentro de su camaraj y les dezia que eran sus 
verdaderos amigos, que el les daria de comer y 
repartimientos en la tierra offresciendosse buena 
coyuntura. Ciertamente, si el fuera tirano, como 
no lo era, a muchos destos tales hombres mandara 
ahorcar o cortar las cabeças; mas en fin, era pa
dre de la patria y hermano de todos, y con man
sedumbre y discreción los atraya al seruicio de 
Su Magestad. Las buenas cartas que los leales es-
criuieron las embio al Peru a Gonçalo Piçarro y a 
sus capitanes, que allegaron a tiempo muy conue-
nible porque aprouecharon mucho, y las otras se 
h'izieron pedaços y se quemaron, aunque otros d i -
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zen que las embiaron al Principe, y a todo esto el 
Presidente no abx-io su boca por lo que escriuieron, 
antes lo guardo en su pecho hechandole la llaue 
de su gran secreto, porque si alguna cosa se su
piera por as ó por enbes, sin duda fuera para el 
grande escándalo porque se le huyeran cassi to - i 
dos, o le mataran, y assi le començaron de l o , 
amar, seruir y acatar como a verdadero padre y • 
señor, y lo metieron con amor dentro de. sus en- . 
trañas, que cierto era merescedor de todo bien. A 
ley de creo, digo que si estas malas cartas, llega
ran al Peru y las vieran los capitanes y soldados 
del tirano, muchos dellos o todos las creyeran 
mas que a las buenas, porque cassi todos, como 
varios y mudables, no desampararan a Gonçalo 
Piçarro, antes como contumaces permanescieran ¡ 
en su seruicio y amistad, y assi, ningún theniente 
de los suyos se leuantara contra el , pues el fabor. 
y consejo les venia de los que estauan en Panama 
y en la flota, en la qual tenían puesta su fuerça y 
vigor; mas como no llegaron sino las buenas y las 
que el Presidente auia escripto, todos se leuanta- , 
ron contra el, como adelante diremos. Mas empe
ro el Presidente era tan benigno y manso para 
con todos, y como sabio, prudente y manso, gano 
las voluntades de todos aquellos que andauan des
contentos, porque si el fuera un arrebatado furio
so y no tuuiera tanta paciencia y discrescion, lúe- , 
go los mandara castigar. En fin, al fin el era tan 
callado y tan astuto en estas cosas, que era cosa, 
de notar, a exemplo de los rios profundos y; 
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grandes que sin ruydo corren con gran furia, sin 
ser de nadie sentido [s]; assi el Presidente, como 
rio profundo de su sagacidad y prudencia, dissimu
lo con todas estas cosas sin hazer casso delias por 
no mostrarse arroyo pequeño que haze gran ruy
do en los pedregales; tales son algunos que no sa
ben guardar ningún secreto. Por todas estas vi r tu
des y bondades que se conoscieron en el Pre
sidente, todos los que le seguían le tomaron 
grandíssimo amor y le siruieron de buena volun^ 
tad y nunca del se apartaron hasta que allego al 
valle de Jaxaguana, en donde se dio la batalla al 
tirano; al qual dexaremos un poco por dezir de 
otras cosas que uvo en el Peru. 
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DEL GRAN MOVIMIENTO Y DIUERSOS PARESCERES QUE 
UVQ EN LIMA POR LA LLEGADA DE PANYAGUA, Y DE LO 
QUE EL TIRANO HIZO, Y DE COMO QUISO CORTAR LA CA
BEÇA A FRANCISCO MALDONADO Y AL CABO DESPACHO A 
PANYAGUA CON SU CARTA PARA EL LICENCIADO DE LA 

GASCA 

Dexando vn poco aparte las cosas que se hazian 
en Tierra Firme, digamos agora lo que passo en 
la cibdad de Lima, y assi digo que con la llegada 
de Pedro Hernandez de Panyagua, aunque se tar
do mucho en la prisión en que le detuuieron, como 
atras queda dicho, començaron los capitanes y 
soldados y vezindad hazer muchos y grandes co
rrillos en la plaça de la cibdad y por las calles y 
casas de los vezinos, y cada vno dezia secreta
mente lo que desseaua que viniesse, para mostrar
se de la vanda a quien eran afficionados. Los ser-
uidores de Su Magestad querían que el licenciado 
Gasea viniesse y recuperasse la tierra, que esta-
ua en poder de los tiranos, porque se les tornas-
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éen los repartimientos de yndios que les auia qui
tado Gonçalo Pigarro y sus ministros, y por verse 
•libres de la t i ránica subjeccion en que estauan 
puestos. Otros, que eran sequaces de Gonçalo Pi
garro, desseauan en gran manera que el licencia
do Gasea no Uegasse a los reynos del Peru, a cau
sa de valer mas en la tierra y mandar en ella ab
solutamente como señores propietarios, y como 
se publicaua que venia por Presidente y Gouer-
nador, se tuuo creydo que les venia a quitar los 
repartimientos de yndios que tenían por cédulas 
de Gonçalo Piçar ro , para boluellos a los que se 
los auian quitado por ser leales seruidores de Su 
Magestad. De manera que quantos eran los hom
bres, tantas eran voluntades y las yntenciones que 
tenian, aunque diuersas y contrarias las vnas de 
las otras, que era cosa de admiración considerar y 
notar todas estas cosas. Gonçalo Piçarro no hizo 
mucho casso de las cartas que Pedro Hernandez 
de Panyagua truxo, porque tuuo por muy cierto 
que el general Pedro Alonso de Hinojosa matara 
al Presidente, como ya se lo auia embiado a dezir 
los dias atras. Mas con todo esto, otro dia por la 
mañana llamo a consulta a los tres ofñciales de 
Su Magestad y a los alcaldes hordinarios y regi
miento de la cibdad y a todos sus capitanes y con
sejeros, que por todos eran mas.de setenta, todos 
hombres muy principales, que se hallaron en aque
lla sazón en la cibdad de Lima; porque si el aguar
dara a que vinieran y concurrieran todos los que' 
estauan en las cibdades, villas y lugares, no acá-
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baran de allegar tan presto, porque estauan muy 
lexos, ni ellos concluyeran con breuedad lo qué 
querían hazer y hordenar en sus negocios. Pues 
congregados ya y estando juntos todos estos homf 
bres a donde Gonçalo Piçarro tenia su auditorio1, 
que era en vna sala grande, les dixo y propuso lò 
que el licenciado Gasea le auia embiado [a] dezir 
con Panyagua, que no falto cosa alguna, y pidió 
y demando en general y a cada vno clellos sus pa-
resceres y consejos de lo que en el caso se auia 
de hazer, y juró a Dios y a vna y m a g é n de Nues
tra Señora que estaua encima de vna mesa gran
de, para que cada vno pudiesse dezir libremente 
y sin ningún rezelo todo aquello que sentia acerca 
de los negocios que entre manos tenían, porque 
el se allegaría a ellos. Los officiales de Su Mages-
tad, regidores, alcaldes, capitanes y consejeros, 
no uvo ninguno dellos que fuesse tan ossado ni 
atreuido de le dezir las verdades, antes quedaron 
muy cortos y conffusos, que no se atreuieron res-
pondelle cosa alguna por el gran rezelo que tuuie-
ron, y por agradalle en algo le dixeron que no sé 
diesse, sino que estuuiesse fuerte en su negocio; y 
para, hazer esto sin rezelo, se ofrescieron todos de 
no le dexar ni desamparar en todo el tiempo que 
estos negocios se tratassen, sino de seruille con 
sus personas y haziendas y aun con las vidas y al
mas, hasta la muerte. Si el General escriuiera al 
tirano de como el se queria dar al Presidente en
tregándole [laj flota, que el hiziesse otro tanto', 
sin duda uviera muchos de sus capitanes y conse-
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jeros que le aduirtieran de los negocios y le dixe-
ran las verdades. Allende desto, le aconsejaran ( i ) 
ellos que se diera al seruicio de Dios y de Su Ma-
gestad, y que se pussiera en manos del Presidente 
antes que le suscediera alguna controuersia; mas 
como digo, no se atreuio ninguno a dezille cosa 
alguna. Muchos quissieron sentir, según se plati-
caua después en toda la cibdad, que el tirano se 
diera de buena gana al Rey si el General se lo es-
criuiera, porque entonces auia buena coyuntura, 
porque el licenciado Cepeda ya no hablaua con el 
por estar encontrado en su amistad, y Francisco 
de Carauajal y Pedro de Puelles estauan muy le-
xos, porque estos dos le estoruauan reziamente' 
que no hiziesse ningún partido con Su Magestad, 
ni con el de La Gasea, sino que luego se nombras-
se rey de todas las prouincias"del Peru, pues que 
meri tamentê lo podia ser por muchas causas y ra
zones que estos brauoneles dauan, aunque frias y 
bastardas. Mas, en fin, como no vido letra de nin-: 
guno de sus amigos que estauan en Tierra Firme, ' 
determino con mal acuerdo y gran desatino, de no 
darse ni entregarsse a ninguno que viniesse en: 
nombre de Su Magestad, sino hazerse fuerte en la 
cibdad de Lima, porque entonces estaua muy po
deroso de gente y de armas, y aun de dineros,, 
que son los neruios para hazer la guerra, y era de 
todos ser nido y obedescido con temor, aunque 
pocos con amor. Pues viendo el tirano que no/ 

( i ) En el ms., aconsejaron. 

G . DE SANTA CLARA.—Z'í.—4.0 
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auia ninguno de quantos alii estauan que le diesse 
algún parescer y buen consejo, mudo párescer en 
otro proposito muy malo y feo, porque començo 
otra vez de reyterar y consultar si dexarian llegar 
al Presidente a tierras del Peru, o no, o si le ma
tarían después de llegado, o si era bien embiallo 
a España sin hazer casso dello. Estas cosas con 
otras muchas que entonces uvo en su secreto l u 
gar, que no se saben bien por entero, estuuieron 
mas de dos horas altercando en ellas; mas en fin, 
al fin el parescer mas común de los mal yntencio-
nados fue lo que atras auemos dicho muchas ve
zes, de manera que hazian la cuenta sin la huéspe
da. En este comedio determino el tirano de cor
tar la cabeça a Francisco Maldonado porque auia 
venido con el Presidente y porque se auia casado 
alia en España con Doña Ana de Azeuedo, dama 
que dizen que fue de la Princesa, muger que fue 
del sereníssimo Principe Don Philippe nuestro se
ñor, y porque dixeron también que auia negocia
do, mas para si que para el tirano su amo, y que 
traya perpetuos los pueblos que tenia en enco
mienda, para el y para sus hijos, nietos y-descen
dientes, a manera de mayorazgo, y que auia pues
to vn hijo mayor que tenia de la primera muger, 
que era ya diffunta, por paje del Principe nuestro 
Señor . También se dixo que traya vna encomien
da de la horden y caualleria del Señor Sanctiago, 
que se la auia dado Su Magestad por los seruicios 
que le auia hecho en la tierra del Peru quando se 
conquisto, porque fue de los primeros conquista-
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dores. Y para certifficar ( i ) esta verdad todo lo que 
de Maldonado se dezia, embio alia a vn alcalde 
hordinario y vn escriuano con otros hombres, los 
quales le abrieron todas las caxas que tenia, para 
ver si era assi y si auia alguna señal en los vesti
dos de terciopelo y de paño, o tenia la encomien
da de por sí guardada, y no hallaron cosa ningu
na, porque fue falsedad. De manera que por es
tas cosas que dixeron sus émulos contra el, tuuo 
en gran peligro su persona y vida; mas en fin, por 
yntercession de buenos padrinos y amigos que te
nia fue perdonado y después le siruio mucho y 
acabo con el la vida en Jaxaguana, como adelante 
diremos. En este tiempo despacho para Tierra 
Firme a Pedro Hernandez de Panyagua, el qual 
estaua ya bien con el tirano, y por yntercession 
del licenciado Benito Juarez de Carauajal, que era 
su medio pariente y de su tierra, y assi fue trata
do mejor de lo que antes se auia hecho y le dio 
licencia para que se fuesse á Tierra Firme, y para 
•el camino le dio mil l pesos de buen oro bermejo 
porque le fuesse faborable y afficionado, y le man
do dar la fragata en que auia venido, que estaua 
embaraçada en el puerto de Tumbez, y el se partió 
•con gran plazer y alegria de verse libre del gran 
peligro en que auia estado. A l tiempo de la parti
da le dio vna carta para el Presidente en respues
ta de la que le auia traydo, y el dicho Panyagua 
le pidió respuesta de la de Su Magestad, y el le 

( i ) Tachado: de. 
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dixo que ya le tenia escripto con los procuradores 
lo que en la respuesta podia dezir, y los dos licen
ciados Cepeda y Carauajal no respondieron cosa 
ninguna, del rezelo que tuuieron; y la carta fue 
del tenor siguiente. 

Muy Mag.co y muy Reuerendo Señor . 

Vna de v. m. rescebi, fecha en essa cibdad de 
Panama a 26 de Setiembre del año passado, y por 
los auissos que en ella v. m. me da beso las ma
nos muchas vezes, porque bien entiendo que sa
len de animo tan sincero y limpio como es razón 
lo tenga vna persona de tanta calidad y. tan es-
tremado en consciência y letras como v. m. lo es. 
Y en lo que toca a mi, v. m. crea que mi volun
tad siempre ha sido y es de seruir a Su Magestad, 
y sin que yo lo diga, ello mismo se dize de suyor 
pues mis obras y las de mis hermanos han dado y 
dan testimonio claro de todo ello, porque a mi 
parescer no se dize seruir a su principe el que le 
sirue con solas palabras, y aunque los que ponen 
obras a costa de Su Magestad lo siruen, pero no 
tienen razón de encarescello tanto que siruen como 
yo, que no con palabras, sino con mi persona y 
bienes y los de mis hermanos y parientes he ser-
uido a Su Magestad diez y seis años ha que passe 
a estas partes, auiendo acrescentado a la corona 
Realjie España mayores y mejores tierras y mas 
cantidad de oro y plata que aya hecho ninguno 
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•de los que eti España ha ( I ) nascido jamas, y esto 
todo a mi costa, sin que Su Magestad en ello gas
tasse vn ducado. Y lo que de todo ello ha queda
do a mis hermanos y a mi, solo es el nombre de 
auer seruido a Su Magestad, porque todo lo que 
en la tierra hemos ganado se a gastado todo en su 
Real seruicio, y al tiempo de la venida de Blasco 
Nuñez Vela a esta tierra se hallauan los hijos del 
Marques y de Hernando Piçarro, e yo, sin tener 
oro ni plata aunque auiamos embiado tanto a Su 
Magestad, y sin tener vn palmo de tierra de tanta . 
como auiamos acrescentado a su Real corona; 
pero con todo esto, tan entero en su seruicio como 
el primer dia. Assi que no se deue presumir de 
quien tanto ha seruido a Su Magestad, aya nesce-
sidad de saber el poder de su Principe mas de para 
alabar a Nuestro Señor que tanta merced nos haze 
de darnos v n tal Señor que, allende las muchas 
virtudes que en el concurren como en su propia 
morada, le hizo tan poderoso y de tantas vitorias 
que todos los Principes xpianos y los ynfieles le 
teman y rezelen del, como es razón. Aunque yo 
no aya estado tanto tiempo en la corte de Su Ma
gestad, especialmente las que a hecho en las gue- . 
rras, que muy pocos ay de los que en ella se han 
hallado que me hagan ventaja en saber el verda
dero punto de todo lo que en ellas ha suscedido, 
porque con el afficion que en mi conoscen los que 
de alia vienen, que se me podra notar de curiosi-

( i ) Tachado: venido. 
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dad, con ser tan amigo de verdad como en todas 
las cosas suelo ser siempre, procurauan de escri-
uirme lo que realmente passaua, y yo, como cosa 
que'tanto me deleytaua y satisfacía, siempre pro^-
cure de tenerlo en la memoria, como lo tengo el 
dia de hoy. 

Diera a v. na. larga relación de lo suscedido en 
esta tierra si los procuradores destos reynos no 
fueran a Su Magestad a ynformarle de lo que obro 
la venida ele Blasco Nuñez Vela con las hordenan-
ças y nueuas leyes que consigo truxo, de quienes 
v. m. podra claramente conoscer quan grande es 
la justicia que estos reynos tuuieron en lo que han 
hecho, y quanta razón tienen en lo que suplican 
a Su Magestad. Y en lo que a mi toca, solo quie
ro que sepa que a pedimiento de todos los vezinos. 
destos reynos, y con parescer de todos los perla
dos clellos, la Real Audiencia me mando con vna 
Real prouission y con el sello de Su Magestad,. 
aceptasse la gouernacion dellos, entendiendo que 
assi conuenia al seruicio de Su Magestad; e yo, 
conosciendo ser assi conueniente, lo acepte,- y á 
mi costa pacifique estos reynos, resistiendo y cas
tigando a todos los que en ellos por su particular 
ynteres procurauan alterallos. De manera que 
dende la villa de Pasto hasta la prouincia de Chi
le, que son mas de tres mil i leguas, no ay cosa que 
no este quieta y pacifica en su seruicio, lo qual 
hasta aqui no estaua; antes Blasco Nuñez Vela y 
otros que tomauan su apellido como en cabeça de 
lobo, robaron las caxas de Su Magestad que esta-
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uan en las cibdades, villas y lugares destos reynos. 
Y después que Dios nuestro señor fue seruido que 
yo lo pacificasse y reduxesse al seruicio de Su Ma-
gestad, en todos los dichos lugares están todos los 
quintos y derechos de Su Magestad, de oro y 
plata, recogidos, sin faltar vn peso, en sus caxas 
Reales en poder de sus officiales. Y lo que en esto 
yo he trabajado y gastado, Dios me es testigo, y 
testigos son todos los principales destos reynos que 
lo han visto, y si por sola mi voluntad se uviesse 
de guiar, ninguna cosa desseo mas que descan
sando de tantos trabaxos, dexar la gouernacion a 
quien me descuydasse y descargasse ( i ) desta 
pesadumbre. Pero todos los caualleros destos rey-
nos, a quien yo deuo todo lo que se puede enca-
rescer en amor y obras, les paresce que al serui
cio de Dios y al de Su Magestad no conuiene por 
tantas razones que escederian el termino que a 
carta se deue poner ni escreuir, y me ymportunan 
y fatigan, como v. m. vera por los despachos que 
Lorenço de Aldana lleuo, no dexe la gouernacion 
hasta que Su Magestad, siendo ynformado por los 
procuradores, prouea lo que mas a su seruicio 
conuenga. Yo , aunque conosco la razón que tie
nen, especialmente dichos de personas a quien yo 
no puedo negar cosa, desseo que v. m. viniesse a 
esta tierra para que por vista de ojos conosciesse 
quanto conuiene al seruicio de Su Magestad que 
a quien le diesse poder en esta tierra de gouer-

( i ) E n el ms., descargarsse. 
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narla, tuuiesse primero conoscimiento y esperien-
cia de las cosas della muchos dias antes que el 
poder. Porque de la consciência de v. m. estoy 
muy satisfecho della, y de la autoridad y credito 
que con Su Magestad, en esto como en lo demás 
tendria, y assi creo yo que por esta via seria muy 
derecha y acertada para hazer los negocios destos 
pueblos. De vna cosa me pudiera agrauiar sino 
tuuiera tanto credito de v. m. que todas las cosas 
aunque sean yndifferentes o neutrales, sino que 
ynclinen conoscidamente a no sana yntencion, las 
quiero hechar a buena parte; y es que sabiendo 
v. m. que yo era Gouernador destas tierras por 
Su Magestad, no siendo en ella v. m. rescebido, ni 
auiendo mostrado prouission de Su Magestad por 
do lo deuiera ser, no auia para que escreuir a los 
cabildos, pues esta claro que no auian de hazer 
mas de lo que mi voluntad quisiesse, y hazeiio 
paresce prouar si auia alguno que quissiesse y n -
tentar cosas nueuas; pero desta sospecha y de 
otras yo me satisfago con la estimación buena que 
de vuestra merced tengo concebida. Dize v. m. por 
su carta que desde Roma fue vno a Saxonia a dar 
consejo a vn hermano suyo para que dexasse la 
secta lutherana y viniesse a la sancta fee catholica 
de Jesu Xpo , y porque no pudo con el y por la 
ynjuria que rescibia en quitarle la honrra, lo mato. 
Crea v. m. que si yo supiesse que Hernando Piga
rro mi hermano hazia alguna cosa en deseruicio de 
Su Magestad, que yo dexaria esto que tengo entre 
manos, aunque ymporta mucho a estos reynos, [ y ] 
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le yria a dar de puñaladas a donde el esta; porque 
los hombres de bien en mucho mas han de tener 
la honrra y el alma que otra cosa ninguna; y [a] 
•todo lo demás de su carta no respondo particular
mente, porque la justifficacion de mi yntencion y 
obras lo muestran; v. m. lo vera claramente por 
los despachos que los procuradores destos reynos 
lleuan, y v. m. crea que 3^0 estoy en esta tan sa
tisfecho de mi mismo, que por el seruicio de Su 
Magestad y pundonor de mi honrra perderé la 
vida y hazienda y mi persona, y como todos los 
<leste reyno conoscen esto de mi, tienen tanto 
cuydado de la guarda de mi persona, entendiendo 
que en ello se haze seruicio a Su Magestad, y 
procuran por el bien deste reyno, que aquel se tie
ne en menos que menos diligencia pone en guar
darme. Plegué a Nuestro Señor me haga tanta 
merced que Su Magestad oya las suplicaciones y 
clamores destos sus vasallos con el amor y piedad 
que a la fidelidad que a su seruicio tenemos se 
deue, que en ello estoy satisfecho que Su Mages
tad sera de los pueblos y deste reyno tan seruido 
quanto vasallo ha seruido jamas a su principe y 
señor, y los demás biuiremos contentos y bien-
auenturados. Pedro Hernandez ele Panyagua se 
estuuo en Piura, al qual yo escriui en respuesta de 
vna que me escriuio como se queria boluer a Pa
nama, que le diesse licencia; yo assi se lo escreui, 
y antes que los despachos llegassen el se partió 
para donde yo estaua, y en el camino le herraron 
y el se vino acá y vido la tierra y los caualleros 
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que en ella están, el qual dará a v. m. relación de 
todo como lo a visto. Y o le pregunte me dixesse 
a lo que venia, y el me respondió que no venia à 
mas de traer las cartas, y que con la respuesta, 
delias se queria boluer, e yo le di licencia para, 
ello, y el se va aunque en el camino se le recres-
cen hartos trabaxos por causa de los muchos rios 
que ay, y es agora el tiempo del ynuierno. Vues
tra merced se ynformara del de todo lo que a 
visto y passado, porque es persona que dará muy 
entera razón de todo ello; yo no-quissiera que se 
tuera tan presto; el me ymportuno se quería y r 
porque le yua mucho en hazerlo con breuedad. 
Nuestro Señor la muy magnifica y muy reueren-
da persona de v. m. guarde con la prosperidad 
que v. m. dessea para su sancto seruicio. De Los 
Reyes, a 29 de Enero de IS47- años. Besa las ma
nos a v. m. su seruidor, Gonçalo P iça r ro . 

Con esta carta se partió Pedro Hernandez de 
Panyagua, y después que se fue no faltaron en. 
la cibdad malos terceros y zizañadores, los quales 
dixeron al tirano lo mucho que contra el auia d i 
cho, y de como auia hablado en secreto con cier
tos capitanes y con muchos soldados para que le 
negassen y se huyessen de su compañía hasta que 
el Presidente viniesse, que el íes haria muy gran
des y señaladas mercedes. Quando Gonçalo Piça
rro lo supo rescebio muy grande enojo contra el 
dicho Panyagua, que si en la tierra estuuiera, sin. 
duda ninguna le hiziera cortar la cabeça, y que
riendo saber con quien auia hablado, para lo cas-. 
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tigar, le aconsejaron que no lo hiziesse, porque se 
alborotaría luego toda la cibclad, y por esto lo 
dexo passar con dissimulacion, porque de otra 
manera el castigara algunos y aun de los mas 
principales que auia. Desta manera escapo el d i 
cho Pedro Hernandez de Panyagua, el qual se fue 
por su mar adelante y encontro con el Presidente 
en la ysla del Gallo, que ya se venia al Peru, y allí 
le dio la carta de Gonçalo Piçarro; á los quales de-
xaremos vn poco por dezir algo de Francisco d é 
Carauajal, que par t ió de Las Charcas y se vino a la 
cibdad de Los Reyes. 



C A P I T U L O X X V 

DE COMO EL MAESTRO DE CAMPO FRANCISCO DE CARA-
UAJAL SE PARTIO DE LA PROÜINCIA DE LAS CHARCAS 
PARA VENIRSE A LA CIBDAD DE LOS REYES, POR MANDA
DO DE SU AMO GONÇALO PIÇARRO, V LLEGO AL PUEBLO 

DE VXACHA, Y LO DEMAS QUE PASSO 

Aula en la cibdad de Los Reyes muchos capi
tanes, vezinos y soldados principales que querían 
muy mal de muerte al maestro de campo Fran
cisco de Carauajal, entre los quales eran los dos l i 
cenciados Diego Vasquez de Cepeda y Benito Jua
rez de ( i ) Carauajal y Juan de Acosta y otros assi, 
y estos le querían mal por la emulación y embidia 
que tenían del. La causa y razón era porque des
de alia en donde estaua, gouernaua al tirano, y si 
algunas mercedes auia de hazer a alguno, primero 
lo escriuia al dicho Francisco de Carauajal si las 
haria, o no, y a quien, y por qué ; de manera que 
estaua en su mano algunas vezes tener de comer 
y ser amercendeado. Por lo consiguiente le que
rían mal porque era muy brauo, soberuio y cruel 

( i ) Tachado: Guzman. 
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y carnicero y matador de los hombres, que a dies
tro y siniestro y sin ningún miramiento los man-, 
daua matar, ahorcar y hazer quartos sin confíes-', 
sion, y porque tenia muy gran summa de dine
ros, por lo qual estaua muy odiado y aborrescido. 
Y por estas cosas y otras muchas dezian en secre- • 
to y en publico mil i ynjurias y males del, y de 
como se queria alçar en Las Charcas y con toda; 
la tierra y hazersse señor della; y no contentos 
con dezir estas cosas, pussieron sus émulos en las 
puertas de la yglesia mayor y en los monesterios 
de Nuestra Señora de la Merced y de Sancto Do
mingo, y en las esquinas de la plaça, muchas ce-
dulas contra el, todas las quales eran muy perju
diciales contra su honrra y reputación, como si el 
tuuiera alguna, que después se dixo publicamente 
que se pussieron por mandado de los dos licencia
dos y del capi tán Juan de Acosta, que assi dezian. 
E l maestro de Campo Francisco de Carauajal esta 
alçado en la v i l l a de L a Plata contra el señor Go~ 
uernador, y ha robado en ella y en las de Porco y-
de Potosí quanta plata ania en ellas, y la ha dado 

y distribuydo entre sus capitanes y soldados para 
que le den fabor en su rebelión y t irania. Y demás 
desto, manda hazer cada dia dos arcahtzes y otras 
mttchas armas y municiones y otros aparejos para 
la guerra que pretende hazer contra los senddores 
del señor Goiíernador, sin tener miramiento de que 
es su hechura y su capitán y qite le a hecho m i l i 
mercedes; y como yngrato y desconoscido haze esto a 
fin de tornar a rebmir la rebelión que Juan Velas-
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qiiez Vela Ntmez pretendia hazer los dias passados 
por vengar su muerte, pites era vno dellos y el mas 
principal , y si el señor Gouernador no embia qtiien 
lo castigue, no se que sera de nosotros que seguimos 
su biceita opinion. Como estos hombres andauan 
llenas de embidia y rancor contra el, siendo en la 
apariencia sus amigos, y no en la obra, fueron al
gunos dellos a Gonçalo Piçarro y le dixeron todo 
lo que del maestro de campo dezian publicamente 
sus mortales enemigos, y que én ello pussiese re
medio, como si ellos no fueran en la trama. Y por 
mostrarsse, por otra parte, ser sus grandes seruido-
res, le aconsejaron hiziesse mucha gente de solda
dos y los embiasse contra Francisco de Carauajal 
con algún buen capitán para que desbaratasse sus 
conceptos y embustes y lo prendiesse o matasse 
antes que viniesse algún mal y daño en toda la tie
rra, que bastaua tener, como tenia, por delante, la 
controuersia del licenciado Gasea. Pues como en
tendia Gonçalo Piçarro a estos hombres a que fin 
lo dezian, lo dissimulo por la mejor via y modo 
que pudo, con hazersse del marauillado, y por no 
dalles mal disgusto, que los auia menester, les 
daua muchas esperanças que lo haria. Y como 
reyterauan en su porfia, les dixo con mansas pa
labras que tenia entendido que Francisco de Ca
rauajal no era hombre que tal maldad cometeria 
contra el, porque era su muy grande y verdadero 
amigo, y que siempre auia sentido en el mucha fi
delidad, quanti mas que tenia muchas prendas 
metidas. Allende desto, que aunque le viesse ve-
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nir y traer dos mi l l hombres armados contra el, 
no lo creería , porque tenia gran concepto de su 
persona y lealtad que tal vileza ni locura haría 
por muchos respectos y secretos que el se sa
bia, los quales el no queria dezir. Por estas cosas 
y por lo que tocaua a Gonçalo Piçarro, y por ha-
zer del ladrón, fiel, si alguna cosa auia, le escriuio 
por la posta haziendole saber todo quanto del se 
dezia, y por tanto, se viniesse a uer con el lo mas 
presto que ser pudiesse para que pusiesse freno 
haziendo mentirosos a sus émulos. Y lo mismo le 
escriuio por lo que conuenia al bien general de 
todos, y aun al particular, y que viniendo queria 
tomar su parescer que fuesse saludable, especial
mente que su presencia conuenia muy mucho, 
porque estando el ausente no sabia lo que se auia 
de hazer acerca de la flota que estaua en Panama, 
que entonces no se auia dado al Presidente. Assi 
mismo le embio a dezir como el capitán Pedro de 
Puelles le auia escripto desde Quito como auia sa
bido de v n nauio que "auia aportado al puerto del 
Guayaquil, que el de La Gasea auia embiado a pe
dir secretamente grandes socorros y fabores a di-
uersas partes, y que no sabia lo que auia de suce
der. Quando Francisco de Carauajal rescibio las 
cartas de Gonçalo Piçarro tomo grandissimo pesar 
y enojo por lo que contra el se dezia, mas como 
ya estaua determinado de partirsse y verse presto 
con el tirano y con sus émulos, se consolo, y con 
proposito de vengarse dellos, y con este ynten-
to determino de yrse lo mas cedo que pudiesse. 
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Para poner en effecto su partida embio adelante a 
vn criado suyo llamado Domingo de Deua, viz-
cayno, con veinte arcabuzeros, los quales licuaron 
muchos yndios y carneros cargados de plata, sin 
otra mucha cantidad que auia embiado adelante 
con su criado Agustin de Castellanos. Luego em
bio a llamar a todos los curacas y principales y n 
dios que auia por toda aquella comarca, los quales 
venidos, les mando traer muchos yndios de carga, 
para lleuar toda su ropa y riqueza y la de sus ca
pitanes y soldados. Otrosí, embio a mandar a to
dos los curacas y caziques yndios que estaban en 
el camino Real por donde auia de passar, que tu-
uiessen en sus pueblos gran recaudo de bastimen
tos para sus soldados, y muchos yndios para re
mudar los que lleuassen cargados, porque yrian 
ya cansados, so pena que los auia de quemar b i -
uos como auia hecho de otros. Mando hechar van-
do con todos los atambores y pipharos por toda 
la villa, que todos los soldados que auia, assi de 
los suyos, como de los que auian salido de la en
trada de Diego de Rojas, se aprestassen para ca
minar dende a seis dias. Mientras se allegaua el dia 
â e la partida se repart ió entre todos los soldados 
mucha ropa de vestir y otras cosas necessárias ' 
para el camino, y dio a cada vno dellos los yndios 
que auian menester, que ya eran venidos para que. 
les lleuassen el fardaje. A muchos de sus soldados 
y aun de los otros que se les auian perdido los ea-
uallos y las mulas, y otros que los auian jugado o 
vendido para remediarsse, los reprehendió y des-
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honrro brauaménte , mas no por esso dexo ele fòâ 
proveer de cauállos y mulas en que fuessen, y 
porque no estuuiessen descontentos los hinchió 
las cabeças de viento y de vanas esperanças, pro* 
metiéndoles hazer dar de comer en la cibdad dé 
Lima por Gonçalo PiÇarro, pues que alli no se les 
auia dado coniforme a lo que auian seruido y ellos 
merescian. Pues venido el dia que auian de salir 
de la villa, se virtieron à poner todos los capitales 
y los soldados con las vanderas tendidas, los quat 
les vinieron en sus cauallos y armados, a la puértà 
del General, mientras el salia de su casa, que Se es1 
tauà alia dentro aderesçando. Estando en esto 
uvieron malas razones y peores palabras entré 
Juan Vasquez de Auila, que èra alcalde hordinàí 
rio de la villa, y Diego de Almendras, hermano del 
capitán Mart in de Almendras, que alli estaua de
lante, y dizen que el alcalde dio la ocassion. Gomó 
entrambos estuuiessen a cauallo, Diego de Almén-
dras arremetió al alcalde y le dio dos. o tres gol: 
pes con la lança, y el alcalde hecho mano a la es
pada y le hirió en la pierna yzquierda, y los que 
se hallaron presentes "no los dexaron mucho lle
gar, porque luego se metieron muchos de por méi-
dio. El alcalde apellidó el nombre de Su Magestad, 
pidiendo fabor y ayuda para prender a Diego de 
Almendras y a todos aquellos que le dauan fabor 
y ayuda, y ninguno de la vezindad, ni menos de 
los soldados, se atreuio a llegar a el, de miedo dèl 
maestro de campo. A las bozes que dieron y' al 
gran ruydo que auia, salió Francisco de Carauajã1! 

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 i 6 
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con gran presteza en su mula bermeja, y luego se 
puso en medio de los litigiosos y los aparto con 
gran enojo que tuuo contra Diego de Almendras, 
al qual hizo muestra de le mandar cortar la cabe
ça por el gran desacató que tuuo contra la justicia 
Real. Mas en fin, mirando que era hermano del 
capitán Martin de Almendras que alli estafva] 
presente, que entrambos le aüian seruido mucho 
con sus armas y cauallos y deuaxo de su vandera, 
y por otros respectos, dissimulo con el por enton
ces. Que cierto y sin duda ninguna, con el enojo 
que entonces rescibio el le hiziera cortar la cabe
ça, como después lo dixo en el camino viniendo a 
platica sobre ello; mas en fin, le dixo palabras muy 
rezias faboresciendo en todo y por todo al dicho 
alcalde hordinario, y después desto començo de 
hablar al vno y luego al otro y les dixo muchas y 
diuersas cosas, principalmente al alcalde hordina
rio, que al cabo los hizo amigos por complazer a 
Carauajal, y porque conoscio y vido que si enemis
tad tuuiesse con los dos hermanos, que valian mu
cho en la tierra, que le yria mal dello, porque no 
uvo alli quien le diera fabor en nombre de Su Ma-
gestad. Diego de Almendras, por auer enojado a 
Juan Vasquez Dauila y por lo mandar Francisco 
de Carauajal, se apeo de su ca-uallo y pidió per-
don al alcalde con el sombrero en la mano, y 
Juan Vasquez Dauila se apeo del suyo y también 
le pidió perdón, y luego se abraçaron y se hizie-
ron amigos sin mirar en pundonores. Y porque no 
uviesse algún otro alboroto, Carauajal se salió de 



243 

la villa con toda su gente y con las vanderas ten
didas, auiendo primero dicho al capitán Alonso de 
Mendoça se quedasse con veinte arcabuzeros por 
theniente de gouernador en nombre de Piçarro, 
de todo aquel districto y jurisdicion. Fue este ca
pitán Alonso de Mendoça vno de los señalados 
hombres que uvo en la tierra, y que se le enten
dia muy bien las cosas de la guerra, con quien nin
guna comparac ión tenia Pedro de Fuelles, ni 
Alonso de Toro, y assi le ponen en la memoria de 
los nombrados y animosos capitanes que uvo en
tonces en esta tierra. Pues como Francisco de Ca-
rauajal uviesse salido de esta villa con todos sus 
capitanes y soldados, començo de caminar por sus 
jornadas contadas, y en cada pueblo que llegaua 
le dàuan los curacas y principales yndios todo 
quanto pedia y quería, mas de miedo que tenían 
del, que de voluntad. Yendo assi caminando sé 
salían muchos soldados y se apartauan del camino 
Real y se yuan a los pueblos de los yndios a ran
chear, y les tomauan por fuerça todo quanto te
nían, sin perdonar cosa alguna, assi carneros, 
mahiz, papas y chuño, como de las otras cosas 
que los pobres tenían y guardauan para su comer; 
y lo mismo les tomauan los tributos que tenian 
para pagar a los encomenderos, que era lastima de 
lo ver todo, y la fuerça que a los yndios se Ies ha-
zia, y desta manera todos llegaron al pueblo de 
Viacha, por descansar allí algunos dias, porque 
lleuauan los cauallos muy cansados y matados, y-
también por los herrar a todos. 



C A P I T U L O X X V I 

DE COMO GERONIMO RUYZ DE BAEÇA LLEGO AL EXER
CITO DE FRANCISCO DE CARAUAJAL A PEDIR SOCORRO 
DE SOLDADOS PARA LLEUAR A PEDRO DE VALDIUIA, GE
NERAL DE LA PROUINCIA DEL CHILE, Y DE COMO AHOR

CO FRANCISCO DE CARAUAJAL A MATAMOROS 

Estando Francisco de Carauajal en el pueblo 
de Viacha descansando por algunos dias, llego a 
el Geronimo Ruyz de Baeça con cartas de Gon
çalo Piçarro, que en este tiempo estaua ya en la 
cibdad de los Reyes, en las quales le hazia saber 
de como el embiaua a la prouincia del Chile al 
capitán An toño de Vllua, con gente, que se la 
auia embia[do] a pedir Pedro de Valdiuia con 
el propio, como el lo sabia, y que el capitán le 
auia pedido de merced lo dexasse entrar en el 
exercito que tenia en Las Charcas, para ver si por 
ventura auria algún soldado [que] quería y r de-
buena voluntad a la prouincia del Chile, y que, 
para esto le mandaua que si algunos se quisiessen 
yr, los dexasse, porque era hazer buena obra a 
Pedro de Valdiuia, y por los motiuos que el bien 
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sabia, para que deuiesse embiar gente al Chile, y 
que su venida para Lima, fuesse en breue porque 
el tiempo lo requería . También rescibio otra car
ta del capi tán Antonio de Vllua, en que le pe
dia por merced que tuuiesse por bien de cumplir 
lo que en la carta de Gonçalo Piçarro se contenia, 
y que su merced le perdonasse porque no le yua 
a besar las manos, a causa de no dexar los caua-
lleros que estauan con el a su cargo. Mas que "el 
embiase alia a sú maestre de campo Geronimo 
Ruyz de Baeça en su lugar, para que lo despa
chasse con la gente que pudiesse sacar del exer
cito que tenia, que en ello la rescebiria muy seña
lada merced; y assi deste tenor le embio a dezir 
otras-muchas cosas de buena criança y comedi
miento. Francisco de Carauajal rescibio muy bien 
a Geronimo Ruyz de Baeça y leyó las cartas, y 
visto lo en ellas contenido, dixo que el cumpliría 
por entero lo que se le mandaua, pues el mismo 
lo auia escripto a Gonçalo Piçarro los dias atras 
desde la cibdad de Los Reyes por hazer mucho 
plazer al General, pues era su muy grande amigo; 
y.luego mando echar vando por todo el exercito 
con todos los antambores (sic), diziendo que todos 
los caualleros y buenos soldados que se quisiessen 
yr a la prouincia del Chile con el maestro de cam
po Geronimo Ruyz de Baeça, que luego se les 
daria licencia para que se fuessen, pues lo man
daua el señor Gobernador. No se uvo bien hecha-
do el vando quando salieron mas de treynta solda
dos de los suyos y de los de la entrada de Rojas, 
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y todos se pussieron ante Francisco de Carauajal 
diziendole como ellos quer ían y r a seruir a Su, 
Magestad al Chile, debaxo de la vandera de Pedro 
de Valdiuia, y el se holgó mucho dello y les dio 
licencia para que se fuessen. Con esto los solda
dos se apartaron vn poco del exercito y luego se 
pussieron debaxo del mando del" maestro de cam
po, y el los rescibio con mucho plazer y contento, 
agradesciendoles la buena voluntad que mostra-
van tener con y r al Chile, y les mando que ade-
resçadas todas sus cosas y licuando por delante 
todo lo que tenían, se auian de partir luego otro 
dia, y ellos lo hizieron assi. Proueyo Francisco de 
Carauajal que fuesse Juan de Betanços por caudi
llo con ciertos arcabuzeros, para que fuessen tras 
de los soldados de los que yuan ala provincia del 
Chile, porque no fuessen agrauiando y haziendo 
fuerças, daños y robos por los pueblos de los y n -
dios y estancias por donde auian de passar; y de-
mas desto, porque no lleuassen los yndios carga
dos, ni tomassen algunas yndias los que no las 
tenían, por servirsse delias por el camino, y las 
lleuassen fuera de sus tierras y naturalezas que 
eran contrarias á sus delicadas complissiones, por
que se morirían luego por alia. Francisco de Ca
rauajal hizo vna memoria, no sin malicia, de los 
que auian de seguir a los soldados que avian de yr 
al Chile, la qual dio a Juan de ( i ) Betanços para 

( i ) Tachado: Velasco. 
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que por ella los ílamasse y apercibiesse para l le
gar hasta el despoblado de Tarapaca, que ay des
de este pueblo hasta alia, al pie de sesenta leguas 
por tierra frigidissima. Como Juan de Betanços, 
auiendo ya apercebido algunos de los que auian 
de yr, allego a hablar a FYancisco Rodriguez Ma
tamoros para que se fuesse con el, que lo mandaua 
el General, y el respondió que no podia yr, a cau
sa que lleuaua cinco cargas de plata a vn merca
der su compañe ro que estaua en el-Cuzco, y que 
le tuuiesse oor escussado; Juan de Betanços lo fue 
a dezir a Carauajal, por lo qual se enojo braua-
mente contra el, y luego dixo a Juan de Betanços: 
andad y dezilde que le ruego yo mucho, pues es 
tan buen cauallero hijodalgo, que se apreste para 
que se vaya con vos antes que yo me enoje. Juan 
de Betanços lo fue a dezir al Matamoros, y el res
pondió: ¡por vida de tal! aunque mas se enoje de 
no y r alia; y arrepentido desto, luego dixo: diga'al 
Señor General que si quiere que yo vaya, hame 
de dar vn hombre de bien y fiel para que me 
guarde estas cargas de plata, y que delias me dará 
cuenta en el Cuzco, y si algo se perdiere, que se 
obligue de me lo dar y pagar. Quando Carauajal 
supo lo que Matamoros auia dicho y lo que pedia, 
luego lo mando traer ante si, el qual venido no le 
riño como lo solia hazer con sus amigos, porque 
quando reñía con algunos no los ahorcaua, y quando 
los alabaua, era señal que auia[n] de morir; y assi 
acontescio con aqueste miserable hombre, y le 
dixo: Señor Francisco Matamoros, paresceme que 
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v. : m. como buen cauallcro hijodalgo no quiere 
ŷ r a donde yo le mando y siempre ha; sido porf
i ado en todas sus cosas y hechos, y pues v. m. no 
quiere yr, sea desta suerte: Que partamos, entram-
bos agora nuestras porfñas tan enojosas, y es que 
v. m. no se quede, ni se vaya, sino que le alcen los 
pies del suelo y que i'aya de aqui a poblar la 
horca, que esta muy cerca ( i ) de aqui, porque, ha 
muchos dias que esta despoblada, y . esta aguar
dando á v. m. Y porque veo que v. m. es muy 
ynnpbediente en todas las cosas, y porqué haze 
de muy mala gana lo que su capi tán le manda, 
y. porque tenga en la memoria, del arcabuçazo 
que la noche de Pocona me dio en las nalgas, es 
menester, señor, que nos hagamos amigos y me 
dexe por heredero de sus bienes, porque sin 
duda ha de morir; y con esto le mando confes
sar. Oyendo esto Francisco Rodriguez Matamo
ros se pusso de rodillas ante el, y puestas las, ma
nos y con abundancia de lágrimas le pidió per-
dpn de su descomedimiento y d.eseruicios que le 
a,uia hecho, y que por reuerencia de Dios no le 

• mandasse ahorcar, que el yria a donde le manda-
ua. aunque perdiese toda la plata. Francisco .de 
ÇJarauajal no le quiso oyr, ni menos le. quiso ad
mitir sus ruegos, antes mando a Francisco Miguel, 
su alguacil, que lo ahorcasse del mas. alto lugar 
que hallasse, para honrralle y porque se lo tenia 

i (1) , Tachado: dâ aqui. 
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bien merescido. Luego acudieron el maestro de 
campo y sus capitanes, a rogar por el, aunque, en. 
vano, y viendo Francisco Rodriguez Matamoros 
que no aprouechauan nada los ruegos y suplica
ciones de los capitanes para que fuesse perdona
do, se conffesso con el padre Ortum Sanchez. Den-: 
de .a vn rato, pidiendo perdón en vano a Francis
co de Carauajal, le ahorcaron de vna ventana que 
auia en vna casa, bien alta, de yndios, llamando, 
de todo coraçon a Dios y a Nuestra Señora, conf-
fessando nuestra sancta fee catholica. Después 
que. estuuo. ahorcado dixo Carauajal con grande 
yra: ¡por"vida de tal! que este cauallero escar
miente agora de dar mas arcabuzaços a nadie, que 
no mirara como yo le auia perdonado, sino rey terar 
en;su maldad y bel laquería y ser ynobediente a mis 
mandamientos; .pero, s i Mar ina baylá, tómese loque 
hálló, Y dixo mas, que si Damian de la Bandera, que 
en la villa de la Plata auia quedado, èstuuiera alli, 
que también lo ahorcara si otro tanto respondiera; 
y luego se aplico para si la plata, y el cuerpo que
do alli ahorcado hasta que después vnos españoles 
lo enterraron estando ya muy seco", que ninguno 
se atreuio á .quitallo de álli en todo este tiempo. 
Acabado Geronimo Ruyz de Baeça de rescebir los 
soldados, se salió del pueblo con ellos y se fueron 
todos por su camino adelante, y muchos dellos se 
huyeron después , que no ossaron passar adelante 
el despoblado de Tarapaca. Hizieronlq a causa 
qué les falto la comida, que adelante no auia que: 
comer, que era .vn gran despoblado, y porque 
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hazla, muy grandes frios y caya mucha nieue, que 
se temieron de perescer alli de frio; y en lo que 
pararon estos hombres adelante lo diremos. Quan
do el Adelantado Don Diego de Almagro el viejo 
passo por este despoblado, muchos dias antes des-
to, que yua a conquistar las prouincias del Chile, 
se elaron tres hombres en este paraje con sus ca-
uallos ensillados y enfrenados, que andauan en el 
campo velando el alva, y al tiempo que tornaron 
por alli los almagristas que se venían al Cuzco, a 
cabo de ciertos dias los hallaron alli enteros en 
sus cauallos como si en aquella ora murieran^ 
ecepto las puntas de las narices, que tenian cornil 
das, y no olian mal, antes estauan como hombres 
embalsamados y hechos carne momia, y alli los 
enterraron. Después que Francisco de Carauajal 
uvo hecho esta ynhumanidad, y después de auer 
despachado a los soldados al Chile, se par t ió deste 
pueblo con los suyos, y en el camino passaron 
muchos trabaxos y fatigas y peligros de muerte 
por los rios y arroyatos muy grandes que passaron 
a nado, porque todos venían fuera de madre, por
que en este tiempo era muy peligroso el camino, 
a causa que era de muchas aguas y nieues, que de 
dia y de noche no haría otra cosa sino Uouer y 
granizar, y quando no llouia corría vn viento f r i -
gidíssimo que destemplaua los cuerpos, que no 
auia ninguno que lo pudiesse ya zufrir, y con esto 
llegaron por sus jornadas contadas al pueblo de 
Quizpicanche, quatro leguas del Cuzco. Otro dia, 
cassi al medio del, entro por la cibdad con sus 
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hordenança , yendo caminando al son de los atam-
bores, y Ueuaua como trumphador las vanderas de-
Diego Centeno y de Lope de Mendoça, arrastran
do por el suelo, y lá.s suyas yuan tremolcando por 
los ayres, que parescian muy bien. Los soldados 
que metió fueron doscientos arcabuzeros y ciento 
y veinte hombres de a cauallo y otros tantos p i 
queros, que cassi la mayor parte dellos y de otros 
que después ajunto hizo el numero dicho, que fue
ron de Centeno y de los de la entrada de Rojas, 
dándoles lo que uvieron menester. Salieron al ca
mino a récebil le todo el regimiento de la cibdad 
y vezinos della con los estantes y habitantes, y 
por su parte fue el theniente de gouernador Alon
so Aluarez de Hinojosa con muchos hombres pr in
cipales y le dieron el parabién de su venida, y en
trando en la cibdad fue apossentado en las casas 
de Hernando Bachicao, que era su compadre dos 
vezes. Truxo de Las Charcas trescientos arcabuzes 
hechos y derechos, todos nueuos y bien aderesça-
dos, puestos en sus caxas, con mucha poluora finís
sima que manda hazer a vn leuantisco, poluprista, 
la qual hizo traer en vnas botijas grandes, las que 
llaman peruleras. Assimismo saco de Las Char
cas muchas picas ,que mando hazer a los yndios; 
mucha mecha de arcabuz, muchas armas oífenssi-
uas y deffenssiuas, quantas pudo hallar en la villa 
y fuera della ( i ) , y gran cantidad de plata para 

( i ) Tachado: vz'Ita. 
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Gonçalo Piçarro y para el, y con. esto determino 
dé holgar en esta cibdad por algunos! dias porque 
venia fatigado del largo camino que auian traydo, 
que son ciento y veinte leguas tiradas, hasta que 
cesassen las aguas ymportunas. 



C A P I T U L O X X V I I 

DE COMO FRANCISCO DE CARAUAJAL SALIO DEL CUZCO 
PARA YRSE A LA CIBDAD DE LOS REYES Y EN EL CA
MINO ENFERMO BRAUAMENTE, HASTA QUE ALLEGO AL 
PUEBLO DE AND AGUA YLAS, EN DONDE HIZO SU TESTA

MENTO Y ESCR1UIO VNA CARTA A GONÇALO PIÇARRO 

Después que Francisco de Carauajal uvo des^ 
canssado en la cibdad del Cuzco por algunos dias, 
y auiendo hecho algunas cosas muy cumplideras 
al seruicio de su amo Gonçalo Piçarro, se salió 
della con sus capitanes y soldados y con las van-
deras tendidas y muy acompañado del theniente 
y de toda la vecindad, y fueron hasta vna Uegua 
y de alli se boluieron y llegaron todos al pueblo 
de Jaxaguana. En este pueblo se le hizo vn buen 
rescibimiento ( i ) por los yndios, porque le tenían 
gran miedo, y le dieron cantidad de cameros, 
papas y chuño, para el y para sus soldados, y mu
cho mahiz y mucha yerua para los cauallos, y 
muchos yndios para llenar la ropa y fardaje de 

f i ) En el ms., rescibiento. 
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todos. Desde este pueblo par t ió , y continuando 
sus jornadas, yendo de pueblo en pueblo, llego al 
de los Locumaes, en donde aquella noche le dio 
v n brauissimo dolor de estomago que estuuo dos 
dias muy fatigado del, y de aqui fue licuado en 
vnas andas al pueblo de Andaguaylas, que está 
en encomienda de Diego Maldonado el rico. Estan
do en este pueblo le abiuó el dolor y paró en dolor 
de costado, de que estuuo a canto de muerte, por 
lo qual sus capitanes y amigos, principalmente el 
licenciado Xpoual Sanchez, su medico, le ympor-
tunárori muchas vezes se conffessasse y que h i -
ziesse testamento y se acordasse lo mucho que 
deuia a Dios y a Su Magestad y a las gentes y a 
sus criados, y el dixo que assi lo quería hazer, pol
lo qual embio luego a llamar al padre Marquez, 
su capellán, para que le conffesasse, y venido que 
fue y quedando solos, pregunto Carauajal al clé
rigo si sabia el romance de Gayferos, o las coplas 
del marques de Mantua; respondióle que no las 
sabia porque en toda su vida las auia depren
dido. Entonces le dixo Carauajal: mirad, padre 
mio , que os mando que deprendáis essos dos 
romances, porque quiero que me los canteis cada 
dia aqui en esta cámara mientras yo estuuiere en 
esta cama enfermo; y el padre le dixo que assi lo 
haría, mas empero se conffesasse, pues era alli 
venido a oylle de penitencia, y le amonesto mu-

. chas vezes que lo hiziesse. Francisco de Carauajal 
le dixo: mirad, padre, si quereis estar bien conmi
go, no me habléis en esso, porque juro a tantos 
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y quantos, y boto a tal, que os mande dar ga
rrote y hechar a los perros vuestro cuerpo para 
que lo coman; y el padre Marquez no le osso 
tratar mas de la conffession, sino que se estuuo 
allí quedo v n rato con el con estas chufletas y 
burlerías mal sonantes, y al cabo de buen rato le 
mando se fuesse.y que dixesse a los necios de sus 
capitanes y al medico de como se auia conffessa-
do, porque no le ymportunassen mas, y amena
zóle que si otra cosa dixesse y el por ventura lo 
venia a saber, que lo baria matar cruelmente. 
Después que el clérigo salió fuera de la cámara 
mando llamar a vn escriuano del Rey para iiazer 
su'testamento, que fue hecho por consejo del l i 
cenciado Xpoual Sanchez, su medico, y de su 
maestro de campo Dionisio de Bobadilla, y de 
sus capitanes, el qual venido, lo hizo abierto. Las 
mandas que hizo fueron muchas; en especial man
do dar á las yglessias de las cibdades de Lima, 
del Cuzco y de Las Charcas quinze mi l i pesos, y 
a las mandas forçosas dos mi l i pesos; al hospital 
que se començaua de hazer, ocho mi l i pesos, y a 
las donzellas huérfanas y a las mugeres pobres, 
ocho mi l i pesos. Mando assimismo a vn sobrino 
suyo, aunque otros dixeron que era su hijo, que 
siempre lo traya consigo, llamado Francisco Gas
con Diez, mi l i pesos, con tal condiscion que por 
ser mestizo, se fuesse á España y se casasse allá. 
Mandó dar y repartir entre sus criados a mill pe-
sos, y aun algunos de los mas antiguos, que le 
auian seruido mucho tiempo, á dos,, mili pesos; y a 
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su capellán le mandó dos mi l l pesos, sin el salario 
que se le deuia, que estos sedan mas de quarenta 
mil l pesos, y no uvo clausula en donde se man
dasse restituyr lo que auia tomado y robado' a d i -
uersas gentes. Hizo vniuersal heredera de todos 
sus thesoros y bienes y esclauos á su muger Doña 
Cathalina de Leyton, que para cumplir todas las 
mandas y mas no faltara ( i ) , " sino que sobrara 
gran cantidad dello, porque cierto era muy rico 
de dineros que los auia tomado y robado a diuer-^ 
sas personas;, de manera que lo que mando repar
t i r en dineros fueron ciento y veinte y seis mil i 
pesos. Pues con aquesta "enfermedad tan grande 
estuuo en este pueblo muclios clias, por lo qual 
sus émulos que estauan en Lima yncitauan y per-
suadian a Gonçalo Piçarro que hiziesse justicia de 
Francisco de Carauajal, que adredemente se dete
nia en el camino haziendose del enfermo, no lo 
estando. Por esto Gonçalo Piçarro le "escriuio se 
diesse priessa a caminar y en llegar a la cibdad 
de'Lima, porque de dia en dia y por horas y mo
mentos le aguardaua, y como le auia escrito y no 
llegaua, le escriuio otra vez, que era la tercera, 
con mas colera, lá qual le dieron en este pueblo 
estando ya muy enfermo. Entendiendo Francisco 
de Caraüajal la gran enemiga que los dos l icen
ciados Cepeda y Carauajal y el capitán Juan de 
Acosta le tenían, respondió con su acostumbrado 
estilo y manera de escriuir, deshaziendo todo lo 

(Í) En el ras., /a l iaran. 
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que entendia que contra el se trataua, y luego 
hizo escriuir vna carta a Gonçalo Piçarro, del the-
nor siguiente. 

M u y yllustre Señor . 

Como solo el omnipotente Dios es el maestro 
verdadero de tocias las cosas, y sabe lo que dize, 
y haze tocio á su voluntad, y plazer, aunque yo 
este otro dia escriui a v. s. con Diego Lopez de 
Segura que el dia que v. s. aquella carta viesse 
entraríamos nosotros en la cibdad de Sant Juan 
de la Frontera, no fue seruido que assi lo hiziesse-
mos, porque el martes siguiente'en la noche, des
pués que despache a Diego- Lopez de" Segura, 
fuymos a dormir al pueblo de los Locumaes, en 
donde me dio v n dolor muy grande de estomago 
que después vino a parar en vn terrible dolor de 
costado del qual no he pensado escapar, ni aun 
creo lleno camino clello,. aunque no queda por 
medicos, ni medecinas, ni de entender en ello 
como si la burra fuera algo, y hallándome mas 
aliuiado me parti de los Locumaes, en donde me 
dio el mal, y vineme a este pueblo de Andaguay-
las, en donde ya cargó tanto el mal que era des
esperación ponerme en camino, y assi me estoy 
curando. Doy cuenta a v. s. para que nadie pien
se que estoy en fiestas y regocijos, sino pensando 
de dia y de noche como tengo de seruir a v. s.. 
o que es lo que tengo de hazerpara que mis serui-
cios sean mas aceptos de v. s., que no los de algunos 
que de dia y de noche andan durmiendo, y si no 
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duermen, hablan' en perjuicio de otros, sin mirar 
lo que dizen, ni sienten lo que hazen; y porque 
tengo de ser en breue, plaziendo a Dios, con 
v . s., d á n d o m e salud, en este negocio no me 
alargo mas. A este assiento de Andaguaylas llego 
Burgos, paje de v. s., el qual me dio los despa
chos que de v. s. traya, y visto en ellos lo que 
haze el casso, v. s. no tenga pena dello, porque 
yo lo traygo del Cuzco ya todo bien remediado, 
assi por vnas partes, como por otras, trayendo 
conmigo todos los sospechosos que algo podian 
hazer, para que conozcan a v. s. y le siruan, de-
xando alia lo que conuenia. En fin, hasta que yo 
vea a v. s. y le diga de boca lo que conuiene ha-
zerse para seguridad de todo, ello esta muy bien 
con tanto secretó como para tales cosas se requie
re. Desde este assiento embie al Cuzco a Burgos 
para que acompañe los coseletes y otras armas 
que me traen con alguna monedilla de la hazien-
da de v. s. de la cibdad del Cuzco; yo lo hechare 
todo por delante, como soy obligado, que ello yra 
iatauiado como es menester y se hará todo lo que 
sea para el seruicio de v. s. 

Las picas que v. s. manda que yo quemase, he 
embiado por ellas para que las traygan a buen 
recaudo poco a poco y enderesçadas a essa cib
dad, y esto suplico a v. s. que se hierre por mi 
cabeça , porque para la coronación del reyna-
do con que en tan breues dias hemos de coronar 
a v. s. aura muy gran concurso de gente, y para 
entonces yo quiero tener cargo de aderesçarlas y 
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.tenerlas como conviene. Que certiffico a v. s. que 
la mas terrible guerra que se puede hazer para 
seguridad de los exércitos de v. s. y offensa de 
Jos enemigos son ( i ) las picas; yo se bien lo que 
digo y nadie me entiende. A q u í llego anoche Ro
drigo de Çamudio, que reside en el pueblo de 
Chuquiabo, con el padre Ortum Sanchez, en las ha-
ziendas de v . s., y trae hasta veinte mil i pesos 
en oro y en plata, de Chuquiabo y de Potosi, que 
ya el dicho padre comunico conmigo; yo le he 
auiado de aqui lo mejor que he podido. Siiplico á 
y . s. le haga buen tratamiento regalándole mu
cho, porque en verdad que trabaxa mucho cada 
dia de acá para alia, que nunca para, en todo lo 
que le mandan en seruicio de v. s., que yo la res-
cibire por mia propia. Nuestro Señor la muy 
yllustre persona de v. s. conserue con acrecen
tamiento de muy grandes estados y con el conten
tamiento y salud que v. s. desea. Fecha en este 
assiento de Andaguaylas, oy jueues a diez y siete 
de Março de mil i y quinientos y quarenta y siete 

• años. Besa las manos de v. s. su criado, Francis^ 
co de Carauajal. 

Escripta esta carta, la embio con Rodrigo Pe-r 
rèz de Çarnudio, y despachado que fue el mensa^ 
jero, andauan los soldados muy descontentos y 
bien mohínos de la estada en aquel pueblo, por-
que no tenían que' comer a causa de los pocos 
:o no nada de bastimentos que auia en este assien-

(i)_ En.e l ms.. es, son. 
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to, por ser el tiempo de muchas aguas y no auer-
se cogido los mahizales ni las otras legumbres 
que auia en la comarca. Por lo qual, sintiéndolo el 
licenciado Xpoual Sanchez, que entonces lo man-
daua todo, dixo al maestro de campo Dionisio de 
Bobadilla se fuese al pueblo de Bilcas con toda la 
gente, porque aíli auia muchos bastimentos, y que 
alli aguardarse al General, o su mandado, y el 
maestro de campo se fue de alli a Bilcas. Dende 
a seys dias dixo Francisco de Carauajal a su me
dico embiasse a dezir a Dionisio de Bobadilla y a 
sus capitanes se fuessen a la cibdad de Sant Juan 
de la Frontera, que es en Guamanga, y que alli le 
aguardassen todos,' y que si por dicha el muriesse, 
se fuessen todos juntos a Lima, y que puestos alia 
ante Gonçalo Piçarro le cliessen y entregassen sus 
vanderas y las de sus enemigos, y que todos le 
siruiessen muy bien y lealmente, que como buen 
señor les gratifficaria sus buenos seruicios y les 
daria de comer en la tierra. E l maestro de campo 
y los capitanes y soldados se fueron todos a la 
cibdad de Guamanga, y los del cabildo y vezin-
dad ios salieron a rescebir, y al tiempo que entra
ron por ella no se toco ningún atambor, ni se sol
to arcabuz, ni las vanderas se tendieron, como lo 
solían hazer en otras partes, antes entraron con 
demostración de mucha tristeza y con gran silen
cio. Esto se hizo a fin y a causa que el General 
estalia enfermo, y que no era razón de estar ellos 
alegres y placenteros teniendo al superior en la 
cama muy mal dispuesto, y con.esto fueron todos 
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muy bien rescebidos y mejor hospedados en las 
casas de los cibdadanos. Después que el maestro 
de campo se fue y se partió de Andaguaylas, den-
de a ciertos dias començo Francisco de Carauajal 
a mejorar vn poco de su enfermedad, y luego se 
mando lleuar su poco a poco en vna litera para 
la cibdad ele Guamanga ( i ) , el qual yua muy flaco 
y desemejado, que páresela muy feo, y :lesta ma
nera se fue a poner tres leguas de la cibdad. Otro 
dia entro, y el cabildo y vezinclad con todos sus 
capitanes 3̂  soldados le salieron a rescibir con las 
vanderas medio tendidas, y al tiempo que empa
rejaron con el los alferezes las abaxaron hazien-
dole su deuido acatamiento, y el se humilló a las 
vanderas abaxando la cabeça y no se solto arca
buz, ni se toco atambor, por amor de su enferme
dad. E l cabildo y los cibdadanos le dieron el pe-
same de su enfermedad, y de alli entraron en la 
cibdad con demonstracion de tristeza, que yuan 
todos callados, y fue apossentaclo con gran silen
cio en las casas de Pedro Diaz su amigo. Estando 

' en estas casas, dende a tres dias torno a recaer y 
se tuuo entendido y. aun creydo que ya eran sus 
dias cumplidos y acabados; mas en fin y al cabo 
de diez dias torno a conualescer de su enferme
dad; y esto queriéndolo Dios nuestro Señor, que 
es padre de misericordia, para que este hombre 
se enmendasse; mas en fin, con la diligencia y re
medios aplicatiuos que le dio su medico el licen-

f i ) . En el ms., Guamangua. 
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ciado Xpòua l Sanches, vino del todo a' conuales-" 
cer, mediante Dios, y saliendo deste gran peligro" 
por entonces, que era corporal, entro en otro mas 
peor, que era y fue corporal y espiritual, como 
adelante diremos. 



C A P I T U L O X X V I I I 

DE COMO FRANCISCO DE CARAUAJAL SE PARTIO DE LA 
CIBDAD DE SANX JUAN DE LA FRONTERA, Y DE LAS CAR
TAS QUE RESCIBIO EN EL PUEBLO DE GUADACHERI, Y 
COMO GONÇALO PIÇARRO Y TODOS SUS CAPITANES Y VE-
ZINOS Y SOLDADOS LO SALIERON A RESCEBIR AL CAMPO 

Estuuose Francisco de Carauajal desta hecha 
en la cibdad de Sant Juan de la Frontera mas de 
vn mes desde el dia que entro hasta que salió, 
y como se hallasse v n poco mejor y aliuiado, 
determino de partirse para la cibdad de Los 
Reyes porque tenia gran desseo de verse ante 
Gonçalo Piçarro, y t ambién por verse ya con 
aquellos que tanto mal le querian y odiauan, y 
por esto se mando lleuar su poco a poco en su 
litera, assi como estaua, sin tener miedo ni reze-
lo de otra recayda, que lo lleuauan quarenta y n -
dios a remuda de diez en diez, que era la litera 
de madera seca y liuiana. Yendo por sus jornadas 
contadas, aunque pequeñas , por su mala yndispu-
sicion ( i ) , que paresce que el caminar y el traba-

( i ) E n el-ms.,yndtsiussiofi. 
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xo y el exercido le dio salud y vida, que si el es-
tuuiera quedo se muriera, según el dezia muchas 
vezes, y su medico conformaua con el. Estando en 
este pueblo rescibio cartas de Gonçalo P içar ro en 
las quales le hazia saber como Pedro Alonso de 
Hinojosa auia dado y entregado toda la flota al l i -
cénciado Pedro de la Gasea, y que todos sus capi
tanes, que de verdaderos amigos que eran se le 
auian tornado enemigos y se auian puesto en sus 
manos. Destas nueuas se altero mucho Francisco 
de Carauajal y con grande yra y enojo començo a 
dezir muchas y feas palabras contra Pedro A l o n 
so de Hinojosa, l lamándole traydor y fementido a 
Dios y a Su Magestad y a Gonçalo Piçarro su Se
ñor . Y por lo' consiguiente dezia mucho mal de 
los capitanes que estauan en Tierra Firme, y quan
do se aplacaua vn poco ponia el dedo ynclex en 
la frente, y dezia con vna furia terrible: yo hare 
tanto y en tal manera que todos aquellos traydo-
res vengan a parar a mis manos para castigallos 
muy bien castigados. Con estas nueuas y con el 
sentimiento que hizo no quiso parar vna hora en 
el pueblo, que assi como estaua flaco y debilitado 
se puso en camino yendo assentado dentro en su 
litera, que ninguno queria que le hablasse. De ma
nera que en ella yua bufando como toro, que a to
dos ponia espanto, y de yra y enojo yua rauiando, 
no podia tener ningún sosiego dentro de su pecho, 
el qual yua con despecho para vengar aquello que 
los capitanes auian hecho; assi que el yua rauian
do, gruñendo, blasphemando y amenaçando a t o -
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«cios quantos le fuessen enemigos y se mostrassen 
•contrarios a Gonçalo Piçarro. Principalmente yua 
.amenaçando muy terriblemente al General por
que auia dado y entregado al licenciado Gasea 
aquella Ian ymportantissima fuerça que tenian, y 
•assi yua hechando seso a mon tón de lo que auia 
de hazer en el casso, llenando siempre puesto el 
dedo en la frente. Dezia muchas vezes a sus capi
tanes y soldados principales que Pedro Alonso de 
.Hinojosa y. los demás que con el estauan auian 
vendido la persona y vida y honrra de Gonçalo 
Piçarro y la de todos los vezinos y moradores, es
tantes y habitantes en los reynos del Peru; mas 
-que el los vengaría a todos, y assi dezia otras co-
•sas con grande yra y enojo. Y con esto se fue 
por sus jornadas contadas hasta que llego al pue
blo de Guadacheri, que desde aqui a la cibdad de 
Los Reyes ay diez y ocho leguas, en donde resci-
bio cartas de Gonçalo Piçarro y de ciertos capi
tanes, que se las dieron en vna hora y a vna sa-
•çon los mensajeros que las trayan. Gonçalo Piça
rro le embio a dezir por las suyas que, pues el era 
maestro de campo, y que con el cargo que tenia 
no auia de tener gente ni vandera, se la diesse 
toda para tenella en su compañía, por ser la me
jor gente que auia, con todas las municiones que 
traya. Lo mismo embiaron a pedir los capitanes 

Juan Velez de Gueuara y Juan de Acosta y el l i 
cenciado Cepeda, y el oyó gratamente a cada vno 
de los mensajeros, y como yua leyendo las car
tas en presencia de los suyos, las yua ponien-



256 . . 

do ( i ) vna sobre otra, tendiéndolas encima de vna 
mesa, y como las acabo de leer las tomo assi todas 
juntas como estauan ygualadas y tendidas y alçolas 
en alto con entrambas las manos, y repicando en 
ellas con los dedos a manera de pandero, y co-
menço a cantar en v n tono altillo, diziendo: Para 
m i me los querría, madre mía; para m i me los 
querría . Y luego mando traer papel y tinta y es-
criuio a Gonçalo Piçarro diziendole que el traya 
consigo vnos pocos de soldados que estauan tan 
hechos a sus mañas que de mala gana siruirian a 
otro capitán en vandera no conoscida. Que por 
tanto, suplicaua a su Señoría se los dexasse a su 
gusto, y los soldados ternian capitán de quien ya 
uviessen entendido y tuuiessen esperiencia de sus 
mañas y condisciones, porque en esto ymportaua 
mucho que tuuiesse soldados que le conosciessen, 
y el a los soldados. Allende desto, que no le con-
uenia estar en su exercito sin soldados y amigos 
de quien fiarsse, y para otros muchos respectos 
que en llegando a la cibdad se los diria, y para 
estas cosas le dio muchas y bastantes causas y ra
zones para el tener gente consigo. Respondió por 
otra parte a los capitanes diziendo que se m a r á -
uillaua mucho de sus mercedes en que le em-
biassen a pedir los vestidos con que se cubría, 
por dexallo desnudo, que bien vían que era ya 
viejo y que no se podia menear sin ellos, porque-
le hazian mucho al talle, y que le perdonassen 

( i ) Tachado; sobre. 
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pues no les cumplía sus desseos. Escripta la carta 
para Gonçalo Pigarro, la embio luego a la hora, el 
qual como lo uvo leydo, determino de le conce
der todo lo que pedia, porque hazello de otra ma
nera le parescio que se descontentaría, pues el 
tiempo y sazón le necessitaua de complazer a to
dos, quanti mas a Carauajal, que, estaua entonces 
ausente en la sierra con mucha gente y munición 
y con mas de quatrocientos mili ducados de buen 
oro bermejo. Assi, con este acuerdo respondió 
prestamente a Francisco de Carauajal o torgándo
le todo lo que. le pedia, y le mando se viniesse 
luego a Lima porque le aguardaua por oras y mo
mentos; y por otra parte, los capitanes, rescibidas--
las respuestas, se dexaron de le pedir la gente 
que traya. Partido Francisco de Carauajal del pue
blo de Guadacheri con los suyos, se fueron poca 
a poco por su camino adelante, yendo siempre en' 
la litera, el qual se pusso en quatro alojamientos, 
que hizo dos leguas de la cibdad, en los llanos,: 
junto a vna azequia grande de agua, y como es- ' 
tuuiesse tan cerca le salieron a uer y a visitar mu
chos cibdadanos y algunos capitanes y soldados' 
de los principales, donde le dieron el pésame de" 
su enfermedad y el plázeme de su llegada, y el los" 
rescibio muy bien, agradesciendoles sus vissitas. 
Queriendo entrar en la cibdad de noche porque 
ninguno le saliesse a rescibir, no lo consintieron 
los suyos ni los que le auian salido a uer, porque le 
dixeron que Gonçalo Piçarro se enojaria, porque" 
el auia hordenado con sus capitanes que lo auian 
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de salir a rescebir mañana de madrugada, y a esta 
causa mudó de parescer. Venida la mañana del 
otro dia se pusso en camino con toda su gente 
puesta en esquadrou, y todos a cauallo, y al son de 
los atambores, y lleuauan las vanderas tremolcan-
do por el viento, y estando cerca de la cibdad, en 
vn llano que auria vna legua, le salió al encuentro 
Gonçalo de los Nidos. Este hombre era vezino de 
la cibdad del Cuzco- y era muy rico y de gran va
lor, el qual apeandosse de su cauallo se hinco de 
rodillas ante el esquadron, enfrente donde estaua 
Francisco de Carauajal, y a boz en grito comen-
ço a dezir con el sombrero en la mano. ¡Bien ven
ga el ynuencible cauallero y animoso capitán l i 
bertador de la tierra y padre de la patria!, ¡bien 
vengan los fuertes caualleros y animosos paladi
nes de Pocona!; ¡bien vengan los libertadores de 
los afligidos!, que vosotros soys los que meresceis 
tener ymmortal y perpetua memoria. Estas cosas 
con otras dixo Gonçalo de Nidos muchas vezes 
hasta que le dixo Francisco de Carauajal que bas-
taua lo dicho y se leuantasse y subiesse en su ca
uallo, porque quería caminar, y el assi lo hizo, y 
le hablo muy bien y lo abraço porque lo tenia por 
amigo. Francisco de Carauajal quiso yr por aquel 
dia en su mula bermeja, y no en litera, y assi co-
menço a caminal-, y Gonçalo de Nidos tornó de 
nueuo a dar bozes como juglar, alabando a Cara
uajal y a sus soldados, de manera que el comen
t o para nunca acabar sino le rogaran y manda
ran que callasse. Gonçalo Piçarro, sabiendo como 
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Francisco de Carauajal venia cerca, lo salió a res-
cebir fuera ele la cibclad con toda sü caualleria y 
cibdaclanos y con muchas trompetas y chirimías, 
y lleuaua por delante vn esquadron hecho,' con 
mucha arcabuzeria y con seis capitanes de los 
mas principales que tenia, y con esta horclen le 
fue a encontrar media legua pequeña de la cibclad. 
Venia Carauajal con quatro vancleras tendidas y 
dos estandartes suyos que venían tremolcando 
por el cLyre, y traya dos estandartes y cinco van
cleras del capitán Diego Centeno y de los capita
nes de la entrada de Rojas, los quales Ueuauan 
baxos como arrastrando delante del, como tr ium-
phador de sus enemigos, y quando emparejaron, 
los vnos y los otros dispararon todos a vna los ar
cabuzes y se tocaron las trompetas y chirimías y 
los atambores muy reziamente, que a todos hazia 
ensordecer. A l tiempo que Piçarro y Carauajal se 
ajuntaron para hablarsse, todos los ynstrumentos 
callaron a clesora, y los estandartes y vancleras de 
Carauajal los alferezes las humillaron y baxaron 
hasta el suelo ante Gonçalo Piçarro, denotando la 
obediencia que le tenían. Carauajal se allego p r i 
mero a besar las manos a Gonçalo Piçarro, ha-
zienclo demonstracion que se quería apear de su 
mula, y el le dixo que no lo hiziesse, y assi se 
allego a el y lo abraço dándole el pésame de su 
enfermedad y lo buena pro de su llegada y la de 
los suyos, y Carauajal por sí y en nombre clellos 
le boluio muv altamente los saludos con muv cor-
teses palabras. i\uienclo Gonçalo Piçarro hecho 
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esto, se llegaron a Carauajal los dos licéñciados 
Cepeda y Carauajal con otros capitanes, y le ha
blaron amorosamente, y el a ellos, y luego habla
ron con sus capitanes, en que estuvieron alíi vn 
rato rescibiendose los vnos a los otros con mucho 
contento, hasta que Piçarro y los licenciados y 
Juan de Acosta tomaron en medio a Carauajal y 
mouieron todos para la cibdad; y los ciernas capi
tanes y vezinos tomaron en medio a todos los re-
zien venidos, y assi hechos vn esquadron se bol-
uieron todos juntos a la cibdad hablando en di
versas cosas, y las trompetas y chirimías yuan ha-
ziendo su officio, que era tañer a menudo. Los 
arcabuzeros yuan todos de quando en quando t i 
rando, que era cosa de oyr los dislates de los ar-̂ -
cabuzes que se tirauan, y con esto, llegaron a la 
cibdad hasta querer entrar por la plaça. Gonçalo 
Piçarro mando a los capitanes y soldados 'que 
yuan en el auanguardia guiassen todos a casa de 
Francisco ele Carauajal, porque el queria yralla, y 
Carauajal no lo consintió aunque en ello se por
fio, pero al cabo ( i ) se fueron todos a palacio y 
Piçar ro se apeo a su puerta, y los dos licenciados 
con otros se quedaron con el. Queriéndose Fran
cisco de Carauajal apear, no lo consintió Gonçalo 
Piçarro, antes le dixo que se fuesse a su possada 
pues venia flaco y canssaclo, y assi lo hizo. Man
do a sus capitanes y soldados y cibdadanos se 
fuessen todos con el acompañándole todos hasta 

( i ) E n el ras., a l cabo, a l cabo. 
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su casa, y ellos lo hizieron assi por tener cabida 
con el, mas que por otra cosa, porque entonces 
tenia el poder y mando en la tierra, y gouernaua 
a Gonçalo Piçarro y del era muy honrrado. Allega
do Carauajal a su possada fue muy bien rescebi-
do de Doña Cathalina de Leyton, su muger, y an
tes que se asentasse a comer mando a Francisco 
de Cantillana, su apossentador, hiziesse dar bue
nas possadas a sus capitanes y soldados en casa 
de los vezinos, y las hiziesse proueer de lo que 
uviessen menester. Muchos soldados se apossenta-
ron en casa de Carauajal, que era muy grande, y 
como era hora de comer se assentaron todos a la 
mesa, en donde comieron y beuieron esplendida
mente de muchos guissaclos que estauan hechos y 
adereçados por Doña Cathalina de Leyton. Otro 
dia siguiente, Gonçalo Piçarro le fue a visitar a su 
casa muy acompañado de los suyos, todos a ca-
uallo, en donde fue muy bien rescibido del y de 
su muger, y estando alli yn rato en buena con-
uersacion hablaron de diuersas cosas, y al cabo se 
despidió clellos para yrse a su palacio. Carauajal 
pidió prestamente su mula y se fue con el y 
apeandosse a la puerta se subieron arriba, y Gon
çalo Piçarro y el maestro de campo y los dos l i 
cenciados Cepeda y Carauajal y Juan de Acosta 
se metieron solos en vna cámara. Estando en ella 
se satisfficieron ( i ) de las cosas que los vnos y 
los otros se dixeron contra sus honrras, a los 

( i ) E n el ms., saiisffieron. 
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quales Gonçalo Pigarro hizo amigos, y ellos le 
respondieron por tales, a lo que parescio, por de 
fuera, que en los ánimos sintieron otra cosa, es
pecialmente Francisco de Carauajal. "Después de 
auerse hecho amigos començaron todos cinco de 
hablar en muchas y diuersas cosas tocantes a la 
salud y vida y honrra de todos ellos, y de lo que 
entre manos tenían, y concluydas estas platicas se 
salieron todos y Francisco de Garauajal se fue a 
su possada acompañado de muchos. Assi comen-
ço Carauajal de y r y venir á la possada del t i ra
no, quando a pie, quando a cauallo, aunque a la 
verdad nunca se apeaua por marauilla de su mula 
bermeja, a la qual dezian muchos que en ella auia 
vn demonio, o que ella misma lo era. Acóntese la 
muchas vezes estar todo el dia y parte de la no
che ensillada y enfrenada y sin comer cosa algu
na, y tener siempre las orejas leuantadas como si 
estuuiera asombrada, y con todo esto estaua muy 
gorda y luzia como si no trauaxara. Desta mane
ra entro Francisco de Carauajal en la cibdad de 
Lima con quatrocientos y cinquenta hombres de 
a cauallo y arcabuzeros, y con mas de quatrocien
tos mili ducados en oro y plata, auiendo andado 
vagueando por Las Charcas, matando y roban
do a los que se mostrauan para seruidores de Su 
Magestad, ahorcándolos sin confFession. ¡O cruel
dad péssima y mala! 



C A P I T U L O X X I X 

DE COMO RODRIGO ( i ) PEREZ, MERCADER, VINO ALA 
CIBDAD DE LIMA Y DIO POR NUEUA A GONÇALO PIÇARRO 
QUE PEDRO ALONSO DE HINOJOSA AUIA DADO Y ENTRE
GADO SU FLOTA AL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA, Y 

DEL SENTIMIENTO QUE HIZO POR ELLO 

Antes que los capitanes Lorenço de Aldana, 
Juan Alonso Palomino, Hernán Mexia de Guz
man y Juan de Yllanes partiessen del puerto de 
Panama, quieren dezir muchos que salió primero 
que ellos escondidamente vn-nauio del dicho Ro
drigo Ruyz y se fue con muchas mercaderías al 
puerto que llaman de Sant Juan de la Buena Ven
tura, donde el piloto y marineros y passajeros d i -
xeron lo que en Panama se auia hecho, y del en
trego de la flota. Estaua entonces en este puerto 
vn mercader muy rico y hazendado llamado tam
bién Rodrigo Perez, que tenia vn navio suyo del 
qual era cápi tan, y este, por ganar alguna cosa 
con el tirano mostrandosse de su valia, determi-

( i ) Tachado: Ruyz. 

G . DE SANTA CLARA.—X.-
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no de y r a Lima a seruille y darle auiso de lo que 
auia oydo dezir por cosa cierta, sin tener rezelo 
que le harían mal, como lo auian hecho a otros 
•que dieron otra tal nueua. Este Rodrigo Perez 
auia oydo dezir muchas vezes a muchos que Gon
çalo Piçarro era ynuencible, y en lo que tocava a 
las batallas era afortunado, y que esto lo causaua 
por la mayor parte ser deuotissimo de Nuestra 
Señora , y que sus capitanes eran animosos y ex
pertos en las guerras, y assi auia oydo dezir del 
•otras muchas cosas, de todo lo qual el se engaña-
'«a. en todo y por todo. Por esto y por congraciar
se con el se embarco en su nauio, y par t iéndose 
•del puerto y sin parar en ninguna parte se vino, a 
la cibdad de Lima, en donde hallo a Gonçalo Pi
çarro, y apartándole en puridad le dixo todo 
quanto auia oydo dezir acerca de la flota, y de 
como ciertamente se auia dado y entregado al de 
La Gasea, y que por esto le venia a seruir en 
aquella presente necessidad con todo quanto te
nia. ¡O buen lector! bien podréis considerar lo que 
•Gonçalo Piçarro sintiria en el anima quando oyó 
•esta tan amarga nueua para el; parecesme que 
nunca nao fue assi tan perturbada y combatida 
entre los tempestuosos vientos y turbulentas on
das del mar, como el estuuo en esta sazón y hora. 
Y o quissiera mucho tener la lengua tan dócil y el 
entendimiento tan sabio que pudiera dezir y ex
plicar tan enteramente la passion y congoja, que el 
tirano rescibio, y t ambién los demás capitanes 
sus afficionados, los que siempre andauan con el 
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y seguían su rebel ión y contumacia desde los pr i 
meros dias de su alçamiento. Causo, cierto, gran
díssima tristeza en los ánimos de muchos: lo vno, 
porque algunos dellos auian metido grandes pren
das en las persecuciones que auian hecho al V i -
sorrey Blasco Nuñez Vela y a los seruidores de 
Su Magestad, haziendolos matar y hechar fuera de 
toda la tierra. L o otro era porque todos ellos te
nían puesta la fuerça en aquella flota, porque tu
pieron creydo que nunca se diera como se dio al 
de La Gasea, ni menos se pudiera tomar a fuerça 
de armas de quien quiera que viniera por mas pu
jantes fuerças que truxera. Con esto sintieron to
dos los afficionados de Gonçalo Piçarro lo que sen
tir deurian, y assi con este tan gran sentimiento 
hazian de puro pesar mi l i locuras y deuaneos, de 
todo lo qual dire lo que supiere por las mejores 
razones que yo pudiere, y assi, resciba el benigno 
y piadoso lector mi buena voluntad. Comença-
ron, pues, luego todos los capitanes y soldados y 
cibdadanos de los que eran muy afficionados al 
tirano, de quexarsse del mismo Gonçalo Piçarro 
por auer hecho General a su pariente Pedro Alon
so de Hinojosa, de quien auia tenido tanta con
fiança, porque con aquesta flota se anímauan y 
esforçaban todos los tumultuarios, por ser como 
•era muy ymportante para ellos. Otros dixeron 
con enojo y mucha passion, que fuera mejor auer 
dado credito a Francisco de Carauajal con los de 
su parcialidad, para que la flota se diera a Her
nando Bachicao, y no a Pedro Alonso de Hinojo-
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sa que las auia vendido traydoramente al l i cen
ciado Gasea. Porque como decían estos ynconsi-
derados hombres, si Hernando Bachicao fuera Ge
neral de la flota, que el los sacara de todo rezelo 
y de verguença y los librara de todo peligro 
daño^ porque era un hombre quê a todo se sabia 
dar maña, que aunque no fuera sino ladrar, como' 
el dezia muchas veces, el deffendiera la flota y 
aun matara el de La Gasea por mas resabido que 
fuera, y no se arrepentieran de lo que agora esta-
ua hecho. Todas estas quexas y arrepentimientos 
se les perdonara a todos ellos si vinieran al co-
noscimiento verdadero del hierro que hazian y 
en que estauan caydos, y se p u s s i e r a n en s e r u i c i O ' 

de Su Magestad; mas todo fue engañarse a ssi 
mismos y engañar a otros que estauan puestos e i i 
su Real seruicio como sus leales vasallos. Los que 
estauan puestos en seruicio de Gonçalo Pigarro-
con animo de no le dexar en la vida, se arrayga-
ron mucho mas en su seruicio por el rezelo gran
de que tuuieron del Presidente que les quitaria 
las vidas, haziendas y repartimientos de yndios 
que el tirano les auia dado quitándolos a los lea
les seruidores de Su Magestad. Assimismo, mu
chos dellos, no sabiendo que se hazer, ni que me
dio tomar, estauan perplexos y muy dudosos en 
este peligroso y ambiguo trance, viendo que por 
entrambas partes estaua el peligro muy cercano, 
porque si dexauan el seruicio de su Magestad y el 
de La Gasea los prendia, luego auian de ser muer
tos con nota de traydores y aleuosos. Y por lo-
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«consiguiente, si dexauan al tirano y se yuan al de 
La Gasea, no sabían como les auia de susceder, 
porque tenían por ynuencible y bien afortunado 
a Gonçalo Piçarro; de manera que ellos estauan 
puestos en dos estremos, y como dizen, entre la 
•cruz y el agua bendita, o entre la yunque y el 
martillo. E l tirano, por no mostrar flaqueza, ni 
•congoja y passion que tenia, dezia muchas veces, 
riendo, que la bondad y esfuerço de Pedro A l o n 
so de Hinojosa auian de parar en aquellas cosas 
que a todos hiziesse mucho mal y daño, como lo 
auia hecho agora tan traydoramente con el, pues 
Jo auia vendido al dé La Gasea, y que a toda ley 
eran mejores los hombres ladradores que espan-
tauan y no mordían, que los hombres callados y 
mustios que siempre mirauan al suelo, como lo ha-
:zia Pedro Alonso de Hinojosa. Y por no mostrar 
•couardia en estas cosas, o porque no le viessen 
•sus capitanes que tenia algún descontento, como 
los suyos lo mostrauan tener en las apariencias 
•que hazian, se reya mucho, y por esto se animaua 
•quanto podia, aunque en el coraçon sentía otra 
•cosa. De manera que el començo de hazer a todo 
buen rostro y semblante y mostrar grande animo, 
•dando a entender a todos, dizíendo que no se le 
•daua cosa alguna que sus capitanes uviessen dado 
y entregado la flota al de La Gasea, porque el 
pensaua de la auer antes de mucho tiempo sin 
•costa alguna. Mirando y oyendo estas palabras, 
muchos de sus afficionados que ya estauan des-
conffiados de tener algún remedio a su mal, co-
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braron animo y aliento de alcançar todo contento,, 
y para y r adelante con su mala yntencion, por 
quanto estauan muy pujantes de gentes y bien 
arraygados en toda la tierra, al parescer dellos,. 
especialmente desque vieron que ningún enemigó
les venia a contrastar. Y Gonçalo Piçarro, por es
tar en todo apercebido hizo gran llamamiento de
gente, con rezelo que el de La Gasea embiaria por 
socorro a la Nueua España, a Guatimâla, á la 
ysla Española de Sancto Domingo y a otras diuer-
sas partes, para que le viniessen a dar fabor y 
ayuda, como ya Pedro de Fuelles se lo auia es-
cripto desde Quito que lo hazia. Y para obuiar 
esta sospecha y peligro embio con gran presteza 
y a toda furia a muchos mensajeros con cartas y 
prouisiones mandando a todos sus thenientes y 
capitanes que sacassen muchos pesos de oro de-
la caxa Real, y tomassen prestados de los merca
deres otros muchos a buen pagar, para hazer mu
chos soldados, quantos pudiessen ajuntar, dándoles-
buenos socorros y ayudas. Otrosí , embio a man
dar a los thenientes y amigos suyos que estauan-
en la parte de abaxo, como es dezir hazia el Nor 
te, o hazia Tierra Firme, donde el de La Gasea es-
taua, que tuuiessen especial cuydado de guardai-
las ynstruciones que les auia ernbiaclo los dias 
atras con Gomez de Solis. Y t e n , que en todo-
casso tuuiessen cuydado y vigilancia de en vien
do venir nauios de hazia Tierra Firme, supiessen 
por alguna via si venían de paz o de guerra, y se 
Jo embiassen luego a dezir por la posta, y assi les 



279 

embio a auisar de otras muchas cosas, con muchos 
mandamientos de lo que auian de hazer en su ser-
uicio. No passaron muchos dias quando le vinie
ron nueuas de los quatro nauios que auian pares-
cido en altar mar en derecho de Tumbez, y des
pués de Puerto Viejo, y de como se auian passa
do de largo sin llegar ni tocar en tierra como los 
demás nauios lo suelen hazer para tomar agua y 
refresco, que por alli hazen escala. De lo qual 
Gonçalo Piçarro tomo mala espina y gran sospe
cha de todo ello, y dende a ciertos dias supo 
ciertamente que venían contra el, por lo qual de
termino hazer gente y después hizo alarde para 
ver la gente y armas que auia, como en el siguien
te capitulo diremos. 



C A P I T U L O X X X 

EN DONDE SE CUENTA DE LOS DINEROS QUE SE GASTA
RON PARA EL SOCORRO, QUE SE DIERON A LOS CAPITA
NES Y SOLDADOS QUE SE HICIERON, Y DE COMO GONÇA
LO PIÇARRO HIZO ALARDE GENERAL DE LA GENTE DE A 
CAUALLO Y PEONES QUE' HALLO, Y DE LO DEMAS QUE 

PASSO 

v. Después que Gonçalo Pigarro supo por muy 
cierto de la venida de los quatro nauios, de como 
venían contra el, començo mientras ellos subían 
y allegauan al puerto de Lima de aparejarse para 
la guerra que espera [baj que auia. de auer, y assi 
•dio principio, por consejo de Francisco de Cara-
uajal, que pretendia siempre mandar, de ajuntar 
mucha gente debaxo de vanderas y tocar atambo-
res y pipharos, y para esto nombro a ciertos 
hombres que eran de valor por capitanes, y luego 
les dio comission de la gente que cada vno de-
llos auia de .hazer y tener en su compañía, y re
par t ió gran summa de pesos de oro para que los 
diessen de socorro a los soldados que se auian de 
hazer, para que comprassen todo aquello que 
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uviessen menester. Quanto a los primero, señalo 
por capitanes de la caualleria a los dos licencia
dos Diego Vasquez de Cepeda y Benito Juarez de 
Carauajal, porque estos dos hombres le páreselo 
que estauan bien prendados por las cosas que 
auian dicho y hecho contra Su Magestad y contra 
el Visorrey Blasco Nuñez Vela, como atras que
da dicho. Nombro por capitanes de los arcabuze-
ros al alguazil mayor Juan de Acosta, Juan Velez 
-de Gueuara, Francisco de Carauajal y Juan de la 
Torre Villegas; y capitanes de piqueros fueron 
Hernando Bachicao, Mart in de Robles y Martin 
de Almendras, sobrino de Francisco de Almen
dras. Nombro por alférez mayor a Antonio A l 
tamirano, y maestro de campo, Francisco de Ca
rauajal; Sargento mayor, Dionisio de Bobadilla, 
y por capitán de la guarda de su persona nom
bro a Garcilasso de la Vega, y con esto nom-
hro otros officiales de su exercito, los que vido 
que eran menester. Mando hechar vando con los 
atambores y se apregono publicamente en medio 
•de la plaça y calles de la cibdad para que todos 
los vezinos y moradores, estantes y habitantes de 
qualquier estado condiscion y calidad que fues-
se[n], se pussiessen todos debaxo de la vandera de 
Su Magestad y fuessen a rescebir los socorros que 
les auia de dar, en casa de los capitanes, so pena 
•de muerte y perdimiento de bienes. Las pàgas y 
-socorros que se dieron a los capitanes para los ( i ) 

( i ) Tachado: capitanes. 
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soldados se repartieron desta forma y manera: a 
los dos licenciades se dieron treynta mil i pessos 
para trescientos soldados hombres a cauallo, y al 
alférez Antonio Altamirano se le dieron ocho mi l i 
pesos para ochenta hombres de a cauallo; al capi
tán Martin de Robles se le dieron diez mi l i pesos-
para ciento y veinte piqueros; al capitán Hernan
do Bachicao se le dieron otros diez mil i pesos-
para ciento y veinte piqueros; al capitán Martin 
de Almendras se le dieron ocho mil i pesos para 
cíen piqueros; al maestro de campo Francisco de 
Carauajal se le dieron quinze mil l pesos para cien
to y veinte arcabuzeros; al capitán Juan Velez de 
Gueuara se le dieron diez mil i pesos para ciento y 
veinte arcabuzeros; al capitán Juan de la Tor re 
Villegas se le dieron ocho mili para cient arcabu
zeros. Demas destos socorros que Gonçalo Piçarro 
distribuyo, dio otros muchos dineros a otros hom
bres que no estauan debaxo de vanderas, que 
eran como sobresalientes, según los méritos que 
de cada vno conoscia, que fueron hasta doze mi l l 
pesos, y estos serian hasta ciento y veinte hom
bres. Assimismo uvo muchos mercaderes ricos y 
hombres pacificos que hizieron lo mismo en me-
tersse debaxo de vanderas, de temor que tuuieronf 
que después se tuuo entendido que no auian de 
pelear si se diesse alguna batalla, y por esto se 
coücer to con ellos que se redimlessen cada vno 
dellos en dar vn hombre para la guerra, y ellos,, 
por no andar rogando a nadie, dieron armas, d i 
nero y otras cosas para la presente jornada. Se-
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gun las gentes dixeron, que lo que estos die
ron fueron diez mil i pesos, los quales se dieron 
a cient hombres que después fueron puestos en 
compañías y siruieron de hombres de a caualio 
y arcabuzeros y piqueros. De manera que se gas
taron ( i ) tan solamente en estos socorros cien
to y treynta y tres mi l i pesos en oro y plata-
entre mili y quatrocientos y veinte hombres de a 
caualio, piqueros y arcabuzeros, y en lo que toca 
a este dinero vnos lo (2) alargan mas, porque 
dizen que monto el gasto de la soldadesca seis
cientos mi l i ducados, para comprar muchas armas-
y otras cosas nescessarias para la guerra, como ye
guas, mulas y cauaüos; y otros los diminuyen, y 
este numero que aqui pongo halle en vn memorial 
que tenia Pedro del Aguila, secretario que fue del 
tirano. Después que le dieron estos dineros â los 

. soldados, luego ellos començaron de comprar 
muchos terciopelos y otras sedas de diuersas co
lores, con mucho paño de grana, conforme a la 
voluntad que cada vno dellos tenia, y assi comen
çaron de vestirse y atauiarsse costosamente como-
soldados biçarros y platicos. Dende a ciertos dias 
mando Gonçalo Piçarro a sus capitanes que se 
hiziesse alarde general, porque el queria ver que 
gente y armas auia, y lo mismo mando a todos 
los vezinos para que saliessen armados y a caua
lio, y assi se hizo en vna fiesta señalada, en esta 

(1) Tachado: en estos. 
(2) E n el ms., los. 
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manera: Primeramente entro Francisco de Cara-
uajal por la plaça, el qual salió desde su casa con 
sus arcabüzeros, los quales eran de los soldados 
viejos que se auian hallado con el en los recuen
tros ( i ) passados, que llamauan paladines de Po-
cona; su alférez fue Francisco Caro, y la vandera 
era de tafetán pardo, con las ondas de tafetán 
blanco y vn cruzero de esquina a esquina, de ta
fetán colorado. Tras del entro el capitán Juan de 
Acosta con sus arcabüzeros; su alférez fue Martin 
de Alarcon; traya la vandera de tafetán, media 
parda y media blanca, con vn cruzero colorado, 
de vna esquina a la otra. Salió luego Juan Velez 
de Gueuara con sus arcabüzeros; su alférez fue 
Francisco de Tapia; la vandera negra y v n cru
zero colorado y en ella puestos vnos coraçones 
blancos, con vnas zifras dentro en ellos, como se 
contiene en el margen, que quiere dezir: Gonçalo 
P i ç a r r o está dentro en m i coraçon. Tras este salió 
el capitán Juan de la Torre Villegas con sus arca
büzeros; su alférez fue Francisco Carrillo; la van
dera que lleuaua era toda ondeada de blanco co
lorado y amarillo, con un cruzero colorado. E l ca
pi tán Hernando Bachicao llego a la plaça con sus 
piqueros; su alférez fue Sebastian de Vergara, viz-
cayno; su vandera era azul, ondeada con tafetán 
blanco y cruzada de colorado; sacó en ella vnas 
zifras de letras gruesas, que fue vna P. rebuelta 
en vna G., y vna o. encima de la P., y estaua so-

(1) E n el ms., recuentos. 
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bre la G. vna corona Real, como atras se contie
ne. Salió Martin de Robles a la plaga con sus p i 
queros; su alférez fue Alonso de Baracaldo, y la 
vandera fue azul y blanca, con el cruzero de tafe
tán colorado. Luego salió a la plaga Martin de 
Almendras; su alférez fue Pedro de Toledo; la 
vandera de pardo y blanco, con el cruzero de ta
fetán colorado y verde. Detras de todos estos ca
pitanes de la ynfanteria entro por la plaga el l i 
cenciado Cepeda con su caualleria; su alférez fue 
Diego de Guzman, y el estandarte fue de damas
co blanco, quadrado, y en la vna parte estaua la 
ymagen de nuestra Señora, y en la otra Sant 
George, de como libraua vna donzella de vn dra
gon. Luego salió el licenciado Benito Juarez de 
Carauajal; su alférez fue Juan de Toledo, y el es
tandarte fue de damasco carmesí, quadrado, y en 
la vna parte lleuaua figurado a Sant Pedro, y en 
la otra a Sanctiago. Salió luego Antonio Al tami
rano, alférez mayor de Gonçalo Pigarro, acompa
ñado de su caualleria y de todo el regimiento y 
cibdadanos", el qual lleuaua vn estandarte muy 
grande de damasco azul, con dos puntas que lle-
gauan cassi al suelo, con dos borlas grandes de 
oro y seda, y vna franxa de lo mismo a la redon
da, y el hierro de la langa dorado. Tenia de la vna 
parte las armas ymperiales, y de la otra estaua la 
cibdad del Cuzco con las armas de los Pigarros, y 
si la memoria no me engaña, tenia vn letrero que 
assi dezia: por armas, cirmas g a r J en v i r tud de 
aquel que me las pudo dai", el qual se fue a poner 
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jun to a las puertas de palacio, câssi debaxo de los 
corredores. Assi como Francisco de Carauajal 
asomo çon sus arcabuzeros por vna esquina de 
palacio y de la plaça, hizieron vna braua saina con 
sus arcabuzes a Gonçalo Pigarro, que les estaua 
mirando desde sus corredores, de como venían en 
buena hordenança, y assi se fueron a poner deba
xo de los dichos corredores. Gonçalo Piçarro se 
quito dellos y-se vino abaxo a la plaça, en donde 
«staua la compañía del maestro de campo, y 
tomo vn arcabuz en las manos, que le truxo Luys 
de Almao su camarero, y se pusso delante de los 
soldados y mando a Carauajal que subiesse en su 
cauallo y rigiesse la hordenança , y el lo hizo assi. 
Desta manera començo Gonçalo Piçarro de mar
char a pie por la calle que llaman Real, y los sol
dados de Carauajal le siguieron, y luego sucessiua-
mente'fueron todos los demás capitanes y solda
dos, puestos en muy gentil hordenança , y de 
quando en quando Gonçalo Piçarro disparaua su 
arcabuz, y los arcabuzeros todos le respondían 
luego con los suyos, y por las encruzijadas de las 
calles que atrauessauan tirauan todos a vna y por 
horden, que turaua por vn buen rato, los dislates 
de la arcabuzeria. Auieudo salido la ynfanteria de 
la plaça, luego los capitanes de a cauallo comen
taron de marchar licuando lo-s estandartes tendi-
•do[s] al viento, que fue cosa de ver a estos t i ra
nos la horden y concierto que Ueuauan, porque 
yuan puestos de quatro en quatro por hilera. 
Francisco de Carauajal, Dionísio de Bobadilla, 
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sargento mayor, y los menores, los yuan horde-
nando, que no hazian sino correr de vna parte a 
otra porque no se deshordenassen, y a s s t andu-
uieron por todas las calles los vnos y los otros, de 
•que quedaron bien cansados, y con esto se boluie-
ron todos a la plaça. Querer contar en particular 
lo que cada capitán y soldado truxo sobre si 
aqueste dia, seria gran prolixidad; baste dezir que 
salieron bien armados y mejor vestidos, porque 
alli no faltaron muchos recamados y bordados 
por las calças y vestidos, porque alli no faltaron 
muchas otras cosas de bien parescer a la vista. 
Los tafetanes que lleuauan atados en los braços 
yzquierdos y las liga gambas que tenian atadas de-
baxo de las rodillas yuan arrastrando por el sue
lo, que en verdad que fue grande la cantidad de 
seda la que se gasto. Especialmente los arcabu-
zeros, que en las caxas de los arcabuzes lleuauan 
mucho oro, y asi, los frascos y frasquillos eran 
muchos dellos de oro fino, y como auia mucha 
poluora en cantidad no hazian los soldados sino 
•disparar los arcabuzes por las encruzijadas de las 
•calles, diziendo a boz en grito: ¡bina el rey y Gon
çalo Piçarro! Quatro piqueros se vistieron este dia 
todo de blanco, que calças y jubones y cueras, 
talabartes, çapatos y sombreros fueron los vesti-
•dos de manteles ymperiales y en las espaldas lle
uauan vnas letras grandes que assi dezian: De man-
teles son los vestidos, de manteles es la librea hasta 
que el Rey pronea. Estos eran vezinos de la cibdad 
del Cuzco, y Gonçalo Piçarro les auia quitado los 
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dias atras los repartimientos de yndios que tenían 
por el Rey, y esto lo dixeron a fin que desseauan 
el seruicio de Su Magestad y que viniesse ya el 
de La Gasea para que les restituyese y les diesse 
los yndios que assi les auian quitado. Pues las 
trompetas y chirimías y atambores fueron toca
dos muy altamente, y assi como se cansaron to
dos de andar y passear por la cibdad se subió 
Gonçalo Piçarro arriba ( i ) de su palacio, y desde 
los corredores despidió a los capitanes y solda
dos, y assi se fueron a sus possadas a descansar 
de lo mucho que auian andado; a los quales dexa-
remos agora vn poco por tratar de los quatro na-
uios y de otras (2) cosas que passaron. 

(1) Tachado: desde. 
(2) En el ms., que cosas. 



C A P I T U L O X X X I 

DE COMO DIEGO DE MORA SE ALÇO EN TRUXILLO EN 
NOMBRE DE SU M AGESTA D CONTRA GONÇALO PIÇARRO, 
Y DE COMO EMBIO ALLA AL LICENCIADO LEON Y AL 
COMENDADOR FRAY MIGUEL DE LORENA CON GENTE 
PARA CIERTOS EFFECTOS, Y ENCONTRARON CON LAS 

QUATRO NAOS 

Auiendo Gonçalo Piçarro sabido de los quatro 
nauios que venían de Tierra Firme, no supo des
pués por algún interualo de tiempo dellos en don
de estuuiesen, o lo que se auian hecho, o porque 
ellos se apartauan mucho de la tierra, como les 
era mandado, o porque Diego de Mora, theniente 
de Truxillo, detenia las cartas y los mensajeros, 
por lo qual ninguno de quantos auia en la cibdad 
de Lima podia atinar lo que podia ser, a cuya 
causa pusso en gran cuydado y sospecha a Gon
çalo Piçarro , y lo dixo a sus capitanes, a cuya cau
sa le hazian todos cuerpo de guardia de dia y de 
noche, cada vno como podia, aunque muchos dias 
atras lo auian començado de hazer, mostrando te
ner contento en lo hazer. En este tiempo llego 
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L o r e n ç o de Aldana con los quatro nauios a un 
puerto despoblado de españoles y de yndios, l la
mado de Malabrigo, que es cinco leguas de T r u -
xi l lo , hazla el Norte, para tomar alli agua y leña. 
Como Diego de Mora supo de la venida destos 
quatro nauios, por el mensajero que truxo las 
nuevas desde Puerto Viejo, se holgó mucho dello, 
mas empero no sabia ciertamente quienes eran 
los que venian en ellos, y para certifñcarse dello 
hizo este ardid, que le salió a bien. En este me
dio rescibio cartas de Bartholome de Villalobos, 
que estaua en el puerto de Tumbez, haziendole 
saber de los quatro nauios como auian passado 
por alli de largo, y que sospechaua que en ello 
auia un gran mal, y por esto estaua en duda y 
gran perplexidad si yria a Piçarro, o no, porque 
ya le auia embiado a llamar. Y como fray Pedro 
Muñoz, el que Uamauan arcabuzero, y fray Gon
zalo de Benauides, de Talauera, mercenario, que 
eran de la parcialidad del tirano, le dauan priessa 
para que se partiesse a Lima, se part ió para alia 
•con setenta hombres, y a vna jornada de T r u x i -
11o, que salió corriendo el cauallo, se le cayo la es
pada de la cinta, de que se dexarreto el cauallo y 
•el cayo en el suelo. Por lo qual determino de 
boluerse a Truxi l lo y dixo a los frayles y solda
dos que se fuessen derechos a Lima y dixessen 
a Gonçalo Piçarro lo que le auia suscedido en el 
•camino, y que luego seria con el con la mas gen
te que pudiesse llenar, y assi llegaron, y Gonçalo 
P iça r ro los rescibio muy bien. Buelto Diego de 
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Mora a la cibdad, tomo luego vn nauio que estaua 
•en el puerto aderesçandose, porque hazia mucha 
.agua, y mandólo proueer de muchos bastimentos 
y de refrescos y de frutas de Castilla y de la tie
rra, y muchas gallinas, y llamo hasta veinte ( i ) 
hombres de los mas principales de la cibdad que 
le eran muy afficionados y verdaderos amigos. A 
•estos hombres declaro la yntencion y voluntad 
que tenia y de lo que queria hazer, y que le dies-
sen sus paresceres de lo que se podría negociar 
en el casso, y ellos respondieron que todo lo que 
auia pensado estaua bien acordado, y que hizies-
se todo aquello que mas les conuiniesse, porque 
•ellos le siguirian a do quiera que fuesse. Hablado 
esto y concertado lo que auian de hazer se fueron 
a sus casas y escondieron todas lás cosas que te
nían, y dellos hablaron a sus mugeres lo que que
rían hazer, y que este secreto no lo descubriessen 
a ninguna persona que de la cibdad de Lima 
viniesse, y hecho esto se salieron de sus casas y 
se fueron a cassa de Diego de Mora. Con esto se 
fueron todos al puerto y se embarcaron en el 
nauio, licuando Diego de Mora a su muger, que 
•estaua preñada , y el oro y la plata que tenia, y 
•el designo que licuaron fue y r en busca de los 
quatro nauios para ajuntarse con ellos, porque de 
qualquier opinion que ellos fuessen, lo podían ha
zer muy a su saluo, porque si eran de la parte de 
Gonçalo Piçarro, podrían dezir que auian salido a 

( i ) Tachado: gallinas. 
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saber nueuas de lo qee en Tierra Firme passaua, y 
preguntar de lo qne se auia hecho de la flota de 
Gonçalo Piçar ro , para embiarselo a dezir luego, 
y que les lleuaua muchos bastimentos, y que si 
eran de Su Magestad cumplían mejor su voluntad 
ajuntandose con ellos. Quiso su buena ventura 
que otro dia que salieron del puerto encontraron 
con ellos y luego se passaron al nauio donde L o -
renço de Aldana venia, que era v n galeón muy 
grande, y luego embio a llamar a los tres capita
nes que estauan en-los otros nauios; los quales. 
venidos en vna barca, entraron en el galeón, y 
como se conoscian de antes los vnos y los otros 
se rescibieron muy bien; luego se descubrieron a 
lo que venían y los secretos que sabían, de la vna 
parte a la otra, por lo qual se holgaron mucho, y 
Diego de Mora con los demás se pussieron al ser-
uicio de Su Magestad como sus leales vasallos. 
Dexadas aparte muchas platicas y consejos que 
passaron entre ellos, el resumen de todo ello fue 
acordado que Diego de Mora fuesse al pueblo de 
Caxamalca, que es v n lugar fuerte que esta entre 
dos rios muy grandes, para que alli con mas se
guridad pudiesse el y la demás gente alçar la 
tierra contra el tirano y esperar al Presidente para 
quando viniesse, porque seria menester su ayuda,, 
y que en el entretanto recogiesse alli toda la mas-
gente y armas que pudiesse y sembrasse por toda 
la tierra los pérdones y otros muchos recaudos 
que le dieron de Su Magestad, y con estas cosas 
y otras que entre ellos se platicaron se vinieron, y 
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boluieron al puerto aquel dia, y luego Diego de 
Mora salto en tierra con los suyos y se fue luego 
a la cibdad, en donde alço publicamente vandera 
en nombre de Su Magestad haziendo gran llama
miento de gente, y tomo los dineros del rey, los 
•quales despendió entre ciertos soldados que hallo 
•de presente. Hecho esto, despacho los perdones y 
los otros recaudos, con muchos yndios, a los the-
nientes y cabildos de Sant Miguel, Puerto Viejo, 
Chachapoyas, Guanuco y a las entradas de Mer-
cadiüo y Proceli y a otras partes, para que todos 
acudiessen al pueblo de Caxamalca al seruicio de 
Su Magestad y debaxo de la vandera de Diego 
de Mora. Con estos recaudos, los capitanes Lo -
renço de Aldana, Palomino, Mexia y Juan de Yl la -
nes escriuieron á todos los thenientes, haziendo-
les saber de sus llegadas y de la venida del 
Presidente, que atras venia con gran pujança de 
gente, armas y artillería en muchos nauios, per
suadiéndoles que con la breuedad que pudiessen 
se fuessen a Caxamalca, y que estando alli hizies-
sen todo lo que Diego de Mora les mandasse, 
porque estaua nombrado por capitán general de 
Su Magestad, y que quedaua de camino con toda 
la gente de la cibdad de Truxi l lo ; y estas cartas 
escriptas, las embiaron, y ellos se passaron ade
lante con sus nauios sin auer ninguno dellos sal
tado en tierra. Quando Diego de Mora se fue a 
embarcar con los suyos, como queda clicho, los 
que quedaron en la cibdad luego dieron auiso 
dello a Gonçalo Piçarro , sin clezir ni saber a don-
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de yuan, o si se auian ajuntado con los quatm 
nauios que de abaxo venían. En resabiendo Pi
çarra estas letras fue muy grande el sentimiento-
que hizo y la pena que rescibio, y luego tuuo-
creydo que se yuan todos a Tierra Firme, adon
de el Presidente estaua, a seruir a Su Magestad. 
Proueyo luego por theniente de la cibdad de T r u -
xil lo al licenciado Garcia de Sauzedo, natural de 
Sant Lucar de Barrameda, que siempre le auia 
seguido, al qual ( i ) embio en v n nauio con qua
renta hombres bien armados y les proueyo de 
todo lo que auian menester y lo nescessario para 
el camino. Mando al licenciado Garcia de Leon 
que díesse los repartimientos de yndios de todos 
aquellos que se auian ydo con Diego de Mora, a 
algunos de los hombres que lleuaua, porque le 
auian seruido mucho, y le dio las cédulas de las 
encomiendas de los pueblos, las quales yuan fir
madas de su nombre. Juntamente con esto embio 
con el licenciado Leon al comendador fray Miguel 
de Lorena, de la horden de Nuestra Señora de la 
Merced, para que en el mismo nauio en que yua 
tomasse todas las mugeres de los truxillanos. 
huydos y las lleuasse consigo a Panama a sus ma
ridos, porque tuuo creydo que yuan alia. Y lo 
mismo embio personas señaladas para que se ca-
sassen con las viudas que en aquel pueblo es-
tauan, y que si no se quisiessen casar, que tam
bién las lleuassen por fuerça a Panama con las 

( i ) Tachado: auia. 
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otras que auian de llenar, quitándoles primero los 
repartimientos que tenian. Assimismo embio alia 
a fray Pedro Muñoz y a fray Gonçalo de Benaui-
des, de Talauera, para que ayudassen alia en T r u -
xil lo al licenciado Leon, y que puestos alia le aui-
sassen luego lo-que auia suscedido a Diego de 
Mora con los que yuan con el, y que todas las 
mugeres que lleuassen a Panama no las consin-
tiessen Ueuar yndia, ni oro, ni plata, porque era 
assi su voluntad. Esto se hizo a fin de quererse 
Pigarro apoderar de los repartimientos de los 
huydos, para la sustentación de la guerra; aunque 
se auian de dar a los que yuan con el licenciado 
Leon, era con aditamento que auian de contri-
buyr con cierta parte de los tributos para la gue
rra. Y que llegado fray Miguel de Lorena a Tie
rra Firme hiziesse al Presidente vn requerimiento 
que lleuaua hordenado y firmado de muchas per
sonas, en el qual se contenia en suma lo siguien
te: Primeramente,- que el Presidente dexasse yr 
libremente a España a los procuradores de Gon
çalo Piçarro y de los reynos del Peru que yuan 
ante Su Magestad a cosas muy nescessarias para 
todos los del reyno del Peru. Yten, que el Presi
dente no entrasse con mano armada en la tierra 
hasta en tanto que se tuuiesse respuesta de Su 
Magestad, y que si no quisiesse, le protestase to
dos los daños y menoscabos &. Yten , que dexasse 
venir de Panama al Peru libremente los nauios y 
mercadurías que alia estauan detenidas por su 
causa y respeto, y que de no venir cessauan los 
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tractos y contractos que auia &.; y assi le embio a 
protestar otras muchas cosas. Despachadas estas 
cosas, el licenciado Leon y los demás que yuan con 
el se partieron del puerto de Lima con mas de 
cinquenta hombres entre soldados y marineros, y 
con ellos se fue el padre Balthasar de Loaysa, na
tural de Madrid, de quien se hizo mención en el 
primer libro desta obra, fingiendo que estaua en
fermo y que yua a tomar la çarçaparril la a T r u -
xi l lo . Nauegando por su mar adelante, dende a 
cinco dias toparon con los quatro nauios, y el l i 
cenciado Leon se ajunto con ellos y le dixo la 
verdad de todo lo que passaua; se reduxeron todos 
al seruicio de Su Magestad porque ciertamente 
desseauan ya ver esta occasion y oportunidad, y 
el licenciado dio cuenta de lo que pasaua. 



CAPITULO X X X I I 

TIE LAS COSAS QUE LORENÇO D E ALDANA HORDENO 

•QUANDO ENCONTRO CON E L LICENCIADO L E O N , Y D E 

COMO EMBIO A LIMA A F R A Y MIGUEL D E LORENA, Y D E VN 

PROCESSO CRIMINAL QUE SE HIZO E N LIMA CONTRA E L 

P R E S I D E N T E Y CAPITANES QUE ESTAUAN CON E L 

Después que Lorenço de Aldana supo del licen
ciado León de los recaudos que lleuaua, y de lo 
que Pigarro raandaua y de su mala yntencion, y 
después de auer hablado al comendador fray Mi 
guel de Lorena, de muchas y diuersas cosas, que
daron marauillados de la crueldad y tirania que 
Pigarro mandaua hazer en Truxillo, y luego tuuie-
ron creydo que Francisco de Carauajal daría 
aquel consejo. Mas dexado esto aparte, los capita
nes leales determinaron de vn acuerdo embiar al 
mismo comendador por tierra a la cibdad de Lima 
para que dixesse a Gonçalo Pigarro y a sus capi
tanes, de como los capitanes de los quatro nauios 
no le auian dexado passar adelante, ni al licencia
do Leon, ni a los que yuan con el, y que los 
auian preso y tomadoles el nauio y todo quanto 
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lleuauan, y les dixesse la razón de su venida, y 
para que con esta color hablasse a muchas perso
nas, de quienes conosciesse tener buena ynten-
cion de seruir a su Magestad, anisándoles que sa-
liessen de noche al puerto, en estando alli surtos 
los quatro nauios, porque embiarian siempre las 
barcas a tierra para recoger a todos los que alli 
llegassen. Y con este acuerdo, sin dalle papel al
guno, salto en tierra mientras los nauios subían al 
puerto de Lima, y al licenciado Leon y a los que 
yuan en él nauio los repartió con todo lo que lie-
uauan en los quatro nauios, ecepto los marineros,, 
que los dexo yr a Tierra Firme en el dicho nauío-
para que sí encontrassen al Presidente le dixes-
sen lo que auia hecho. Pues como digo, el frayle 
se fue a la cibdad de Lima y hablo muy largo a 
Gonçalo Piçarro sobre el negocio que lleuaua en
comendado tratasse con el, el qual lo hizo y el se 
enojo brauamente, en especial porque el licencia
do Garcia de Leon no auia passado adelante a 
Tierra Firme. Mas empero, la respuesta que le dio 
fue mandalle que luego se recogiesse a su mones-
terio y que no hablasse con persona biuiente en 
publico ni en secreto sobre lo que auia visto y 
oydo en los nauios, so pena que lo mandaria matar 
cruelmente. Aunque otros dizen que del rezelo 
que tuuo del porque no hablasse con alguno, lo 
metió en un algibe o sótano que tenia dentro de 
su casa, muy hediondo y húmido, para que alli se 
muriesse, el qual estuuo en el algunos días pades-
ciendo martirio, hasta que el mismo lo mando 



299 

soltar. De manera que Gonçalo Pigarro se embra-
uecio mucho mas quando le hablaron de parte dei 
Presidente y d e los quatro capitanes, y por esta 
embio luego a llamar a los dos licenciados Cepeda 
y Carauajal y a otros letrados y a los capitanes 
que eran de su consejo, los quales venidos les-
dixo, como Lorenço de Aldana, no mirando a lo-
mucho que le deuia, de muchos dias atras le auia 
hecho grandíssimo mal y daño, y que como yn-
grato y desconoscido a los muchos benefficios que 
le auia hecho, auia engañado al General para que 
diesse y entregasse al de La Gasea la flota que 
tenia, que le auia costado grandíssima summa de 
dineros. Mas si el le uviera muerto los dias atras 
como se lo auian aconsejado muchos de sus leales 
amigos, que el no entregara agora la flota; mas 
que lo auia dexado de hazer por la muy estrecha 
amistad que entre los dos auia. Y desta manera 
dixo otras muchas ( i ) y diuersas cosas, llamándo
lo a cada palabra traydor, perjuro, fementido y 
aleuoso al Rey y a el, y esto dezia con grande yra 
y enojo y braueza, que parescia rebentar. Y como-
el enojo estaua muy arraygado en su ánimo, hizo-
con los d e su consejo que se buscassen nueuas 
artes y maneras para justificar muy b i e n su causa,, 
como si el la tuuiesse, y dannifficar la parte con
traria, porque sus capitanes y soldados andauan 
b a c i l a n d O j que no sabían lo qué s e auian de hazer 
con tantas turbaciones como auia, y lo que se 

( i ) Tachado: cosas. 
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"hordeno fue lo siguiente: Gonçalo Piçarro propu
so delante de todos sus letrados y capitanes mu
chas y grandes querellas contra el de La Gasea, di-
ziendo auer cometido atroz y gran delicto en auer 
detenido sus nauios, en donde yuan sus mensaje
ros que embiaua a Su Magestad sobre negocios 
que ymportauan mucho a todos en general, pues 
en ello les yua las honrras, vidas y las haziendas. 
Y no contento el de La Gasea [cón] auer hecho 
esto, determina agora entrar por las tierras del 
Peru con mano armada, teniéndolas yo quietas y 
pacificas, para las destruyr y matar a todos los 
moradores delias. Y todo esto quiere hazer sin le 
auer nosotros hecho por que, y sin tener para ello 
licencia de Su Magestad, sino es por lo querer 
hazer por su propio ynteres, estando toda la tie
rra en seruicio del Rey nuestro Señor. A l cabo 
les dixo que le diessen sus paresceres si seria bien. 
y conforme a derecho y justicia hazer cabeça de 
processo contra el de La Gasea, el qual le mouia 
guerra sin proposito ni razón alguna. Allende des-
to, que el dicho de La Gasea venia alborotando 
la tierra, juntamente los capitanes que le seguian, 
pues que traydoramente le auian entregado sus 
nauios que le auian costado mucho dinero, y que 
sobre este negocio nadie dexasse de dezir su pa-
Tescer y lo que en el casso sintiesse. Los letrados, 
de temor y rezelo que tuuieron del, y por no le 
•descontentar, no ossaron de le contradezir en cosa 
alguna de lo que el queria que se hiziesse, antes 
•dixeron que era bien acordado que se hiziesse 



3oi 

porque era justicia, y que ellos hallauan por sus 
leyes, que el de La Gasea auia cometido graue y 
atroz delizto en las cosas que auia hecho. Y lo 
mismo, que sus capitanes auian cometido trayeion 
contra el, siendo derechamente gouernador por 
Su Magestad, en auer dado y entregado la flota 
al de La Gasea sin su licencia, apartándose de su 
seruicio, y que por esto merescian ser muy casti
gados exemplarmente. Hizo para esto vna ynfor-
macion de muchos testigos, que fueron de aquellos 
que eran de sus afficionados y amigos, y a cabo' 
de algunos dias se concluyo de fulminar el pro
cesso sin ser oyda la otra parte, y se hordeno vna 
terrible sentencia a ynstancia del licenciado Cepe
da, a lo que después las gentes dixeron y diz que 
dezia de esta manera. Que atento a la culpa y 
delictos que resultauan de aquella yníormacion 
fecha contra el licenciado Pedro de La Gasea y 
contra todos los capitanes que estauan en su ser
uicio, que deuia de condenar y condenaua al dicho 
licenciado Gasea que le fuesse dada muerte natu
ral cortándole la cabeça. Y a Lorenço de Aldana 
y a Pedro Alonso de Hinojosa, Don Pedro Luys 
de Cabrera y a Hernán Mexia de Guzman, que 
fuessen arrastrados y cortadas las cabeças y he -
chos quartos, y a Gomez de Solis cárcel perpetua, 
y a Juan Alonso Palomino, con los otros capita
nes, afrontados y desterrados a España a las gale
ras por diez años. Desta manera condenaron ai 
de La Gasea y a los capitanes, y el genero de 
muerte natural y ciuii que a cada yno dellos se le 
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•auia de dar, sin ser oydos ni citados para ello (offi-
•cio de tiranos) y esta sentencia la firmo el licen
ciado Cepeda como justicia mayor, y los demás 
letrados que se hallaron presentes como acessores 
no la quisiero.n firmar, especialmente el licenciado 
Polo de Hondegardo, natural de Valladolid, que 
•dixo claramente que no queria firmar la tal sen
tencia dada contra el licenciado Pedro de La 
Gasea. La causa y razón porque no quiso firmar ( i ) 
•dixo que todos los que firmassen la tal sentencia 
yncurrian en descomunión mayor, porque no te
nían poder ni facultad de condenar a muerte na
tural al licenciado Gasea, siendo persona de bor
den sacra y sacerdote de missa. Yten, que no con-
uenia que se pronunciasse la tal sentencia, porque 
podria ser que los capitanes que andauan con el 
-de .La Gasea se quisiessen reduzir a su seruicio, 
sabiendo quan cruelmente estauan condenados, 
que por esto no vendrian, sino que antes huyrian 
•del como del mortal enemigo, y assi dixo otras 
muchas cosas delante de los de su consejo. Mas 
con todo esto, el licenciado Cepeda, auiendo dicho 
•en contra de lo que el licenciado Polo Hondegar
do auia propuesto, hizo mucha ynstancia y porfio 
que la sentencia se firmasse por todos, porque era 
muy conuiniente y nescessario que se hiziesse. 
Oyendo esto Francisco de Carauajal, se sonreyo 
mucho y mofaua de Cepeda, haziend.o burla del, 
y dixo a los otros que, sin falta ninguna, que. de-

( i ) Tachado: que. 
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uia de ser gran cosa en firmar la sentencia, y 
enderesçando su platica a Cepeda, le pregunto 
diziendo: ¿Señor licenciado, suplico a v. m. me 
-declare vna cosa: en firmándose esta sentencia 
por todos estos señores letrados y capitanes, (¡mo
rirán luego todos esos hombres que se contienen 
en el processo? Respondió Cepeda diziendo que no, 
mas empero que era bien que estuuiesse hecho y 
concluydo este negocio con ellos, y firmada la sen
tencia para lo adelante quando los prendiessen, por
que luego se hiziesse justicia dellos. A esto Francis
co de Carauajal se rio mucho mas y dixo que, se
gún el auia dado la priesa en que se firmasse la 
sentencia, que auia creydo que la justicia como 
rayo del cielo auia de yr luego a matallos alia don
de están con el de La Gasea. Y dixo mas, que si el 
los apañaua teniéndolos encerrados en vna cáma
ra, que no se se le diera nada por mili sentencias 
y firmas que uviessen dado, 'porque el los pornia 
a secar en dos arboles; de lo qual se sonrreyeron 
todos de lo dicho, y a esta causa no se acabo de 
firmar la dicha sentencia como Gonçalo Piçarro y 
Cepeda lo desseauan, y assi se quedo tan sola
mente firmada del licenciado Diego Vasquez de 
Cepeda. 



CAPITULO xxxirr 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO MANDO A TODOS SUS T H E -

NIENTES Y CAPITANES QUE L E EMBIASSEN TODA L A G E N 

T E QUE TENIAN HECHA E N SUS PUEBLOS, Y D E LAS C O 

SAS QUE L E S EMBIO A DEZIR SOBRE L O QUE LORENÇO D E 

ALDANA AUIA HECHO CONTRA E L E N T I E R R A F I R M E 

Creyendo Gonçalo Piçarro que los quatro na-
uios que venían de Panama auian de ser su total 
perdición y menoscabo si con tiempo no se re-
mediaua, determino antes que los nauios subies-
sen arriba, y antes que alguna aduersidad le v i -
niesse, de embiar a llamar a todos sus thenientes 
y capitanes ( i ) que en diuersas partes estauan con
gregados, a los quales embio a mandar que vista 
su carta truxessen luego consigo todos quantos 
hombres de qualquier calidad, estado y condiscion 
que fuessen y estuuiessen en sus districtos y juris-
diciones, y que truxessen todas las armas deffen-
siuas y offensiuas que pudiessen aliar. Assimis-
mo, que truxessen todos los cauallos, yeguas, 

( i ) Tachado: que tenia y que. 
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mulas y:azemilas que se hallassen, con mas los 
bastimentos que uviesse, y que todos se viniessen 
derechos a la cibdad de Lima, y desta manera 
embio a todas las cibdacles, villas y lugares a mu
chos mensajeros para que les diessen priesa a que 
se viniessen luego. Embio a la cibdad cle Quito 
por la gente que Pedro de Pulles tenia, y a la v i 
lla de Sant Miguel por la que tenia Bartholome 
de Villalobos; al Cuzco, por la ele Antonio de 
Robles; a la cibdad de xA.requipa por la de Lucas 
Martin Vegaso. Assimismo embio a Las Charcas 
por la que tenían los capitanes Alonso de Mendo-, 
ça y Juan ele Silvera; a las cibdades, villas y lu
gares de Guamanga, Guanuco, Leuanto, Puerto 
Viejo, Chachapoyas, Guayaquil y a las entradas 
de los capitanes Proceli y Mercadillo; y de ningu
na parte destas le vino socorro, como adelante 
diremos. Quando embio a llamar a estas gentes 
escriuio a sus thenientes y capitanes muchas, y; 
diuersa.s cosas por justificar y sanear sus cosas 
con las mas colaradas y aparentes razones que le 
parescio, escriuiendoles en esta forma y manera. 

Bien sabeis como yo embie a Panama á Lo-
renço de Aldana por mensajero y procurador 
destos reynos y con poderes bastantes de los ca
bildos de vuestras cibdacles• para quédesele alli. 
fuesse a España a ynformar a Su Magestad de 
muchas cosas nescessarias que eran joara el pro-
uecho de todas las republicas. Paresceme que 
como mal hombre, yngrato y desconoscido de 
tantos benefficios que yo siempre le hize, y no 

G. EE SANTA CLARA.—X.—4.0 20 
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mirando a la fidelidad que me deuia y al amor de 
nuestra amistad tan antigua, y no teniendo res
pecto a que yua en nombre de todo este reyno, 
ha dado y entregado la flota mia al de La Gasea 
que nos viene a quitar lo que tenemos. Y por lo 
consiguiente, se ha conffederado y hecho aliança 
con el dicho licenciado Gasea, en tal manera que 
viene agora contra nosotros con mano armada, 
hecho capitán, para matarnos y destruyr nuestras 
vidas, honrras y haziendas que tenemos. Y no 
contento con aquesto, sino por hazer mayor es
carnio y burla de nosotros, viene en los mismos 
nauios que yo tenia en Panama, los quales me 
costaron mas de cient mili ducados de buen oro, 
y no quiso passar adelante a donde todo el reyno 
lo embiauá para que dixera a Su Magestad todo 
lo. que por acá passaua, pues lo lleuaua a su cargo. 
De todas estas cosas y de otras muchas no se me 
diera nada que el viniera hecho capitán y que por 
si solo hiziera cabeça de su juego, que presto de 
todo ello nos libraremos con su muerte y la de 
aquellos que vienen con el. De lo que a mi mas 
me pesa, y lo que yo mas siento es que aya en
gañado al licenciado Gasea, el qual venia con muy 
sanas entrañas a poner en sosiego y en quietud 
toda esta tierra, y sin tener autoridad de me hazer 
guerra aya yntentado de me la hazer por trama y 
engaño de Lorenço de Aldana. Otra cosa peor a 
hecho el dicho Lorenço de Aldana con el licen
ciado Gasea: que le ha yncitado y prouocado que 
haga cruel justicia a todos aquellos que se halla-
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ron en las alteraciones passadas, principalmen
te ( i ) los que fueron contra Blasco Nuñez Vela, de 
todo lo qual tengo yo noticia que el de La Gasea 
ha determinado de lo hazer assi. De manera que 
nuestros amigos se nos han tornado enemigos ca
pitales, los quales nos culpan en estas cosas; mirad 
lo que os conuiene, porque este negocio a todos 
toca y ataña para boluer por nuestras vidas, hon-
rras y haziendas y repartimientos de yndios que 
tenemos en encomienda. Pues todos juntos fuy-
mos a Quito con el oydor Cepeda por comisión y 
mandado de la Real Audiencia a dezir buenamente 
al Visorrey se fuesse de la tierra y no estuuiesse 
con ella alborotándola, paresceme agora que todo 
lo bueno que hemos hecho se nos ymputa á mal. 
En quanto a los perdones que dizen que trae el 
licenciado Gasea para perdonar a todos quantos 
se hallaron en la batalla de Quito y en la muerte 
de Vela Nuñez, es falso, fingido y nada cierto. 
Y si algunos poderes trae para perdonar es en 
quanto a lo que toca a las alteraciones passadas 
que se hizieron quando los Oydores y los capita
nes hecharon a Blasco Nuñez Vela desta cibdad 
tan abiltadamente, pues nosotros no fuymos en 
ello, como esta claro y consta a todos. Mas en es
tos perdones no comprehende la batalla, ni la 
muerte de Blasco Nuñez Vela, porque quando Su 
Magestad embio a estas partes al de La Gasca: no 

(i) Tachado: los que se hallaron en las alieraciones 
passadas. 
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sabia de su muerte, porque si el lo supiera, de otra 
manera viniera la cosa, y por tanto, nadie se enga
ñe con estos perdones tan falsos, que es el ceuo 
para pescarnos a todos. Assi que por estas cau
sas y razones y por lo que toca a mis amigos y a 
los vezinos que ay en estas prouincias, yo deter
mino de resistille con todas mis fuerças en quan
to en mi fuere possible, la entrada que quiere ha-
zer en esta tierra con mano armada, o morir en la 
demanda. Pues todos mis amigos que están en 
esta cibdad y los que agora han de venir a ella 
de diuersas partes, sin faltar vno ni ninguno, se po
nen en mi deffensa, no es razón sino que yo mis
mo ponga, como he propuesto de poner por ellos> 
mi persona, vida, honrra y hazienda. Y esto hare 
porque no sean molestados ni agrauiados de nin
guna persona biuiente, pues no merescen ningún 
mal, antes son dignos que sean remunerados y 
amercendeados de Su Magestad por los buenos-
seruicios que le han hecho en esta tierra y en 
otras partes. Los grandes señores de España me 
han escripto que Su Magestad no embia al de La 
Gasea para que me quite la gouernacion que en 
sú Real nombre tengo, sino que tan solamente pre
sida en la Real Audiencia como su Presidente. De 
todo lo qual yo estoy dello bien ynformado y 
passa assi en realidad de verdad, y no se hallara 
otra cosa en contrario, sino lo que yu digo, y lo 
mismo me ha dicho Francisco Maldonado que 
viene de hablar con Su Magestad que esta en Ve
ñudo, tierra de Alemania. También el mismo de 
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La Gasea en la carta que me escriuio con Pe
dro Hernandez de Panyagua, me lo da muy 
bien a entender, mas como están los capitanes 
que eran mios de por medio ( i ) muy contrarios 
a nuestras cosas, y porque no les de en cara su 
maniffiesta trayeion, han engañado, como he di
cho, al de La Gasea, a que me haga guerra. De to
das estas cosas se haze muy gran deseruicio a 
Dios nuestro Señor y a Su Magestad, y por estas 
cosas y otras muchas que yo me callo, que a su 
tiempo y lugar las dire, digo que se puede hazer 
al de La Gasea justamente la guerra a fuego y a 
sangre como contra hombre que sale de los lími
tes de la razón que le es concedido y otorgado. 
Por tanto, encaresciendo yo esto como lo deuo en-
carescer, os mando y ruego que vista la presente 
os vengáis luego a ver conmigo, con la mas gente, 
armas y cauallos que pudierdes traer, y esto ha de 
ser con la mayor breuedad possible que fuere me
nester, porque conuiene mucho a nuestro negocio. 
Estas cosas con otras muchas son las que el tirano 
escriuio y las que embio a sus thenientes y capi
tanes para que se uiniessen, los quales no vinieron 
porque todos ellos se pussieron en seruicio del 
Rey alçando vanderas en su nombre, como agora 
diremos en este capitulo. 

( i j Tachado: y. 



CAPITULO X X X I V 

D E LOS MUCHOS Y DIUERSOS ALÇAJYIIENTOS QUE UVO 

E N LOS REYNOS D E L P E R U E N NOMBRE D E SU MAGESTAD 

CONTRA GONÇALO PIÇARRO QUANDO SUPIERON Q U E 

PEDRO ALONSO D E HINOJOSA AUIA DADO Y E N T R E G A D O 

L A ARRIADA AL P R E S I D E N T E D E LA GASCA 

Quando Diego de Mora se fue a la prouincia de 
Caxamalca, como hemos'dicho, embio luego, como 
buen seruidor de Su Magestad, a todos los vezinos 
y moradores que habitauan y estauan por aquella 
parte, los traslados de los perdones y los otros re
caudos que le auia dado Lorenço de Aldana, para 
que como leales seruidores del Rey se pusiessen 
en su seruicio, negando en todo y por todo a Piça
rra, pues tenia tiraniçada toda la tierra. Con estos 
recaudos escriuio el mismo Diego de Mora a to
das partes dándoles su parescêr muy largo, y des
engañándoles de todos los n'egocios may ciegos 
que entre manos tenian, y las cosas que passauan 
en cada pueblo.}'' lugar las diremos aqui breue-' 
mente. En la villa de Sant Miguel, que es en la 
prouincia de Piura, estaua por theniente de Gon-
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çalo Pigarro Bartholome de Villalobos, al qual le 
estaua dada en encomienda y fiel guarda la costa 
de toda aquella marina y de los puertos, y para 
esto tenia en los pueblos de Tumbez, Manta^ Pay-
ta, Chira y en otras partes muchos españoles y 
muchos yndios por espias para que le auisassen 
de lo que passaua por toda aquella costa, y si vies-
sen venir algunos nauios de Tierra Firme, le aui
sassen luego verdaderamente. Assimismo habitaua 
en esta villa vn vecino llamado Don Hernando de 
Cardenas, natural de Madrid, que era hermano de 
Don Garcia Lopez de Cardenas, el qual por auer 
seruido vn poco de tiempo al tirano en la rota del 
Visorrey, le casso con vna viuda honrracla y le dio 
el repartimiento que ella tenia en la Cuesta de 
Caxas. Pues como llegaron las nueuas de la data 
de la armada, y la passada de Lorenço de Aldana 
a Lima, que yua con mano armada contra los re
beldes, y la fama que auia de los perdones y reuo-
caciones de las hordenanças, y de los recaudos que 
Diego de Mora auia sembrado, determino el dicho 
Bartholome de Villalobos de yrse a Lima a seruir 
a Pigarro, y para esto se dio mucha priesa a sacai-

la mas gente que auia por toda la costa de Piura, 
Tumbez, Maricabarica, Guancabilica y de la Chi
ra, para licuarla por el camino de la Sierra, porque 
tuno noticia que Diego de Mora estaua alçado en 
Tfuxillo en nombre de Su Magestad. Y començan-
do a entrar por ella, supo como por el mismo ca
mino que auia de llenar para yr a Lima venían los 
capitanes Gonçalo de Aluarado y Juan ele Saaue-



3i2 

dra con mucha gente_ mas de la que el tenia, y 
hallándose ataxado hizo alto, no sabiendo que se 
hazer ni a do acudir Don Hernando de Cardenas, 
teniendo atención en dezir que al cabo "y a la pos
tre todos aquellos que al presente seruian a Gon
çalo Piçarrõ se auian de perder totalmente, por el 
mal camino que lleuauan, que no podrían perma
necer con el por amor de los buenos recaudos que 
los leales auian sembrado. Y por esto y por otras 
causas ligitimas el dicho Don Hernando de Carde
nas se dispuso de boluerse a la villa de Sant M i 
guel y alçarse con ella en nombre de Su Magestad 
y de prender o matar al theniente del tirano y de 
alli yrse a seruir al Presidente. Para effectuar esto 
lüego se partió a la villa secretamente con dos 
amigos suyos, y luego encontinente busco otros 
algunos para que le diessen fabor y ayuda, decla
rándoles su buena yhtencíon y el gran prouecho 
que podrían conseguir en esta negociación tan vt i -
lissima. Y lo mas principal y valedero era hazer 
vn gran seruicio a Dios nuestro Señor y a Su Ma
gestad y gaiyar gran reputación con el licenciado 
Gasea, y libertar la tierra, que estaua tiraniçada de 
brauos y crueles tiranos. No tardo mucho en ha
llar los amigos que buscaua, que luego muchos sol
dadas valientes y animosos se le ofrescieron por
que desseauan ya ver aqueste dia, y ayudóles mu-
eho para hazer esta negociación las nueuas muy 
recientes que auia. Assimismo fue grad. parte las 
muchas cartas del Presidente que antes âuian visto, 
juntamente las cartas que escriuieron los buenos 
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soldados que estauan en Tierra Firme a sus amigos, 
que vna delias vino a parar a sus manos, como 
atras queda dicho. Ajuntáronse estos soldados vna 
noche en casa de Don Hernando de Cardenas y 
concertado lo que se auia de hazer se fueron todos 
muy de mañana a la tienda de Bartholome de 
Villalobos, que estaua por allí cerca en el campo, al 
qual hallaron muy descuydado en la cama y le 
prendieron sin hazer ningún bullicio, que fue gran 
bien para los prendedores que no se alboroto nin-
guno. Después que fue preso y auiendole descubier
to todas las cosas que auia de por medio, le ympor-
tunaron para que se pusiesse en manos del Presi
dente y que alçasse vandera en nombre de Su Ma
jestad. Allende desto le dixeron que se boluiesse 
a la villa y la tuuiesse por el rey como la auia te
nido por Gonçalo Piçarro, y el lo acepto mas de 
miedo que tuno que lo auian de matar, que de vo
luntad que tuuiesse, y assi se boluieron a la villa y 
se alçaron todos por Su Magestad. La Fama, bola-
dora que nunca esta queda en vn lugar, fue luego 
con su trompa sonante publicando estas nuevas 
por diuersas partes, porque en Puerto Viejo y en 
toda su jurisdicion fue luego sabido, y por seguir 
los vezinos y seruidores de Su Magestad la misma 
horden que auian estado y militado debaxo de la 
vandera del Visorrey, y por salir de la tirania en 
que éstauan puestos, determinaron con prompta 
voluntad de hazer otro tanto aunque en ello per-
•diessen las vidas. Un dia se aj untaron los del ca
bildo y ciertos vezinos y algunos buenos soldados 
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y se platico entre ellos que alçassen vandera en 
nombre de Su Magestad, pues sus vezinos lo auian 
hecho ya, que no eran menos en valor que los 
otros. Pues concertado entre ellos lo que auian de 
hazer se fueron a casa de Lope Sanchez de Ayala, 
theniente de Gonçalo Piçarro, al qual hablaron y 
le dixeron lo que trayan concertado, para que fues-
se de la opinion dellos, y que le alçarian por capitán 
de Su Magestad, y el no queriendo ser leal le mata
ron a puñaladas. Hecho esto se fueron a casa del 
capitán Juan de Morales, que estaua en este pueblo 
con gente de guarnición, que lo aula dexado Her
nando Bachicao quando passo por aqui, y le roga
ron que se fuesse con ellos a seruir a Su Magestad, 
y el por no negar al tirano le mataron también a 
puñaladas y luego alçaron vandera por el Rey. 
Gonçalo Piçarro embio a la cibdad de Leon en 
Guanuco a Hernando Alonso, que era vezino del 
mismo lugar, para que cliesse priesa a su theniente 
Juan de Saauedra para que se viniesse con la gen
te que tenia hecha. El qual no quiso salir de la 
cibdad porque auia rescibido ciertas cartas del 
presidente y. de Lorenço de Aldana por via de 
Diego de Mora, en las quales le persuadían negas
se a Gonçalo Piçarro y se pusiesse al seruiçio de 
Su Magestad, y el determino de lo hazer assi. Es
tando Hernando Alonso presente hizo alarde de 
los soldados que tenia, y después le dixo que luego 
se pondría en camino por cumplir con lo que le 
auian mandado, y Hernando Alonso tuuo entendi
do que .lo dezia (sic) que era y use a la cibdad de 
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Lima, mas hallóse engañado, como agora diremos. 
Paes dende a quatro dias el dicho Juan de Saaue-
dra salió de la cibclad con los suyos, y estando a 
vna jornada della hablo a los soldados declarándo
les su yntencion y de lo que determinaua hazer, 
que era yrse al Presidente, contándoles lo que 
pasaua y los respectos porque lo hazia. Paresce ser 
que los vezinos y soldados lo. desseauan, y sin auer 
ninguno que lo contradixesse se le offrescieron 
luego, de lo qual el capitán se holgó mucho, y de 
alli los lleuo a todos al pueblo de Caxamalça, 
ecepto Hernando Alonso y Francisco d'Espinosa 
el Çamorano, con tres soldados, que no quissieron 
yr con el aunque fueron requeridos, antes vinieron 
a dar noticia dello a Gonçalo Piçarro, el qual resci-
bio grandíssimo pesar y enojo, y a ellos recibió 
muy bien agradesciendoles sus venidas. Embió 
luego Piçarro a la cibdad de Guanuco al dicho 
Francisco de Espinosa con veinte arcabuzeros para 
que les quemassen las casas y les destruyessen las 
heredades que los cibdadanos tenían en todo aquel 
territorio. Quando ellos llegaron a quatro leguas 
de la cibdad les deffendieron los yndios el passaje, 
porque no los dexaron passar por vn angosto ca
mino y vna quebrada que auian de atrauessar, por
que todos los yndios de aquella comarca estauan 
alçados por mandado del theniente y de sus amos. 
Visto por Francisco de Espinosa y por- los suyos 
que no podian passar por ser el camino peligroso . 
y de mal pays, se boluieron a Lima trayendo de 
camino todo el ganado mayor y menor que pudie-
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ron recoger y se boluieron con ello a Lima, y des
pués Gonçalo Piçarro hizo a este Francisco de Es
pinosa su maestre sala porque Gomez de Solis era 
ydo a Tierra Firme. En esta prouincia de Guanuco 
se dize que auia vna casa real de los Yngas que 
estaua labrada de muy hermosa cantería, y cerca 
della auia vn templo del dios Sol con cantidad de 
virgines y donzellas, y tenia muchos ministros que 
algunos encarescen, y dizen que de hordinario te
nían para el seruicio deste templo passados de 
treynta mili yndios. A ymitacion destos caualleros 
se alço en el pueblo de Leuanto, prouincia de los 
Chachapoyas, el capitán Gonçalo de Aluarado, y 
alço vandera por Su Magestad contra Gonçalo Pi
çarro, el qual .yendo al pueblo de Caxamalça en
contro en el camino con el capitán Juan de Saaue-
dra y se fueron todos juntos. El capitán Juan Pro-
celi, descubridor de tierras nueuas, se alço también 
en nombre del Rey contra Gonçalo Piçarro alia en 
la prouincia de los Chiquimayos y se fue con mu
chos soldados al pueblo de Caxamalça a seruir a 
Su Magestad. Assimismo se alço el capitán Fran
cisco de Olmos en el pueblo del Guayaquil contra 
el tirano y embio a llamar al capitán Manuel de 
Estácio, que estaua haciendo gente para yr a Lima," 
donde Gonçalo Piçarro estaua, al qual embio a de-
zir que se fuessen juntos a seruir a Su Magestac^al 
pueblo de Caxamalça como todos los leales lo ha-
zian. Manuel de Estácio no lo quiso hazer, antes 
con gran yra y enojo amenazo terriblemente a 
Francisco de Olmos, diziendo que lo auia de matar 
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y hazer pedazos, y a todos aquellos que le seguianf 
pues eran traydores a Gonçalo Piçarro, pues le ne-
gauan la fidelidad que le deuian. Sabiendo esto 
Francisco de Olmos, que se lo escriuieron desde 
alia,determino hazer vn hecho romano,y assi,tomo 
consigo hasta ocho hombres que eran de gran con
fiança y valientes y animosos para yr a hazer este 
hecho tan temerario, y con esto se fueron a uei-se 
con el capitán Manuel de Estácio, y al tiempo que 
se vieron se rescibieron muy bien porque auian 
sido muy grandes amigos en el tiempo que siruie-
ron a Gonçalo Piçarro. Y como Manuel de Pasta
do estuuiesse rodeado de sus soldados no le hablo 
ni le dixo de a lo que yúa, sino tan solamente a 
tomar su parescer de lo que harían acerca de sus 
ydas, el qual le respondió que se fuessen a la cib-
dad de Lima a seruir a Gonçalo Piçarro pues tan
to bien les auia hecho. Pues como Francisco de 
Olmos uviesse estado vnbuen rato con Manuel de 
Estácio, dixo que era muy bien que assi se hizies-
se, y con gran dissimulacion, como que le quería 
algo, lo llamo y tomándole por la mano lo saco 
fuera de su casa, y como se vieron solos en la plaça 
y a pocas palabras que se hablaron, le mato a pu
ñaladas y se retruxo luego a la yglessia. Los alcal
des y los soldados estacianos acudieron luego para 
lo sacar della para lo matar, el qual fue muy def-
fendido del cura y vicario y de los ocho hombres 
que auia llenado consigo y de ciertos vezinos del 
pueblo que fueron sus verdaderos amigos, y como 
vieron que no lo podían sacar lo dexaroíi para que 
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alii muriesse de hambre y le pussieron muchas 
guardas. Como se yido cercado llamo a los alcal
des y regimiento y a los estacianos, con los quales 
hablo trayendoles a la memoria el seruicio que 
deuian a Su Magestad, dándoles los traslados de los 
perdones y reuocaciones de las hordenanças y 
otros recaudos que lleuaua, que Diego de Mora auia 
embiado, aunque ellos ya tenían muchas que el 
Presidente y los buenos soldados les auian escrip-
to desde Panama. Vistos estos recaudos por todos 
los del pueblo se apaciguaron y se reduxeron al 
seruicio de Su Magestad porque muchos dellos auia 
que lo desseauan y no lo auian hecho por amor 
del capitán, y conformándose todos ellos se fueron 
al Guayaquil y de alli al pueblo de Caxamalca. 
Don Antonio de Ribera se partió de Lima a lacib-
dad de Sant Juan de la Frontera por mandado del 
tirano para traer todos los soldados que auia por 
alia, y llegado que fue lo rescibieron muy bien 
todos los cibdadanos, de miedo que tuuieron de 
Gonçalo Piçarro que por alli estaua cerca; al qual 
le dexaron sacar algunos pocos de soldados y 
pocos cauallos y pocas armas que hallo, con todo 
lo qual se boluio a la cibdad de Lima, y auiendose 
ya salido se alçaron luego con la cibdad y se pus
sieron todos en seruicio de Su Magestad. Esta cib
dad fundo el marques Don Francisco Piçarro a 
nueue del mes de Enero de 1539) en- nombre del 
Key, la qual está en el comedio de las cibda-
des del Cuzco y de Lima, que llamo Sant Juan de 
la Frontera, y después el gouernador Vaca de Cas-
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tro la llamo Sant Juan de la Vitoria por auer ven
cido cerca de alli en los llanos de Chupas a Don 
Diego de Almagro el moço. En estos llanos de 
Chupas hallaron los españoles ciertos edifficios 
antiquíssimos y de gran sumptuosidad, y querien
do el marques saber desto pregunto a los yndios 
quien auia sido el fundador de tan buenos ediffi
cios. Respondieron auer oydo dezir a sus antepas
sados que fue vna gente que parescian a los espa
ñoles, y que eran muy blancos y barbados y que 
reynaron alli mucho tiempo antes que los Yngas 
viniessen a la tierra, y que después se fueron y que 
no supieron a donde. Dexado esto aparte, prosiga
mos adelante con nuestra obra. 



CAPITULO X X X V 

E N QUE SE CUENTA. D E COMO RODRIGO D E SALAZAR 

MATO A PEDRO D E F U E L L E S , T H E N I E N T E D E GONÇALO 

PIÇARRO E N QUITO, Y SE ALÇO CON LOS VEZINOS E N 

NOMBRE D E SU MAGESTAD, CON L A CIBDAD, Y D E OTRAS 

MUCHAS COSAS Q U E PASSARON 

En la cibdad de Quito, que esta hazia el Norte y 
mas abaxo .de algunas cibdades, villas y lugares 
que hemos dicho, estaña en nombre de Gonçalo 
Piçarro por theniente y capitán general Pedro de 
Fuelles, que era hombre valeroso en la tierra y el 
que escriuia al tirano se nombrasse rey de los 
reynos y prouincias del Peru. Pues assi como vino 
a su noticia ser verdad que la flota que estaua en 
Panama se auia dado y entregado en manos del 
Presidente, lo sintió muy mucho y por esso comen-
ço de bramar contra los capitanes, llamándoles 
traydores, fementidos y apocados, y con gran furia 
juraúa y dezia que el con sus propias manos los 
auia de matar y destruyr todas las haziendas que 
en el Peru tenían. También supo que por causa 
de auerse entregado la flota al de La Gasea se 
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auian alçado y rebelado contra Gonçalo Piçarro 
todos los vezinos y moradores que auia en Puerto 
Viejo, Piura, Truxillo, Guayaquil, Çarça y los de-
mas pueblos que auia por aquellas partes. Por 
estas cosas y otras muchas, con gran despecho y 
con yra y enojo y mayor rancor rauiaua como 
perro rauioso, maldiziendo a todos quantos se 
auian alçado contra Gonçalo Piçarro su señor y 
contra sus seruidores. Assi como era en todo su 
gran seruidor y amigo, y por la fidelidad que siem
pre le tuuo, començo con gran furia de hazer gran 
llamamiento de gente para yr a dar fabor y ayuda 
si la uviesse menester, y dezia que de camino des-
truyria y mataria a todos los que se auian alçado, 
y que dellos haría justicia. Començo de hazer 
luego muchos arcabuzes y picas y otras muchas 
armas offensiuas y deffensiuas que eran pertenes-
cientes a la guerra, como eran pelotas, moldes, 
poluora, mecha y otras cosas assi, y mando adobar 
con "priesa las demás armas que ya estauan vn 
poco mohosas y puestas por los rincones. Después 
que uvo reparado y mandado hazer muchas armas, 
las repartió entre sus soldados, que ya eran llega
dos muchos dellos a la cibdad, que vinieron de las 
estancias y pueblos de los yndios y de otras par
tes, a los quales dio grandíssimos socorros del dine
ro que saco de la casa Real. Nombro por capitanes 
de los arcabuzeros y piqueros a Rodrigo de Sala-
zar, natural de Toledo, que comunmente llaman el 
corcobado, y a Francisco de Ouando el ysleño, hijo' 
del Doctor Ouando, que eran sus grandes amigos 
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y familiares. De la caualleria fue el mismo the-
niente Pedro de Fuelles, y maestro de campo lo fue 
Diego de Vrbina que en los tiempos de atras auia 
tenido el mismo cargo en el campo del Visorrey 
Blasco Nuñez Vela porque era muy sufficiente 
para el tal officio. El capitán Rodrigo de Salazar 
por ganar honra y reputación ante Su Magestad y 
con el Presidente, dende a ciertos dias determino 
de matar a Pedro de Puelles, y para lo poner en 
execucion lo dixo en secreto a ciertos soldados 
que eran valientes hombres, llamados Morillo, T i 
rado y Hermosillo, con otros algunos que conoscio 
estauan mal con el theniente. Luego al principio 
hallo muy pocos que quisiessen entrar en este pe
ligroso trance, mas al cabo concedieron con el al
gunos de lo hazer y acometer, especialmente los 
tres ya nombrados, y ayudóles mucho a esto las 
nueuas muy recientes que se sonaua[n] de la ve
nida del Presidente. Para lo auer de hazer muy 
bien y a su saíuo aguardaron tiempo hasta que les 
cupiesse a ellos la vela que se suele poner de no
che a los generales y capitanes como se tiene de 
vsso y costumbre, porque si lo hazian fuera de 
tiempo podría auer algún estoruo de los soldados 
de la guardia que la siguiente noche se auia de 
poner, que no sabían el secreto. Dieron el cargo a 
Morillo que fuesse el primero que lo hiriesse, que 
era animoso soldado, y que luego acudirían los 
demás a dalle fabor y ayuda, y el lo concedió y 
juro con gran voluntad de lo matar aunque por 
ello perdiesse mili vidas que tuuiesse. Venida la 
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noche por ellos tan desseada, pusieron su guardia y 
no le pudieron matar entonces por ciertos ympe-
dimentos y grandes estonios que uvo, y como ama-
nescio se concertaron que sin poner mas dilación, 
que en leuantandose de la cama y en abriendo la 
puerta de su cámara y antes que acudiesse alguna 
gente, le diessen la muerte, y con achaque que 
entrassen rogando por Morillo para que le hi-
ziesse boluer vna yndia que le auia mandado el 
mismo quitar los dias atras, y que estando hablan
do con el le podrían matar mas facilmente porque 
estaria desnudo y aun descuydado deste mal suce
so. Pues venida y llegada ya la ora, como sintieron 
que Pedro de Fuelles estaua leuantado, porque le 
oyeron hablar alia dentro, y como no se abria la 
puerta, dio Morillo golpes a ella y Puelles pregunto 
desde alia dentro quien era y lo que quería. Ro
drigo de Salazar con la boz alta dixo que le venia 
a pedir por merced y a suplicalle tuuiesse por bien 
de mandar boluer vna yndia que su merced auia 
mandado quitar los dias atras a Morillo, pues era 
su muy gran seruidor, principalmente del señor 
Gonçalo Piçarro. Estando Salazar diziendo esto 
Pedro de Puelles abrió la puerta, el qual estaua 
cubierto de vna ropa larga de leuantar, que aun no 
se auia vestido ni calçado, que se andaua paseando 
por la cámara haziendo su testamento cerrado 
ante vn escriuano del Rey, estando su capellán de
lante y su mayordomo y su camarero. Estos hom
bres auian entrado aquella madrugada por vna 
puerta secreta que estaua en la recamara, que no 
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auia casi ninguno que supiesse que estaua alii, ni 
que otro alguno uviesse entrado por ella sino eran 
estos quatro hombres que fueron llamados por su 
mandado. Pues como Pedro de Fuelles abrió la 
puerta, y los conjurados queriendo entrar a execu
tar su yntencion y proposito, se turbaron en vién
dole, y assi se repararon vn poco, y sintiéndolo 
Pedro de Fuelles tuuo creydo que lo auian hecho 
de verguença y empacho, y hablando con Salazar 

' le dixo: Señor capitán, ¿que es lo que quiere v. m. 
tan de mañana?; y cobrando, animo con aquesto en
traron todos dentro y Salazar dixo a lo que yua, y 
Fuelles respondió: con tan buen tercero como v. m. 
no se puede dexar de hazer todo lo que v. m. 
quiere, que yó mandare que luego se la den y en
treguen, pues tan buen soldado es el que la de
manda. Estando Pedro de Fuelles' diziendo esto,, 
quando el dicho Morillo le dio una braua y mor
tal estocada por los yjares que le passo de parte a 
parte las entrañas, y luego acudieron de repente 
Salazar, Tirado y Hermosillo, y le dieron de puña
ladas estando ya tendido en el suelo, que a gran
des bozes pedia conffession y dezia no le matas-
sen, que bastaua lo hecho. Viendo esto el capellán 
y los hombres que estauan con el en la cámara 
començaron a dar grandes bozes pidiendo fabor y 
ayuda a los de la guarda, y como eran todos en la 
conjuración ninguno dellos entro a faborescelle, 
antes dezian desde alia fuera: ¡muera' el traydor, 
muera!; por lo qual Salazar1 y Morillo1 matai^n a 
estocadas al escriuano y ai mayordomo porque 



325 

dauan bozes. Ei capellán, y el camarero, que se 
•dezia Pedro de Morales, del temor muy grande 
que tuuieron no ossaron aguardar allí, antes se he-
charon por vna ventana abaxo que cae a vnos 
trascorrales; al capellán se le quebro vn braço y 
al Morales se le quebro vna pierna. Muerto que 
uvieron al theniente y la mitad de los que con el 
estauan, salieron fuera a la calle y començaron de 
apellidar a grandes bozes el nombre de Su Mages-
tad, y libertad, haziendo tocar brauamente al arma 
publicando la muerte del tirano, lo qual oydo por 
los vezinos y soldados se fueron luego todos a po
ner en medio de la plaça con sus armas y caua-
llos. Francisco de Guando, como salió de su casa 
yendo a la plaça y viendo la mucha gente que 
auia(l) acudido, timo creydo que eran de los mata
dores y libertadores, por lo qual no se atreuio de yr 
alia, antes se metió en el monesterio de Sant Fran
cisco, lo que no hizo el maestro de campo Diego de 
Vrbina, que prestamente se fue a poner en medio 
del esquadrou. Rodrigo de Salazar y Morillo con 
los demás libertadores se fueron también al esqua-
dron con las espadas desenuaynadas y sangrientas 
y con los arcabuzes puestos a punto de guerra [y] 
dando bozes yuan diziendo: ¡biua el rey, bina el rey! 
¡libertad, libertad! que ya es muerto el cruel tirano. 
A las quales bozes acudieron todos los soldados 
que estauan en la plaça, y como no tenían capita
nes que los acaudillassen començaron también con 

( i ) Tachado: a ella. 
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prompta voluntad a dezir ¡biua el Rey y el de La 
Gasea, y mueran traydores! Oyendo esto Rodrigo 
de Salazar y Morillo con los demás libertadores, se 
allegaron a ellos y les mostraron buena cara, prin
cipalmente el maestro de campo, el qual les hablo 
como ellos quissieron, porque este hombre des-
seaua ver este dia solamente por seruir a Su Ma
gostad. Rodrigo de Salazar, como cabeça ya deste 
exercito, auiendose confederado con toda la vecin
dad hablo largamente a los soldados dándoles no
ticia de la venida del Presidente y de los buenos 
recaudos que traya para el bien de toda la tierra,, 
y que pues que todos los leales se auian pues
to en las manos del Presidente, que hiziessen ellos 
otro tanto; los soldados lo hizieron assi. Hecho esto-
Rodrigo de Salazar se fue con doze arcabuzeros al 
monesterio del Señor Sant Francisco y saco de alli 
a Francisco de Guando, al qual sin le admitir des
culpa alguna le mando conffessar y después le 
hizo cortar la cabeça en medio de la plaça, diziendo 
el pregón: por traydor. También hizo que Pedro< 
de Fuelles fuesse traydo a la picota, ai qual truxe-
ron muerto y medio arrastrando y le fue cortada 
la cabeça con publico pregón en que dezia que por 
traydor se la cortauan, y le fueron confiscados-
todos bienes quantos tenia, para la Camara de Su 
Magestad. Después desto fue hecho quartos, los 
quales fueron sembrados por los caminos reales, y 
las tripas se quedaron alli junto a la picota, que 
ninguno fue ossado de las enterrar de miedo que 
tuuieron, y dizen por verdad que se las comió vn 
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perro. Paresceme que fue cosa de misterio que 
esta justicia se executasse en este cruel hombre, 
porque este mismo fue el que dixo al licenciado 
Carauajal en donde el Visorrey estaua caydo, y le 
hizo que del tomasse vengança de la muerte de su 
hermano, en hazelle cortar la cabeça y ponella en 
esta misma picota, como atras queda dicho. Mas en 
fin, al fin el Visorrey fue muy honrradamente en
terrado en la yglessia mayor por el tirano y por 
sus capitanes aunque eran sus enemigos, la qual 
honrra no se le hizo a este cruel hombre, porque 
no fue enterrado, antes fue manjar de los perros y 
sus quartos quedaron en el campo cliuidiclos y 
apartados. Después de muerto el tirano y después 
de estar apaciguada la cibdad començaron todos 
de aguardar al Presidente, y no fueron al pueblo de 
Caxamalça, donde los otros leales estauan, porque 
el pueblo estaua lexos, y también porque se tuno 
creydo que el Presidente passaria presto por aque
lla cibdad por ser el camino mas derecho para yr 
a Los Reyes. En el entre tanto que estas cosas se 
hazian en la cibdad, Rodrigo de Salazar embio pol
la posta a vn soldado al capitán Juan de Lunar, el 
qual yua con ciertos soldados, por mandado de 
Pedro de Puelles, a castigar a todos los vezinos y 
soldados que estauan en el pueblo del Guayaquil. 
Estos leales hombres, como queda dicho atras, se 
auian alçado contra Gonçalo Pigarro, y Rodrigo de 
Salazar escriuio al dicho Juan de Lunar que se bol-
uiesse luego con la gente que lleuaua, a dalle la 
obediencia como a capitán general y justicia ma-
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yor de Su Magestad, porque todo el pueblo lo aula 
assi nombrado. De manera que el soldado fue por 
la posta y alcanço a Juan de Lunar y le conto por 
entero todo lo que auia passado acerca de la 
muerte de Pedro de Fuelles, y el capitán sin ossar 
passar adelante se boluio a la cibdad con mucha 
priesa, y el mensajero passo a toda furia al Guaya
quil y dio la nueua de todo lo suscedido en Quito 
a los vezinos. Estaua a la sazón en el Guayaquil 
el capitán Pablo de Meneses con muchos arcabu
ceros, el qual auia ydo alia en vn nauio a socorrer 
a la vezindad, que el Presidente auia embiado por 
ella. Viniendo ya de camino a las tierras del Peru 
y quando supo esta nueua, se holgó mucho, y mas 
la vezindad, que tuuieron creydo que el tirano los 
auia de destruyr. El capitán Pablo de Meneses 
embio luego a este mismo mensajero al pueblo, de 
Manta a dar la nueua al Presidente, y de alia el de 
La Gasea escriuio a Salazar y a la vezindad loándo
les por lo que auian hecho, y a Salazar embio vna 
prouission ( I ) de Capitán y Justicia mayor de 
aquella cibdad y jurisdicion. Acerca de la muerte 
deste hombre, Diego de Vrbina dixo muchas vezes 
y con grandes juramentos que si Rodrigo de Sa
lazar no se anticipara en matar tan presto al dicho 
Puelles, que el se declarara por Su Magestad de ay 
a pocos dias en vna solenne fiesta, que en aquel 
dia queria hazer vn combite a toda la vezindad y 
a los capitanes y soldados para hazello. También 

( i ) E n el ins., proidussion. 
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dixo que entre Pedro de Fuelles y Rodrigo de Sa
lazar y el lo auian platicado muchas vezes, y que 
todo lo que auia hecho o dicho publicamente en 
fabor de Gonçalo Piçarro auia sido por desuelar y 
engañar a los muchos afficionados que en la cib-
dad tenia. Otros quieren sentir lo contrario, pol
los grandes aparejos que hazia para yrse a Lima, 
y por el testamento que començo y no acabo; el 
sabidor destas cosas es el Señor de los Señores 
que escrudriña los toraçones y pensamientos de 
los hombres y sabe los secretos que se hazen muy 
escondidos. Sease lo vno o lo otro, que en fin, al fin 
el fue muerto a puñaladas y después hecho quar
tos como el merescia. 



CAPITULO X X X V I 

D E COMO DIEGO A L U A R E Z D E L A L M E N D R A L SE ALÇO' 

CONTRA GONÇALO PIÇARRO E N E L PUEBLO D E L A NASCA 

V EMBIO A LLAMAR A DIEGO CENTENO, E L QUAL VENIDO 

SE ALÇO POR CAPITAN E N NOMBRE D E SU MAGESTAD 

PARA QUE F U E S S E CONTRA LOS TIRANOS 

Muy grande fue la fama que uvo en todas las 
tierras del Peru de los alçamientos que todos los 
thenientes, capitanes y soldados que [sic) auian 
hecho en muchas partes contra el gran tirano, de 
que ponia gran rezelo y espanto en los tiranos que 
auia, a causa que todos los leales se ponían en ser-
uicio de Su Magestad ynuocando su Real nombre 
y llamando al Presidente para ponerse en sus ma
nos. Assi que en aquel tiempo y en aquella sazón 
parescia que el hombre que se preciaua ser leal y 
que no hazia otro tanto con todo su deuer, alçan-
dosse contra Gonçalo Piçarro, que le pudieran no
tar que no era seruidor de Su Magestad, ni amador 
de lo que tocaua a su Real seruicio. Y por estas 
causas y razones cada vno pretendia de alçarsse a 
su mano por ganar honrra y reputación en poner 



33i 

sus vidas, honrras y haziendas para el seruicio de 
Su Magestad, y porque no los tuuiessen ni contas-
sen en el numero de los tiranos y traydores. Pues 
en vn pueblo de yndios llamado La Nasca se auian 
alli ajuntado ciertos hombres leales, llamados Die
go Aluarez del Almendral, Alonso de Esquiuel, 
Juan de Segouia y el padre Domingo Ruyz, viz -
cayno, con otros buenos soldados, los quales auian 
andado por los montes y despoblados escondidos 
de miedo de Gonçalo Piçarro y de su maestro de 
campo. Pues como estos caualleros supieron que 
el Presidente venia a la tierra a recuperalla, que 
estaua tiraniçada de brauos y crueles tiranos, se 
recogieron en aquel pueblo de La Nasca, en donde 
vieron vna carta que vn Juan de Badajoz embiaua 
desde Lima para vn su amigo que estaua en la 
cibdad de Arequipa. En esta carta se contenia 
largamente de como la armada de Piçarro estaua 
por el Rey y en poder del Presidente, y de las 
cosas que auia començado a hazer, y certifficaron-
sse mas en estas nueuas de vn hombre que aporto 
por aquel pueblo, que venia de Lima, que dixo lo 
mismo, con otras cosas que ellos desseauan saber. 
Luego Diego Aluarez del Almendral alço los pen
samientos en alto y saco de vna petaca vna van-
dera que alli tenia liada, y la puso en vna lança y 
dixo en alta boz: en nombre de Dios y de Su Ma
gestad, yo, Diego Aluarez del Almendral alço esta 
real vandera y me hago y nombro por capitán del 
General Diego Centeno. Y a uos, padre Domingo 
Ruyz, os la entrego, y nombro por alférez de Su Ma-
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gestad para que la traygais y tengáis en fiel guar
da hasta tanto que otra cosa mande el señor Pre
sidente, o por el capitán Diego Centeno. De mane
ra que ellos y otros diez o doze hombres que alli 
se ajuntaron hizierón estas cosas, y luego tomaron 
del veedor' de Su Magestad nueue cauallos muy 
buenos que hallaron en la caualleriza, diziendole 
que su amo lo mandaua y que tomassen del pue
blo todo lo que uviessen menester. Y como eran 
pocos y por tener alguna reputación en lo que hi-
ziessen de ay adelante, embiaron luego a llamar al 
General Diego Centeno, que estaua metido en la 
cueua en el pueblo de Diego Cornejo con Luys de 
Ribera y Guazo su criado. Hizieronle saber todo lo 
que en la tierra passaua y de la venida del Presi
dente y de los perdones y reuocaciones que traya 
de Su Magestad y de los alçamientos que los the-
nientes y capitanes auian hecho contra Gonçalo 
Pigarro y [sus] sequaces que le seguían en sü t i 
rania y falsa opinion, y lo que ellos auian hecho en 
La Nasca. Diego Centeno se holgó grandemente 
con estas nueuas porque tuuo siempre desseo muy 
grande que la tierra se reduxesse al seruicio de Su 
Magestad, y pregunto luego Luys de Ribera con 
gran contento y plazer lo que deuria de hazer en 
aquel casso; respondió que pues auia tan buenas 
nueuas, que alabasse a Dios por ello y que saliesse 
luego y se ajuntasse con Diego Aluarez, diziendole 
muchas cosas de buena consideración, y auiendo 
visto otras cartas sin las segundas que le escriuie-
ron desde Arequipa, que la vna delias fue de Die-
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go Cornejo su buen amigo. Con estas nueuas sa
lieron los tres de la cueua y se fueron a juntar a 
vn pueblo que esta en medio de las dos cibdades 
del Cuzco y de Arequipa, en donde se rescibieron 
muy bien los vnos y los otros como verdaderos 
amigos, y en este pueblo se certifficaron mas de 
todo lo que auia en la tierra. Luego Diego Alua-
rez y sus compañeros juraron a Diego Centeno 
por capitán general de Su Magostad con la soleni-
dad que en tal casso se requeria, para que fuesse 
contra el tirano y contra todos aquellos que se
guían su falsa opinion y contumacia, y el assi lo 
juro. Diego Centeno después que se vido hecho 
General començo de hazer gran llamamiento de 
gente para que viniessen a seruir a Su Magestãd, y 
por otra parte embio a las cibdades del Cuzco y 
Arequipa sus fieles espias para saber lo que por 
aquellas partes se hazia o del se dezia. Sabida por 
muchas partes la salida del capitán Diego Cente
no, a muchos que mal le querían les peso en gran 
manera, y otros que le querían bien les plugo della, 
y assi le fueron a seruir después algunos clellos 
desde las cibdades de Guamanga, Lima, Charcas 
y de otras partes. Como Diego Centeno vido que 
no tenia tanta gènte como auia menester, sino has
ta quarenta hombres de bien, n"o sabia que designo 
tomar, ni a que parte auia de acudir, ni a donde 
yria con ellos, y con esto se començo entre ellos 
de poner en platica que seruicio harían a Su Ma-
gestad que füesse muy conuenible y bien sonado, 
o a donde yrian primero: si yrian a la cibdad de 
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Arequipa que estaua por alli cerca, o a la cibdad 
del Cuzco. Fue entre ellos acordado y fue de p.a- . 
rescer de Diego Aluarez del Almendral y de Luys 
de Ribera, que fuessen al Cuzco, masque primero 
se escriuiessen. algunas cartas a los amigos que 
tenían en estas dos cibdades que se auian mostra
do los dias atras por grandes seruidores de Su Ma
gostad, y que conforme ã lo que respondiessen 
pondrían en execucion su demanda. Desta respues
ta se holgó mucho Diego Centeno y abraço a Die
go Aluarez con gran plazer y contento; y luego 
escriuieron a los vezinos del Cuzco que los dias 
atras auian sentido que eran muy grandes serui
dores de Su Magestad, y también que le eran a el 
muy afficionados en el tiempo que era mas peli
groso, que era biüo Alonso de Toro, y que agora 
lo harian mucho mejor que nunca por las buenas 
nueuas que auia cada dia, y para tantear este vado 
embio al Cuzco a vn español con las cartas, al qual 
dio auiso que como fiel espia mirasse lo que del se 
dezia y lo que determinauan hazer contra el; 
allende desto, que supiesse de la yntencion de 
Alonso Aluarez de Hinojosa, theniente del gran 
tirano, y se lo escriuiesse luego todo, y assi le auiso 
de otras muchas cosas que auia de hazer que eran 
muy ymportantes a su negociación, y para los des
pachos de las cartas le dio quatro yndios ladinos 
que fuessen con el. El mensajero fue por su cami
no y entro en el Cuzco al tiempo que se hazia la 
gente para embiarla a Gonçalo Piçarro, y dio las 
cartas a quienes yuan enderesçadas, y estos que 
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las rescibieron se ajuntaron en secreto muchas 
vezes en casa de Thomas Vasquez a tomar con
sejo y parescer de lo que harían, y platicadas 
estas cosas no se determinaron tan presto en hazer 
cosa alguna, a causa que en esta sazón estaua en la 
cibdad Antonio de Robles, hermano del capitán 
Martin de Robles, que lo auia embiado el gran t i 
rano para que lleuase consigo la gente a la ci'Bdad 
de Lima como capitán de toda ella. Para concor
darse estos caualleros y salir con lo que desseauan 
hazer, lo platicaron con el theniente Hinojosa, y 
como el vido que los que lo venían a dezir eran de 
los mas principales hombres que auia, y en saber, 
como sabia, la venida del Presidente con grandes 
poderes, propuso ser del vando de Diego Centeno, 
lo vno y principal porque no fuesse tenido y repu
tado en el numero de los tiranos, porque se pre-
ciaua ser gran seruidor y leal vasallo de Su Mages-
tad y desseaüa en gran manera ver libertada la tie
rra y esta] ba] mal con las cosas de Piçarro, y mucho 
mas de las de Francisco de Carauajal. Lo otro, por
que estaua corrido que el gran tirano le tuuiesse 
en tan poco en auer embiado a esta cibdad al capi
tán Antonio de Robles, siendo vn soldado de poca 
hedad, para que fuesse General de la gente que alli 
se hazia, no fiandosse del. Y por esto y por otros 
respectos y causas ligitimas que eran muy bastan
tes, determino de escriuir al capitán Diego Cente
no para que fuesse seruido de venirse a la cibdad 
seguramente con la gente, que tenia poca que mu
cha, que en ella seria muy bien rescebido. Embia-
ronle a dezir que con la gente que tuuiesse podría 
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entrar de noche en la cibdad y que ellos le darían 
fabor y ayuda la que uviesse menéster, con sus 
personas y haziendas, porque viniendo el, luego se 
pondrían debaxo de su vandera, que era lo que 
mas desseauan. Y que si por ventura se supiesse 
de su venida, que ellos publicarían por acá que 
traya gran numero de gente, y que por otra parte 
auiañ ellos de hazer de los enojados contra el, por
que no fuessen sentidos, y que auian de dezir con 
grande yra y enojo que le auian de resistir la en
trada o morir en la demanda. También le anisaron 
de como estaua en la cibdad Antonio de Robles 
que de la cibdad de Lima auia venido para hazer 
gente por mandado de Gonçalo Piçarro, y que tenia 
al presente recogidos mas de doscientos hombres 
los quales estañan aderesçandosse para partirse. 
Assimismo fue anisado que en Las Charcas auia 
mas de quatrocientos hombres que estauan aguar
dando que fuessen embiados a llamar, y que Alon
so de Mendoça, como capitán general, y Juan de 
Siluera, como justicia mayor, auian de yr con ellos 
a Lima. Y porque no perdiesse tan buena conyuu-
tura, y que si quería acertar en todo, que se diesse 
mucha priesa en venir antes que Robles y los 
suyos se fuessen a Lima, porque con la gente que 
auia al presente en entrambos pueblos ajuntando-
se en vno harían muy grandes effectos, porque 
juntos todos los capitanes y soldados se podrían 
hazer muchas cosas buenas en servicio de Su Ma-
gestad, y aunque Antonio de Robles se quisiesse 
yr de la cibdad, ellos le detendrían con dilaciones 
y escusas hasta que el-llegasse, y -assi le embiaron 



337 

a dezir otras cosas. Quando Diego Centeno, resa
bio cartas de Alonso Aluarez de Hinojosa y de la 
vezindad, con todos los auisos, fue muy grande el 
plazerque rescibio, y luego conjecturo que por esta 
via podría mejor seruir a Su Magestad ganando 
honrra y prez en esta demanda, y lo platico con los 
pocos que tenia, y ellos fueron del mismo pares-
cer. Con esta determinación se dio mucha priessa 
en aderesçar su partida para el Cuzco, sin armas, 
que no las tenían sino eran ocho arcabuzes, y las 
picas eran medias astas y a las puntas lleuauan 
atados vnos cuchillos grandes, y medias espadas, 
yunque todos tenían buenos cauallos. Con esta leal 
gente se pusso Diego Centeno en camino y se fue 
por sus jornadas contadas atrauesando el despo
blado que llaman de Arequipa, y se fue a poner 
dos jornadas del Cuzco en vn pueblo de yndios 
llamado Quiquixana, en donde descansaron dos 
días, que estauan fatigados del largo camino que 
auian traydo. Publicóse en la cibdad muy braua-
mente; como Diego Centeno venia. con mas de 
quatrocientos soldados muy buenos y animosos, y 
que el venia vna jornada adelante de su exercito 
çon cinquenta arcabuzeros corriendo la tierra. 
Tuiuose esto muy çreydo por los que no sabían el 
secreto, que era assi, diziendo pues Centeno y los; 
suyos determinauan con tan gran ossadia y teme
ridad de venir a vna cibdad tan poblada y de mu
cha gente animosa , que era Verdad todo lo.que se 
dezia. Esto engaño al capitán Antonio de Robles 
creyéndolo todo, que en esta sazón estaua ya en el 

G . DE SANTA CLARA.—X.—4° 22. 
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pueblo de Jaxaguana, que se yua a Lima con. mas 
de quatrocientos hombres que auia dias que ios: 
estaua aqui esperando para que todos saliessen de 
la cibdad y proseguir su camino, porque no via la 
ora de llegar alia. Mas en fin, como supo de la sa
lida de Diego Centeno se boluio por consejo del 
theniente Alonso Aluarez y de los cibdadanos a la 
cibdad para deffendella, y assi entro en ella con las 
vanderas tendidas, en donde fue rescebido con de
mostración de gran plazer. Otro dia mando Anto
nio de Robles a los capitanes y soldados y a todos 
los cibdadanos que se apercibiessen para la bata
lla, por quanto el determinaua de matar a Diego 
Ceflteno y a los suyos, o hechalios fuera de toda la. 
cibdad con vencimiento dellos. El theniente y los-
cibdadanos andaüan por su parte muy brauosos y 
hazian muestra que se aderesçauan muy bien para 
la venidera batalla, y dezian con grande furia y 
brauosidad que en sus dias no auian de consentir 
que Diego Centeno ( l ) entrasse en la cibdad, por
que para ellos seria gran afrenta; mas que ellos se 
obligauan de matar a quantos viniessen con el. Y 
por quanto no se sabia ai Diego Centeno auia de 
entrar de noche, o de dia, en la cibdad, mando el 
capitán Robles apregonar por toda la cibdad que 
ningún vezino, capitán, ni soldado, durmiesse de 
noche en su casa, sino en la plaça con sus armas 
y cauallos, y estuuieron todo el dia y la noche 
puestos en dos esquódrones, vno de la eaualleria 
y el otro de la ynfanteria. 

( i ) Tachado: no. 



. CAPITULO X X X V I I 

D E COMO E L CAPITAN DIEGO C E N T E N O E N T R O CON 

GRANDE ANIMO E N L A GRAN CIBDAD D E L CUZCO Y LA 

CONQUISTO A FUERÇA D E ARMAS A L CAPITAN ANTONIO 

D E ROBLES Y L E CORTO L A CABEÇA, Y D E . OTRAS 

MUCHAS COSAS QUE PASSARON E N E L L A 

Auiendo el capitán Diego Centeno descansado 
dos dias en el pueblo de Quiquixana, como que
da dicho, partiéndose del se; fue a poner enci
ma de vn cerro que esta arriba y junto del Cuz
co, víspera de Corpus Xpi , y alçaron quatro van-
deras y dos estandartes, porque con aqueste ar
did tuuiessen creydo los que no sabían el secreto 
que era mucha la gente mas de lo que se publi-
caua. Pues viendo Diego Centeno desde lo alto 

" donde sé auia puesto ( i ) , dixo a sus leales com
pañeros que el. tenia esperança en Dios de sacar 
mañana las varas del Sanctissimo Sacramento, o 
morir en la demanda. Y assi como anocheció 
començo de abaxar su poco a poco la cuesta con 

( i ) Tachado: la cibdad. 
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sus cinquenta hombres, a los quales yua diziendo 
que aquella noche auian de ganar gran honrra y 
reputación por tan buen seruicio que hazian a Su 
Magestad en aquel tan peligroso negocio. Y con 
esto los yua animando y diziendoles que auian de 
dar saco mano, en el oro y en la plata que los 
vezinos y mercaderes tenian, y en la ropa que 
tenían los soldados de Gonçalo Piçarro, que era 
muchà y muy buena. Assimismo, que tuuiessen 
por cierto que tenian en las manos la victoria por 
lo qué ellos ya sabian, y que ninguno se quedasse 
átras, y con estas palabras y otras muchas, como 
he dicho, los yua exortando y animando para aco
meter este tan temerario hecho. Media noche era 
passada ( i ) quando se pussieron todos junto a la 
cibdad: Diego Centeno, Luys de Ribera, Alonso 
Perez de Esquiuel, Diego Aluarei del Almendral r 
Francisco Negral, Pedro Ortiz de Çarate y Do
mingo Ruyz, que comunmente llaman el padre 
Vizcayno, que lleuaüa vna vandera, con los de-
mas compañeros. Llegados todos cerca de vnos 
molinos que están en par de la cibdad estuuieron 
alli vn poco parados consultando entre ellos si 
entrarían a pie, o a cauallo, y por que calle, por
que aula dos o tres calles para entrar en la plaça. 
En este comedio llego a ellos Francisco Aguirre,. 
herma:no de Perucho de Aguirre, el que mato 
Francisco de (2) Carauajal en Guamanga, con diez 

(1) En el ms., fanssada. 
(2) Tachado: Aguirre. 



34i 

•hombres, quer fue embiado _ d e l ; . capitán. Anton to 
•de Robles pará que viesse porque calle entrauan 
Diego de Centeno y l o s suyos, el qual fue y se 
q;uedo con ellos, y como no boluio tuuieron çrey-
clo que lo auiari preso, y los que yuan con el,.los 
de Diego Centeno, y dixeron que si el se quedo 
fue por mandado del theniente y por consejo de 
los vezinos que sabían el secreto, que le auisaron 
de todo porque auisasse a Centeno lo que passar 
«a en la cibdad y de lo que auia de hazer én la 
entrada. Diego Centeno quando lo vido venir, con 
los diez hombres se holgó • mucho y los: rescibio 
müy bien, y preguntándole de cosas de los cih-
dàdanos y de Antonio de Robles; le dixo lo que 
el. theniente y los demás le auian dicho que le 
dixesse, de lo qual rescibieron gran contento. 
Auiendo hordenado lo que hauian de hazèr, comen-
çaron todos de entrar por la cibdad a cauallo, .yen
do Francisco de Aguirre por guia, , el qual los 
lleuo por la calle que llaman del Arroyo, porque 
estaua por alli grandezillo, que lleüaua mucha 
agua, junto a -vnos:corrales de los frayles merce
narios y la pared de las casas de Hernando Pi-
çarro. Antes -que llegassen a la esquina de las 
.casas, que es la .entrada de la plaça, fueron sentir 
dos de los: robledales. y de los cibdadanos, los 
quales començaron de hazer gran.alboroto, porq.ue 

-vnos dezian que' n o los dexassen entrar, y otros 
dezian que si, porque en entrando serian luego 
V e n c i d o s y desbaratados; Los de la ynfanteria 
dixeron que "los• dexassen entrar, o que. los de"-
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' xassen yr a.\la a confrontarse : con ellos, porque 
ellos bastauan hechallos fuera de la cibdad y aun 
de toda la tierra si fuesse menester. Antonio de 
Robles, viendo que todos mostrauan grande ani
mo y voluntad de pelear, tomo el esquadron de la 
ynfanteria y se fue a la entrada o esquina de la 
plaça y mando ante todas cosas a los de acauallo 

• que se hiziessen fuertes en medio de la plaça no 
deshaziendo el esquadron. Estando ya los vnos 
dé los otròs a tiro de arcabuz çomençaron de t i 
marse muy a menudo, y esto se hazia a bulto, 
porque la noche hazia muy escura, y a esta causa 
no se matauan como de entrambas partes lo des-
seauan, y con esto se ajuntaron los vnos y los 
otros hasta darse con las picas dé lançadas. Anto
nio de Robles teniendo vna pica en las manos . 
detuuo con ayuda de los suyos, por vn rato, el es-
quadroncillo de Diego Centeno, dando fuertes 
golpes a sus contrarios, y de quando en quando 
daua bozes a los suyos para que se animassen y 
peleassen fuertemente contra sus contrarios. Assi 
estuuo a canto de lleuar de vencida a los de Die
go Centeno; mas como eran pocos los que pelea-
uan, por ser angosta la calle, que no cabían sino 
cinco hombres en .hilera, y por tener poco fabor, 
no los arrancaron de aquella vez, sino, fue matalle 
urj buen soldado llamado Alonso Perez d'Esquir-
uel, de vn arcabuçazo que le dieron en los pe
chos. Diego Centeno como hpmbre animoso tomo 
vna pica en las manos y arremetió contra los ro
bledales, diziendo en boz alta-: ¡a ellos., caualleros. 
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que huyen,, que huyen'; y topóse con Diego Mal-
donado el pobre, natural de Salamanca, con el 
qual se començo a combatir con. las picas. Diego 
Maldonado, como era ( i ) soldado viejo arremetió 
a Diego Centeno y de dos picazos bien rezios que 
le dio lo derribo en el. suelo, herido en el brazo 
yzquierdo, y como estaua bien armado no le mato. 
Vn soldado de Diego Centeno, por le deffender 
dio al dicho Maldonado vn arcabuzaço por los pe
chos, y el, creyendo que estaua herido de muer
te, sintiendo el golpe se aparto de alli por ver lo 
que tenia, y mirándose bien hallo que la bala auia 
dado en vnas Horas que traya en los pechos, la 
qual auia pasado (2) hasta la missa de Nuestra Se
ñora, en.donde el siempre rezaua, que se tuuo a 
gran misterio. Leuantandose Diego Centeno pres
tamente començo a dezir con grande animo: ¡a 
•ellos, caualleros, a ellos que huyen, que huyen!; 
¡vitoria, vitoria!; ¡biua el rey y el presidente Gas
ea, y mueran traydoresl; y desta hecha mataron 
los suyos a vn Martin Ruyz de Argote, vezinp de 
la cibdad, el que primero heredo los pueblos por 
muerte de su padre. Mas en fin, aunque Diego 
Centeno dio las bozes no aprouecharon nada, an
tes començaron todos de nueuo a pelear con 
¡grande animo, y viendo esto Diego Centeno hizo 
prestamente vn ardid que le salió muy a bien v 
venturosamente. Mando luego a los suyos que 

(1) Tachado: -pobre y animoso y. 
(2) E n el ms.,parado. 
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andauan a cauallo, que prestamente se apeassen y 
desenfrenassén los cauallos, los quales hecharòii 
por delante dándoles eon laà picas y espadas en 
las ancas, para que desbaratassen el esquadron de 
Antonio de Robles, y assi lo hizieron, que como 
los cauallos eran buenos y animosos, arremetie
ron con grande furia y derribaron muchos de los 
robledales por el suelo atropellandolos, põr lo 
-qual fueron los enemigos desbaratados creyendo 
que los leales eran muchos, como de primero se 
auia dicho y publicado. En este mismo punto el 
theniente Alonso Aluarez de Hinojosa con los 
cibdadanos que estañan en la plaça puestos en es
quadron, començaron de retirarsse hazia lã cuesta 
de Carmenga, los quales yuan diziendo a grandes 
bozes: ¡acá, señores, acá, que por esta calle entra 
Diego Centeno con toda su caüalleria y arcabu-
zeria! Antonio de Robles creyendo esto se quito 
del lugar donde estaua para yr a los de acauallo 
a mandalles que defTendiessen valientemente la 
plaça y no dexassen entrar en ella a los enemigos 
aunque pusiessen perder las vidas. Y éomo los 
soldados vieron yr a su capitán Antonio de Ro
bles y que dexaua de pelear, tuuieron creydo que 
se yua huyendo, y assi ellos, faltándoles el ani
mo començaron también de huyr por el camino 
de Condesuyo, y con esto se acabo de desbara
tar; Los .pocos arcabuzeros de Diego Centeno no 
pelearon tan a su gusto como ellos quisieran, poí
no matar a su General y al padre Vizcayno, Luys 
de Ribera y a Diego Aluarez del Almendral don 
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otros que se auian. puesto en la abanguardia de 
todos, por -ser la calle bien angosta, que no cabiah 
sino diez hombres en hilera. Por consiguiente, los 
soldados de Robles no tiraron sus arcabuzes con 
balas por causa que aüian sido vn poco de tiempo 
de Diego Centeno, que auian; militado debaxo de 
su bandera y le amauan mucho, y sobre todo 
desseauan pasarsse a el y semille, y por lo con
siguiente estauan muchos piqueros con el capitán 
puestos delante delios, deffendiendo la entrada por 
aquella angostura de la câlle porque Diego Cen
teno y los suyos no entrassen por alli a la piaça. 
-Quando Antonio de Robles sintió que los de a 
cauallo auian desamparado la plaça y que los pi
queros y arcabuzeros liazian lo mismo, hizo al 
tanto, que se dexo vencer porque los suyos le 
desamparauan, por lo qual se quito de alli y se 
fue con la escuridad de la noche al monesterio de 
Nuestra Señora de la Merced, que estaua por alli 
cerca, donde estimo entendido que escapara con 
la vida. Viendo Diego Centeno que la calle es
taua desembaraçada y sintiendo que los robleda
les auian dexado de pelear, entro por la plaça con 
solos sus compañeros, los quales yuan apellidando 
el nombre de Su Magestad y del Presidente; can
tando: ¡vitoria, vitoria!, se fueron á poner en me
dio de la plaça como hombres victuriosos, dizien-
do a grandes bozes: ¡venid, caualleros, venid que 
acá esta el rey y el de La Gasea! Luego acudieron 
a seruir a Diego Centeno muchos soldados que en 
otro tiempo auian estado debajo de su vandera y 
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le eran afficionadòs, y dende a vn poco acudió eí 
theniente con los cibdadanos y con otros de sus 
bien querientes, y el los rescibio cón grande amor 
y buena voluntad. De manera que antes que ama-
nesciesse tenia mas. de doscientos y ochenta hom
bres de a cauallo y de a pie, que después se le 
aj untaron mas, y como le fatigaua la herida que 
tenia en el braço, que estaua enconada, y por ha-
zer grandíssimo frio, se fue a casa de Hernando Ba-
chicao a se apossentar y a curarsse. Dexo la guar
da de la cibdad al theniente Alonso Aluarez de 
Hinojosa, y a Luys de Ribera, Diego Aluarez del 
Almendral, el padre Vizcayno, y a Francisco Ne
gral con los demás de sus leales compañeros, y a 
los vezinos de la cibdad y a los soldados que ,le 
eran muy afficionadòs, todo lo qual se hizo assi. 



CAPITULO X X X V I I I 

EN DONDE SE CUENTA BREUEMENTE LA PLATICA QUE EL 
GENERAL DIEGO CENTENO HIZO A LOS VEZINOS Y SOLDA-

'DQS QUE AUIA EN LA CIBDAD DEL CUZCO, Y DE COMO 
CORTARON LA CABEÇA A ANTONIO DE ROBLES POR QUE 

NO SE QUISO DAR AL SERUICIO DE SU MAGESTAD 

Otro dia, bien de mañana, después de la bata
lla nocturna se hizo apregonar Diego Centeno por 
capitán general en nombre de Su Magestad, y 
esto de consentimiento y voluntad de todo el câ -

.bildo y vezindad, que para ello le nombraron, no 
quitando la preminencia y facultad que Alonso 
^Aluarez de Hinojosa tenia; antes, de ay adelante 
fue tenido por theniente del Rey, y assi vedaua y 
mandaua en la cibdad como antes. Piego Centeno 
dio muchas gracias a Dios por tanta merced como 
le auia hecho en el negocio de 1.a restitución de la 
.cibdad, y lo agradescio al teniente y a los cibda-
danos que le auian embiado a llamar, y auer dado 
y entregado aquella cibdad a Su Magestad. Tam
bién aquella madrugada mando luego el General 
traer los cuerpos de Alonso Perez de. Esquiuel y 
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de Martin Ruyz de Argote, que murieron en la 
batalla, a los quales mando enterrar muy honrra-
damente en el monesterio de Nuestra Señora de 
la Merced. Assimismo mando aquella madrugada 
a vn atambor hechasse vando por toda la cibdad 
en que mandaua el General que todos los vezinos, 
estantes y habitantes, se ajuntassen todos en su 
casa, porque les queria hablar, los quales vinieron 
muchos de los mas principales y de los amigos que 
tenia. Y a otros, que les auia pesado de su vénida, 
que sintió que andauan amedrentados del porque 
los dias atras le auian sido siempre mortales ene
migos, los embio a llamar con sus leales amigos, 
que estauan escondidos, los quales venidos les 
hablo a todos con buen semblante y con amor, 
diziendoles en esta forma y manera: 

Caualleros y señores mios, hadiéde vs. ms. ten
ga creydo, ni entienda, que yo vine a está cibdad 
con níano armada, ni menos a ninguno matar de 
los señores que en ella biuen, ni a quitalles; las 
hazieñdás que tienen, como lo hizo Francisco de 
Carauajal los dias atras; que si yo viniera: a esso, 
desde la hora que entré la uviera mandado sa
quear, y aun uviera mandado cortar las cabeças 
de algunos que merescian bien la muerte. Mi ve
nida fue tan solamente a suplicar a vs. ms'. para 
que ños púsiessemos en seruicio de Su Magestad, 
dexando la; opinion falsa dé Gonçalo Piçarro, que 
como todos sabemos muy bien, gouierna tirani-
Camenic, y rio de derecho, como algunos prens'ari. 
Y pòr.tantõi-ñiñguno - tenga temor ni. re¿elo;.de 



349 

mi.que le haga nial ni daño en su persona, ni en 
la hazienda, sino que cada vno se , este quieto .y 
pacifico en su casa como hasta aqui lo a estado,, 
porquê mi venida no fue. sino a. recuperar con 
ayuda de vs. ms. esta cibdad que estaua perdida 
y en, poder de Gonçalo Piçarro. Y de. mi parte, y 
por lo que a mi .toca digo que yo perdono a todos 
aquellos que estauan mal conmigo, y los tomó y 
rescibo desde agora para adelante por. mis verda
deros amigos y señores mios, y juro a Dios y por 
la fee que tengo de caballero, de no les hazer yoT 
ni otro, por mi, cosa alguna, so pena que si lo tal 
hiziere, de quedar por perjuro y fementido. Y por 
tanto, torno a dezir que cada vno se este quedo,, 
quieto y pacifico en su casa, y nadie yntente hazer 
alguna novedad, porque si la hiziere, sepa que del 
no terne ninguna piedad, sino que le mandaré 
luego cortar la cabeça por traydor, y conffiscare 
sus bienes a la cámara de Su Magestad, y a los 
demás sei'uire como a señores y amigos mios. 

Dichas estas palabras, el cabildo, regimiento y 
vezindad y muchos soldados de los principales que 
alli estauan le tuuieron en gran merced por los 
buenos ofFrescimientos que a todos les auia hecho, 
y el abraço a muchos dellos haciéndolos sus ver
daderos amigos, y ellos le besaron las manos y le 
agradescieron grandemente lo que por ellos hazia. 
Y como ya era tarde para dezir missa, embiarprt 
los .prebendados, a llamar al General, que estaua 
ocupado con. los cibdadanos y con los soldados, 
para que la fuesse a oyr, el qual fue muy. ãcom-
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pañado con sus leales amigos, y de los vezinos y 
gente popular. El reuerendissimo obispo Don 
fray Juan Solano y sus clérigos, dicha la missa an-
duuieron la procession con mucha solennidad de 
tan alta fiesta, como se suele hazer en tales y tan 
celebres dias, y los regidores y mayordomos del; 
Sanctissimo Sacramento dieron las varas del palio, 
de buen comedimiento y criança, a Diego Cen
teno y a sus buenos y leales compañeros. Esto se' 
hizo porque se cumpliesse lo que les auia prome
tido vn dia antes, y también porque el theniente 
lo auia assi mandado, el qual, después de ser aca
bada la solennidad de la fiesta, lleuo a Diego Cen
teno y a sus leales compañeros a su casa, en donde 
comieron altamente con mucho plazer y alegria; 
hasta que fue tarde, que Centeno se fue a su pos-
sada, y a la noche se le pusso buena guarda de 
soldados. Desde la hora que entro Centeno y an
tes que amanesciesse, supo donde estaua Antonio 
de Robles, y por reuerencia de la fiesta y por 
estar ocupado en muchas cosas no le mando sacar 
de el monesterio, antes le mando poner guardas 
y espias porque no se le fuesse a la cibdad de 
Lima. Después de passada la solenne fiesta, al otro 
dia lo embio a llamar con el padre Vizcayno con 
seguridad y perdón que no se le haria ningún mal 
ni daño en su persona, el qual no quiso yr, ni oyr 
cosa que le aprouechasse, y por tanto mando a 
Luys de Ribera y a Francisco Negral fuessen por él 
y se lo truxessen por fuerça, pues de su voluntad: 
no auia querido venir, que a los traydores no les; 
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valia la Yglessia. Ellos fueron y le sacaron del 
monesterio y lo truxeron muy cercado de arca-
buzeros, y el lo rescibio con buen semblante, y 
sin le dezir cosa lo embio por prisionero a casa 
del theniente hasta que el mandasse otra cosa, y 
tuuosse creydo que le mandara cortar luego la 
cabeça, porque ya se publicaua entre todos que 
lo queria hazer. Por lo qual, el reuerendissimo 
Obispo fue a casa de Diego Centeno y le rogo 
tuuiesse por bien de conceder la vida al capitán 
Robles, que no tenia culpa en las cosas que auia 
hecho porque auia sido mandado por Gonçalo 
Piçarro. El General Diego Centeno, por compla-
zer al reuerendissimo Obispo y hazer lo que le 
mandaua, le perdono con tal aditamento que ne
gasse a Gonçalo Piçarro, pues era tirano, y se 
pusiesse debaxo de su vandera en seruicio de Su 
Magestad. Quando le fueron á dezir que estaua 
perdonado y le auian otorgado la vida aynterces-
sion del reuerendissimo Obispo, con tal condiscion 
que hiziesse juramento de seruir lealmente a Su 
Magestad, y negar a Gonçalo Piçarro, respondió 
diziendo que mas queria que le quitassen la vidá, 
que negar a Gonçalo Piçarro, que lo tenia por 
padre y señor que le auia hecho muchas merce
des dándole de comer en la tierra. Por esto y por 
•otras cosas que dixo con gran soberuia y mal mi
ramiento contra el honor de Diego Centeno, le 
mando cortar la cabeça, porque tuuo entendido 
y aun creydo que si eon la vida le dexaua, auia 
luego de reboluer la cibdad y amotinar a los sol-
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dados, por^ser hombre ynquieto.y no bien, assen
tado, y por assegurarsse del. Viéndose, pues, Diegp;, 
Centeno, hecho señor desta gran cibdad y de yn 
tan buen exercito, y todos puestos al seruiçio de Su 
Magestad, se holgó en gran manera dando muchas-
gracias a Dios por ello, y luego çomenço de alçar 
los pensamientos a cosas mas altas, y assi procuro, 
de àderesçar todo lo que conuenia para la guerra 
que queria hazer. Platicosse un dia .entré . Diego 
Centeno y entre sus capitanes, con el theniente 
Alonso Aluarez de Hinojosa, si seria bien yr a la 
cibdad de. Lima contra Gonçalo Piçarro, o a. la 
prouincia de Las Charcas contra los capitanes, 
del tirano que estauan por alia, y en nada se resu
mió por entonces, por muchas causas y razones 
que uvo para ello, y porque al presente auia bien 
que hazer en la cibdad. Lo que se hordeno fue 
nombrar capitanes, los quales fueron: .Pedro de 
los Rios, vezino del Cuzco, de la ynfanteria, por
que era valeroso en la tierra; Juan de, Bargas, 
hermano de Garcilasso de la Vega, qüe .estaua en 
la cibdad de Lima con Piçarro, fue capitán de Ips 
arcabuzeros. Assimismo nombro por capitán de 
a cauallo a Francisco Negral, y maestro de campo 
a Luys de Ribera; sargento mayor, Luys Garcia 
Sant Mames; alférez mayor, Diego Aluarez del 
Almendral; y assi nombraron otros ofñciales que 
se requerían en el exercito de Su Magestad para, 
la presente jornada, a los quales dexaremos ;un . 
poco por dezir de otras cosas que passa ron. ,; v 



CAPITULO X X X I X 

D E COMO PRENDIERON A LUCAS MARTIN VEGASSO E N L A 

CIBDAD D E AREQUIPA PORQUE E R A T H E N I E N T E D E GON

ÇALO PIÇARRO, Y LO EMBIARON A L A CIBDAD D E L CUZCO 

ANTE E L G E N E R A L DIEGO CENTENO, Y - D E OTRAS COSAS 

QUE PASSARON E N L A T I E R R A 

Auiendo suscedido estas cosas con otras mu
chas en la cibdad del Cuzco, diremos agora lo 
que passo en este comedio en la cibdad de Are
quipa, donde a la sazón estaua por theniente de 
Gonçalo Piçarro vn su muy afficionado llamado 
Lucas Martin Vegasso, que era vezino del mismo 
lugar y era muy rico hombre. Este Lucas Martin 
Vegasso, auiendo seruido al gran tirano en la ba
talla de Quito contra el Visorrey, procuro con el 
que le diesse el thenentazgo de Arequipa y justi
cia mayor, y auiendole proueydo de aquel cargo 
a ynstancia del licenciado Cepeda, y por ser su 
amigo, fue despachado como el lo desseaua, con 
grandes poderes y comissiones. Lo primero que 
hizo en llegando fue hazer pesquisa de Diego Cen
teno, por saber del en donde estaua, y como supo 
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que estaua en la cueua de las sierras y cabeça
das de Condesuyo, no quiso yr alia a lo prender,, 
porque tenia que hazer en la cibdad. Y por lo 
consiguiente ( i ) tuuo noticia del thesorero Manuel 
de Espinal y de otros grandes seruidores de Su 
Magestad que andauan huydos y escondidos por 
la prouincia de Atún Collao, de miedo que tenían 
de los brauos y crueles tiranos. Por la qual, sa
biendo el esto, embio alia al alcalde hordinario 
de aquel año, Alonso de Auila, que era el mayor 
amigo que Gonçalo Piçarro tenia en aquella cib
dad, para que los buscasse con los arcabuzeros 
que le auia dado. El qual fue, y llegado que uvo 
hizo todas las diligencias que pudo para los hallar, 
y al cabo no los pudo hallar, mas empero fueron 
a caer en las manos de Pedro de Villacastin, ve-
zino de la cibdad del Cuzco, que por su parte 
también los andaua buscando; y licuándolos Pe
dro de Villacastin presos a la cibdad del Cuzco, 
tuuo dello noticia Lucas Martin Vegasso, y platicó 
este negocio con Juan de Siluera, que á la sazón 
estaua en el pueblo, que yua a la villa de La Plata 
y minas de Las Charcas por juez de residencia> 
que fuesse alia y se los quitasse. Oyendo esto 
Lucas Martin Vegasso se partió a toda furia en 
busca de Villacastin con ciertos arcabuzeros que 
lleuo en su compañía, y a media noche llego al 
pueblo de Ayavire, treynta y cinco leguas del 
Cuzco, en donde los alcanço y luego ahorco al 

( i ) E n el ms., consiente. 
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thesorero y a otros seys con el, porque eran gran
des seruidores de Su Magestad. Después des-
tas cosas assi passadas con otras muchas que por 
euitar prolixidad no las cuento, por ser de poco 
momento, y andando el tiempo, lo embio á lla
mar Gonçalo Piçarro para que se fuesse a Lima 
con todos los cibdadanos y gente que pudiesse ha
llar, y que se lleuasse todas las armas y cauallos y 
azemilas que uviesse en todo aquel territorio, con 
mas todo el dinero que alli tenia suyo y,del Rey. 
Lucas Martin respondió al tirano por una carta 
que le escriuio, diziendole de como el embiaua 
con mucho recaudo toda la plata y oro que alli 
tenia de sus rentas y lo de Su Magestad, y que el 
se partiria luego para allá con toda la gente, ar
mas y cauallos que pudiesse hallar. Y de todas 
las cosas de que se rezelaua, no se le diesse cosa 
alguna, pues estauan todos los del Peru por tan 
seruidores suyos que no auia de que temer a Em
peradores, ni a Papas; finalmente, el le escriuio vna 
carta muy desuergonçada y peor notada. 

Después que uvo despachado por la posta al 
mensajero por tierra, el se fue al puerto de Quil-
ca, en donde mando embarcar en vna fragata suya 
mas de trescientos mili ducados de buena plata y 
oro, todo lo qual embiaua con su hermano Pedro 
Martin Vegasso a Gonçalo Piçarro, y dexandolo 
todo a punto se boluio a la cibdad. Estando en 
ella procuro de sacar con mucha priesa la gente, 
airmas, y los cauallos que auia, sin que los vezinos 
pudiessen acabar con el que dilatasse su partida 
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por algunos dias, aunque Geronimo de Villegas, 
Juan de la Torre, Miguel Cornejo^ Alonso Dauila 
y Miguel de Vergara y Hernando de Silua le ha-, 
blaron en nombré, de todos para que no se fu esse.. 
Dezianle que se detuuiesse algunos dias hasta en 
tanto que tuuiesse otro nueuo mandado de Gon
çalo Piçarro, por razón que el pueblo quedaua 
solo y desamparado, y los vezinos que eran casa
dos dexauan alii a sus mugeres solas y desampa
radas de maridos y parientes, de que se podia 
redundar grandes males y daños en ellas. Mas en 
fin, Lucas Martin Vegasso no queriendo conceder 
cosa alguna de lo que los vezinos le pedían, de
termino de hecho partirsse luego a seruir a Gon
çalo Piçarro, y mando a todos con pena de muerte 
y perdimiento de bienes que prestamente se aper-
cebiessen para yr con el, y mando a vn atambor 
hechar vanelo por toda la cibdad que saliessen 
luego otro dia los que auian de caminar. En este 
mismo día, tratando Lucas Martin Vegasso con 
los vezinos sobre la partida y sobre lo que passa-
ua en toda la tierra, dixo: ¡o quien tuuiera aqui 
vn Zaquiel como lo tenia el doctor Torralua por 
familiar, para que me dixera en que estado estaua 
toda la tierra, y lo que en ella se haze! A esto res
pondió Juan de la Torre, vezino de aquel pueblo, 
y dixo: v. m. haga cuenta que yo soy el demonio 
Zaquiel, familiar de Torralua, y áteme el dedo 
pulgar, que yo le dire la verdad de todo lo que 
passa, y si en algo le mintiere, córteme la cabéça* 
y desto se rio mucho Lucas Martin Vegasso y lo 
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hecho todo en burla. Después desto, al otro dia, de 
mañana, hizo sacar dos vanderas que tenia hechas, 
vna de a cauallo y otra de ynfanteria, las quales 
auia hecho bendezir por el vicario en la yglessia; 
la vna entrego a Miguel de Vergara, antigo regi
dor, y la otra al alcalde hordinario Alonso de 
Auila, haziendolos sus capitanes, y ellos nombra
ron alferezes y sargentos menores. Huyosele esta 
noche vn buen herrero que le hazia los arcabu
zes, y por esso le tomo las herramientas que te
nia, y mando derribar la fragua ( i ) y quemar los 
fuelles, para que, si por ventura llegasse por alli 
Diego Centeno, que ya sabia que auia salido de 
la cueua y que hazia gran llamamiento de gente, 
no uviesse quien le hiziesse arcabuzes, ni le ado
basse las armas. Hecho esto, luego otro dia se 
salió de la cibdad, media legua della, en donde 
hizo alto, en donde le prendieron aquella noche 
Geronimo de Villegas y Hernando de Silua con 
los demás cibdadanos y soldados, y luego alçaron 
vandera ynuocando el nombre de Su Magestad, 
y alli todos juntos le rogaron que tomasse la boz 
del Rey y que le nombrarían por capitán general, 
y negasse a Piçarro, y el no lo quiso hazer aun
que fue ymportunado, y a esta causa lo tornaron 
a la cibdad a las ancas de vna mula, desarmado, 
y le hecharon en fuertes prisiones en la cárcel 
publica hasta determinar lo que harían del. Y 
como de ay a pocos dias se sonasse que Diego 

( i ) E n el xas., f r aga . 
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Centeno auia entrado en la cibdad del Cuzco, y 
lo que auia hecho en ella, tratosse que soltassen 
a Lucas Martin Vegasso para que fuesse alia con 
algunos vezinos a dalle, la norabuena de su venci
miento, y que se publicasse que el yua de buena 
gana y con su voluntad por mensajero. Por otra 
parte, los dos capitanes arriba nombrados, y el 
regimiento con la justicia, embiaron a toda furia, 
en amanesciendo, obra de veinte soldados al puer
to de Quilca para que tomassen la fragata antes 
que se supiesse alia la nueua de lo se auia hecho 
en la cibdad, porque no se fuesse a Lima a Gon
çalo Piçarro. Los arcabuzeros que fueron en esta 
demanda tomaron la fragata por manganilla, y 
prendieron a Pedro Martin Vegasso y a los mari
neros , y tomaron todo el thesoro que auia en 
ella, todo lo qual se truxo a la cibdad y se metió 
en la caxa del Rey, haziendo cargo dello a los 
officiales de Su Magestad. Pues llegado al Cuzco, 
se presento ante Diego Centeno, el qual lo resci-
bio muy bien y amorosamente, creyendo que yua 
de su grado con los demás que auian ydo con el, 
y le dio su mensajería en nombre de todos los ve
zinos de xA r̂equipa, y como después supo la ver
dad, que Lucas Martin Vegasso auia ydo contra 
su voluntad y en son de preso, le peso porque no 
le mando cortar la cabeça quando llego. Estando 
ya Lucas Martin en el Cuzco dixo muchas vezes 
a personas con quien tenia estrecha amistad, que 
le pesaría mucho que se dixesse a Gonçalo Piça
rro que el uviesse hecho en su deseruicio. cosa 
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que no deuiesse, y assi dixo otras cosas de gran 
soberuia y altivez, por lo cual sus amigos le acon
sejaron que callasse y que mirasse no le acontes-
ciesse lo que auia suscedido a Robles. Entendido 
esto por Diego Centeno, dixo: no es mucho que 
Lucas Martin Vegasso perdone las palabras, pues 
a el se le perdonan las obras, que al buen callar 
llaman Sancho; y assi, se lo embio a dezir con 
Guazo, su criado, y el procuro de ay adelante 
callar y seruir a Su Magestad muy de veras. Tor
nando a nuestro proposito, los vezinos de Are
quipa, luego assi como supieron que Diego Cen
teno estaua alçado contra Piçarro en nombre de 
Su Magestad, determinaron de ajuntarsse con el, y 
assi, auiendo primero embiado a Lucas Martin 
Vegasso, y testimonio de lo que auian hecho en 
seruicio del Rey, luego dieron horden para yrse 
al Cuzco, auiendo elegido por capitán general a 
Geronimo de Villegas, el astrólogo. Antes que 
todos se partiesse.n de la cibdad embiaron en la 
fragata de Lucas Martin Vegasso a Manuel de Ca-
rauajal y a otros vezinos con el, de los principales 
que auia, para que fuessen por la costa abaxo en. 
busca del Presidente y le diessen las cartas que 
lleuauan, y relación con verdadero testimonio de 
lo que auian hecho en seruicio del Rey, y de 
como se yuan a juntar con Diego Centeno, que 
ya sabian que auia salido del Cuzco en este tiem
po para la prouincia de Las Charcas. Aduirtieron 
a los mensajeros que en todas maneras se apar- ^ ?Q( 
tassen mucho de tierra en el paraje del puerto de^" 
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Lima, y se metiessen dentro en. la mar, porque 
no fuessen vistos de los nauios que Gonçalo Pi-
çarro alii tenia, porque no embiasse tras ellos con 
muchos arcabuzeros para que los prendiessen. 
Después de ydos los mensajeros a Lima, el capi
tán Geronimo de Villegas se salió de la cibdad 
con los vezinos y soldados, y se fueron su poco a 
poco a Chocuyto, pueblo de Su Magestad, porque 
auia en el muchos bastimentos, en donde estuuie-
ron algunos dias aguardando que llegasse Cente
no; a los quales dexaremos vn poco por dezir 
otras cosas. 



CAPITULO X L 

D E COMO DIEGO CENTENO HIZO OTRAS COSAS E N L A C I B -

DAD D E L CUZCO, Y D E A L L I SE F U E HAZIA LAS CHARCAS, 

Y E N E L CAMINO SUPO D E L A L L E G A D A D E L P R E S I D E N T E 

A TUMBEZ, POR L O QUAL ALONSO D E MENDOÇA Y JUAN 

D E S I L U E R A SE AJUNTARON CON E L 

Diego Centeno tenia grandíssimo desseo y vo
luntad de yr á la cibdad de Los Reyes, por lo 
qual hizo gran llamamiento de gente embiando .a 
llamar a los vezinos de la cibdad de Arequipa, 
los quales fueron al pueblo de Chocuyto, como 
arriba queda dicho, en donde pararon por man
dado del general Diego Centeno. Assimismo em-
bio a llamar a los vezinos de las cibdades de 
Leon en Guanuco y de Sant Juan de la Frontera 
en Guamanga, y no vino ninguno, antes respon
dieron los que auian quedado en la cibdad, que 
eran ydos a Caxamalca, donde estaua Diego de 
Mora, y otros auia lleuado Don Antonio de Ri
bera a la cibdad de Lima, y los pocos que auian 
quedado, su merced los tuuiesse por escusados, 
que no podían yr a su llamado a causa que que-
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dauan en guarda de las cibdades, por amor de los 
yndios, no se rebelassen viendo estas rebueltas y 
contenciones. Después que Diego Centeno uvo 
apaciguado la cibdad y auiendo hecho otras cosas 
en ella, tomo la moneda de Su Magestad, aunque 
uvo poca por la auer gastado antes el capitán 
Antoño de Robles, y tomo la de Hernando Piga
rro y de ciertos vezinos y mercaderes, que serian 
hasta en cantidad, de cinquenta mill ducados, los 
quales, parte dellos repartió entre sus leales com
pañeros, que lo auian mucho menester, y la de-
mas moneda que le quedo la repartió su poco a 
poco entre algunos soldados que estauan nesces-
sitados; de manera que el procuro,de ser liberal 
y bien quisto, como siempre lo auia sido, por lo 
qual se dixo del entre hombres mal yntenciona-
dos, que nunca faltauan, que se queria alçar con 
la tierra, en todo lo qual se engañaron como falsos 
que le querían mal. Concluydas con aquestas co
sas, determino de ponerse en camino para la cib
dad de Los Feyes, y fue aconsejado de sus capi
tanes que alia no fuesse, porque estaua en ella 
entonces la flor de caualleria y la sabieça de la 
guerra, en donde no se podia ganar cosa alguna, 
sino perdersse mucho, y le dixeron que era mucho 
mejor yrse a Las Charcas, en donde podría con
seguir algún buen eífecto concertandosse con los 
capitanes Alonso de Mendoça y Juan de Siluera, 
que tenia mucha gente de guerra, para que se 
ajuntassen en vno, y que todos juntos podrían 
hazer grandes y buenos eftectos y alcançarian lo 
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que tanto desseauan, y que demás desto embiassen 
a los dos capitanes algunas personas religiosas 
con algunos cibdadanos conoscidos dellos, para 
que tratassen con ellos de algún buen concierto 
que a todos estuuiesse muy bien. El General 
aprobó este consejo ser bueno, y assi dixo que se 
hiziesse. Para poner luego en obra lo platicado 
escriuio por via de yridios muchas cartas a los 
capitanes y a otros caualleros que eran sus ami
gos y afficionados, y tras las cartas se pusso el 
luego en camino para alia con mas de quatro-
•cientos hombres de a cauallo y de a pie. Yendo 
por sus jornadas contadas llego al pueblo de Cho-
cuyto, en donde fue muy bien rescebido de los 
vezinos de Arequipa, y le entregaron las vanderas 
que tenían, sometiendosse debaxo del estandarte 
de Su Magestad, de lo qual Diego Centeno resci-
bio gran contento, abraçando con amor a Geroni
mo de Villegas y a los principales vezinos que 
venían con el. Pues quando Alonso de Mendoça 
y Juan de Siluera rescibieron las cartas de Diego 
Centeno, se enojaron br-auamente contra el, y lo 
que estos dos capitanes respondieron fue no que
rer ajuntarsse con el por via que el fuesse capitán 
general. Mas que si el tuuiesse por bien de ve-
nirsse a juntar con ellos en paz, que ellos lo res-
cibirian muy bien, y que todos juntos yrian en 
buen amor y concordia a seruir a Gonçalo Piça
rra, pues estaua en seruicio de Su Magestad, 
como el bien sabia, y que si el viniesse de guerra, 
quiza yria tresquilado, como auia sido otras vezes, 
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y assi passaron otras muchas cosas y se vinieron 
los yndios. Considerando Diego Centeno que a 
los primeros encuentros no se hazia buen effecto 
en estos negocios tan arduos y pesados como 
eran estos, torno y retorno a escreuir a los capi
tanes y a los demás hombres y soldados princi
pales, haciéndoles saber como toda la tierra estaua 
alçada en nombre de Su Magestad contra Piçarro, 
y que no faltauan sino ellos y los que estauan en 
Lima con el tirano. Y que si se querían tornar con 
el Rey y con el Presidente y con toda la tierra, 
que mirassen muy bien lo que hazian y que no 
se hechassen a perder a ojos vistas, sino que como 
buenos y leales seruidores de Su Magestad se hi-
ziessen de los dos exércitos vn cuerpo, y después 
de juntos harían aquello que mas conuiniesse al 
bien de todos. Para que este mensaje fuesse con 
mas autoridad, embio las cartas con Don Pedro 
Gonçales, maestre escuela de la santa yglessia del 
Cuzco, y dos frayles dominicos y dos mercena
rios que eran de gran veneración, y quatro vezi-
nos de la cibdad, amigos de los dos capitanes, y 
entrados en el real fueron muy bien rescebidos y 
ellos propussierori su mensaje. Lo primero que 
dixeron fue dar noticia a los capitanes y caualle-
ros mendocinos de la venida del Presidente, y de 
los perdones y reuocaciones y otros muy buenos 
recados que traya, que eran muy prouechosos 
para el bien de toda la tierra. Yten, pidieron paz 
y buena concordia para que todos juntos siruiessen 
a Su Magestad, y ellos respondieron que en le-
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yendo las cartas verian lo que en el casso mas 
conuiniesse, y con esto se detuuieron los mensa
jeros algunos pocos de dias aguardando respuesta 
de lo que les dirían. Mientras estos mensajes se 
hazian de vna parte a otra, llego al campo de 
Diego Centeno, Juan de Maçuelas, que venia huydo 
de Gonçalo Piçarro desde Lima, el qual dio por 
nueua cierta de como el Presidente estaua en 
Tumbez con muchos nauios y gran pujança de 
gente, y que Lorenço de Aldaua estaua con qua
tro nauios de Su Magestad en el puerto de Lima. 
Estaua ya entonces Diego Centeno en el pueblo 
de Ayohayo, por lo qual se holgaron todos con 
esta buena nueua, y luego se assossegaron mu
chos que andauan en el real de mala gana; mas 
empero como Juan de Maçuelas no truxo cartas, 
ni testimonio de lo que habia dicho, no le dieron 
credito como era menester. Mas en fin, dende a 
ocho dias llego al real el padre Marquez con car
tas, y testimonio y poder y comissiones del Presi
dente, para Diego Centeno, y perdón general de 
Su Magestad para todos aquellos que uviessen an
dado fuera de su real seruicio, y de otras cosas 
muy buenas de que dio grandíssimo contento a 
todos. Luego Diego Centeno embio al campo de 
Alonso de Mendoça al arcediano Don Rodrigo 
Perez y a Luys Garcia Sant Mames, que lo| s] dias 
atras auia sido espia del Visorrey, con estos tana 
buenos despachos, lo qual fue causa que se ajun-
tassen mas presto de lo que nadie entendió, como 
agora se dirá. Quando los dudosos capitanes 
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Alonso de Mendoça y Juan de Siluera y los de
más que estauan en la consulta vieron los buenos 
despachos, considerando bien estas cosas lo plati
caron muy de veras para ver lo que auian de ha-
zer en el casso, y en fin y al cabo fue acordado que 
se hiziesse lo que Diego Centeno quería. Lo vno, 
por servir a Su Magestad y estar en gracia del 
Presidente, que uenia a mandar la tierra con muy 
buenos recaudos; y lo otro, que auian entreoydo 
dezir que los mas principales soldados auian dicho 
que no auian de pelear si venían a batalla, sino de 
pasarsse a Diego Centeno en estando cerca. De 
manera que por estos respectos y otros muy con-
uenientes determinaron de ajuntarsse con Diego 
Centeno, y assi se lo escriuieron, y al cabo desto 
se firmaron las pazes y se hizieron buenos con
ciertos que para todos fueron honrrosos y proue-
chosos. Con aquestos buenos recaudos se boluie-
ron los mensajeros al real de Diego Centeno, a 
los quales rescibio muy bien, y ellos explicaron 
la buena embajada que trayan, de la qual se hol
garon todos, y desde el pueblo en donde les tomo 
la nueua les torno a escreuir dándoles las gracias 
de lo hecho. Diego Centeno passo adelante con 
sus soldados y llegaron a vna legua del pueblo de 
Paria, en donde encontraron con los dos capitanes 
que los salían a rescebir con quatrocientos hom
bres y con las vanderas tendidas, que venían cami
nando poco a poco al son de los atambores. Estando 
todos en vn llano se rescibieron los vnos y los otros 
con vna braua salua de arcabuzeria y con grande 
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amor y buena voluntad, dexando aparte los ren
cores y enemistades particulares que se auian teni
do en los tiempos de atras. A ymitacion destos tres 
capitanes hizieron lo mismo los demás caualleros 
y soldados que andauan enemistados, con sus 
parcialidades y vandos, y todos se pussieron en 
seruicio de Su Magestad. Estando ya todos juntos 
estos tres capitanes, se capitulo entre ellos, porque 
no uviesse entre algunos pundonores y rancores 
en el mando, que cada vn general mandasse la 
gente que tenia y auia traydo y desta manera 
estarían en paz y assossegados. Yten, que por 
quanto Alonso de Mendoça traya en su exercito 
muchos soldados que auian seruido mucho tiem
po a Gonçalo Piçarro y a Francisco de Carauajal 
y auian hecho muchos males y daños contra los 
de Diego Centeno tomándoles lo que tenían, que 
no se les pidiesse oro, ni plata, cauallos, ni armas, 
ni otra cosa alguna, como en el perdón se conte
nia, sino que totalmente se perdonase todo. Hecho 
esto con otras cosas, se concerto entre todos de 
yrse al Desaguadero de la gran laguna, al pueblo 
de Çepita, y assi lo hizieron de buena voluntad, 
que por todos serian cerca de mili hombres, que 
eran de los vezinos de las cibdades del Cuzco, 
Arequipa, Charcas, y del Collao, con otros muchos 
soldados. Estando todos en este paraje en buena 
paz y quietud, queriendo Francisco de Leon, ve-
zino de Arequipa, reboluer los dos exércitos, hablo 
en secreto al capitán Juan de Siluera y le persua
día matasse a Diego Centeno y se alçasse en 
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fabor de Gonçalo Pigarro, porque el auia hallado 
forma y manera de como se podia hazer facil
mente. Juan de Siluera oyendo esto ymagino que 
Francisco de Leon le tentaua por consejo de 
Diego Centeno, de lo qual se marauiílo mucho, y 
apartándose de Leon se fue luego a el y se lo 
dixo agrauiandose mucho del y del negocio tan 
feo que le dezian hiziesse. Diego Centeno se des
culpo reziamente, y porque viesse ser assi no 
auer dicho cosa alguna, hizo luego prender a Fran
cisco de Leon y le truxeron. ante ellos, al qual 
preguntaron que ¿quien le auia ynsistido que ha-
blasse al señor capitán que estaua delante?, y el 
dixo que no nadie, sino que por el amor que tenia 
a Piçarro le hauia hablado. Por lo qual Diego 
Centeno mando que a Francisco de Leon se le 
diesse aquella noche garrote, lo qual se le dio en 
pago de su malefficio, y otro dia siguiente amá
neselo puesto en vn palo con vn letrero al pie 
que decia: por amotinador. En- este comedio se 
boluio Antonio de Ulloa, que yua al Chile, como 
atras queda dicho, con poca gente de la que auia 
licuado, porque cassi todos los soldados se le auian 
huydo, y después se ajunto con Diego Centeno y 
dio por nueua como Piçarro y Carauajal se yuan 
huyendo a la cibdad de Arequipa. Pues por estas 
causas y razones y por los alçamientos que arriba 
auemos dicho, no fueron a Lima los capitanes y sol
dados al llamado del tirano, porque todos estauan 
alçados contra el y puestos en seruicio de Su Ma-
gestad, que tan solamente fueron los pocos que 
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lleuo Francisco d'Espinosa. También le fue a ser
vir Pedro de Fuentes, theniente que auía sido en la 
cibdad de Arequipa, y truxo consigo hasta diez 
hombres, los quales yuan en vn nauio desterrados 
por Piçarro a la prouincia del Chile, y por llegar 
a tal tiempo y coyuntura.(i) Gonçalo Piçarro los 
rescibio alegremente y con amor. 

(1) Tachado: Diego Centeno. 

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 



CAPITULO X L I 

DE COMO GONÇALO PIÇARRO EMBIO A JUAN DE ACOSTA A 
LA CXBDAD DE TRUXILLO, Y NO HALLANDO ALLI AL THE-
NIENTE DIEGO DE MORA, SE BOLUIO A LA CIBDAD DE LOS 
REYES, Y DE LAS COSAS QUE LE ACONTESCIERON EN EL 

CAMINO QUANDO BOLUIA 

Después que Gonçalo Piçarro uvo embiado a 
sus mensajeros a diuersas partes a llamar a todos 
sus thenientes y capitanes, como atras queda di
cho, embio al capitán Juan de Acosta a la cibdad 
de Truxillo, a dos propósitos: lo vno, para ver si 
Lorenço de Aldana estaua en ella, porque auia 
dias que no sabia nueuas del, y para que- truxesse 
consigo a Diego de Mora, que ya se tardaua en 
venir. Lo otro fue por que yendo y viniendo con
siderasse y viesse muy bien lo que auia por la 
costa de la mar, y si por \'entura Lorenço de A l 
dana saltana en tierra y los suyos, para que si pu-
diesse, lo prendiesse ó matasse, y para hazer esto 
le dio sesenta arcabuzeros para que fuessen con el, 
y con estos pocos de soldados fue a la cibdad de 
Truxillo sin auer visto cosa alguna en el camino 
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que le danasse. Y como entrasse por la cibdad y 
la viesse despoblada de hombres, sino eran las 
mugeres, se marauillo mucho porque no hallo 
hombre ninguno en todas las casas con quien ha
blar, que no parescia sino que era alguna cibdad 
de amazonas. De lo qual tuuo rezelo de algún mal 
que alli le podría susceder, mas en fin y al cabo 
supo todo lo que auia passado, y los pocos que 
estauan alçados en Caxamalca con Diego de Mora, 
y queriendo yr alia no lo consintieron los suyos 
porque tuuieron creydo que no abastarían contra 
ellos, porque si el tuuiera doscientos hombres, 
como el dezia, fuera alia y los desbaratara, porque 
entonces Diego de Mora tenia poca gente. Y tam
bién el dicho Diego de Mora estaua rezeloso que 
Juan de Acosta yria contra el, porque supo luego 
de sus espias como estaua en la cibdad, y por otra 
parte que vernia contra el Pedro de Fuelles, que 
se dezia que estaua de camino para yrse a Lima, y 
por esto se hizo fuerte con los suyos entre dos rios 
muy grandes, cortando las puentes. Estuuo Juan 
de Acosta en esta cibdad pocos dias, en donde fue 
muy certifficado de los alçamientos que en todas 
las cibdades, villas y lugares se auian hecho con
tra el gran tirano, por lo qual no quiso detenersse 
alli mucho, y assi, se salió para yrse a la cibdad de 
Los Reyes. A l tiempo que Juan de Acosta passo 
a Truxillo, ciertos seruidores de Su Magestad die
ron auisso dello a Lorenço de Aldana desde el 
pueblo de La Barranca, de como Juan de Acosta 
yua a Truxillo con pocos soldados, y de como le 
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yuan a espiar y a uer lo que auia en ella, y que si, 
su merced quería, que facilmente los podría pren--
der o matar. Este recaudo licuaron ciertos yndios 
en vnas balsas, y en vna delias fue vn español que 
lleuo el auisso, y Lorenço de Aldana se holgó mu
cho dello y luego determino de los prender, si; 
pudiesse, a la buelta que boluiessen para Lima, y 
assi lo platico luego con los demás capitanes. Como' 
le tomo esta nueua en el puerto de Sancta, salto 
en tierra y pusso vna buena encamisada de cient 
arcabuzeros en un cañaueral junto al vado del rio, 
que por fuerça auian de passar por alli, que era el 
camino derecho para Lima. Y como los arcabuze
ros estuuiessen puestos por entrambas orillas del 
rio, tuuieron creydo los leales que como lo auian 
de passar de vno en vno y desconcertadamente 
por el vado, que alli facilmente se podrían pren
der, y assi los estuuieron aquí aguardando algu
nos días. Pues como Juan de Acosta se boluiesse 
a Lima, fue auissado de vn español que prendió en 
el camino, al qual quisso ahorcar., y porque le 
diesse la vida le descubrió la encamisada que es-
taua hecha contra el en el río de Sancta, y que 
mirasse por donde yua. Queriendo Juan de Acos
ta escapar con la vida desta emboscada, tomo otro 
camino mas abaxo hazia la mar, vna legua de alli,. 
en donde passaron el rio junto a ella con mucho 
trabaxo y peligro de ahogarsse toda la gente, por 
ser muy hondo; mas en fin, auiendole passado 
prendieron obra de doze soldados y marineros 
que estauan lauando la ropa "y; tomando agua des-
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cuycladamente. Hecha esta presa,, y sin parar, to,-
maron a los soldados y marineros a las aricas de 
los cauallos y se fueron por su camino adelante 
liazia Lima por aquellos arenales, con gran plazer 
y contento por auerse escapado de la emboscada 
que estaua hecha, y también por dexar burlados 
. a los capitanes de Su Magestad. Escaparon algunos 
soldados y marineros deste rebato, los quales die
ron luego auisso de lo acaescido a los capitanes 
Juan Alonso Palomino y a Hernán Mexia de Guz
man, que estauan metidos en la encamisada, y 
queriendo yr tras ellos, no tuuieron recaudo los 
.caüallos para lo hazer; ya que fueran tras ellos, no 
los alcançaran, porque estauan a pie y la tierra és 
de mucha arena y haze por allí grandes calores, 
que se cansaran luego. Yendo Juan de Acosta por 
su camino adelante yua preguntando a los presos 
por el de La Gasea y por la armada y por otras 

•muchas cosas, y ellos respondiendo dixeron todo 
aquello que auian podido saber y entender de los 
capitanes y de otros, diziendo que la venida de 
los quatro nauios era a fin de leuantar la tierra en 
nombre de Su Magestad contra Gonçalo Pizarro, 
y por esso venían ellos adelante con muchos arca-
buzeros y artilleria, y que yuan derechos a Lima 
a recoger en las barcas a los seruidores del Rey, 
y assi le dixeron otras cosas. Oydo esto por Juan 
de Acosta se dio mucha priesa a caminar para 
Lima, y en el camino auisso a los soldados y ma
rineros lo que auian de responder a Gonçalo Pi
çarra si algo les preguntasse delante de los suyos. 
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porque si otra cosa dixessen los raatarian, y con 
esto llegaron a la cibdad y Piçarro los rescibío 
muy bien. Para ynformarsse bien el gran tirano 
de las cosas del Presidente y de la armada, salió de 
su cámara a donde auia estado en secreto hablan 
do con Juan de Acosta, y se pusso junto a vna 
ventana grande que cae a la plaça. A l l i pregunto 
a los presos, delante de algunos de sus capitanes y 
otras gentes, del aparato de guerra que el licen^ 
ciado Gasea traya, y que hombre era, y que per
sona, y si era animoso y experto en lo que tocaua 
a las guerras; y assi de otras cosas. V n vizcayno 
marinero que alli estaua tomo la mano en respon
der primero, y dixo muchas frialdades de que 
prouoco a todos los circumstantes que reyr, que 
las replico muy desconcertadamente como tonto 
y néscio, diziendo que Gonçalo Piçarro le parescia 
gran señor, pues tenia grande persona y era alto 
de cuerpo y andaua bien vestido como corregidor 
de Vizcaya, y que parescia Papa, que tenia muy 
larga barba, y que Gasea parescia sancristan de 
aldea de su tierra y que era cozinero de empera
dor, y que por esso andaua muy suzio, con man
teca en bonete y en vestidos que traya, y que 
venia a buscar ollas de oro y plata para guisar de 
comer al Emperador; los soldados dixeron que 
la venida de los quatro nauios era para hazer al
gún mal y daño en la tierra, y que para esso 
trayan hasta trescientos arcabuzeros, mas que al 
presente venían muy mal auenidos con los quatro 
capitanes, y que ellos" tenian creydo que en sal-
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lando en tierra le vernian luego todos a seruir. 
Y en quanto a lo que tocaua al licenciado Gasea 
dixeron otras cosas, como estauan ympuestos, 
que agradaron y dieron mucho contento a los que 
estauan presentes, y todo esto que dixeron fue 
fabula, que como he dicho, fueron ympuestos de 
Juan de Acosta. Soldado uvo entre ellos que des
pués le dixo en secreto la verdad de todo,lo que 
passaua y lo que queria saber, y aun le apunto a 
dezir se diesse al seruicio del Rey y que el de La 
Gasea lo haria muy bien con el, porque si de otra 
manera lo hazia y no se daua a Lorenço de A l 
dana, que traya determinado de le destruyr a fue
go y sangre, y a todos los que seguían su partido. 
Y que todo esto lo mirasse muy bien, y lo que 
hazia, porque los suyos le auian [de] desamparar 
al mejor tiempo, por causa de los perdones y de 
otros muy buenos recaudos que el de La Gasea 
traya, los quales se auian de sembrar en su exer
cito y en otras muchas y diuersas partes. Assi-
mismo le conto el gran aparato de guerra y el 
animo que el de La Gasea traya con todos los 
caualleros que venían con el, y que todos estauan 
muy bien con sus cosas porque era vn hombre 
para querer y ser amado. Allende desto era amigo 
verdadero de sus amigos, y en sus tratos y con-
uersaciones era muy llano, y sobre todo era muy 
liberal y franco, y por estas bondades y virtudes 
y por ser el tan buen xpiano le seruian todos muy 
lealmente, y por lo que deuian a Su Magestad. 
Gonçalo Piçarro se rezelo mucho destas cosas que 
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el soldado íe dixo, porque tuno creydo'que el sol
dado no le díxera otra cosa sino la verdad de lo 
que passaua, y por esto le mando que so pena de 
la yida ño dixese a nadie lo que auia dicho, y que 
le siruiesse lealmente, que le daria de comer en la 
tierra, y el soldado se lo prometió. Luego que el 
gran tirano supo estas cosas, torno de nueuo a 
embiar al capitán Juan de Acosta a la cibdad de 
Truxilío con doscientos y cinquenta liombres.de 
a cauallo y arçabuzeros, para que fuessen desde 
alli al pueblo de Çaxamalca y prendiessen o ma-
tassen a todos los que alli estauan, y le dio por 
auisso que si por ventura no pudiesse allegar a 
Caxamalca, se viniesse luego costeando la mar en 
seguimiento de los quatro nauios, para ver si se 
desembarcauan en algún puerto, para dar algún 
buen asalto en ellos. Esta embiada de Juan .de. 
Acosta con esta gente contra Diego de Mora fue 
muy tarde, porque en este medio tiempo estauà 
ya muy pujante de gente, que se auian ajuntado 
con el muchos soldados que'auian venido de di-
uersas .partes, con los quales podia dar batalla a 
otro mas estirado capitán.que viniera çon quatro^-
cientos hombres, que no les huyeran el campo. ; 



CAPÍTULO X L I I 

D E COMO JUAN D E ACOSTA F U E HAZIA X R U X I L L O , Y LO 

QUE L E PASSO E N E L CAMINO, Y COMO PIÇARRO LO E M -

EIO A L L A M A R PARA QUE FUESSE CONTRA CENTENO, Y 

D E COMO QUISSIERON MATAR A PIÇARRO, Y D E LO QUE 

D I X O C E P E D A A LOS CAPITANES Y A LOS VEZINOS 

Auiendo Gonçalo Piçarro despachado a Juan 
de Acosta y auisadole lo que auia de hazer, se 
pàrtió de Lima y se fue por sus jornadas conta
das, y caminando con buena horden y concierto 
le començaron de malear sus soldados, los quales 
yuan ya amotinados, que lleuauan lás voluntades" 
puestas en seruicio de Su Magestad. Estando ya 
veinte leguas de Lima se le huyeron Geronimo 
de Soria y Juanes de Rodona con otros seys sol
dados que yuan adelante por corredores, y estos 
ocho, hombres mataron a dos soldados de sus 
compañeros porque no se quisieron yr con ellos:. 
Y con esto se fueron camino de Truxillo, en bus
ca de Diego de Mora, de lo qual se pusso el cam-
po en gran alboroto y conffussion, y Juan de 
Acosta tuuo entendido que. los mouimientos y al-
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borotos que se començauan a leuantar en su 
exercito, que no auian de parar en bien. Caminan
do desta manera y con este rezelo allego al pue
blo de La Barranca, en donde Lorenço Mexia,, 
hierno del Conde de la Gomera, le quisso matar 
y fue dello auissado, al qual mando prender con 
otros diez o doze soldados que eran en la misma 
conjuración y trama, y sin dar tormento a Loren
ço Mexia, conffesso que era verdad todo lo que 
del se dezia, porque faborescia tanto a los tiranos 
que andauan en deseruicio de Su Magestad, por 
lo qual le mando cortar la cabeça, y dos de los 
soldados fueron ahorcados y los demás fueron 
perdonados a ruego de hombres buenos. Estando 
en este paraje el dicho Juan de Acosta, se le hu
yeron otros soldados y se fueron a Diego de 
Mora, y porque Francisco Rodriguez, soldado, 
traya puestas dos camisas, teniendo sospecha del 
que se quería huyr, lo mando luego ahorcar, que 
no quisso oylle ninguna disculpa. Estando aun en 
este pueblo le llegaron cartas muy presurosas del 
gran tirano, por las quales le embiaua a llamar 
porque supo en este comedio como Diego Cente
no estaua alçado en el Cuzco, para lo embiar con
tra el, y el dio luego la buelta, que estaua veinte 
y quatro leguas de Lima, y a la buelta que hizo 
se le huyeron otros soldados. Grandíssima fue la 
pena que Gonçalo Piçarro rescibio en saber que 
la cibdad del Cuzco estaua alçada contra el, porque 
le páreselo que era vn hueso muy duro y malo1 
de roer y vna peligrosa jornada, y que todos sus 
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amigos a mas andar le yuan negando, y assi an
dana muy pensatiuo, que no sabia en lo que auiao 
de parar sus negocios. Y como se via cercado de 
todas partes se entristezia mucho, porque por la 
parte del Sur estaua Diego Centeno, y por la 
parte de Oriente estaua el Presidente, y por la 
parte del Poniente estaua Lorenço de Aldama, y 
por la parte del Norte estaua Diego de Mora, de 
manera que podia dezir por si mismo: Cercáron
me los dolores y gemidos de la muerte, y a la 
redonda ( i ) de mi persona están los capitanes de Su 
Magestad, que son mis mortales enemigos &. Ya 
que Juan de Acosta llegaua cerca de Lima, Gon
çalo Piçarro le embio a mandar que no entrasse, 
sino que se apossentasse una legua della, para 
que otro dia pasasse por medio della de largo, en 
hordenança, y se fuesse hazia el camino del Cuz
co. Juan de Acosta lo hizo assi, que otro dia por 
la, mañana passo por medio de la cibdad en bue
na hordenança, como quien va de camino, y pas-
saron por debaxo de los corredores que caen a la 
plaça, puestos en hilera de quatro en quatro, to
dos a cauallo, estandoselos Gonçalo Piçarro mi
rando, con sus capitanes. Por no perder ora ni 
punto, Gonçalo Piçarro le fue luego a ver al alo-
xamiento, acompañado de sus capitanes, en donde 
aquel dia refforço aquel exercito hasta en canti
dad de quatrocientos hombres, assi de a cauallo 
como de a pie, los quales llenaron' todo quanto 

( i ) E n el ms., redondo. 
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tenían, en yndios y en carneros de carga de 
aquesta tierra, qué siruen de cauallos y azemilas. 
Los capitanes desta gente, era General el mismo 
Juan de Ácosta; Martin de Almendras era de pi
queros; Diego de Gumiel era de arcabuzeros; 
Martin de los Olmos era capitán de [los] de a ca
ballo; Diego Paez de Sotomayor era maestro de 
campo; Martin de Alarcon era alférez mayor, y 
-con aqueste aparato de gente se partió. Gonçalo 
Piçarro escríuio luego por otra parte a los capita
nes Alonso de Mendoça yjuan de Siluera con vn 
soldado que fue por la posta, a los quales embio 
3. mandar que en ninguna manera diessen batalla 
a Diego Centeno sin que primero se ajuntassen 
con Juan de Acosta, y hiziessen de tal suerte que 
Centeno no escapasse con la vida, porque en ello 
les yva las honrras y las vidas. Partido que fue 
Juan de Acosta no falto en la cibdad quien inten
tasse matar a Gonçalo Piçarro, y fue que Antonio 
Altamirano, su alférez mayor, queriendo salir de 
la subjeccion y tirania en que estaua, y por ha-
zer algún seruicio a Su Magestad y ponersse en 
.manos del Presidente, yntento hazer lo siguiente. 
Primeramente matar al gran tirano y al licencia
do Cepeda y a Francisco de Carauajal, y después 
matar a todos aquellos que seguían su tirania y 
falsa opinion y tenían gran amistad con ellos; 
mas no se uvo platicado bien esto con algunos de 
sus amigos, quando luego fueron sentidos. A l di
cho Antonio Altamirano mandaron prender, y a 
un soldado con el, llamado Pedro de Reuena, que 
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dezian que sabia parte deste negocio y que auía 
de ser capitán de los nauios, por ser buen piloto 
y mariaero, y los hecharon en la cárcel publica 
en fuertes prisiones. El licenciado Cepeda, coma 
estaua mal yndignado contra Antonio Altamira
no, tomo la mano, como justicia mayor, para lo 
castigar, y assi, fue a la cárcel y le mando dar re-
zios tormentos para que dixesse la verdad de 
todo lo que passaua y quantos eran los de la con
juración. Antonio Altamirano no conffeso ni dixo 
cosa alguna de todo lo que le preguntaron, antes 
dixo que todo quanto del se dezia era gran false
dad, que tal cosa nunca auia pensado hazer, y no 
admitiéndole ninguna disculpa le ahorcaron a me-r 
dia noche en el rollo de la plaça, y quando ama-
necio le vieron con vna letra al pie que dezia: por 
amotinádor. El estandarte que este hombre tenia 
se dio después a Don Antonio de Ribera, que 
poco antes auia llegado de la cibdad de Sant Juan 
de la Frontera en Guamenga, con veinte y cinca 
hombres y algunas armas y cauallos que pudó 
hallar. A Pedro de Reuena dieron también tor
mento para saber del lo que auia passado en el 
negocio, el qual dixo que no sabia cosa alguna, 
ni auia venido a su noticia, y publicosse que auia 
sido presso porque auia jugado la mula en que 
auia andado en el exercito. Y no fue por estoy 
sino que lo quiso hazer Francisco de Carauajal, 
que fue el que lo hizo prender y hechar en la 
cárcel, por ser su soldado, y estaua mal con el 
porque auia sido vn poco de tiempo adalid: del 
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Visorrey Blasco Nuñez Vela. El dia que amánes
elo ahorcado Antonio Altamirano, Francisco de 
Carauajal prendió a Lope Martin, vezino del Cuz
co, por causa de auer prestado vn buen cauallo a 
Geronimo de Soria, en que se huyo quando fue 
con Juan de Acosta, diziendole que como amigo 
suyo le auia prestado el cauallo para que se fues-
se a Diego de Mora con cartas y auisos. Y sin 
auer ynformacion, no mas de la sospecha, y no 
siendo verdad de lo que ymputaua, le hizo conf-
fessar y después le mando dar garrote, y auiendo 
dado dos bueltas al garrote, Don Antonio de Ri
bera procuro de darle la vida, y assi llego á Fran
cisco de Carauajal y le dixo que Gonçalo Piga
rro mandaua por señas de aquel guante que no 
matasse a Lope Martin, porque queria saber pri
mero del ciertas cosas que cumplían a su serui-
cio, y estando ya medio ahogado le quitaron el 
garrote y fue a besar las manos a Gonçalo Piga
rro por la merced que le auia hecho, y a Don 
Antonio hizo lo mismo. Muchos dixeron publica
mente que Antonio Altamirano no tenia culpa en 
esta muerte que le dieron, porque el licenciado 
Cepeda lo quiso hazer de hecho por tomalle los 
pueblos de x^yohayo, que rentauan mas de cien 
mili ducados, y porque siempre le auia contradi
cho en muchas cosas que queria hazer y se te
nían mortal y enemigo odio. Otros que no fueron 
amigos de Cepeda ( i ) culpándole dixeron que el 

( i ) Tachado: des. 
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dicho Antonio Altamirano tenia culpa en la muer
te que quiso dar a Gonçalo Pigarro, y que todo 
•ello se auia platicado y concertado en casa de 
Francisco Maldonado en vn combite que se hizo 
.alli para el proposito, y que de todas estas cosas 
•era sabidor el padre Diego Martin, mayordomo 
mayor de Gonçalo Piçarro, porque se auia halla
do en el combite con los dos hermanos Quiñones 
y otros; mas en fin, al fin no se hizo justicia de 
mas de Altamirano. A Pedro de Reuena perdo
naron la vida por yntercession de Luysa de Me
dina, muger de vn yndio llamado Don Martin, 
que era principal, y lengua que fue del Marques 
Piçarro, y por ser ella hermosa; dizen que el t i 
rano le mando soltar de la cárcel porque tenia 
•con la dama gran amistad secreta. Viendo Cepe
da que muchos vezinos se escandaliçauan por la 
muerte de Altamirano, y sabiendo que todos 
•ellos sabían de la revocación de las hordenanças, 
y perdones que Su Magestad embiaua á la tierra, 
le parescio que por estas cosas todos ellos po
drían desamparar al tirano y hazelle gran mal y 
daño, como ya lo auian hecho otros muchos, y 
por esto aconsejo a Gonçalo Piçarro que hiziesse 
ajuntar a todos sus capitanes y cibdadanos y les 
hiziesse jurar solennemente y firmar de sus nom
bres que le seruirian y faborescerian en la jorna
da que esperaua tener, y que con el razonamiento 
que el les haría, ninguno rehusaría de hazerlo. El 
gran tirano, teniendo esto por buen consejo, man
do luego ajuntar todos sus capitanes y vezinos 
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principales- (i)* y siendo venidos, el licenciado 
Diego Vasquez de Cepeda les dixo la causa y 
motiuo para que Gonçalo Piçarro los auia embia-
dp a llamar. Luego les truxo a la memoria el 
cargo en que todos eran generalmente a Gonçalo 
Piçarro y a sus hermanos, por auer descubierto y 
conquistado la tierra, como por auerse puesto en 
tantos trabaxos y fatigas y guerras por deftender.. 
sus vidas, honrras y háziendas, y que consideras-, 
sen bien como justifficaua mucho la causa de to
dos ellos con Su Magestad, embiandole procura
dores para que le ynformassen del agrauio muy 
grande que auia hecho a los del Peru con la ve
nida del Visorrey, especialmente con la rigorusi-
dad de las hordenanças que auia traydo. Y que 
yendo los procuradores a dalle cuenta y razón de 
lo suscedido en la tierra, el de La Gasea los auia 
detenido en Tierra Firme, y se auian concertado 
y aliado con ellos y con los capitanes, tomándo
les la flota que tenía, y que todo lo auia hecho 
por su propio y particular ynteres, sin tener licen
cia de Su Magestad para ello, pues era notorio 
que si la truxera la embiaria con Panyagua. Y 
que no contento con esto, el de La Gasea, se le 
entraua en su jurisdicton y le hazia guerra por 
mar y por tierra, hechandole cartas muy perjudi
ciales por el reyno, como a todos les era notorio. 
Y que por tanto, el señor Gouernador, que esta 
presente, tiene determinado de resistirle la entra-

( i ) Tachado: hombres. 
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da en el Peru con toda su posibilidad y fuerças, 
no tanto por lo que a el toca, quanto por lo que 
a todos ellos conuenia. Y que teniendo conside
ración a que si el de La Gasea entraua en la tie
rra auia de tomar cuenta de todo lo passado, y de 
las muertes y alborotos que auian suscedido en 
ella, en lo qual todos los vezinos, o la mayor par
te dellos, se auian hallado en los tumultos; y que 
siendo todo esto assi, como lo era, tanto yntere-
se yua a cada vno dellos como al mismo Gonçalo 
Pigarro, y que si hasta ( i ) entonces se auia trata
do de defender las haziendas, que agora se trata-
ua no solamente de las haziendas, sino también 
de las vidas y honrras. Finalmente, el les dixo 
que la yntencion de Piçarro era para que cada 
vno dellos le diesse su parescer, y que qualquie-
ra que no le paresciesse bien la determinación que 
tenia, se lo dixesse luego, porque el señor Gouer-
nador prometia como cauallero hijodalgo y lo 
juraria solennemente, de hazer lo que dixessen y 
de no le tocar en su persona, ni hazienda, sino de-
xarle yr libremente. Y por lo consiguiente, el 
que le quisiere seguir también lo auia de dezir 
clara y abiertamente, porque assi lo ha de pro
meter y jurar y firmar de su nombre propio; mas 
empero que apercebia que cada vno mirasse lo 
que prometía, porque el que le quebrantasse la 
íee auiendosela dado, o le viesse tibio en los ne
gocios hasta concluir y determinar la causa de 

( i ) Tachado: agora. 
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Ja guerra, qualquiera ocassion, por pequeña que 
fuesse, bastaría para le cortar la cabeça. Dicho 
esto y acabada esta platica del licenciado Cepe
da, luego Gonçalo Piçarro dixo que el dezia todo 
aquello, y que cada vno le dixesse abiertamente 
lo que sentia del negocio, y le declarasse su de
terminación y ñnal parescer, porque auia de ser 
como Cepeda lo auia dicho, y assi estaua el con 
el proposito de hazerlo. Luego todos a vna boz 
dixeron que ellos harian todo aquello que Cepeda 
auia dicho, y que le siguirian y seruirian y ha
rian todo quanto el mandasse, con toda su posibi
lidad, sin discrepar tan solo vn punto, auenturan-
do sus vidas, personas y haziendas. Oydas estas 
cosas por todos, luego Cepeda saco del seno vn 
papel largo en donde se contenia la yntencion de 
Gonçalo Piçarro y el parescer que sobre ello les 
pedia, y al fin de todo estaua este capitulo, que 
dezia en esta manera: Yo, el licenciado Diego 
Vasquez de Cepeda, digo que juro a Dios y a esta 
señal de la cruz ^ y a las palabras de los sane-
tos quatro Euangelios donde mas largamente es-
tan escriptos, que prometo como cauallero hijo
dalgo de seguir y seguiré al señor Gouernador a 
donde quiera que fuere, contra qualesquier per
sonas que sean, y hazer todo lo que por el me 
fuere mandado. Estas razones [se] contenían en 
el capitulo, y al cabo del estaua su firma que de
zia: E l licenciado Cepeda; y luego dixeron que 
ellos dezian lo mismo, y assi lo prometieron y ju
raron v cada vno lo firmo de su nombre. Auien-
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do Pigarro concluyelo con esto, les dio a todos las 
gracias por la buena voluntad que le mostrauan 
tener, y assi prometió de lo gratificar a todos; 
mas estos fueron los primeros que le negaron, 
porque juramento fecho en perjuyeio de otro no 
vale, que era yr contra el Presidente, que venia 
en nombre del Rey. 



C A P I T U L O X L I I I 

D E COMO LORENÇO D E ALDANA L L E G O A L P U E R T O D E 

LIMA CON LOS QUATRO NAUIOS, Y D E L GRAN ALBOROTO-

QUE UVO E N L A CIBDAD, Y CON MUCHOS HOMBRES S A L I E 

RON A LA MARINA A D E F F E N D E R A LOS L E A L E S QUE NO-

SALTASSEN E N T I E R R A 

Grande fue el enojo y passion que Lorenço de 
Aldana rescibio quando supo de la prisión de sus-
soldados y marineros, y de no auer hecho ningún 
effecto los capitanes que se auian puesto en la 
emboscada para prender a Juan de Acosta y a sus 
soldados, y con esta passion mando luego que to
dos se embarcassen para proseguir su viaje. No-
fueron passados muchos dias de la partida de 
Juan de Acosta para el Cuzco quando llegaron 
a vista del puerto de Lima, a medio dia, los qua
tro nauios de los quatro leales capitanes Lorenço-
de Aldana, Hernán Mexia de Guzman, Juan Alon
so Palomino y Juan de Yllánes. Assi como los cib-
dadanos y gente popular vieron los quatro nauios. 
que a la vela venian por alta mar, se hizo gran
díssimo alboroto y uvo gran bozeria dentro de la 
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cibdad, porque andauan todos como ouejas sin 
pastor ayuyentadas de la vista del lobo rapaz ( i ) ; 
Bien assi andauan los vnos y los otros, de temor 
y rezelo, corriendo de vna parte a otra por las 
calles, por la plaga, y de casa en casa, llamandos-
se a grandes bozes y hablandosse muchos dellos 
en gran secreto. Otros auia que no sabían que 
hacersse, ni a donde yr, ni que camino tomar, y 
assi se estauan quedos en sus casas, y otros an
dauan tan ciegos y atemoriçados que no auia hor-
den ni concierto en todo quanto hazian, de ma
nera que todos andauan muy temerosos, que mas 
parescian espiritados. A esta hora se sonaron los 
atambores, trompetas, chirimías y las campanas, 
y a tocarsse vna tan brauissima arma que pares-
cia que se hundía toda la cibdad, y los capitanes 
y soldados començaron a pedir sus armas, caua-
lios y arcabuzes, y se yuan sin horden a casa de 
Gonçalo Pigarro para ver lo que les mandaua ha-
zer. Otros, que no tuuieron animo, estos fueron de 
la gente común y mercaderes, se escondieron en 
sus casas, atrancando muy bien las puertas, como 
si los leales estuuieran ya en la cibdad haziendo 
mili desafueros y matando a la gente. Otros se 
salieron al campo a escondersse en los cañauera-
les, por apartarsse de la batalla que se tuuó crey-
do que otro dia se diera con los leales, y otros en
terraron toda la moneda y otras cosas de valor 
que tenían, porque no se las tomassen; de manera 

( i ) En el ms., rabaz. 
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que todos andauan muy ciscados y espantados de 
miedo. En este comedio estaua en el puerto vn 
riauio grande que era de Bartholome Perez, en el 
qual auia venido Pedro de Fuentes, el qual esta
ua sin velas ni mástiles, y el tirano lo mando ba
rrenar y hechar a fondo porque los leales no se 
aprouechassen del, y assi se hizo luego. Dende a 
dos oras surgieron los quatro nauios a vista de la 
cibdad, haziendo salua con la artillería y arcabu-
zeria, con gran pesar de muchos capitanes y ve-
zinos piçarristas que en ella estauan, que todo' 
esto se, vido desde los corredores de palacio. E l 
gran tirano se retruxo a su cámara con los mas 
principales de sus capitanes, y alli consultaron la 
que auian de hazer, y entre otras muchas cosas 
que alli se platicaron fue que vnos dixeron que 
tentassen a Lorenço de Aldana para que diesse y 
entregasse los quatro nauios, con protestación que 
se le harían muy grandes y señaladas mercedes. 
Francisco de Carauajal dixo que se auia hecha 
muy mal en quemar vn nauio que se mando que
mar los dias atras, y el que se mando hechar a 
fondo, porque con ellos se pudiera hazer algunos 
buenos effectos. Mas que no auiendo nauios, se 
armassen muchas balsas de caña y de madera 
seca para con ellas tomar los nauios, metienda 
en ellas todos los arcabuzeros, que entonces auia 
muchos, y dos tiros grandes de bronce, y que se 
tomassen a fuerça de armas, o los quemassen bi-
uos a todos dentro en ellos. Otros dixeron que na 
se hiziesse lo vno ni lo otro hasta saber por ente-
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ro la demanda que tray an Lorenço de Aldana y 
los demás capitanes, y que recaudos eran los que 
trayan, y que vistos los despachos, harían confor
me a ellos. Otros replicaron que ya se sabia cla
ramente la demanda con que venían, porque el 
comendador fray Miguel de Lorena lo auia dicho 
y descubierto, y que mejor era quemar los nauios 
que aguardar hazer otra cosa, y con esto se resu
mió la platica. Fue aconsejado Gonçalo Piçarro 
que porque tuuiessen creydo Lorenço de Aldana 
y los demás capitanes que tenia mucha y gran 
pujança de gente consigo, embiasse al puerto to
dos los de a cauallo, a deffendelles que no saltas-
sen en tierra si lo quisiessen hazer, y que des
pués fuesse el mismo en persona a la marina con 
todo el exercito, y que podría ser que los capita
nes que auian sido suyos, desque viessen quan 
pujante de gente estaua, que harían 'con el algu
nos buenos partidos, siquiera por auer tenido, 
como tenían, de comer en la tierra, por el y por 
sus hermanos. Tuuo Gonçalo Piçarro por buen 
consejo este, y luego mando al licenciado Cepe
da y a Francisco d'Espinosa, su maestresala, que 
fuessen al puerto con toda la caualleria a uer que 
mouimiento hazian los quatro capitanes, ó que 
yntencion trayan, o querían hazer, los quales fue
ron por mandado del tirano y todos se pussie-
ron a la orilla de la mar. Estando estos hombres 
aguardando lo que harían los quatro capitanes, 
vieron que no hazian ningún mouimiento, ni de
signo, para hazer alguna cosa, ni mandauan sacar 
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ningún batel, sino que todos estauan quedos, que 
era demonstracion que venían de paz. De manera 
que eran ya passadas mas de quatro oras de re-
lox que los vnos y los otros ño hazian cosa algu
na sino de estarse parados y quedos, por lo qual 
el licenciado Cepeda dio luego la buelta a la cib-
dad, dexando alli a Francisco d'Espinosa con la 
gente de a cauallo. Pues llegado a la cibdad hablo 
al gran tirano, y le dixo que, según demostra van 
sus contrarios, era no querer saltar, ni salir a tie
rra, porque no auian sacado ninguna barca, y que 
tenia creydo que venida la noche desembarcarían 
en alguna parte, y que le parescia mejor que la 
ynfanteria, que en la plaça estaua hecha vn es-
quadron, fuesse a la marina y se ajuntasse con là 
caualleria, porque estando alli todos juntos po
drían atender en lo que los quatro capitanes de-
terminavan hazer, y esto se pusso luego por la 

•obra, diziendo Francisco de Carauajal que era 
buen consejo aquel y que assi se hiziesse. Con 
esto salió Gonçalo Piçarro muy acompañado de 
los cibdadanos y de la ynfanteria, que todos te
nían cauallos y mulas, con muchas trompetas y 
chirimías, y todos ellos se fueron alojar a medio 
camino, donde la ynfanteria auia hecho alto entre 
la cibdad y la mar, junto a una azequia de agua. 
Toda la caualleria se vino luego alli, dexando pri
mero, junto a la marina, ciertos hombres de a 
cauallo, y algunos arcabuzeros, por guardas, y 
para otros effectos que para ellos conuenian. Lle
gados, pues, todos a este sitio, luego se pus-
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sieron alii algunas tiendas que [para] el mayor
domo mayor de Gonçalo Piçarro y los criados 
de los cibdadanos auian traydo sus yndios y los 
negros. Casi todos los capitanes y soldados y ve-
zinos, como salieron de sus casas repentinamente 
a contradezir a que los leales no saltassen en 
tierra, no se acordaron de mandar a sus criados 
lleuar que cenar, ni tiendas en que se recoger 
aquella noche, y assi uvo muchos que pidieron 
licencia para yr a la cibdad por de comer, y 
otros sin la pedir se fueron. Estos que assi se 
fueron a la cibdad, muchos dellos no boluieron al 
real, antes por no ser contra el Rey, y por redu-
zirse a su seruicio, se fueron a esconder a los ca-
ñauerales, y otros se subieron a vna sierra alta 
que esta de frente de la cibdad, llamado Sane 
Anton, de manera que muchos yuan por de co
mer, y muy poquitos eran los que al real boluian. 
Aquella noche mando Lorenço de Aldana sacar 
un batel, y en el embio a vn hombre con muchos 
traslados de los perdones y reuocaciones de las 
nueuas hordenanças, para que las diesse a los ve-
zinos de Lima y a los capitanes y soldados del 
gran tirano. Los marineros lo fueron a poner en 
tierra hazia donde entra el rio que passa por la 
cibdad y va a la mar, y entrando en ella sembró 
los recaudos que lleuaua, entre los capitanes.y ve-
zinos que aquella noche se auian ydo a ella, y 
otras se embiaron secretamente al real de Acos
ta, y lo que aconteció, adelante se dirá. 



CAPITULO X L I V 

DE COMO LORENÇO DE ALDANA EMBIO AL CAPITAN 
ALONSO DE LA PEÑA A GONÇALO PIÇARRO CON LOS TRAS
LADOS DE LOS PERDONES Y REUOCACIONES DE SU MA-
GESTAD, Y LO QUE EL Y SUS CAPITANES RESPONDIERON 

ACERCA DELLO 

Otro dia por la mañana embio Lorenço de A l 
dana al capitán Alonso de la Peña para que ha-
blasse a Gonçalo Piçarro y le desengañasse en 
todo y por todo, y le diesse los despachos del 
Presidente, con mas los traslados de las prouissio-
nes de Su Magestad en que en ellos se contenian 
las reuocaciones de las hordenanças que el Viso-
rrey auia traydo a la tierra. Assimismo le dio el 
perdón general para el y para todos aquellos que 
le auian seguido en las jornadas que auia hecho 
contra el Visorrey y contra los seruidores de Su 
Magestad, y en las muertes y robos y daños que 
se auian causado en toda la tierra, que todo se 
callaría y perdonaría, como se perdonaua muy de 
veras. Demas desto, siendo tan clementíssimo y 
muy piadoso, catholico y xpianissimo señor, no 
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mirando a los muchos males y daños que Gonçalo 
Piçarro auia cometido, sino a los muchos y buenos 
seruicios que le auian hecho sus hermanos en toda 
la tierra, dizen que le hazia merced de la gouer-
nacion de la prouincia del Chile. Partidos eran 
estos muy buenos y señalados para el gran tirano, 
si los entendiera; mas como el estaua ciego y sor
do, fue predicar en desierto, que nunca se quiso 
abraçar con ellos, como adelante mas largamente 
diremos. Pues el capitán Alonso de la Peña vino 
a tierra y puesto ante Gonçalo Piçarro le hizo su 
deuido acatamiento y el lo rescibio con buen sem
blante, y luego le dio los despachos que traya, es
tando muchos capitanes y soldados delante, y el 
dixo entonces todo lo que le auian mandado que 
dixesse, y assi le fue dicho que aguardasse vn 
poco mientras el entraua en consulta, y que luego 
responderia. Assi, entraron todos sus capitanes 
con el en vna gran tienda que alli estaua puesta, 
a consultar este negocio, poniendo ante todas co
sas a Francisco Caro, alférez de Carauajal, con 
Alonso de la Peña, porque no hablasse alguno con 
el. Comença[n]do, pues, el secretario de Gonçalo 
Piçarro a leer lo que se contenia en los traslados 
de los perdones y reuocaciones, se platico y se 
porfio mucho sobre lo que se auia de hazér en tal 
casso, y al fin no se podían entre ellos concordar, 
ni menos determinar, porque se platicaua este ne
gocio entre algunos enfermos y dañados. Algunos 
de los consejeros del tirano aprouaron ser aque
llos muy buenos partidos con. los perdones y re-
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çaudos que les embiauan sin los pedir, mas que 
para en cumplimiento dellos no uvo ninguno que 
tan ossado fuesse a dezir lo que hazia el casso, 
porque no se atreuieron. Como vido esto Gonçalo 
Piçarro los animo para que habíassen, diziendoles 
que pues tan buenos recaudos les auian embiado, 
le diessen sus finales respuestas sobre este negocio 
que tan arduo les parescia, y lo que auian de hazer, 
por el se aternia a sus paresceres. Y que juraua a 
Dios y a Nuestra Señora que lo que le dixessen 
.se siguiria, conformandosse con los mejores pares
ceres que le diessen. El licenciado Cepeda dixo 
que respondiesse el maestro de campo, pues a el 
yncumbia responder primero en las cosas que 
tocauan a la guerra, y el dixo: ¿a mi me lo dize 
v. m.?; que era su manera de hablar, y replicando 
dixo: Señor, lo que me paresce en este casso, digo 
que es muy bueno y sancto rescebir estas bulas 
porque son muy buenas, y que el Gouernador mi 
señor las deue tomar, y todos nosotros con su 
señoría, porque traen grandes yndulgencias y per
dones, y por tanto lo que es de Dios se de a Dios 
y lo de Cesar a Cesar, y biuiremos en paz y en 
quietud. A esto dixo Cepeda: [O Señor maestro de 
campo!, ¿que bondad tienen estas bulas?; ¿no sabe 
v . m. que debaxo deste cebo viene el anzuelo para 
pescarnos? si, que bien se yo de como vienen estos 
recaudos, y lo que el Rey manda por otra parte, 
y por esso miremos lo que hemos de hazer, y 
porque no nos tomen descuydados, velemos bien 
sobre nosotros. Respondió Carauajal y dixo: ¿que 
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ay que velar, sino tomar luego estas bulas^ porque 
son muy buenas y baratas, y traellas al pescuezco 
(sic) por reliquias, pues nos las embian de balde y 
sin dineros? Dixo entonces Cepeda, como a ma
nera de burla y escarnio, mirando hazia los capi
tanes: ya se rezela el maestro de campo en ver 
estos papeles. Queriendo Carauajal replicar contra 
esto, los atajo Gonçalo Piçarro y dixo á Cepeda: 
¿pues, que os paresce que hagamos en este casso?,' 
respondió el, buelta la cara a Gonçalo Piçarro, 
diziendo: mi parescer es que v. s. haga de tal 
manera de auer por amigo a Lorenço de Aldana 
y a los otros capitanes, para que den y entreguen 
a v. s. la flota, y si ellos la dieren, se podra hazer 
con ella muy grandes effectos por mar y por tie
rra. Y si v. s. no pudiera concluyr con esto, se 
podra yr al Cuzco, donde se podra ajuntar con 
Diego Centeno con hazelle algunos buenos parti
dos, y si no quissiere, se le podra dar batalla si n& 
se la uvieren ya dado Juan de Acosta y Alonsa 
de Mendoça; que, ¡loado sea Dios! tiene v. s. 
harta gente para deffender su persona y vida y 
offender al enemigo. Y si por dicha vence a Cen
teno, como tengo esperança en Dios, que si ven-
cera, se puede desde alia hazer vna guerra muy 
galana a los enemigos, pues al presente, corno-
digo, ay en este exercito mas de mili hombrea 
que como leales le seguirán hasta la muerte, por^ 
tengo conoscido dellos la fidelidad y amor que a 
v. s. tienen. A l tirano pareció muy bien este 
consejo y dio horden que assi se hiziesse, porque 
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los capitanes Juan de Acosta, Alonso de Mendoça 
y Juan de Siluera estauan entonces por el con dos 
bastantes exércitos. Y que en esto no eran mu
chas dilaciones, sino yr alia donde quiera que es-
tuuiessen, a juntarsse con ellos para venir después 
del Cuzco a Lima a recobralla de sus enemigos 
si estuuiessen apoderados en ella; mas que prime
ro queria escreuir a Lorenço de Aldana para ver 
lo que tenia en el. Carauajal, como era astuto y 
experto en muchas cosas, y adeuinó en lo que 
auian todos de parar, dixo a Cepeda en respuesta 
de lo que auia dicho, que lo auia estado mirando 
terriblemente mientras aconsejaua a Gonçalo Pi
zarro lo que auia de hazer: Señor Cepeda, si su 
señoría y v. m. quieren que se haga lo que se a 
platicado, yo soy dello muy contento, porque no 
digan de mi que al mejor tiempo me salgo fuera 
deste negocio; mas mire v. m. que si hemos de 
morir por via desastrada en esta guerra que se 
nos apareja, le hago saber que para ello tengo 
tan buen pescuezo como v. m. lo podra tener 
para vn buen esparto, de lo qual a mi me pesaría 
mucho. Con estas cosas y otras muchas que alli 
se platicaron mando Gonçalo Piçarro que no se 
hablasse ni se tratasse mas dello, que le dauan 
dolor de cabeça, de manera que en ninguna cosa 
se resumieron, ni tanpoco se les dio nada de los 
buenos recaudos que truxo Alonso de la Peña, 
sino fue yr contra Diego Centeno, que era lo que 
mas congojaua al tirano en saber que la cibdad 
del. Cuzco estaua alçada contra el, que era vn 
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huesso muy malo de roer. Con esto se acabo la 
platica y se salieron todos de la consulta con gran 
pesar de algunos de su consejo porque no se da-
uan al seruicio de Su Magestad, aunque a la ver
dad no uvo alli ninguno que se atreuiesse de 
ayudar a Francisco de Carauajal, por el rezelo 
que tuuieron que los mandaria luego matar. Des
pués desto dixo el tirano al capitán Peña, en se
creto, que diesse horden y manera como pudiesse 
auer el galeón que auia sido suyo, que le auia 
costado gran dinero, haziendole grandes offresci-
mientos y prometiéndole hazer grandes mercedes 
y que le daria luego diez mili ducados de buen 
oro si lo effectuasse. El capitán, como leal rehusso 
hazer tan malos tratos, con muy gentiles razones, 
diziendole, como zeloso de su honrra y a quien 
jamas parescio bien -la traycion, que bien sabia su 
merced que el no era para hazer semejante casso, 
ni era justo se lo pidiesse. Visto por Gonçalo Pi-
•çarro sus desuios, le dixo que se fuesse a los nauios, 
que el embiaria mensajero propio a tratar de ne
gocios con Lorenço de Aldana y con los demás 
capitanes, y que tenia creydo que se auernia muy 
bien con ellos, y assi le dixo otras cosas. A l tiem
po que Alonso de la Peña se queria yr le dio Pi-
çarro vn buen cauallo de los suyos, ensillado y 
enfrenado a la estradiota, con las guarniciones de 
terciopelo negro, y vn sombrero de seda con vna 
medalla de oro fino, y en ella estaua vna muy rica 
esmeralda, y vna espada y daga que la guarnición, 
pomo, puño y contera era todo dorado. Y con 
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esto se fue muy acompañado de muchos piçarris-
tas hasta la mar, en donde lo estauan aguardando 
muchos arcabuzeros en vna.gran barca, y al tiem
po que se embarcaua dio en encomienda el caua-
11o a Don Antonio de Ribera para que se lo guar
dasse, y el lo rescibio y el se fue a los nauios, 
Assi como se fue el capitán Peña, luego el gran 
tirano embio a llamar a Juan Fernandez d'Yjar, 
hombre muy viejo y vezino de la cibdad de Los 
Reyes, el qual auia sido almirante de la mar cleí 
Sur en el tiempo que gouernaua la tierra el mar
ques Don Francisco Piçarro. Con aqueste hom
bre escriuio largo a los quatro capitanes, y en 
summa fue que mirassen el amor y gran amis
tad que siempre se auian tenido los dias atras, 
y que agora tuuiessen por bien no mostrarsse 
por enemigos suyos, pues e'l siempre los amó 
de coraçon y con buenas entrañas. Y que sobre 
todo, mirassen muy bien que si algo tenían en 
la tierrra, que todo lo auian rescebido de los 
Pigarros sus hermanos, a quienes tenían por pa
dres de la patria y remediadores de sus necesida
des. Y demás desto, que no le quisiessen ser yn-
gratos y desconoscidos a tanto bien como el les 
auia hecho, sino que todos se ajuntassen con el 
en buen amor y concordia, pues eran todos ser-
uidores de Su Magestad; y esto fue lo que les em
bio a dezir en publico. Y lo que embio a dezir en 
secreto a Lorenço de Aldana fue que tuuiesse por 
bien de le dar los nauios con toda la gentç y mu
niciones que en ellos venían, que para ello le da-
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ria cinquenta mill ducados de buen oro, y mas 
toda la prouincia de Jauxa, que es vn valle muy 
grande y fértil y de mucha poblazon, y que seria 
su segunda persona en la tierra, y que a los capi
tanes que venían con el les haría muy señaladas, y 
auentajadas mercedes y les daría grandes premios 
y galardones de que ellos quedassen muy conten
tos y bien satisfechos, y que luego de presente le 
daría cient mili ducados de buen oro para que re-
partiesse entre los soldados que traya. Y que pues 
auía sido siempre su verdadero amigo, assi en los 
tiempos acluersos como. en los buenos sucessos, 
que tuuiesse por bien de no le ser contrario ni 
enemigo, y assi le embio a dezir con hartas cari^ 
cias otras muchas cosas de gran amistad. Juan 
Fernandez de Yjar fue a los nauios en vna balsa 
grande ele cañas y de palos secos que hizieron 
ciertos ynclios, los quales le llenaron a los nauios 
a remo y vela, que assi andan los yndios en esta 
mar, como adelante diremos. El dicho Juan Fer
nandez entrando en el galeón se pusso ante Lo-
renço de Aldana y ante los demás capitanes, qué 
todos se auian passado al dicho galeón por saber 
y entender lo que Gonçalo Piçarro embiaria a 
dezir con el capitán Peña, que ya auía relatado lo 
que le auian dicho. Assi como entro el mensajero 
de Piçarro en el galeón fue de todos bien resce-
bido, y alli dio los despachos que lleuaua, y relato 
ante ellos lo que le mandaron que dixesse de pa
labra, y los capitanes quando oyeron aquesta em
bajada hizieron burla y escarnio della y no quis-

Q. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 26 
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sieron en parte ni en arte concedelle cosa alguna, 
assi de lo que embiaua a demandar por cartas, 
como de palabra. Lorenço de Aldana respondió a 
•esto con muy corteses palabras, que en lo que le 
•embiaua a mandar que hiziesse por el, que no po-
•dia hazello porque no daria buena cuenta de si 
-como era obligado, porque el ser hijodalgo y ca
ballero no le permitían hazer cosas que no de-
-uiesse; mas si tanta gana tenia de sus seruicios, 
que fuesse a los nauios, que aili veria por la obra 
lo que dezia de palabra, porque seria de todos 
muy bien seruido. Y en quanto a lo que dezia que 
le diesse los quatro nauios, y que para ello le da-
•ria gran summa de dineros para que se ajuntasse 
con el, que a esto respondia que el consejo que le 
daua no era de amigo, sino de enemigo, y que en 
ello no páresela tenerle el amor y amistad muy 
grande que publicaua tenerle, porque si lo hazia, 
fuera contra su honor y lealtad, quanti mas que 
los nauios no eran suyos para dárselos, sino de Su 
Magestad, y que mirasse con atención lo que 
liazia, y que no le engañassen sus capitanes con 
falsas colores y malos consejos, porque los tales 
buscauan mas su propio ynteres que no lo que a 
el le conuenia, porque al mejor tiempo lo auian 
de desamparar, como ya lo auian hecho otros que 
•en diuersas partes tenia, que se auian alçado contra 
el, que eran sus verdaderos amigos. Que si queria 
agora acertar en todo y assegurar su persona, 
vida y honrra, que luego como leal vasallo de Su 
•Magestad se p.usiesse en su seruicio y se apartasse 
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•de todos aquellos que mal le aconsejauan, porque 
•apartandosse dellos veria claramente la verdad de 
todos los negocios. Y que esto le embiaua a dezir 
y a suplicar quan encarescidamente podia como 
.a verdadero amigo y Señor, que assi lo hiziesse, 
pues le dauan lugar, y que en todo ello ganaría 
.gran reputación y honrra en toda la tierra, y la 
beniuolencia de Su Magestad, pues por su carta 
Heal se lo auia embiado a dezir. Estas cosas escri-
uio Lorenço de Aldana y embio a dezir otras a 
•Gonçalo Piçarro, de palabra, con Juan Fernandez, 
y al tiempo que se boluia le dieron los traslados 
de los perdones y reuocaciones de las hordenan-
ças y los otros recaudos, los quales fueron dupli
cados; los vnos escondió muy bien porque no se 
los viessen, ca en ello arriscaua no mas de la vida. 
Quando Juan Fernandez parescio ante Piçarro le 
dio secretamente los vnos, diziendole que los auia 
tomado mas de miedo que por otra causa alguna y 
que por esso se los daua a el para que los viesse, y 
le dixo todo lo que auia passado con los quatro 
capitanes de Su Magestad. Y como este hombre 
estaua acreditado, no sospecho Piçarro del cosa 
alguna, y antes, tomando los buenos recaudos los 
hizo pedaços con gran enojo, que no los quiso 
leer viendo que le no auia trayclo cosa que buena 
fuesse a lo que auia ydo. Por lo qual començo a 
dezir con juramento a Dios y a Nuestra Señora, 
de hazer quartos a los quatro capitanes que venían 
en la flota, y castigar muy bien al Presidente por 
la ossadia y atreuimiento que auia tenido y por la 
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traycion que le hizo [con] sus mensajeros, y que lo 
mismo haria de Lorenço de Aldana, pues auiendole-
dado dinero con que fuesse a España, se le auia he
cho enemigo, y assi dixo otras cosas de gran enojo.. 
Pues los otros traslados que traya escondidos, ve
nida que fue la noche los dio a ciertos vezinos-
que los dias atras auia sentido que eran amadores-
y zelosos del seruicio de Su Magestad, entendiendo 
que estauan mal con las cosas del gran tirano, y 
les declaro en breues palabras lo que auia visto y 
entendido en los quatro nauios. De manera que el 
les dixo la verdad de lo que auia para que negas-
sen a Gonçalo Piçarro y que todos se pasassen al 
vanelo del Presidente a seruir a Su Magestad, qué 
era lo mas cierto y valedero para quitarsse de yn-
famias, y no seguir la falsa opinion y color que-
todos los tiranos trayan por sus pretensiones, y 
assi les dixo otras muchas cosas buenas. 



CAPITULO X L V 

•EN DONDE SE CUENTAN LOS MUCHOS Y GRANDES A L B O 

ROTOS QUE UVO EN E L E X E R C I T O D E GONÇALO PIÇARRO, 

Y D E COMO L E QUISO MATAR MARTIN D E ROBLES VNA 

:NOCHE, Y D E L CANTARCICO D E L MAESTRO D E CAMPO 

FRANCISCO D E CARAUAJAL 

Mientras andauan estos tratos y conciertos de 
la. vna parte a la otra, en el exercito de Gonçalo 
Pigarro auia tantas platicas y rumores en diversos 
•corrillos que se hazianv que todos andauan con 
tan diuersas voluntades y ánimos, que no sabían 
que elegirsse, ni lo que harían en esta presente 
nescessidad. Assi, tomaron muchos dellos por 
final y postrer remedio, de ausentarssey apartarsse 
de aquellos tumultos y negocios tan pesados y 
tan malos como, a la verdad lo eran, que cierto 
eran horrendos y de gran pesadumbre.. De ma
nera que vnos yuan a la cibdad a escondersse, con 
achaque que yuan por de comer, que el día antes 
no auian comido, ni cenado, porque no lo auian 
íraydo por la priesa que tuuieron en salir della. 
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Otros se fueron a los cañauerales por no verse ya 
tan fatigados y rodeados de tan terribles congojas 
y pensamientos, y por verse apartados de tantos-
y tan grandes temores, sospechas y rezelos que 
de cada ora y momento les acarreauan en los áni
mos. Assi que el campo de Gonçalo Piçarro se 
yua a mas andar despoblando de caualleros y 
buenos soldados, sin sentillo, y esto causaualo el 
capitán Martin de Robles, que les daua fabor y 
ayuda para que se fuessen, poniéndoles grandes, 
temores y rezelos, y assi se ausentaron muchos, 
dellos. Avrase de saber que este Martin de Robles, 
desseaua en gran manera hazer algunos seruicios 
a Su Magestad, por atapar los males y delictos-
muy grandes que auia cometido en prender al 
Visorrey, y assi de otras cosas que auia hecho, y 
no hallaua camino para lo hazer sino era matar 
al gran tirano, por ganar reputación en su muerte. 
Pues hallado este camino, aunque con vana pre-
sumpcion, venida la noche se fue a la tienda de 
Piçarro con proposito de lo matar a puñaladas, y 
para hazer esto lleuo consigo seis soldados bien 
armados, de gran confiança y muy valientes, a los 
quales auia dado parte del negocio, creyendo que 
salieran con ello, y ellos se lo oíírescieron mucho, 
y con esto llego aquella noche tres vezes a la-
tienda, porque yua y venia de rato en rato con 
sus seys compañeros. Los soldados de Carauajal a 
quienes Uamauan los paladines de Pocona,. que 
eran entonces de guardia, se les mando que a 
ninguna persona de qualquier calidad, condición 



407 

y- estado que fuesse, le dexassen entrar, y assi no 
uvo effecto a su determinación. xA-unque entraran, 
no le mataran, porque el tirano estaua bien arma
do y era de grande animo y valiente, y junto a su 
cama dormían mas de veinte hombres armados 
que eran valientes y de gran confiança, ca estos 
le guardauan la persona y vida, sin otros muchos 
de sus afficionados que sustentauan su falsa opi--
nion. En fin, al fin, vjendo Martin de Robles que 
no auia podido entrar en la tienda para effectuar 
su desseo, por mas que lo auia porfiado, se fue 
derecho a la tienda de Diego Maldonado el rico, al 
qual hallándole descuydado y durmiendo, le desa
perto y le dixo con grande ahinco, como que es
taua espantado. ¡O Señor MaldonadoI, ¿como' 
duerme v. m. sin cuydado de su persona y vida?̂  
leuantese, ¡cuerpo de mi! antes que vengan por elr 
porque esta noche fue acordado, en la consulta: 
que tuuimos, que deuiesse morir a garrote; y como' 
se tardaua en leuantar, no creyendo lo que le de-
zian, le torno a decir. ¡O cuerpo de Dios, señor 
Maldonado!, leuantesse ya antes que Francisco de 
Carauajal llegue para lo prender, porque ya verná;: 
y el Maldonado, como oyesse nombrar a Caraua
jal, temió con gran temor, porque luego sospecho-
que le querían matar, porque auia rescebido aque
lla noche cartas de Lorenço de Aldana y tuuo 
creydo que ya se sabría. Assi como estaua des
nudo y en camisa y sin vestirsse ni calçarsse, si no 
fue tomar vna turca larga, se levanto prestamente 
de la cama y se fue por vn cañaueral adelante, y 
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quando amanescio fue a dar a la mar y passo a 
los nauios aquella madrugada en vna balsa de ca
ñas y madera seca que hizo prestamente vn yndio, 
y aynas se ahogara el pobre viejo por auersse 
cansado el yndio en nadar y en tirar de la balsa, 
y de los capitanes fue muy bien rescebido. Por lo 
qual mando Lorenço de Aldana al capitán Juan 
Alonso Palomino que con cinquenta arcabuzeros 
y dos bateles grandes fuessen a la marina, en don
de estuuiessen para recoger a los soldados que se 
yuan a la armada, y assi se fueron, algunos al ser-
uicio de Su Magestad. Aquesta misma noche, se 
huyeron algunos de los principales hombres que 
auia en el exercito, haziendolos. huyr el capitán 
Martin de Robles con grandes temores y rezelos 
que les ponia; entre los quales se fueron el licen
ciado Rodrigo Niño, Francisco Luys de Alcanta
ra, Juan Perez de Gueuara, Juan de Riuera, con, 
otros muchos soldados principales, y quando amá
neselo publicó Martin de Robles a grandes bozes. 
la huyda destos hombres, de que pusso gran con-
fussion y tristeza en todo el campo. A la madru
gada se fueron otros muchos en achaque de yr a 
la cibdad por de comer y por la ropa de vestir 
que alia auian dexado, que no la truxeron con la 
priessa que. tuuieron en salir, sin traer sus tiendas 
ni otra cosa alguna. Entre los quales se fueron 
Francisco Retamoso, Vasco Perez de Gueuara, 
Picolas de Heredia, Diego Tinoco, Nicolas de Ri
bera.el moço,. Francisco de Ampuero, Nicolas de 
Biuero, Alonso Ramirez de Sosa, Diego Ruyz, 
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Bartolome Gonçales de Almajano, Francisco de 
Barrionueuo, Alonso de Barrlonueuo, Martin de 
Meneses, Alonso Martin Granado y Diego de Es
cobar. Estos hombres con otros algunos se huye
ron solamente por reducirsse al seruicio de Su 
Magestad y por conseguir el perdón tan bueno 
•que se les concedia,, porque muchos dellos <auian 
rescebido los traslados de los perdones y recaudos 
que auia traydo secretamente Juan Fernandez de 
Yjar. Estos hombres se fueron a la cibdad, en donde 
tomaron lo que uvieron menester pára el camino, 
y de allí se salieron todos juntos y bien armados, 
y se fueron por el camino de la cibdad de Truxi-
Uo, y algunos afficionados de Gonçalo Piçarro 
fueron prestamente al campo y se lo dixeron, de 
lo qual lo sintió el mucho. Por lo qual, enconti-
nente embio a toda furia tras ellos al capitán Juan 
de la Torre Villegas con cinquenta arcabuzeros, 
y ellos dandosse priessa a caminar alcançaron a 
Francisco de Ampuero, a Vasco Perez de Gue-
uara, y a Diego Tinoco, con otros ocho o nueue 
soldados que lleuauan ya los cauallos bien cansa-
-dos y fatigados, y como eran hombres de sangre 
en el ojo y de honrra se deffendieron muy bien 
porque los querían prender, y como la noche hazia 
muy escura tuuieron lugar de escaparsse con las 
vidas, y de alli se fueron a esconder a la gran sierra 
que llaman del Arena, y después se fueron a Tru-
xillo. A la buelta que Juan de la Torre hazia para el 
campo sin traer ningún preso, encontro con Hernán 
Brauo.-de Lagunas, que. se auia quedado atras por 
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falta de su cauaílo, al qual prendieron, y quando lo-
trayan lo passaron por la cibdad junto á la puerta 
de Doña Ynes Brauo-su prima hermana, y quando-
ella.lo supo se hizo lleuar a toda furia al campa 
del gran tirano y llego a tal coyuntura que Her
nando Vachicao lo sacaua arrastrando por las bar
bas, que las tenia bien, largas, para lo mandar 
ahorcar. Doña Ynes Brauo llego ante Gonçalo Pi
garro con las rodillas por el suelo y le rogo con 
muchas lagrimas perdonasse a su primo'hermano 
porque no tenia culpa en su huyda, por quanto 
auia sido engañado de malos hombres, y Pigarro, 
lo perdono por amor della y de su marido Nico
las de Ribera el Viejo, que presente estaua. Aí 
tiempo que fue perdonado se hallo presente eí 
capitán Alonso de Caceres, el qual arremetió a 
Gonçalo Pigarro con los braços abiertos, que es
taua assentado en vna silla, y le beso en el carri
llo y luego las manos, y le dixo en alta boz: ¡O 
Principe del Nueuo Mundo!, mal aya el hombre 
que te negare y no te siruiere hasta la muerte-
Dicho esto se aparto de alii dende a vn rato y se 
fue por el campo y a bozes andaua alabando las 
cosas de el gran tirano, y dende a tres o. quatro 
oras se huyo el dicho capitán Alonso de Caceres, 
y Nicolas de Ribera el Viejo y Hernán Brauo. de 
Lagunas con otros soldados. Martin de Robles 
fue a la tienda del. gran tirano aquella madrugada,, 
y le pidió licencia para yr a . la cibdad a recoger 
su gente, que auia ydo alia.por de comer, y Gon
çalo Piçarro se la dio, mandándole que boluíesse 
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luego. Quando Martin de Robles llego a la cibdad 
acabaua Pedro Martin de Cecilia, que era alcalde 
hordinario y .theniente general del gran tirano, de 
matar a vn soldado a lançadas, que pedia a gran
des bozes conffission. La causa porque lo mato fue 
que andando por las calles de la cibdad lo encon
tro dos o tres vezes y le mando se fuesse al exer
cito, y el soldado respondió que en tomando su 
ropa y comida se yria luego como se lo mandaua, 
mas que el andaua en busca de dos yndios para 
que se la Ueuassen. Pedro Martin de Cecilia le 
amenazo terriblemente, jurando a tantos y quan
tos que si encontraua con el otra vez, que lo auia 
de matar o ahorcar, y con esto se fue por la cib
dad y encontro con el dicho soldado y lo mato a; 
lançadas como dicho es. Después que Martin de 
Robles liego a la cibdad, luego ajunto muchos de. 
sus soldados y los lleuo a su casa, y como era. 
aun de mañana les dio muy bien de almorçar y 
de beuer, y alli les declaro la yntencion y bolunr 
tad que tenia de irse a los nauios a seruir a Su 
Magestad, y sobre todo quería dexar el partido del 
gran tirano, y los soldados, como tenían el mismo-
desseo, le dixeron que ello estaua bien acordado-
que lo hiziesse, assi porque ellos determinauan de 
le seguir, por salir de la tirania en que estauan 
puestos, de lo qual se holgó mucho. Acasso passo-
pór alli Balthasar de Cepeda, hermano del licen- , 
ciado Cepeda, que fue visto desde vna ventana,, 
y Martin de Robles lo llamo diziendole que su-
biesse arriba y que almorçaria vn vocado y beue-
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r ia un trago, y que luego se yrian juntos al campo. 
Balthasar de Cepeda dixo que le perdonasse en no 
liazer lo que su merced le mandaua, porque tenia 
mucho que hazer en la cibdad y que era llegado 
•el maestro de campo a los hazer salir de la cib
dad, y con esto se passo de largo. Quissieron mu
chos sentir que lo auia llamado para lo matar por 
tener occassion de huyrsse; otros dixeron que no, 
sino para lo lleuar consigo preso a los quatro ca--
pitanes, por ser hermano del licenciado Cepeda, 
a quien tenían mortal enemiga, y por dalle algún 
enojo y pesar. Martin de Robles, como supo que-
Carauajal estaua en la cibdad determino de lo yr 
a matar, y lo dixo a los suyos, y ellos respondie
ron que no podrían salir con la demanda porque 
luego auria muchos que acudirían a le dar fabor 
y ayuda, y que el alcalde Pedro Martin de Ceci
lia andaua por la plaça y por las calles muy 
.acompañado de gente bien armada y con vn moro 
que andaua cargado de cabestros para ahorcar a 
los que le maleassen que también le ayudaría, y 
•desta manera se vedo esto y ellos se salieron se
cretamente y se fueron hacia Truxillo. Francisco 
ú e Carauajal, como viesse que el exercito del 
gran tirano se yua a mas andar menoscabando 
•de soldados, que vnos yuan a la cibdad y no bol-
uian de alia, y que otros se yuan á los cañauerales 
a esconderse, y considerado que los que se 3̂ uan 
eran de los mas principales hombres del campo, 
lo sintia mucho y le pesaua en gran manera. Por 
•estas cosas y otras muchas que via se allegaua de 
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quando en quando a la tienda de Pigarro, el qual 
yua cantando con rauia estos dos versitos: 

Estos mis cabellitos, madre, 
De dos en dos me los lleua el ayre; 

y esto lo dezia a fin de los muchos que se yuan 
y no boluian. Gonçalo Pigarro, considerando tam
bién estas cosas y de como su negocio y partida 
yua de mal en peor, y a los leales les yua de cada 
dia de bien en mejor, lo sentía muy mucho, por 
lo qual mando al maestro de campo fuesse a la 
cibdad y recogiesse a todos quantos alia estañan,, 
y que no viniesse sin ellos. Francisco de Cara-
uajal fue y llego a la hora que Balthasar de Ce
peda auia dicho a Martin de Robles, y luego co-
menço de conuocar a todos los que auian salido 
del real, y recogió muy poquitos soldados y bol-
uiosse con ellos ya que era cassi noche, auiendo-
sabido todo lo que passaua. Tuuosse entendido 
por todos los que quedauan en el exercito que na 
boluiera mas, sino que se fuera a seruir a Su Ma-
gestad y se embarcara en vno de los quatro na-
uios, que bien lo pudiera hazer a su saluo si el 
quissiera. De manera que el fue y boluio cantan
do sus dos versitos, y quando Gonçalo Piçarra 
le vido se holgó mucho con el, y luego le dio 
quenta de la huyela de Martin de Robles y de sus-
soldados y de otras gentes, y le conto de otras 
cosas que en la cibdad auian passado. Muchos 
quissieron matar al gran tirano en estos tumultos, 
y sobresaltos y no se atrevieron a causa que te-
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nia mucha guarda en su persona y vida, y no 
pudiéndolo hazer, tenian por mejor partido de 
ausentarsse y desamparalle, y assi lo hazian sin lo 
poder el estoruar ni remediar. Por estas causas y 
por otras muchas razones pidió consejo a sus ca
pitanes, de lo que haría, y no se lo pudieron dar 
porque todos ellos trayan los juycios remonta
dos, que aun de si mismos no sabían que ha-
-zersse, por lo qual Piçarro estaua puesto en gran 
-conflicto, affan y congoja, viendo que sus amigos 
.se le tornauan mortales enemigos. Y a esta causa 
dixo muchas vezes con gran soberuia y enojo y 
con mucha desesperación que aunque le quedas-
sen no mas de diez hombres, que el tornaria a 
recuperar toda la tierra, como si de derecho fuera 
5 u y a propia, y que no se le daua nada que todos ge 
Je fuessen, porque algún dia se arrepentirían de 
su tornada. Y como el licenciado Cepeda le auia 
aconsejado se fuesse a la cibdad del Cuzco, pares-
ciole mejor que hazer otra cosa, y assi mando 
luego hechar vando para que todos se aprestassen 
para caminar otro dia, porque se queria yr al 
•Cuzco. Venida la mañana mando poner a la puer
ta de su tienda mas de diez mili ducados que 
tenia en pedaços de buen oro que le auian dado 
del tributo del pueblo de Guaylas, los quales repar
tió entre muchos de sus soldados para que con 
mas voluntad se fuessen con el, y con esto se fue 
a Pachacama con mas de ochocientos hombres de 
a cauallo y arcabuzeros, [de] los quales yuan pocos 
.armados. 



CAPITULO X L V I 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO, VIENDO QUE SU CAMPO SE 

Y U A MENOSCABANDO CON HUYDA D E LOS SUYOS, SE F U E 

AL P U E B L O D E PACHACAMA, Y D E L A P L A T I C A QUE HIZO 

E N E L CAMINO A LOS CAPITANES Y SOLDADOS, Y LO D E -

. . MAS QUE PASSO 

Estaua el gran tirano tan penoso y congojado 
por la huyela de sus capitanes y soldados, y de 
otras cosas que via y oya dezir, que no lo podia 
ya sufrir ni comportar, por lo qual mando alçar 
todo el campo y mudar el sitio en que estauan 
alojados, y començaron todos de caminar la via 
del pueblo de Pachacama, con las vanderas tendi
das, puestos en hordenança y al son de los atam-
bores. Aunque yuan muchos vezinos y soldados 
con el, no licuaban su fardaje, ni menos cosa al
guna para comer en el camino, que todo lo auian 
dexado en la cibdad como hombres que yuan de 
huyda y que lleuauan el yntento de boluerse lue
go a ella. Los capitanes Francisco de Carauajal y 
Hernando Bachicao con otros hombres crueles 
•que dellos se tenia gran confiança, yuan todos con 
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muy gran cuydado y vigilancia, puestos en la re
taguardia, asechando a los soldados porque no se 
huyessen. Auiendo ya caminado el exercito dos 
leguas, Gonçalo Piçarro hizo alto, que yua en la 
delantera, y mando que todos se alíegassen muy 
junto a el, como estauan a cauallo, porque les 
queria hablar y dezilles su parescer, y assi se alle
garon todos como pudieron, y les hablo en esta 
forma y manera. 

Bien tengo entendido, caualleros y compañeros 
mios, que muchos de los que aqui están tendrán 
entendido que me voy huyendo de Lorenço de 
Aldana sin auer visto que me dañasse en cosa al
guna; verdad es que hasta agora no hemos resci-
bido ningún contraste ni menoscabo en nuestras 
personas, honrras y haziendas, para que deuamos 
yr tristes y desconsolados y sin ninguna esperança 
de remedio. Aunque paresce al parescer humano 
que nos vamos retrayendo de nuestros enemigos^ 
no es assi, sino que yo voy hazer lo que haze el 
águila que se sube en alto para poder con mayor 
fuerça venir de buelo y tomar la caza que dessea 
auer. Bien assi nos aura de acontescer agora en 
esta presente jornada para que podamos después 
abaxar con mayores fuerças hasta los fines de toda 
esta tierra y tomar la caza que de nuestras manos 
se nos a salido, y para que podamos con mayor 
plazer y contento gozar lo que agora clexamos, 
pues todo es nuestro y de derecho no se nos pue
de quitará La verdad diziendo y el secreto descu
briendo, os hago saber que yo voy a la cibdad del 
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Cuzco a uerme con Diego Centeno, que esta alça
do contra mi, y tengo gran esperança en Dios y 
en Nuestra Señora que el se concertara conmigo 
por los buenos y prouechosos partidos que entien
do de le hazer, y desde alia boluere a esta cib-
dad en vuestra compañía, con la gente que tiene 
Diego Centeno y con la que tienen los capitanes 
Juan de Acosta, Alonso de Mendoça y Juan de 
Siluera, que son nuestros verdaderos amigos, y 
entonces yo me veré con todos aquellos que me 
han faltado y quebrado sus fees y palabras con 
juramento que me hizieron. Por tanto, cado vno 
tome esfuerço y animo para yr adelante conmi
go, que yo le prometo a Dios y a Nuestra Señora, 
dándole mi fee y palabra como cauallero hijodal
go, de le ser tan buen amigo como el me mos
trare la voluntad y las obras, y sobre todo le dare 
de comer en la tierra, como por la obra se vera. 
Y porque a venido a mi noticia que algunos de 
los que están aqui dizen que van conmigo muy 
contra su voluntad, lo qual yo no creo, y si es 
assi, cierto a mi pesa dello, y porque nadie no 
diga que lo Ueuo por fuerça, desde aqui digo que 
yo doy licencia a todos aquellos que se quissieren 
boluer a la cibdad, que se vayan mucho de nora
buena. Y si alguno se uviere de yr, vayase luego 
sin temor ni rezelo que se le haga cosa alguna, y 
porque este mas seguro y no dudoso, yo doy mi 
fee y palabra que yó, ni otro por mi, se le haga 
ningún mal ni daño, ni se le pedira cosa alguna 
de lo que lleuare. Assi que cada vno de vosotros 
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puede seguramente pedir licencia para yrse luego 
delante de mi, porque el que no se quissiere yr 
agora y tuuiere por bien de seguirme, sepa y ten
ga entendido que me ha de tener fidelidad quanta 
pueda ser, porque del tal me quiero confiar y des-
cubrille mis secretos, y tenelle por verdadero ami
go, y no fingido, como lo han hecho los demás 
que me han desamparado. Por tanto, caualleros y 
compañeros mios, vayasse el que se uviere de yr, 
en paz y sin rezelo alguno, pues tiene lugar y tiem
po para ello, porque si agora no se va y después 
yo supiere que anda maleando para yrsse, sepa y 
tenga entendido que si a mis manos viniere, que 
lo tengo de castigar, y muy bien castigado, por
que a el sea escarmiento, y a los demás exemplo. 

No uvo bien acabado el gran tirano de hablar, 
quando todos a vna boz dixeron que le querían 
seguir hasta la muerte, y que dellos no sospechas-
se cosa alguna, ni de sus obras tomasse mal con
cepto, porque no le faltarían en todo tiempo hasta 
el fin de la jornada, para que cumpliesse sus des
seos y alcançasse lo que auia perdido por falta de 
los que se le auian huydo. Ecepto Pedro del Gol
fo, vezino de la cibdad de Mexico, en la Nueua 
España, que era piquero del capitán Hernando 
Bachicao, pidió licencia á Gonçalo Piçarro para 
boluerse a la cibdad, y el se la dio, aunque con 
gran pesar, creyendo que auria otros "muchos que 
se quissiessen boluer, que ya le auia pesado por 
auer dado la dicha licencia. Francisco de Caraua-
jal y Hernando Bachicao, que estauan en la reta-
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guardia, se allegaron a el, que ya se yua, y le qui
taron de redopelo y con furia el cauallo ensillado 
y enfrenado, y lo desnudaron hasta dexalle en cal
cas y jubón, y lo embiaron a pie como a gentil 
hombre, y como el se vido tratar de aquella suer
te, temió con gran temor, creyendo que luego lo 
auian de matar. Mas como vido que no auia sido 
mas de le desnudar y embialle a pie, dio muchas 
gracias á Dios, y se fue por su camino adelante 
con rezelo que yrian luego tras el, y por esso se 
escondió en parte que no le podian ver, hasta que 
fue de noche, y se metió en la cibdad con otros 
que le alcançaron, que yuan huyendo. Pues hecha 
esta platica y continuando Gonçalo Piçarro su ca
mino, llego al pueblo de Pachacama, que esta qua
tro leguas de Lima, y en entrando los soldados por 
el valle, muchos dellos se derramaron por el: los 
vnos se fueron hazia arriba, y los otros hazia aba-
xo, con achaque de yr a buscar de comer al pue
blo de los yndios. Muchos de los quales, por no 
yr con Piçarro en la jornada no boluieron al exer
cito, antes se fueron á seruir á Su Magestad, y en 
su real nombre al Presidente y a los quatro capi
tanes que estauan en los nauios. Otros quedaron 
escondidos, de los quales fueron presos quatro, y 
fueron licuados ante el maestro de campo y Her
nando Bachicao, los ( i ) quales fueron mandados 
luego ahorcar sin confession, diziendoles Cara^ 
uajal mili donáyres y chofetas, hablando con 

( i ) E n el ms., á los. 
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ellos como si estuuieran biuos. La noche siguiente, 
siendo de vela' los capitanes Benito Juares de Ca-
rauajal, Francisco Maldonado y Garcilasso de la 
Vega, que era capitán de guardia de la persona 
de Piçarro, se fueron juntos a Lima, sin tener licen
cia, los quales fueron a poner en cobro lo que te
nían, y el licenciado escribió a los quatro capita
nes como auia de dar luego la vuelta a seruir a Su 
Magestad. Los que supiéronla yda destos caualle-
lleros tuuieron creydo que no boluerian mas, sino 
que se quedaran por alia escondidos, como lo ha
ría Francisco Maldonado, por tener, como tenia, la 
muger moça y hermosa, llamada Doña Anna de 
Azeuedo; mas luego en amanesciendo dieron la 
buelta al campo. Esta misma noche se huyo Fran
cisco de Pantoja con doze compañeros, los quales 
todos fueron presos por los de la vela y cintine-
las, y los licuaron ante los dos crueles carniceros 
Francisco de Carauajal y Hernando Bachicao.. 
Auiendo ya ahorcado a los cinco soldados, llego 
a ellos vn hombre y les dixo que Gonçalo Piça
rro mandaua que no ahorcassen a Pantoja, ni a 
los demás, por señas de vn anillo que lleuaua, 
el qual era muy conoscido, y assi los dexaron y 
los embiaron ante Piçarro, y le rindieron las gra
cias por auelles dado las vidas. Como el gran 
tirano quería mucho a Pantoja, y sabia que to
dos los del exercito estauan bien con el, y por 
no lo lleuar consigo, que por ventura reyteraria 
en huyrsse, le dixo que se fuesse a la cibdad antes 
que lo ahorcassen, el qual lo rehuso mucho, mas 
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al cabo uvo de tomar la licencia que le dauan. 
Gonçalo Pigarro, por le hazer buena obra, le dio 
vn cauallo ensillado, y enfrenado para el camino, 
porque el suyo se lo auian quitado los que le pren
dieron, y mas le dio quatrocientos pesos en oro 
fino para que gastasse, y le dixo: tomad esso 
poco que os dan, porque en algún tiempo os acor-
deis de mi. Francisco de Pantoja le beso las ma
nos por tanto bien y merced como le hazia, por 
Jo qual te le offrescio mucho de le seruir hasta la 
muerte, y que le vernia a seruir con muchos ami
gos si por dicha estuuiesse en gran necessidad, y 
assi le dixo otras cosas de grandes ofrescimientos, 
y a los demás, Pigarro los reprehendió terrible
mente porque se auian huydo, mas después se 
huyeron. A l tiempo que Francisco de Pantoja se 
queria ya partir, le dixo Gonçalo Pigarro: Pantoja, 
la causa porque yo os embio a Lima es porque 
Francisco de Carauajal y Hernando Bachicao no 
os hagan matar, porque cierto me pesada mucho 
de vuestra muerte, y en vos se perdería la genti
leza y buena yndustria de la gineta y caualleria. 
Y assi era verdad, porque este hombre era vno de 
los mejores ginetes que auia entonces en toda la 
tierra del Peru; hizo vn libro de conoscer cauallos, 
y de como se auia de domar vn potro y enfre-
nallo, y de como [se] auia de yr en el cauallo, y 
de como le auia de herir con las espuelas, y assi 
de otras cosas. Y con esto, auida la dicha licencia, 
se fue hazia la cibdad de Lima, y lo acompañaron 
quatro arcabuzeros hasta ponello en saluo, vna le-
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gua de alii, y los dos arcabuzeros se fueron con el 
huyendo, y los otros se boluieron al campo. Quan
do amáneselo otro dia, en el exercito del gran t i 
rano se hallaron huydos muchos hombres de a ca-
uallo, y arcabuzeros, con algunos piqueros, por 
mas cintinelas que pussierón los dos crueles mata
dores, y aun de las mismas guardas se huyeron 
algunos dellps. Estando ya todos aquella madru
gada a caualio junto a sus vanderas, para caminar,, 
se adelantaron por el camino vnpoco, de todos,. 
Juan Ramon, Francisco Rodríguez de Castrover-
de, Gaspar Gonçalez, Pedro Hernandez, Juan de 
Castañeda, Diego de Tapia el Tuerto, Francisca 
Guillada y Juan Lopez, hasta en cumplimiento de 
veinte y quatro soldados, los quales todos, vién
dose bien apartados del exercito, y como eran 
animosos y determinados, començaron a correr 
velozmente sus cauallos, que eran muy buenos;, 
yuan diziendo a grandes bozes: ¡biua el rey y mue
ran traydores!; y assi se fueron huyendo hazia la 
sierra, que estaua a la mano yzquierda dellos, y 
como vieron que no yuan tras ellos, se fueron sui 
poco, hasta que se perdieron de vista. Como estos 
hombres se fueron a vista de todo el exercito, que 
todos se los estauan mirando, pusso gran turba
ción en muchos, y en otros gran desseo de yrse 
con ellos, por lo qual, Hernando Bachicao quisa 
yr en seguimiento dellos, para' los boluer, con 
cinquenta arcabuzeros, y Gonçalo Piçarro no lo 
consintió yr, antes le dixo: Dexaldos yr, por vida 
vuestra, porque me.paresce que no sera cordura 
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hechar la soga tras el caldero; vayansse con Dios, 
que quiza algún dia se arrepentirán de lo que han 
hecho, quando boluamos a la cibdad de Lima con 
pujança; y assi los dexaron yr sin que ninguno 
fuesse tras ellos, que ya en este tiempo no se ña
uan de ninguno. 



CAPITULO X L V I I 

D E COMO GONÇALO P1ÇARRO SALIO D E L PUEBLO D E P A -

CHACAMA CON TODOS SUS CAPITANES Y SOLDADOS, Y PORr 

SUS JORNADAS CONTADAS L L E G O AL PUEBLO D E C H I L C A , 

Y D E LO QUE PASSO E N E L E X E R C I T O EN E S T E B R E U E 

CAMINO 

Passando Gonçalo Piçarro mas adelante con su 
exercito, llego en dos alojamientos al pueblo que 
llaman de Chilca, en donde se le huyeron en el ca
mino muchos soldados, por mas guardas y cintt-
nelas que estauan puestas por los caminos y sen
deros y campos que auia. Estando ya todos alo
jados en sus tiendas, dixo fray Luys de la Magda
lena, de la Orden del señor Sancto Domingo, a 
Gonçalo Piçarro, como auia en su exercito ciertos 
hombres que le hazian mucho mal y daño, y que 
le auyentauan ( i ) los soldados sacándolos fuera 
del real y los embiauan a la cibdad de Lima con 
auisos, y que estos mismos dezian que antes de 
llegar al pueblo de Chincha seria muerto, o todo 

( i ) En el ms., ayuyentaucm. 
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su campo deshecho, y que mirasse por si y por 
los suyos que amauan su seruicio, no fuessen 
muertos a traycion. Allende desto le dixo como 
muchos de los que yuan en el exercito pretendían 
de le matar por ganar honrra y prez ante Su Ma
jestad con su muerte, porque auia oydo dezir y 
platicar esto muchas vezes, y el lo auia euitado lo 
mejor que auia podido. Y como no era de su 
proffession andar zizañeando, no se lo auia dicho 
antes de agora, creyendo que no harían cosa, y 
porque vía y consideraua que eran pocas las fuer
zas que ellos tenían para effectuar su negocio y 
mal pensamiento. Mas como auia visto que reyte. 
rauan en su mal propossito y dañada yntencion, 
.auia determinado de le auissar de todo ello, para 
•cuitar los daños y muertes que se pudieran re
crescer con su muerte. Y que por tanto, pusiesse 
buena guarda en su persona y vida, que estaua 
puesta en gran peligro, y los hombres que pusiesse 
para ello fuessen de gran confiança y sus verda
deros amigos. Gonçalo Piçarro oyendo estas co
sas tuuo gran rezelo que le vernia algún ynfor-
tunio y mal susceso, y assi 'rogo al frayle muy 
ahincadamente, si ser pudiesse, se los descubriesse 
quienes y quantos eran, para guardarsse clellos. 
El frayle se escusso en gran manera de no se lo 
-dezir, porque tuuo creydo que en descubriendo-
Jos, luego los haría matar, y que el cayria en mala 
fama y en yrregularidad, y por tanto dixo que no 
Jos descubriría, ni diría los que eran, por muchas 
•causas y razones que a ello le mouian. El gran 
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tirano juro solenemente a Dios y a Nuestra Señora-
que no los mataria, ni tocaria en vn cabello, sino-
que tan solamente serian hechados de todo el cam
po, sanos, libres y sin lission alguna, y los em-
biaria a Lima porque no hiziessen mas mal y 
daño, y por cuitar otros muchos ynconuenientes-
que de su quedada se podrían recrescer. Y para 
mayor seguridad de todo esto, y por quitar al 
frayie de toda sospecha, embio a llamar a Francis
co de Carauajal y a Hernando Vachicao, los qua-
les venidos les dixo secretamente todo lo que 
passaua y lo que le auia dicho fray Luys de la 
Madalena, y lo que le auia prometido. Los dos. 
verdugos se rezelaron también de sus vidas y per
sonas, y Piçarro les mando que por ninguna via 
ni modo ellos ni otros por ellos hiziessen mal ni 
daño a los hombres que el frayie auia de descu
brir, porque en ello le harían gran plazer, y que si 
otro cosa hiziessen de lo que el les mandaua, le 
darian gran pesar y contra ellos tomaria gran 
enojo. Los dos carniceros, por cumplir lo" manda
do, y por agradar y contentar al frayie, que le 
tenían por amigo, lo prometieron, y juraron de no 
les hazer ningún mal ni daño, sino tan solamente 
hechallos fuera del exercito porque la cosa no 
passasse mas adelante. Vistas y oydas por el 
frayie las grandes promessas y los juramentos que 
los tres le auian hecho, creyendo que no los ma
tarían los descubrió, diziendo que eran Francisco 
Barbosa y Diego Ruyz de Baracaldo su compa
ñero, y que eran estos los mas principales que 
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auia de los que hechauan a los soldados fuera del 
campo, y que ydos estos quedarían de ay ade
lante bien seguros, y los dos crueles capitanes 
dixeron que los yuan a buscar para los hechar 
fuera del real sin que nadie lo suplesse, a los qua-
les hallaron descuydados dentro de sus tiendas,, 
cenando, sin rezelo ni sospecha alguna. Francisco 
de Çarauajal los saludo cortesmente y les dixo 
que les queria dezir ciertas cosas que a todos-
cumplian, y ellos se leuantaron luego y los licua
ron orillas de la mar, bien apartados del exercito,, 
a los quales preguntaron muchas y diuersas cosas 
sobre el negocio de la huyda de los soldados, y 
quantos eran los amotinadores y como se llama-
uan. Francisco Barbosa y su compañero Diego 
Ruyz de Baracaldo dixeron que todo aquello que 
les preguntauan era verdad, y que lo hazian por 
seruir en ello a Su Magestad; mas ellos no conde
naron a persona biuiente aunque fueron terrible
mente amenazados con la muerte. Por el gran
díssimo enojo que dellos tenían estos dos crueles 
tiranos, por lo que auian hecho, y por los muchos 
que se auian huydo, y por vengar sus sañas, man
daron a quatro negros que consigo auian licuada 
con ciertos soldados, que les diessen de puñaladas-
y los matassen, sin cumplir lo que auian prome
tido y jurado poco antes. Los quatro negros arre
metieron a ellos y los ( i ) mataron cruelmente a 
puñaladas y sin conffission, aunque Francisco Caro,. 

( i ) . Tachado: quales. 
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alférez de Carauajal, que se hallo presente, dixo 
que los dos carniceros fueron los primeros que 
començaron de los herir, y que los negros los 
acabaron de matar; a los quales enterraron en el 
arena que alli auia, porque no paresciessen otro 
dia. Después que estos carniceros uvieron hecho 
esta tan gran crueldad, se fueron a Gonçalo Piga
rro y al frayle que con el estaua, y con cara r i 
sueña y gran dissimulacion les dixeron de como 
ellos auian embiado y despachado aquellos dos 
gentileshombres, por cumplir lo que les auia 
mandado. Mas ellos no dixeron que los auian 
muerto a puñaladas, y ninguno de los soldados 
que se hallaron presentes se atreuio a lo descu
brir, de puro miedo de los dos carniceros que los 
auian amenazado con la muerte si lo tal descubries-
sen y dixessen, y con todo esto el frayle dezia mis
sa, porque no supo de la muerte destos. En fin, 
dende a pocos dias se supo la verdad de lo he
cho, y al gran tirano dio por ello gran pena por 
amor del frayle, y mucho mas le peso al frayle, 
que hizo por ello gran sentimiento, y fue en tanta 
manera que de pura tristeza y dolor gemia y 11o-
raua y se acuytaua por los muertos, y sin dezir 
cosa alguna de lo que queria hazer, ensillo su ca-
uallo y se fue hazia el camino real de la cibdad de 
Lima, maldiziendo su mala suerte y desdichada 
ventura y las grandes crueldades que los tiranos 
yuan haziendo. Assi como el frayle se fue, luego 
lo supo Gonçalo Piçarro y fue tras el prestamente 
con algunos de a cauallo, al qual alcançaron dos 
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leguas de alii, y tanto fue lo que hizieron con el 
y lo que le dixeron, que lo hizieron boluer, mas 
por fuerça que de grado, aunque con mucha tris
teza y pesar, y de ay adelante no dixo missa, de 
que rescibio gran pena y dolor. En este pueblo 
de Chilca no ay rio, ni arroyo de agua en el, ni a 
llouido jamas en todo el año, y la causa dello en 
otra parte lo hemos dicho; beuen los yndios natu
rales de vnos estancos grandes, aunque es el agua 
medio (,l) salobre; y quando siembran sus mahi-
zales ponen junto a los granos del mahiz vna ca
beça de sardina, que las ay por esta costa mu
chas, y si la tal cabeça no se pone con el mahiz, 
no nasce ni brota nada, y si brota, luego se mar
chita y se cae la caña, y assi se pierde todo lo 
sembrado. Los grandes escudriñadores de las co
sas de naturaleza dizen que lo causa la humidad 
que ay debaxo de la tierra, y otros dan otras mu
chas causas y razones que parescen euidentes a 
este proposito, aunque a la verdad ay muchas y 
grandes ñeblinas, que monta como si llouiesse en 
su tiempo. De manera que estos yndios se susten
tan y matan la sed con el agua salobre, y tengo 
para mi que por esta causa les nasce aquel carac
ter o empeyne que tienen por todo el cuerpo, o 
porque siempre anclan en la mar pescando, porque 
esta allí junto a tiro de piedra. Cosa es por cierto 
de considerar que no nasca ni brote el mahiz sino 
lleua consigo vna cabeça de sardina; mas, en fin, 

0) E n el ms., media. 
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•estos secretos son cosas que Dios nuestro Señor 
las haze para que las conjeturemos y por ello le 
demos cada dia ynfinitas gracias y alabanças por 
su ynfinita misericordia que siempre y a la con
tina vssa con nosotros, aunque yndignos pecca-
•dores. 



CAPITULO X L V I I I 

EN DONDE SE CUENTAN QTRAS aiUCHAS COSAS QUE 
ACONTESCIERON A GONÇALO PIÇARRO Y A LOS SUYOS 
EN EL PROSIGUIMIENTO DE SU CAMINO, HASTA QUE 
ALLEGO AL PUEBLO DE LA NASCA, EN DONDE LE DIO 

FRAY PEDRO MUÑOZ VNA BRAUISSIMA ARMA 

Gonçalo Pigarro partió del pueblo de Chilca, el 
mas triste y apassionado hombre de todo el mun
do, considerando a la contina, según lo dezia mu
chas vezes á Garcilasso de la Vega, su capitán 
de guardia, de como se auia visto, poco auia, 
hecho Señor uniuersal de toda la tierra, y quan 
acatado y obedescido auia sido en ella, y de quan 
pujante auia estado de exércitos y buenos capita
nes, assi por la mar, como por la tierra; y que 
agora se via totalmente destruydo y desamparado 
de todos aquellos que siempre le auian mostrado 
tener mucha lealtad y amor, y a quienes el auia 
dado de comer, y repartimientofs] de yndios en 
la tierra. Y demás desto, via por otra parte que 
ya no era señor sino tan solamente de la tierra 
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que pisaua, porque la que atras quedaua. y la que 
adelante estaua, era de sus mortales enemigos, y 
por mejor dezir, era de Su Magestad, porque ellos 
la recuperauan en su Real nombre. De todas es
tas cosas se compadesciera Gonçalo Fiçarro, y 
delias no se le diera nada, aunque totalmente le 
negaran todos, sino lo peor de todo ello, como' 
el dezia, era ver que sus verdaderos amigos le 
dexauan y desamparauan, y sobre todo esto, se 
le yuan a la cibdad de Lima, y que alli se le tor-
nauan enemigos mortales, para en después venir 
contra el, siéndole yngratos' y desconoscidos al 
bien que les auia hecho; y con esto allego al pue
blo de Mala, con mucha pena y congoja. Si este 
tirano que yua haziendo estas consideraciones tan 
vanas y caducas, viera claramente quan herrado 
andana, viera como el no tenia razón ni justicia 
de quexarsse de sus amigos, sino de si mismo, y 
considerara que todas las cosas que le sucedían 
era por la voluntad de Dios, para que se diesse al 
seruicio de Su Magestad; mas como el estaua cie
go y distraydo de la razón, hazia con soberuia lo 
que le páresela. Este pueblo de Mala es müy nom
brado en muchas y diuersas partes porque en el 
se quebranto aquella liga y buena concordia que 
tenían entre si puesta los primeros gouernadores 
que uvo en esta tierra, que fueron el Marques 
Don Francisco Piçarro, y el Adelantado Don Die
go de Almagro el viejo, ca por los peccados de los 
hombres, se yntroducio de veras en ella el mal 
que mucho antes se auia començado, y se embra-
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uecio mas entre ellos el rancor y mortal enemiga 
que entre ellos se tenían, que fue en el año de 
1536. Aurase de saber que teniendo estos dos go-
uernadores grandes enemistades y rancores, con 
algunas delias con guerras y debates, tuuieron 
por bien de apartarsse de estos encuentros y de 
los malos suscesos y daños que de cada dia se 
hazian por los malos terceros que consigo tenían. 
Allende desto, por obuiar y cuitar otros muchos 
ynconuenientes que adelante podrían susceder, lo 
comprometieron y pussieron en manos del reue-
rendo padre fray Francisco de Bobadilla, y de su 
compañero, que entrambos eran de la borden de 
Nuestra Señora que llaman de la Merced, y que 
ellos entrambos, como juezes arbitros y compo
nedores, determinassen y aclarassen, en cuya ju-
risdicion y distrito caya la cibdad del Cuzco, que 
era la señora por quien se levantaron las enemis
tades y contenciones, y que como buenos juezes 
componedores, la adjudicassen a la parte que de 
derecho le pertenesciesse, y assi les dieron sus 
poderes muy cumplidos, y los recaudos y mer
cedes que tenian de Su Magestad, por donde se 
auia de ver lo que cada vno pretendia en este 
casso. Los dos gouernadores, y también sus capita
nes, juraron en manos de los dos juezes, que mien
tras durassen las treguas que estauan puestas, no 
se harían, ni darían lugar, a ningún mal y daño el 
vno al otro, como estaua de antes capitulado, y 
que passarian y darían por muy bien hecho lo 
que estos dos juezes arbitros dispusiessen y hor-

G. DE SANTA CLARA.—X.—4." 28 
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denassen, poniendosse grandes penas, y assi se v i 
nieron, como digo, a uerse estos dos gouernado-
res, a este pueblo de Mala, para determinar, hasta 
la final conclusion, cuya seria la cibdad del Cuzco, 
mediante justicia. Estándose ya mirando el dere
cho de cada vno dellos, y auiendose hablado los 
dos,, que hasta alli no lo auian hecho sino por ter-
çeras personas, fue auissado el.dicho Don Diego 
de Almagro, dende a un rato, que se quitasse y se 
apartasse del lugar donde estaua, o que no pasas-
sé el rio por donde lo auia passado a uersse con 
çl Marques, porque Hernando Piçarro le tenia 
puestas asechanzas para lo matar, en vn cañaue-
ral que estaua junto al vado, con cinquenta arca-' 
buzeros. Oydp esto por Don Diego de Almagro, 
rezelosse mucho d ello, y tuuo creydo ser assi, y 
sin aguardar punto ni hora se. quito del assiento 
que tenia, con grande yra y enojo, y sin se despe
dir de los juezes, a los quales embio a dezir que 
no hiziessen cosa alguna, y passo por otro vado el 
rio y se fue a donde estauan los suyos. Hecho esto, 
se fue a la cibdad del Cuzco, que estaua por el en
tonces, a se rehazer de mas gente, y por el ca-; 
mino yua jurando de ser siempre mortal enemigo 
de los Pigarros y de quantos seguían su partido, o 
morir en la demanda. Y assi lo cumplió, porque 
murió en la batalla que llaman de las Salinas, que 
es vna legua del Cuzco, en donde esta por señal 
vna hermita de Sant Lázaro, porque se dio la ba
talla él domingo de. Lazaro, a 24 de Março de 
1541 años. Tornando a. nuestro cuento, digo que 
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<en este pueblo se .huyeron otros soldados, y el sé 
fue otro dia al pueblo del Guarco, repartimiento 
•de Pedro Martin de Cecilia, donde antiguamente 
•estuuo vna gran fortaleza, y vn pueblo de yndioâ 
de gran poblazon, de Ingas, que en otro tiempo so-
lia ser alli la cibdad del Cuzco, como dizen de el 
•cantar: 

. . Mer ida , que en las E s p a ñ a s 
Fuystes otro tiempo Roma. 

. En este parage quisso el licenciado Benito Jua-. 
rez de Carauajal, con ayuda de sus amigos, matar 
a Piçarro, y como aquella noche tuuo puesta bue
na guarda, no se atreuieron a matalle, porque tu-
uieron entendido que no hizieran effecto en lo que 
pretendían. Por lo qual se huyeron a media no
che el y Grabiel de Rojas, a quien auia dado el 
estandarte, y con el se fueron Gomez de Rojas, su 
sobrino, y Grabiel Bermudez ( i ) , Lope Martin, 
portugués (2), y Pedro Gutierrez, -con otros solda
dos, hasta en cantidad de treynta, y se fueron a 
la cibdad de Lima a seruir a Su Magestad. Aun 
no eran bien salidos del campo quando lo supo el 
gran tirano, de lo qual le peso en gran manera, 
porque puso gran turbación en el exercito, que 
estuuo a canto de deshazersse todo, porque se re
belaron (3 ) de muchos peligros y trabaxos; mas 

(1) E n el ms., Verdumez. 
(2) : Tachado: Grabiel Bermudez. 

'.(3)' E n el ms.,- rezalaroh. 
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después se assossego por la yndustria del maestro-
de campo. Començo Gonçalo Piçarro de pensar 
por que causa y razón se auria ydo el Licenciado^ 
Carauajal, auiendo metido tantas prendas en auer 
cortado la cabeça al Visorrey, y auiendo hecho-
otras cosas contra el seruicio de Su Magestad, y 
esto mismo dezian los mas del exercito, principal
mente Carauajal, y que tenían entendido que auia. 
rescebido cartas de su hermano el Obispo de 
Lugo. También tuuo creydo que se auria ydo a' 
Lima porque los dias atras lo auia señalado por 
capitán para yr a Truxillo, o al pueblo de Caxa-
malca, contra Diego de Mora, para que desbara
tasse sus desigños o lo matasse. Y como después 
le quitaron la conduta y la dieron a Juan de 
Acosta por consejo del maestro de campo, di -
ziendo que se yria a Su Magestad, porque los dias. 
atras le auia querido ahorcar afrontosamente, y 
que agora se auria ydo por vengarse del, de la-
afrenta que se le auia hecho. Allende desto le 
pusso Carauajal por delante, que el Licenciado 
Carauajal tenia hermanos y parientes en la Corte-
de Su Magestad, y que eran sus criados y de su 
Real Consejo, que no se marauillasse de su yda y 
de su fuga. Y en dezir que pues agora se auia ydo 
con tanto peligro, arriscando su persona y vida, 
que mucho mejor lo hiziera si le diera los solda
dos que le queria dar, para yr a Truxillo, porque 
entonces estaua sin peligro; y con estas cosas se 
desculpo Carauajal de la culpa que Piçarro le he-
chaua. Mas con todo esto le peso a Piçarro por-
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que no le auia casado con doña ( i ) Francisca Pi-
çarró, su sobrina, hija del Marques Piçarro, por
que auia dias que lo traya penssado, y lo auia 
platicado con el Licenciado Cepeda, y el se lo 
auia estorbado por entonces, diziendole que pri
mero se coronasse por rey, y que luego lo haría. 
En ñn, al fin, como Piçarro se enojo mucho de la 
fuga de el Licenciado Carauajal, embio a toda fu
ria tras el a Pedro Martin de Cecilia, que fuesse 
con cinquenta arcabuzeros, los quales fueron en 
^u seguimiento mas de diez leguas, y como no los 
pudieron alcançar, dieron luego la vuelta al exer
cito, que aquel dia no camino, y al tiempo que se 
"boluian se huyeron cinco dellos y se fueron a 
Lima, y Carauajal y Bachicao rauiauan como ca
nes, porque no los auian traydo maniatados, ca 
tenían yntencion de a el y a los demás cortalles 
las cabeças en llegando. Desde este pueblo se 
partió Gonçalo Piçarro muy pesante y mohíno, y 
llego aquel día al pueblo de Lunaguana, en donde 
se le huyeron quatro piqueros, quatro arcabuzeros 
y quatro hombres dea cauallo, los quales se fueron 
a Lima. Passando mas adelante, se fue al pueblo 
de Chincha, que es de Su Magestad, en donde se 
le huyeron veinte soldados, assi de a pie, como 
de a cauallo, y embio tras ellos y no los alcança-
Ton, antes se fueron cinco de los prendedores a la 
•cibdad de Lima. El dia que los Piçarristas llega-

( i ) Tachado: P i ç a r r o . 
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ron aqui, vieron en alta mar vn nauio de los qua
tro del rey, que yua a la cibdad de Arequipa a 
sembrar las cartas y perdones y los otros recau
dos que el Presidente embiaua, y a leuantar toda, 
la tierra, en nombre de Su Mágestad, contra los 
tiranos y rebeldes. Estando en este pueblo, que 
holgó en el tres dias, supo como Lorenço de A l 
dana se auia metido en la cibdad de Lima, y se-
auia apoderado della con sus capitanes, con el fa
vor que el regimiento y vezindad le auian dado-
De aqui partió y se fue al pueblo de Yca, en don
de riñieron brauamente los capitanes Hernando-
Bachicao y Juan de la Torre Villegas, por causa 
de- vn soldado que auia ydo a ranchear entre los--
yndios del pueblo, tomándoles por fuerça_ lo que 
tenian, y como el pueblo era del suegro de Juan 
de-la Torre,- y por los faborescer, no dexaba ran» 
chear a nadie. Assi que el soldado que fue a ran
chear, vidole Juan de la Torre que estaua toman
do por fuerça cierta cosa a vn yndio, por lo qual 
le hizo dexar lo que tomaua, a puros palaços que 
le dio, y el soldado, no pudiéndose vengar, lo dixo 
a su capitán, y por esto riñieron, que Bachicao 
tomo la demanda por su soldado. Timóse creydo 
que esta pendencia era ruydo hechizo, y que se 
auia h'ordenado para matar a Gonçalo Piçarro^ 
pues se reñía delante de sus puertas, en donde se 
auian ajuntado muchos soldados con las espadas-
desenuay [najdas en fabor de sus capitanes, y otros 
que ya se allegauan con los arcabuzes cargados.. 
El gran tirano Francisco de Carauajal,. el Lice.n-
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ciado Cepeda, Francisco Maldonado y Gárcilassò 
de là. Vega con otros capitanes, se pussieron de 
por medio, y sabida la verdad de do auia proce
dido, los pussieron en paz, haziendolos amigos, y 
el soldado no parescio mas. En este pueblo saco 
Juan de la Torre el thesoro de la sepultura, como 
ya se ha dicho. Deste pueblo partió Gonçalo Pi
garro, y se fue al de La Nasca, en donde determi
no descansar algunos dias, y esto hizo con sober* 
uia y altiuez, a fin. de yrse su poco a poco, porque 
los leales y enemigos suyos no dixessen del qué 
se yua huyendo de miedo de Lorenço de Aldana 
y de sus capitanes. Estando en este pueblo llega
ron muchos yndios dé seruicio, de sus mismos 
soldados, que auian ydo a buscar de comer dos 
leguas de alli, los quales veriian dando bozes y di-
ziendo como auian visto muchos soldados que 
venían a cauallo tirando los arcabuzes, y que ve
nían por el mismo camino real de Lima. Como los 
piçarristas oyeron esto, tuuieron creydo que era 
verdad, por lo qual se alborotaron todos los del 
real, y luego se toco vna brauissima arma, y pres
tamente los capitanes y soldados se pussieron en 
esquadron en medio del patio de la casa, aguar
dando el fin y remate desta cosa. El gran tirano 
tuuo entendido que los leales venían en su segui
miento, por lo qual salió luego al patio muy arma
do, y con demonstracion que venia alegre y rien
do, y por esso le dixo a los suyos: cierto, yo mé 
huelgo mucho que mis contrarios y enemigos-me 
vengan a buscar, por quitarme de trabaxo, porque 
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agora se pondrá ( i ) fin a los rancores y enojos y 
malas querencias que me tienen. Tuuose creydo 
que era Lorenço de Aldana, o algún otro capitán 
de la cibdad que venia tras el por dalle batalla, y 
el gran tirano tuuo esperança que los vencería 
aunque vinieran mili hombres, porque entonces 
tenia seiscientos hombres soldados viejos. Como 
todos estuuiessen puestos en esquadron y a punto 
de dar batalla, y auiendo Gonçalo Piçarro hablado 
vn poco a los capitanes y soldados, por les dar 
animo, embio luego a Pedro Martin de Cecilia 
con veinte arcabuzeros de confiança, para ver y 
conoscer quienes eran los que venian y quantos 
podrían ser. Pedro Martin fue, y a cabo de rato 
boluio y clixo que era fray Pedro Muñoz el mer
cenario, su grande amigo, que le venia a seruir, 
desde la cibdad deTruxillo, con doze arcabuzeros 
buenos soldados, y con esto se assossego el real 
y començaron de reyrsse todos de la burla que 
los yndios les auian hecho. Assi como llego fray 
Pedro Muñoz se apeo de su cauallo a la puerta 
de palacio, y sabiéndolo Piçarro, lo salió a resce-
bir con mucho plazer, y con los braços abiertos 
lo abraço con grande amor, porque le era verda
dero amigo, y que en tal coyuntura y tiempo no 
le dexaua, quando todos le desamparauan. Los 
capitanes y soldados recibieron muy bien a los 
rezien venidos, con los quaíes hizieron grandes 
muestras de que se holgauan mucho de la venida 

( i ) En el m s . , p o n d r á n . 
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de todos ellos, y estando alli delante la mayor 
parte del exercito, dixo fray Pedro Muñoz a todos 
•de como auia nueva cierta y verdadera, en que 
los capitanes y soldados del Licenciado Gasea es-
tauan ya muy mal auenidos con el, porque era 
muy miserable y para poco, principalmente con 
Lorenço de Aldana y con los demás capitanes 
-que estauan en el puerto. Esto dixo fray Pedro 
Muñoz teniendo el rostro buelto hazia do estaua 
Gonçalo Piçarro, con otras muchas cosas, aunque 
todas ellas fueron falsas, y boluiendosse hazia los 
capitanes y soldados, por dalles buena esperança 
y algún contento, alçando la boz, con rostro ale
gre y loçano, les dixo: Ea, caualleros y señores 
mios, esforçaos y tened buen animo de seguir a 
Su Señoría sin le faltar vn punto, que ciertamente 
os digo que con ayuda de Dios y de Nuestra Se
ñora ha de preualescer en la tierra, a pesar de 
ruynes y malos hombres. Y lòs que estais presen
tes aueis de gozar los fructos della, porque Su Se
ñoría repartira entre todos vosotros que le seguis 
los repartimientos de yndios que ay, pues los 
mereceis por vuestra fidelidad, mejor que los que 
los posseen; y assi dixo otras muchas cosas. Todo 
•quanto el frayle dixo fue por los animar y por
que fuessen de buena gana con el tirano en la 
presente jornada, y porque no se huyessen tantos; 
mas poco aprouecho, que en aquellos dias que 
alli holgaron se huyeron algunos soldados y se 
fueron a la cibdad de Los Reyes, a seruir a Su Ma
jestad, a pesar de las guardas que auia. 



CAPITULO X L I X 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO EMBIO A L L A M A R A L C A P I 

TAN JUAN D E ACOSTA, CON F R A Y PEDRO MUÑOZ, PARA 

QUE SE VINIESSE ADONDE E L E S T A U A , Y E L SE F U E A L A 

CIBDAD D E AREQUIPA, BIEN DESTROÇADO D E G E N T E Y 

F A L T O D E BASTIMENTOS 

Conosciendo Gonçalo Piçarro de como le yus 
. muy mal, y que de cada dia le yria peor, menosca
bándole la gente quelleuaua, y que yendo mas ade
lante se le huyrian muchos mas, y por engrossar 
su exercito, determino de embiar a llamar a Juan 
de Acosta para que se viniesse a juntar con el a la 
cibdad de Arequipa, porque ajuntandosse los dos 
tuuo creydo que harían effecto. El licenciado Ce
peda, Francisco de Carauajal, Juan de la Torre V i 
llegas, Juan Guillen, Hernando Bachicao, Garcila-
sso de la Vega y Francisco Maldonado, todos es
tos capitanes le aconsejaron diesse luego la buelta 
a Lima y diesse sobre los vezinos y capitanes vna 
•noche, porque estarían descuydados de su torna
da, y que yendo por la posta líegarian alia . en 
cuatro dias caminando de dia y de noche. Fray 
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Pedro Muñoz dixo que no se híziesse, porque los 
capitanes y vezinos no eran tan ynabiles que no-
tuuiessen puestas algunas espias de españoles y de 
yndios por el camino, teniendo buena guarda so
bre si; y también, que se podrían adelantar algu
nos soldados a dar auisso a Lorenço de Aldana 
de como su señoría y va por la posta, y con esto-
uvo entre ellos muchos paresceres, que en ningu
na cosa se resumieron. Pues como Gonçalo Piga
rro tenia determinado de embiar a llamar a Juan 
de Acosta, no sabia con quien, porque entonces 
no se ñaua de nadie, y por esto embio a Fray Pe
dro Muñoz, porque siempre le a ufa sido buen ami
go en todas las. cosas, para que lo llamasse y le-
auisasse secretamente de todo lo que passaua en 
Lima y en las otras partes. Despachado el frayle-
se pusso en camino con las cartas, yendo con el 
Alonso Hernandez Melgarejo y ocho arcabuzeros,. 
y en quatro dias atrauesaron el despoblado de la 
serrania de Pariacaca, y fue a dar consigo en Gua-
mangua (sic)., adonde hallo a Juan de Acosta, el 
qual lo rescibio muy bien, y preguntándole por 
nueuas, delante de muchos, dixo que Gonçalo Pi
garro yua bueno y alegre, y sobre todo muy pu
jante de gente, y que Lorenço de xAJdana y los 
capitanes de la mar tenia creydo que estarían ya 
muertos, porque estauan los soldados muy mal 
auenidos con ellos, y las cibdades de Lima y Trur 
xillo estarían ya por Gonçalo Piçarro, porque., no-
le faltauan buenos y verdaderos amigos en ellas 
que le vandeauan, porque el no auia venido a otra 
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cosa sino a dar estas nueuas tan buenas; todo esto 
dixo publicamente por dar animo a los soldados 
porque no se huyessen como se auian huido mu
chos. Mas empero le dixo en secreto muchas y 
•diuersas cosas que passauan en el exercito de 
Gonçalo Pigarro y en las cibdades de Los Reyes 
y Truxillo y en otras partes; y de lo demás que 
le acontescio por el camino, adelante lo diremos. 
Gonçalo Pigarro se partió de La Nasca y se fue 
con los suyos al pueblo de Acari, en dos aloja
mientos, y por ( i ) aqui tuuieron grandíssima falta 
y nescessidad de bastimentos, y los naturales le di-
xeron que adelante no hallarían de comer, porque 
los que yuan en el nauio para Arequipa habían 
hecho a los yndios alçar la tierra y todos los bas
timentos que auia, porque no gozassen dellos. Y 
para esto los suyos le aconsejaron que se allegasse 
mas hazia el camino Real de la sierra, que por 
aquella tierra hallaría muchos bastimentos y car
neros, y muchos yndios para cargar el fardaje de 
sus soldados, y el assi lo hizo con proposito de aba-
xarsse luego al camino Real de los Llanos para Are
quipa, y porque no faltassen los bastimentos en 
los otros pueblos que estauan adelante, mando a 
Francisco Maldonado fuesse a sus pueblos [s] de 
Parinacocha, que están en la sierra, tres jornadas 
-deste pueblo, para que hiziesse abaxar .mucha co
mida al camino de los Llanos, y que yendo alia 
haría vna via y dos mandados. Lo vno, tomar la 

( i ) Tachado: çue. 
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possession de aquellos pueblos, porque Gonçalo Pi
garro se los auia dado en el pueblo de Chilca 
por le tener prendado porque no se fuesse a Lima; 
y lo otro, hazer traer los dichos bastimentos, de 
los quales Ueuauan muy gran falta dellos, que ya 
no tenian que comer. Francisco Maldonado fue 
con doze arcabuzeros y vn escriuano del rey y 
tomo la possession de los pueblos, y luego con mu
cha diligencia hizo lo que le mandaron, por tor-
narsse presto al exercito, y con la priessa que se 
dio en yx: tardo algunos dias mas de los que le 
auian señalado, y tuuosse creydo que el y los sol
dados se auian buelto a Lima, y cierto lo pudieran 
hazer, si ellos quissieran, muy a su saluo, y fueran 
a seruir a Su Magestad. Otros dixeron que no se 
auria ydo porque estaua mal con el de La Gasea y 
con los capitanes que le entregaron la flota, por
que los menospreciaua mucho, y por no estar sub-
jeto a ellos, por enojos particulares que entre ellos 
auia, quanti mas que ya estaua prendado con los 
pueblos que le auia dado Gonçalo Piçarro. Mas en 
fin, Francisco Maldonado se dio priesa en ajuntar 
los dichos bastimentos y se vino con ellos al exer
cito, en donde fue bien rescebido de Gonçalo Pi
çarro, y entonces conoscio en el el amor y fide
lidad que le tenia, porque si el se quisiera yr, como 
dicho tenemos, bien pudiera. Dio por nueua de 
como auia sabido de los yndios de su encomienda' 
que Diego Centeno se auia salido de la cibdad del 
Cuzco para la villa de La Plata, y que se auia 
ajuntado en el pueblo de Paria con los capitanes 
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Alonso de Mendoça y'Juan. de Siluera en buena 
paz y concordia, que hasta alli no se sabia sino 
•como por entre sueños. Destas nueuas peso en 
gran manera a todos los capitanes y soldados, y 
mucho mas a Gonçalo Piçarro, y le pusso en gran 
conífussion y congoja porque conoscio luego que 
rio auia ningún remedio ni esperança de cumplir 
lo que auia prometido a los suyos, que era confíe-
derarsse con Centeno y dar la vuelta a Lima; de 
manera que el se vido totalmente atajado de to
das partes. En este camino que Gonçalo Piçarro 
[anduvo] passo muchos y grandes trabaxos, por
que no le faltaron lo [s] que suele susceder a los 
tiranos como el dicho: muchas tristezas, sobresal^ 
tos, mohínas, enojos, sospechas, passíones, con
gojas y muy grandes rezelos; y sobre todo, gran
díssima sospecha que los suyos le auian de matar 
de cada dia, y a esta causa yua siempre armado y 
traya consigo cinquenta hombres de a cauallo y 
arcabuzeros, de gran confiança, que de dia y de no
che le guardauan la persona y la vida. Y por otra 
parte padescio su campo gran nescessidad de ham
bre", frio, calor y otros yntollerables trabaxos que. 
las guerras suelen acarrear, por lo qual yua Piça
rro muy pesante, aunque en el animo lieuaua con
cebido de no darsse a ningún partido, sino seño
rear otra vez la tierra por fuerça. Fue tanta su ce
guedad y tan grande su soberuia y obstinación, 
que no quisso oyr ningún consejo que bueno fues-
se, antes se hizo peor, mas de lo que era, y todo 
esto lo causaua, según muchos dixeron, el licencia : 
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do Cepeda y Francisco de Caruajal que lo gouer-
nauan todo por tener que mandar mientras la gue
rra turasse. Por desechar tantas mohinas y pesa
dumbres que por momentos le dauan, se aparta-
ua del camino Real con los de su guardia y otros 
sus afficionados, y se yua por el campo caçando 
con gauilanes y perdigueros, eri donde tomaua yn-
íinidad de cordornizes y perdizes, que las ay mu
chas por esta tierra. Quando allegaua al pueblo, 
ya su exercito estaua alojado, y el entraua con el 
rostro sereno, y a las vezes medio riendo, por no 
dar a entender la gran pena y tristeza que tenia, 
y en apeandosse repartia entre los suyos de la 
caza que traya. Desta manera que dicho tenemos 
anduuo su camino hasta que allego a la cibdad de 
Arequipa, llevando sus vanderas tendidas, y nin
guno lo salió a rescebir porque los moradores y 
vezinos estauan con Diego Ceríteno en el pueblo 
de Paria, y aqui determino de aguardar á Juan de 
Acosta, como adelante diremos. 



CAPITULO L 

D E COMO E L CAPITAN LORENÇO D E ALDANA, SABIENDO 

QUE L A CIBDAD D E LIMA ESTAUA YA POR SU MAGESTAD, 

DESEMBARCO CON P A R T E D E SUS CAPITANES Y SE METIO 

DENTRO E N E L L A CON APLAUSO D E TODO E L P U E B L O , Y 

D E MUCHAS COSAS QUE PROUEYO 

Assi eomo salió Gonçalo Pigarro de la cibdad 
de Lima y se fue al pueblo de Pachacama, y de 
allí passo por sus jornadas contadas, de pueblo en 
pueblo, como hemos dicho, los capitanes, solda
dos y los vezinos que se auian escondido y huydo 
del tirano, luego parescieron todos en la cibdad 
muy contentos y alegres, y luego encontinente 
Don Antonio de Ribera y Martin Piçarro, que 
eran alcaldes hordinarios de aquel año, alçaron vn 
estandarte que era de la cibdad, en nombre de Su 
Magestad, debaxo del qual se pussieron todos los 
capitanes, cibdadanos, y los soldados que se auian 
huydo. Hecho esto embiaron luego los alcaldes y 
regimiento, capitanes y vezindad, mensajero cierto 
á Lorenço de Aldana, a 'dalle el parabién de su 
llegada, y a dezille que su merced tuuiesse por 
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bien de venirsse a descansar, porque todos, le es-
tauan aguardando para entregalle la cibdad de Su 
Magestad, y parahazer lo que su merced les man
dasse; y también le hazian saber de como los t i 
ranos y rebeldes se yuan a mas andar huyendo, y 
que se yuan derechos hazia la cibdad de Arequi
pa, y con esto le embiaron a dezir otras muchas 
cosas de las que auian hecho en nombre del Rey. 
Lorenço de Aldana les alabo la buena voluntad 
que le tenían y el buen seruicio que auian hecho 
a Su Magestad, y les embio a dezir que el venia 
vn poco mal dispuesto, mas que el saltaría en tie
rra quando fuesse tiempo, para seruir a todos los 
que estauan en la cibdad. Y assi, Lorenço de A l 
dana se estuuo quieto en su nauio, y como vieron 
los cibdadanos y los capitanes que no desembar-
caua tan presto como tuuieron entendido que lo 
haría, luego muchos dellos fueron a uer lo que les 
mandaua, y a besalle las manos, dándole el para-
bien de su venida, y le certificaron de la huyda 
del tirano, y el General y los demás capitanes los 
rescibieron muy bien. Y como ya supiesse por en
tero la certinidad de todo lo que passaua en Lima, 
a cabo de ocho dias salto en tierra con dos capi
tanes y ciento y cinquenta arcabuzeros, y el muy 
reuerendo padre Fray Thomas de Sant Martin 
salto con el, dexando primero en buena guarda los 
nauios al capitán Hernán Mexia de Guzman, que 
fue a g de Setiembre de 1547 años. Para hazer el 
deuido rescibimiento a Lorenço de Aldana salió 
de la cibdad el regimiento y vezindad y los capi-

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 29 
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tañes y soldados, y a medio camino se encontra
ron los vnos y los otros, y alli se hablaron todos 
y luego entregaron la vandera de la cibdad a Lo-
renço de Aldana, y el la boluio a dar al regidor 
que la lleuaua. Hecho esto se boluieron todos a la 
cibdad muy contentos y alegres, y se fueron de
rechos a la yglessia mayor a hacer oración y a dar 
gracias a Dios como ya començaua a redimir su 
pueblo, que estaua tiraniçado de brauos y crueles 
tiranos. Lorenço de Aldana fue apossentado en 
las casas del capitán Diego de Aguero, y el Re
gente fue acompañado de sus frayles y de ciertos 
caualleros sus deuotos y licuado a su monesterio 
del Señor Sancto Domingo. Los capitanes, caua
lleros y soldados rezien venidos fueron aponssen-
tados en otras partes conforme al merescimiento 
de cada uno dellos, aunque algunos quedaron en 
casa de Lorenço de Aldana para guardalle la per
sona y la vida. Ya que Lorenço de Aldana se vido 
apoderado de la cibdad en nombre de Su Mages-
tad, lo primero que hizo fue embiar al padre Pan-
thaleon de Aguiar con muchos recaudos a los ca
pitanes Centeno, Alonso de Mendoça y Juan de 
Siluera para que no diessen batalla a Gonçalo Pi-
çarro si por alia yua, sino que lo dexassen passar 
si se quissiesse salir fuera de toda la tierra. Luego 
proueyo todo lo que conuenia a la seguridad y 
prouimiento de la cibdad, mandándola bien guar
dar y velar, y embio muchos mensajeros a diuer-
sas partes para que todos se viniessen a seruir a 
Su Magestad, pues el tirano se yua huyendo de 
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miedo de los leales ser.uidores de Su Magestad. 
Despacho al capitán Hernán Mexia de Guzman 
a Tierra Firme, en el galeón, a llamar al Presi
dente para que con breuedad se viniesse a las 
tierras del Peru, porque cassi todas las cibdades, 
villas y lugares delias estauan alçadas contra Gon
çalo Piçarro y en nombre de Su Magestad. Otro 
si, embio muchas espias, assi de españoles como 
de yndios, a los pueblos por donde auian de pa
ssar el gran tirano y los suyos, con muchas car
tas y perdones para sus capitanes y soldados para 
que se diessen al seruicio de Su Magestad, y para 
que le auissassea desde alia de todo lo que pasa-
lia y de la yntencion que Piçarro lleuaua. Por otra 
parte embio vnos yndios de el pueblo de Jauxa al 
real de Juan de Acosta, con otras muchas cartas 
y traslados de los perdones, para los capitanes y 
soldados que yuan con el, a que dexadas todas 
las cosas se reduxessen al seruicio de Su Mages
tad, porque conuenia mucho a sus vidas, honrras 
y haziendas. Acaescio en este comedio que estas 
cosas passauan en la cibdad, que estando Piçarro 
en el pueblo de Lunaguana se le boluio vna per
diguera muy conoscida de todos los vezinos y de 
las otras gentes, llamada Buxia, la qual entrando 
por los palacios donde el gran tirano su amo po-
ssaua, y como no le via, començo de dar muy 
grandes aullidos y arremetia con mucha ferocidad 
contra los soldados que en ellos possauan. Quan
do los cibdadanos y capitanes, soldados y merca
deres, vieron la perdiguera, tuuieron creydo que 
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Gonçalo Pigarro daua la buelta sobre la cibdad, 
que no falto quien hechasse esta fama, y encon-
tinente se toco vna brauissima arma de que pu-
sso a todos en gran conffussion y alboroto. Por lo 
qual, muchos que eran de poco animo y ser se fue
ron a esconder fuera dela cibdad, a los cauañera-
les, y otros se escondieron en los retretes mas sê  
cretos de sus casas, y otros se fueron a los mo-
nesterios atracando y cerrando primero ias puer
tas. Algunos de los soldados que se auian buelta 
del camino, teniendo entendido que el gran tira
no boluia, y creyendo que si Francisco de Ca-
rauajal los apañaua y prendia, que luego sin nin
guna redempcion los auia de ahorcar y hazer 
quartos, assi ellos como los otros se fueron a es
conder a diversas partes. - Pues ¿que diremos de 
los mercaderes riquíssimos que auia en la cibdad,. 
que tenian muchos dineros que perder, sino que 
secretamente los-enterrauan dentro de sus casas,, 
y otros los encomendaron a los clérigos y frayles-
porque los tiranos no se los tomassen quando se 
diesse saco mano a la cibdad? De manera que en, 
esta hora auia dentro en la cibdad gran turbación, 
entre los de poco animo que començaron a tener 
muchas sospechas, rezelos, temores y arrepenti
mientos, y por las calles se pudiera ver el bullicia 
muy grande que auia. Unos yuan corriendo por 
vna parte, y otros por la otra, llamando a grandes 
bozes a los que estauañ dentro de sus casas, qué 
cierto parescian todos espiritados mas que otra, 
cosa. Pues, ¿que dire de la grita y bozeria, lamen-
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taciones y lagrimas de las mugeres, que se pussie-
ron muchas delias a las puertas de sus casas acuy-
tandose y llamando a sus maridos?; cierto, yo no 
lo sabre dezir ni encarescer, porque fue cosa de 
notar y de ver. Tuuose entendido por las muge-
res que los tiranos robarían y destruyrian la cib-
dad, y que a sus maridos matarían cruelmente, y 
que a ellas forçarian sin piedad ninguna y las líe-
uarian consigo a diuersas partes, que fuera para 
ellas a par de muerte. En fin, muchos tuuieron 
•creydo que se tomara la cibdad y se destruyera 
a. fuego y a sangre, que era lo que mas se temió, 
y por estas cosas, como digo, andaua toda la gen
te popular turbada y amedrentada de temor. Di-
zen que Gonçalo Piçarro escriuio desde el camino 
a Don Antonio de Ribera y a ciertos vezinos de 
la cibdad y amigos suyos, de como el daua la buel-
ta; que por tanto, le saliessen a rescebir al camino 
con algunos soldados puestos a punto de guerra, 
porque auia de passar adelante con ellos. Y como 
vieron la perdiguera que dicho tenemos, lo tuuie
ron por muy cierto y creydo, y estas cartas es
criuio Gonçalo Piçarro a fin de que no fuessen 
tras el, y porque no le diessen algún arma falsa 
para desbaratalle la gente que lleuaua. A esta 
arma tan braua que dicho tenemos salió luego Lo-
renço de Aldana con grande animo y esfuerço, y 
con el salieron otros capitanes y muchos caualle-
ros y soldados y se pussieron todos en la plaça 
muy bien armados, en vn muy concertado escua
drón que estaua fortifficado con quatro pieças de 
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artillería que antes auian traydo de los nauios, y 
de mucha arcabuzeria. Con esta borden determi
naron los leales de aguardar a sus enemigos los 
piearristas para resistilles con grande animo qué 
no entrassen ni se apoderassen otra vez de la cib-
dad de Su Magestad, o sobre ello morir en la de
manda como buenos y fieles caualleros, y assi es--
tuuieron desde la mañana hasta quatro horas des
pués de medio dia. Estando en esto, Lorenço de 
Aldana, como buen capitán y experto guerrero,, 
por certificarsse mas de la venida de Gonçalo Pi
garro embio cinquenta arcabuzeros con el capitaa-
Juan Alonso Palomino hacia el pueblo de Pacha-
cama para que con gran solicitud y diligencia vie-
ssen y mirassen los caminos y senderos por don
de se podia sospechar que los enemigos vernian. 
Los corredores fueron y corrieron todos los ca
minos y senderos que auia en los llanos y en la 
sierra, que fueron repartidos, y otro dia quando 
boluieron vinieron con mas de veinte soldados de 
los que se huyan del gran tirano, los quales dieron 
noticia de todo lo que passaua, y dixeron de como 
Gonçalo Piçarro se alexaua mucho y se yua a mas 
andar a la cibdad de Arequipa con gran menos
cabo de su exercito, y con esto se assossego todo 
el pueblo, mas no por esso dexaron de velar la cib
dad mucho mejor que de antes. Por otra parte dio 
que dezir y que mofar entre todos de la burla que 
la perdiguera les auia hecho, y de auelles puesto 
en arma, que no hazian sino reyrsse los vnos y 
los otros, y muchos quedaron corridos de los que 
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se escondieron en diuersas partes teniendo tan 
poco animo en no aguardar al gran tirano. Fue 
alabado en esto Lorenço de Aldana por el grande 
animo que alli mostro y porque se opusso a la de-
ffensa de la cibdad y vezindad, y estuuo de ay 
adelante con gran vigilancia sin descuydarsse en 
cosa alguna, porque en el no estaua bien clezir: 
pense que no boluiem; porque ya estos nombres 
de pense, pas que, y diz que, entre los prudentes, 
sabios y expertos guerreros, perescieron. 



CAPITULO L I 

E N DONDE SE CUENTAN LAS COSAS Q U E ACONTESCIERON 

A L CAPITAN JUAN D E ACOSTA E N E L CAMINO, CON SUS 

SOLDADOS, HASTA QUE L L E G A R O N A L A CIBDAD D E SANT 

JUAN D E L A FRONTERA, Y D E LO Q U E E N E L L A PASSO CON 

LOS CIBDAD ANOS 

Después que fue despachado Juan de Acosta, 
de Gonçalo Piçarro, como arriba queda dicho, se 
partió del sitio y lugar donde se auia aloxado y 
caminando por sus jornadas contadas allego al 
pueblo de Guadacheri, que esta diez y ocho le
guas de la cibdad de Los Reyes, por el camino 
Real que llaman de la Sierra. Estando en este pue
blo llego por alli el muy yllustre Don Garcia Ra
mirez Arias, electo obispo de la prouincia de Qui
to, el qual venia de la cibdad del Cuzco de hazer 
ciertas cosas muy cumplideras al seruicio de Dios 
y al de Su Magestad. El qual, con amor entrañable 
yncito y perssuadio a Juan de Acosta se diesse 
con toda su gente al seruicio de Su Magestad, po
niéndoles por delante las mercedes muy grandes 
y señaladas que hazia el Rey a todos los de la tie-
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rra por medio del Presidente Gasea. Y demás 
desto le dio noticia verdadera de como eran lle
gados los quatro nauios al Callao de Lima, y mas 
de los que se auian huydo del campo de Gonçalo 
Piçarro, y de como lleuaua en gran riesgo su per
sona y vida, y que algún dia en el camino le ma
tarían los suyos cruelmente. De todo lo qual Juan 
de Acosta era sabidor de algunas cosas destas, por 
los despachos que Lorenço de Aldana auiaembia-
•do desde el puerto y de la cibdad de Lima, que 
los yndios auian colgado en los arboles, por los 
caminos por donde el y los suyos passauan y se 
alojauan. Juan de Acosta, como hombre contumaz 
y que era de poca sciencia y nada de esperiencia 
en las cosas de calidad y cantidad, respondió al 
obispo diziendo que por la vida, ni por todo el 
mundo, no auia de hazer cosa fea, ni dexaria el 
partido de Gonçalo Piçarro, a quien auia prome
tido de le seruir hasta la muerte, porque de otra 
manera le ternian por traydor y fementido. Vien
do el obispo la contumacia y obstinación de Juan 
de Acosta, y el poco saber y entendimiento que 
tenia en las cosas que tocauan a la honrra y al 
seruicio de Su Magestad, hauiendole hablado mu
chas vezes ( i ) dexo de le ymportunar mas. Y por 
otra parte hablo al capitán Martin de Olmos y al 
maestro de campo Luys Paez de Sotomayor y a 
otros, y les dixo se fuessen a seruir a Su Mages
tad, poniéndoles por delante la fidelidad y vasa-

( i ) Tachado: le. 
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Uaje que le deuian, y ellos dixeron que assi lo ha
rían, como después lo hizieron, y con esto el obis
po se fue a Lima. En este pueblo de Guadacheri 
dieron principio los soldados de huyrsse y boluer-
sse a la cibdad de Lima a seruir a Su Magestad, 
porque hizieron gran effecto las amonestaciones 
del obispo y las cartas y recaudos que Lorenço 
de Aldana embio a ciertos hombres del exercito, 
de lo qual Juan de Acosta lo sintia mucho. Pa
ssando mas adelante con su obstinación, atrauessa-
ron en tres alojamientos el despoblado y serrania 
de Pariacaca, en donde tuuieron todos creydo de 
perescer del grandíssimo frío que hazia por estar 
las sierras neuadas, porque en todo el año lo haze 
allí muy destemplado, y se admarearon de tal 
suerte que muchos dellos no saben de si. Este ad-
mareamientó procede de estar los hombres he-" 
chos a las calores que haze en los llanos, y me-
tiendosse por esta serranía, como haze grandes 
vientos y delgados, con frio, y las sierras, por ser 
de muchas nieues, destiempla los cuerpos y desati
na a todos los caminantes que por aquí passan. De 
tal manera se haze esto que muchos que son fla
cos de complission haze caer en el suelo, que si 
no son socorridos quedan alli muertos y elados, y 
assi muchas vezes no se atreue nadie de passar 
solo, si no es con ímen recaudo de pan y vino y 
compañia. Pues atrauessando por estas serranias 
con grandíssimo frio, llegaron a la prouincia de 
Jauxa, en donde Luys Paez de Sotomayor, su 
maestro de campo, le quiso matar vna noche con 
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fabor y ayuda de sus amigos, y como tenia pues
ta guarda a su persona, y por no ser descubierto,' 
que no le.yua sino la vida, se huyo con treynta 
soldados sus amigos y se fueron todos a la cibdad 
de Lima a seruir a Su Magestad. Passando mas-
adelante, yendo de pueblo en pueblo, uvo fama en" 
su exercito que Gonçalo Piçarro era muerto por 
el licenciado Cepeda y por Francisco de Caraua-
jal y por Dionisio de Bobadilla, que se auian alça
do contra el, en nombre de Su Magestad, en el 
pueblo de Lunaguana. A cuya causa y por los 
perdones que auia entre los soldados, tenían mu
cha razón de huyrsse y de boluersse a la cibdad 
de Lima al llamado de Lorenço de Aldana, para 
yr a seruir al Presidente Gasea. No me marauillo 
que los soldados se huyessen, porque vnos dessea-
uan seruir a Su Magestad como sus leales vasallos 
y otros por ver tanto reyr a Juan de Acosta, y de-
zia muchas vezes que Gonçalo Piçarro tenia el alma: 
de cántaro y que no era para nada, pues no ahor-: 
caua a todos aquellos que le maleauan, pues lo 
podia hazer sin dar cuenta a nadie. Por estas co
sas y otras muchas tales que los soldados oyan 
adeuinauan otras muchas peores que les podrian 
susceder muy al contrario de lo que penssauan, y 
que de cada dia yrian las cosas de Gonçalo Piça
rro de mal en peor; y también, por saber, como^ 
sabían muchos dellos, que al gran tirano le falta-
uan ya de todas partes las fuerças, y que todos sus 
yntimos y verdaderos amigos le negauan sola- ^ 
mente por yr a seruir a Su Magestad. Y por tanto 
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determinauan de yrse, porque no auia dia ni no
che que no se le huyessen muchos soldados y se 
le yua siempre menoscabando la gente, y como el 
sintiesse esto, como lo auia de sentir, lo dissimula-
ua todo y no se le daua nada, y en lugar de bra
mar y tomar dello gran enejo se rey a mucho y 
dezia de quando en quando que no se le daua 
nada que se fuessen los vellacos y traydores, por
que se apurarían los buenos que con el auian de 
quedar, porque los que se yuan agora eran couar-
des y de poco animo, mas ellos se arrepenterian 
andando el tiempo quando viessen a Gonçalo Pi-
çarro otra bez hecho señor de toda la tierra, como 
lo era al presente, y assi dezia otras muchas cosas 
de gran vanidad y locura. Pues yendo por sus 
jornadas contadas llego vn dia a la gran cueua de 
Pucaran, y aqui le quissieron matar sus soldados 
vna madrugada, y el escapo de buena porque an-
daua ya leuantado con algunos de sus queridos 
amigos, y estaua armado, porque de dia y de no
che andaua assi, por el gran rezelo que tenia de 
los suyos que le querían matar en hallándolo des-
cuydado, y assi traya consigo doze arcabuzeros 
vigilantes que le guardauan la persona y vida. 
Esta cueua que digo es muy grande a marauilla 
en anchura y altura, que en ella podran caber mas 
de ciento y veinte hombres de a cauallo con sus 
lanças leuantadas, sin embaraçarsse los vnos ni los 
otros, y es de peña biua, toda ella alta y como re
donda. Junta a esta peña cueua esta vna peña biua 
muy alta, que a mi parescer terna doscientos co-
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dos de altura, y el contorno della terna ciento y 
cinquenta codos, y tiene en si muchas cueuas gran
des y chicas que naturaleza obro alli, las quales 
son muy calientes a marauilla porque están abri
gadas del viento Norte Sur que reyna y sopla mu -
cho por alli a l[a] con tina. Assimismo ay junto a 
esta peña alta otra mucha cantidad de peñas y 
piedras leuantadas, vnas muy grandes y otras me
dianas y pequeñas, que naturaleza las puso alli 
desde el principio que se formo el mundo todo. 
Estando a vn quarto de legua destas peñas, enci
ma ( i ) de un collado, y mirando hazia la parte don
de están, no paresce todo aquello sina vna populo
sa y gran cibdad hecha y fabricada de muy gran
des casas y altas torres, que todo esto esta en lla
no, y la peña alta que decimos, que si estuuiera 
en otra tierra de gente auissada y poderosa y gue
rrera, que se pudieran aprouechar della, se hiziera 
vna buena fortaleza en ella que fuera inexpugna
ble teniendo dentro muchos bastimentos, porque 
tiene arriba y a los lados y dentro de las cueuas 
mucha agua. En estas se alojo Juan de Acosta cori 
toda su gente, y aquella noche le aprouecho mu
cho porque hizo gran tempestad y cayo mucha 
aguanieue cori vn ventisco muy delgado y frigi-
dissimo, y como todos ellos estuuiessen enco-
uados no sintieron frio. De aqui partió Juan de 
Acosta muy escandaliçado de los suyos desque 
supo que lo querían matar aquella madruga* 

( i ) T è c h a d o : deitas. 
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da, y luego mando prender a tres dellos, a los 
quales ahorcaron sin hazellos conífessar, y los de-
mas se huyeron con tiempo. Hechas estas cosas 
se fueron todos a la cibdad de Sant Juan de la 
Frontera, la qual hallaron desierta y sin anima bi-
uiente en las casas, sino todas ellas atrancadas las 
puertas por de fuera y por de dentro, porque los 
habitantes y moradores delias se auian huydo de 
rezelo que tuuieron del, porque no los matasse o 
lleuasse consigo. Aurase de saber que los pocos 
vezinos que auian quedado en guarda desta cib
dad, como supieron que Juan de Acosta venia, se 
fueron a encastillar en vn fuerte peñol que esta 
dos leguas de la cibdad, atrancando primero sus 
puertas y licuando consigo las mugeres y seruicio 
que tenian, con algunas cosas que alia auian me
nester. Juan de Acosta los embio a llamar con 
grandes amenazas, embiandoles a dezir que si no 
venían, que les quemaría la cibdad y destruyria 
todas las heredades que alli tenían, y que después 
los yria a buscar, cercándolos en el peñol, y que 
si los vencía, no auia de tomar a ninguno deilos a 
vida. A esto respondieron los vezinos que bien 
podía el hazer de sus casas y heredades lo que 
por bien tuuiesse, mas que por el, ni por Gonçalo 
Piçarro, ni por otro alguno, no negarían la fidelidad 
que deuian al seruicio de Su Magestad, como el y 
los suyos la negauan como hombres aleuosos y 
fementidos. Y en quanto a lo que dezia que los 
yria a buscar, que bien podía, porque no le tenian 
miedo, porque ellos se deffefiderian del lo mejor 
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que pudiessen, y desto rescibio gran enojo Juan 
de Acosta, y por tanto determino de yr alia. Es
tando ya de partida para el peñol llego fray Pe
dro Muñoz el mercenario, como hemos dicho, y 
assi no fue, y aunque fuera no hiziera cosa alguna 
por ser el peñol muy fuerte y fuera gran trabaxo 
de los combatir," ni tomallos por hambre, porque 
ellos tenian muchos bastimentos para muchos 
dias y meses, y mucha cantidad de agua y leña, y 
-a los cercadores les faltara todo esto porque toda 
la tierra estaua alçada contra ellos. Pues como he
mos dicho, Juan de Acosta rescibio al frayle muy 
bien, y del supo lo que quiso saber, y por esto dexo 
la empresa que pretendia hazer con gran enojo, y 
determino de yrse a uer con Piçarro, que lo em-
biaua a llamar con mucha priesa. 



CAPITULO L I I 

D E COMO JUAN D E ACOSTA PROSIGUIENDO SU CAMINO L E 

ACONTESCIERON OTRAS MUCHAS COSAS HASTA QUE A L L E 

GO A L A CIBDAD D E AREQUIPA, E N DONDE F U E B I E N 

RESCEBIDO D E L GRAN TIRANO Y D E SUS CAPITANES Y 

SOLDADOS, Y D E OTRAS COSAS QUE PASSARON 

A Juan de Acosta le parescio que era mucha 
razón de yrsse a uer muy presto con el gran tira
no, pues lo embiaua a llamar, y dexadas todas las 
cosas que entre manos tenia, y sin poner ninguna 
dilación, se pusso en camino para la cibdad de 
Arequipa, no sin gran menoscabo de su exercito, 
que muchos se le huyeron en aquellos dias que 
estuuieron en Sant Juan de la Frontera. Entre los 
que se huyeron, fueron Martin de Alarcon, alfé
rez general de Juan de Acosta; Antonio de Auila, 
Hernando de Aluarado, Alonso Rengel y otros 
hombres señalados, que eran mas de treynta y 
cinco. Yendo aun mas adelante por sus jornadas 
contadas, llego al pueblo de Andaguaylas, en 
donde se le huyeron algunos soldados, entre los 
quales se fueron el capitán Martin de Olmos, Gas-
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par de Toledo, Garcia de Salcedo, Alonso Gutie
rrez, Pedro Bejarano el poeta, y Francisco de 
Andrada, y se boluieron a Lima. Assi que cada 
dia y cada noche se le yua la gente, y no tenia 
tanto poder para los detener, guardar, ni forçar 
que con el passassen adelante; aunque los amena-
zaua terriblemente con la muerte, no por esso 
dexauan de huyrsse. Muchos soldados de los que 
dellos se tenia gran confiança los embiauan tras 
los que se huyan, los quales no boluian, antes se 
yuan con los huydos, y los que boluian y trayan 
algunos presos, sin oylles en cosa alguna luego 
los ahorcauan sin conffission. Crueldad era esta 
muy vssada en estos reynos, que assi matauan y 
hazian quartos a los hombres, sin justicia, ni razón, 
como si fueran carneros, y lo peor de todo era 
que los ahorcauan sin conffission, y assi murían los 
tristes y desuenturados; remedíelo Dios, y Su Ma-
gestad, pues que pueden. Yendo Juan de Acosta 
desta manera por su camino adelante, con tantas 
sozobras (sic) y con muchos rezelos, llego a la gran 
cibdad del Cuzco, y no salió ninguno a recebillo 
porque los bezinoS' estauan muchos dellos con el 
capitán Diego Centeno; otros se auian ydo á sus 
repartimientos de yndios, y otros a otras partes a 
esconder, y si algunos quedaron en ella fueron 
coxos, mancos, tullidos y viejos, que no eran de 
prouècho, y que no tenian cauallos ni armas. Es
tando en esta cibdad le quisso matar el capitán 
Diego de Gumiel el moço, y como vido que no 
auia podido hazer effecto, se fue con mas de vein-

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.° 30 



466 
te soldados de su compañía, a la cibdad de Lima 
a seruir a Su Magestad: y Juan de Acosta se salió 
della, creyendo que auria por alli alguna celada 
de gente que podría dar vna noche en su campo 
y desbaratallo. En saliendo que salió de la cibdad, 
estando quatro Jeguas della, seria cassi media no
che, quando el capitán Martin de Almendras ca-
ualgo en su cauallo con treynta soldados de a 
cauallo, y arcabuzeros, y se fue a la casa donde 
Juan de Acosta estaua apossentado, para lo matar, 
y como los soldados de la vela y cintinelas los 
sintieron, tuuieron creydo que eran vezinos de la 
cibdad del Cuzco, o otros algunos, y tocaron al 
arma brauamente, y assi no uvo eflecto a su ne
gocio que tanto desseaua hazer por seruir en ello 
a Su Magestad. Viendo esto Martin de Almendras, 
que no auia podido hazer ningún effecto, se fue 
con los que tenia a la cibdad del Cuzco, y alli alço 
\'andera en nombre de Su Magestad, en donde 
hizo gran llamamiento de gente para yr contra 
Juan Acosta, para lo prender o matar. Como los 
vezinos de la cibdad, y otras gentes, estauan re
partidos en diuersas partes, ni vinieron ni acudie
ron tan presto a su llamado como el quisso, y por 
esto no uvo effecto para dar de noche sobre Juan 
de Acosta, y assi se quedo la cosa, y dende a 
cierto tiempo Martin de Almendras se fue a ser
uir al Presidente con alguna gente. Prosiguiendo 
Juan de Acosta su camino, llego al pueblo de 
Ayauiri, treynta y cinco leguas del Cuzco, en don
de se le huyeron doze soldados y se fueron a las 
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sierras de los Andes, y el se fue a poner dos le
guas pequeñas de la cibdad, para entrar otro dia 
•en ella, y en amanesciendo se pussieron todos en 
camino en buenos cauallos, y armados, y quando 
lo supo Gonçalo Piçarro que venia marchando su 
capitán, lo salió a rescebir con toda su caualleria 
y arcabuzeria, y sin lleuar vandera alguna, ni 
atambor, se pusso vn quarto de legua de la cib--
dad, en donde le aguardo, que venia marchando 
su poco a poco, con las vanderas tendidas al vien
to, y puestos en esquadron. El gran tirano pusso 
en horden toda su gente, que la mitad della eS-
taua a la mano derecha en hilera prolongada, y .la 
otra mitad estaua a la mano yzquierda, y al cabo 
se pusso el, y Cepeda, y Carauajal, y los demás 
capitanes se pussieron a sus lados, y Juan de 
Acosta auia de passar por medio de la gente, de 
manera que estaua hecha vna calle de toda ella. 
Y desta manera entro por la calle que estaua 
hecha de los soldados, con demonstracion de mu
cha alegria y contento, y llego donde el gran t i 
rano estaua, a le besar las manos, y no se apeo, 
porque se lo embio a mandar, mas de que se 
abraçaron entrambos estando a cauallo, y luego 
los alferezes abaxaron las vanderas a Gonçalo Piça
rro, haziendole gran acatamiento y reuerencia, y 
•el se quito el sombrero de la cabeça, y en conti
nente toda la arcabuzeria de entrambas partes se 
dispararon haziendo vna gran salua, y se tocaron 
luego las trompetas. El Licenciado Cepeda, Fran
cisco de Carauajal, Juan de la Torre Villegas, 
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Francisco Maldonado, Hernando Bachicao, y Juan 
Velez de Gueuara, con otros, se allegaron a Juan 
de Acosta y le dieron el parabién de su llegada,, 
y el les hablo con mucha cortesia, y assi se mez
claron los dos exércitos, hablándose los vnos y. 
los otros. Hecho esto se boluieron todos juntos a. 
la cibdad con las vanderas tendidas, y al son de 
los atambores y de las trompetas, y de quando en 
quando yuan disparando los arcabuzes, y dezian 
todos: ¡biua el Rey., y Gonçalo Pigarro, y muer an 
traydoresl Parescio Juan de Acosta quando llega 
a la cibdad de Arequipa, bien assi como nauio-
que ha estado en gran tormenta y escapado' 
della, que llega al puerto quebrados los mástiles-
y las entenas, y cortadas las xarcias. Porque de
trescientos hombres que saco de la cibdad de-
Lima, no le quedaron sino ciento y veinte solda
dos, y aun estos, si mas turara la jornada, se le-
huyeran todos, o le mataran en el camino, porqué-
muchos dessearon de lo hazer. Mando Gonçalo-
Piçarro que Juan de Acosta fuesse apossentado ert 
palacio, donde el possaua, y los soldados fuerort 
repartidos por las casas de los vezinos,'que esta-
uan despobladas, que lugar auia para todos, por
que, como hemos dicho, los vezinos estauan en eí. 
exercito de Diego Centeno. En este comedio em-
bio el gran tirano a saber la voluntad de Diego-
Centeno, con vn criado de Carauajal, llamadO' 
Francisco Bosso, portugués, al qual escriuio con. 
amorosas y dulces palabras, para que entrambos 
se ajuntassen debaxo de buenos conciertos y por 
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via de hermandadr Diego Centeno respondió que 
si se ajuntaria, con tal condiscion que se pussiesse 
debaxo de la vandera de Su Magestad que el te- . 
nia, para yr a seruille, y al Presidente en su 
Real nombre, y que entonces 4e siruiria muy bien; 
•donde no, que perdonasse, porque procuraría de 
prendelle y lleualle al Presidente, y assi le embio 
a dezir otras cosas. Por otra parte dio a Francisco 
Bosso muchos traslados de los perdones del Rey, 
para que los repartiesse entre los capitanes y 
soldados de Piçarro, para que todos se apartassen 
•de su tirania y falsa opinion y se fuessen a seruir 
a Su Magestad, porque a todos cumplía hazer 
•esto, mirando sus vidas, honras y haziendas. Fran
cisco Bosso rescibio estos recaudos con buena 
voluntad, y vido y considero el gran exercito de 
Diego Centeno, y los leales capitanes le aconse
jaron lo que auia de hazer, y con este se partió 
para la cibdad, y a vna jornada pequeña de Are
quipa, y antes ele llegar a ella, dexo enterrados los 
recaudos, y después fue vna noche por ellos y 
los repartió entre muchos. Quando Francisco de 
Carauajal supo que su criado venia, lo salió a res-
cebir con diez arcabuzeros, y le tomo las cartas 
que traya, y apartándolo en secreto, supo del lo 
que Diego Centeno le dixera, y lo que auia visto en 
su real, el qual se lo dixo todo, y el le mando que 
no lo dixesse a persona biuiente, so pena que lo 
mandaría matar, y assi se boluieron a la cibdad. 
FYancisco de Carauajal dio las cartas a Gonçalo 
Piçarro, las quales fueron leydas secretamente y 
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luego las hizieron pedaços, y después publico en
tre los suyos como Diego Centeno tenia hasta 
quinientos hombres, y que estauan con el muy 
mal auenidos porque los dias atras no les auia 
dado el socorro y la paga que les auia prometido. 
Y demás desto, que ciertos capitanes y soldados, 
le auian embiado a dezir en secreto, que se diesse 
priesa a caminar, porque en sabiendo que estaua 
cerca se passarian todos a su exercito, porque 
estauan ya. medio, o del todo ( i ) amotinados para 
lo hazer. Estas cosas publicaron el Licenciado Ce
peda y Francisco de Carauajal, con otras muchas 
falsas, a causa de retener a los soldados, porque 
no se huyessen; mas no por esso dexaron de huyrse 
Francisco Bosso, y Juan Velez de Vergara, alfé
rez de Francisco de Carauajal, con otros algunos> 
los quales se hallaron después con Diego Centeno 
en la batalla de Guarina, contra el. 

( i ) E n el ms., todos. 



CAPITULO LUI 

D E LOS GRANDES ARDIDES Y APAREJOS QUE GONÇALO 

PIÇARRO HIZO PARA PASSAR E N SALUO POR DONDE E L 

CAPITAN D I E G O CENTENO E S T A U A , PARA I K S E A L A PRO-

UINCIA D E L C H I L E CON SUS CAPITANES Y SOLDADOS, 

QUE YUAN TODOS DESESPERADOS 

Después que Juan de Acosta llego a' la cibdad 
de Arequipa con su gente, mando el gran tirano 
llamar a todos sus capitanes para entrar en con
sulta sobre lo que auian de hazer, los quales ve
nidos y juntos en una sala començaron de tratar 
lo que mas les conuenia, para saber que cami
no ( i ) tomarían que les fuesse mas seguro, por
que Diego Centeno les vedaua el passo. Como 
eran muchos los que lo platicauan, eran diuersos 
los votos y paresceres que se dauan, que como se 
viessen cercados de diuersas partes no sabian que 
consejo tomar, ni que camino o senda tomarían 
para assegurar sus personas y vidas y los mu
chos millares de pesos de oro fino que Ueuauan. 

( i ) Tachado: que 
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Vian por vna parte que toda la tierra estaua alça
da contra ellos, y en la mar tenia el Presidente 
vna buena flota de nauios con mucha gente arma
da, y por otra parte considerauan como los hom
bres que estauan en el exercito sé les yuan me
noscabando con la huyda que hazian, y demás 
desto, que de vn poderoso exercito que auia saca
do de Lima ya no auia en el campo sino quinien
tos y veinte y cinco hombres con los que truxo 
Juan de Acosta, y destos no sabían quantos y 
quales auian de quedar firmes, según que todos 
se yuan huyendo, y assi en este tiempo ya no se 
ñauan de ninguno. A cabo de muchas y diuersas 
platicas se resumieron de yrse todos a la prouin-
cia de Chile, o mas adelante, donde españoles no 
uviesen aportado, para conquistalla y biuir en 
ella, pues en la tierra no los dexauan estar en paz 
ni en sosiego; y para hazer este camino no le ha-
llauan abierto ni seguro sino era passar por las 
hazes del exercito de Diego Centeno, que estaua 
puesto en medio del camino, contra el, y no podia 
passar sin algún recuentro, y la vitoria no sabian 
a que vanda se auia de acostar. El licenciado Ce
peda, después que se resoluio la consulta dixo se
cretamente a Gonçalo Piçarro, entre otras platicas 
que tuuo con el, quan ciegos y engañados es
tauan, y como yuan perdidos con la vana preten-
ssion que querían lleuar adelante sin ningún fun
damento, y que era mucho mejor darse al serui-
cio de Su Magestad, y no lleuar las vidas, como 
las lleuauan, vendidas y puestas en grandíssimo 
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peligro y en riesgo de las perder con nota de 
traydores y fementidos y aleuosos. Allende des-
to, que no sabían como les auia da susceder en la 
batalla que esperauan dar, porque Diego Centeno 
no dexaria de se la presentar, porque tenia en
tendido que no dexarian de ser presos o muertos, 
pues el enemigo tenia mas de mili y doscientos 
hombres, y el tenia muy poca gente, y con esto 
le dixo otras cosas con mucha templança. El gran 
tirano, considerando bien esto y mirando atenta
mente lo que el licenciado Cepeda je auia dicho, 
vido que era buen consejo el" que le daua, por lo 
qual le prometió que si Dios le daua victoria con
tra Diego Centeno, que el se pondría en manos del 
licenciado Gasea para seruir a Su Magestad. Ce
peda le dixo que si assi lo hazia, que ganaría gran
díssima honrra y reputación; mas que mirasse 
primero muy bien que no lleuauan seguridad 
ninguna, ni tenían poliça de Dios para alcançar 
la victoria contra Diego Centeno, y que podría 
ser que ellos fuessen los perdidosos y mal afortu
nados, sino que yuan a la grosa ventura, y que 
no auria lugar, después de muertos y vencidos, 
darse al de La Gasea porque Diego Centeno les 
mandaría luego cortar las cabeças; y pues auia 
agora buen tiempo y buena coyuntura, que se 
diesse luego, pues estauan saluos del peligro de 
la batalla. A esto dixo Gonçalo Piçarro que el la 
queria dar aunque muriesse en ella; mas de otra 
manera avino la cosa, como adelante diremos, y 
con esto se concluyo la platica entre ellos. Cre-
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yendo Cepeda que el gran tirano se daria al rey 
después de vencida la batalla, como el lo auia 
dicho, escriuio desde esta cibdad al Presidente 
vna carta con fray Antonio de Castro, prior del 
monesterio del Señor Sancto Domingo, todo lo 
que con Piçarro auia dicho y passado y lo que el 
le auia respondido. Allende desto, que le tuuiesse 
por gran seruidor de Su Magestad, y suyo, y que 
en auiendo coyuntura se huyria, y que al presen
te no podia a causa del gran rezelo que tenia de 
Francisco de Carauajal y Hernando Bachicao, 
porque a la contina le ponian espías y guardas 
porque no se fuesse. Mas que el le prometía y 
daua su fee y palabra de cauallero hijodalgo, que 
si Piçarro no se ponía en sus manos, de le dexar 
al mejor tiempo quando el se tuuiesse bien serui-
do por ello, para que le pudiesse vencer, y que 
agora le perdonasse, por los inconuenientes que 
auia dicho, no podia yr. Cepeda desseaua en gran 
manera reduzirsse al seruicio de Su Magestad y 
passarsse al Presidente, creyendo que lo yntroni-
çarian y rescibirian por Oydor en la Real A u 
diencia, y porque el mismo de La Gasea se lo 
auia escripto desde Panama, como atras queda 
referido. Mas como vido que el gran tirano es-
taua tan metido en estas brauas honduras y deua-
neos, [y] no sabia como le auia de susceder en la 
batalla que espera'ua dar, se estaua quedo, porque 
por vna parte tenían a Piçarro por ynuencible y 
bien afortunado en las batallas que auia dado, que 
siempre auia salido con victoria. Y por otra par-
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te consideraua que el andaua fuera del seruicio 
de Su Magestad y no le conuenia andar en estos 
deuaneos, por la honrra y reputación en que to
dos le tenían y por auer venido por Oydor de la 
Real Audiencia, y assi andaua entre dos aguas; 
mas si el se quissiera yr, tiempo y tiempos tuuo 
para lo hazer, mas no quiso porque tiraua a dos 
hitos. Después de passadas estas cosas con otras 
muchas, se hecho vando al otro dia por toda la 
cibdad, en que mandaua el maestro de campo 
Francisco de Garauajal que todos los capitanes y 
soldados se aprestassen, y aderesçassen lo que te
nían, porque dende a dos dias se auian de partir, 
todo lo qual se hizo assi como se mandaua. Ve
nido el dia de la partida, Gonçalo Piçarro salió de 
la cibdad con quinientos hombres desesperados, y 
los veinte y cinco se le huyeron la noche antes y 
se fueron a esconder a los arcabucales por nç yr 
con el. Yendo por sus jornadas adelante, en tres 
o quatro alojamientos que hizo llego al pueblo de 
Cauana, que fue todo despoblado de veinte le
guas de trauesia, en donde los suyos passaron 
grandes fríos y cansancio, por ser las jornadas lar
gas y por falta de leña para calentarsse; en fin 
el salió del con mucho trabaxo. El dia que Gon
çalo Piçarro entro con su exercito en el- pueblo 
de Cauana mataron en el camino los de a cauallo 
y arcabuzeros y piqueros con sus lanças y picas 
gran multitud de perdizes, que assi como se le-
uantauàn a manadas yuan desatinadas, las quales 
matauan a palos, y delias yuan a dar en las ma-
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nos de los soldados. De manera que muchos sol
dados mataron mas de quatro perdizes cada vno, 
que tuuieron* que cenar aquella noche porque 
estauan muy gordas, y los yndios de seruicio y 
de carga tomaron muchas delias, que también 
tuuieron ellos que cenar; fue cosa de ver junta 
tanta multitud delias. Muchos uvo en el exercito 
que dixeron que la toma de las perdizes era bue
na señal para ellos que auian dé vencer a sus 
enemigos con muerte de muchos dellos; otros di
xeron que significaua que como ellos yuan per
didos, auian de acauar en mal, como las perdizes, 
con muy deshonrrada muerte que Diego Centeno 
y sus capitanes les auian de dar. Pues llegado 
Gonçalo Pigarro a este lugar con sus quinientos 
soldados, viendo 'que auia dos caminos Reales 
que se apartauan desde este mismo pueblo para 
passar adelante, començo de dudar por qual de
llos yria, porque el vn camino va a mano derecha 
por el pueblo de Cepita, y el otro va a mano yz-
quierda por Vmasuyo. Si Gonçalo Piçarro queria 
yr y passar adelante, de fuerça auia de yr por el 
vn camino, o por el otro, ca en entrambos auia 
gran peligro, porque en el de la mano yzquierda 
estaua Diego Centeno con mucha caualleria aguar
dándole, y en el otro camino no auia por do pas
sar, por ser el Desaguadero muy hondo, y la puen
te estaua quebrada y con guardas de muchos sol
dados que estauan puestos de la otra vanda del 
rio del Desaguadero. Mas en fin, el determino de 
passar, con gran desesperación, por en medio de 
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las hazes y exercito del capitán Diego Centeno, 
por via de paz y buenos medios, o si no, morir 
en el campo peleando, y para esto hizo vn ardid 
creyendo que Diego Centeno acudiria al Desagua
dero, y que el passaria por el otro lado sin nin
gún estoruo* Lo que hizo fue que embio a Fran
cisco de Espinosa, su maestresala, con treynta 
arcabuzeros de gran conffiança por el camino del 
Dessaguadero, al qual mando que fnesse he-
chando fama como el queria passar por alli a la 
villa de Las Charcas, y que llegado alia hiziesse 
luego venir a todos los curacas y principales yn-
dios de los pueblos comarcanos para que hizies-
sen la puente con gran presteza, y que diessen 
grandes bozes porque paresciesse que hazian algo, 
y que se mostrassen a los soldados de Diego Cen
teno para que tuuiessen creydo como querían 
passar por alli, como estos soldados estuuiessen 
puestos aqui por espias y guardas, que en viendo 
soldados de Gonçalo Piçarro, que luego acudirían 
a Diego Centeno y se lo dirían, y que lo ternia 
creydo ser assi y que yria prestamente a la def-
fensa de aquel passaje; y que hecho el Espinosa 
esto y venida la noche, diesse luego la buelta al 
real con los soldados, porque no fuessen sentidos 
de las guardas o porque no les acontesciesse al
guna controuersia en donde fuessen presos o 
muertos. Después de partido Francisco de Es
pinosa tomo Gonçalo Piçarro el otro camino 
que llaman de Omasuyo, según otros de Vrco-
suyo, que es camino mas allegado a las sierras de 
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los Andes, que son asperissimas y bien confragos-
sas, como hemos dicho atras; y después que uvo 
allegado aquel dia al pueblo de Omasuyo, Fran
cisco de Carauajal y Hernando Bachicao, como 
crueles carniceros, ahorcaron a vn miserable y 
triste soldado porque se yua huyendo al exercito 
de Diego Centeno con toda la ropa que tenia. 
Passando mas adelante a otro pueblo se huyo el 
capitán Francisco de Olea con quatro soldados y 
fueron a parar al real de Diego Centeno, en don
de fueron muy bien rescebidos del y de todos sus 
capitanes y soldados y luego les dieron lo que 
uvieron menester. Por la yda de este hombre pus-
so gran turbación en el campo de Gonçalo Pi
garro, que muchos soldados estuuieron mouidos 
de yrse huyendo, mas tuuieron gran rezelo de ser 
presos y ahorcados, porque luego redoblaron las 
guardas y espias. En esta hora yua el gran tirano 
y todos sus capitanes muy rezelosos y sospecho
sos, que no sabían de quien se auian de fiar, por
que muchos dellos se yuan a diuersas partes para 
en después ser sus contrarios, y esto tiene el tira
no que tiene dañada la consciência, que mientras 
anda en sus tiranias siempre anda espantado y te
meroso. 



CAPITULO L I V 

D E COMO E L MAESTRO D E CAMPO F U E A D E L A N T E POR 

C O R R E D O R , POR MANDADO D E GONÇALO PIÇARRO, Y D E 

LAS COSAS QUE HIZO E N E L CAMINO, AHORCANDO AL PA

D R E PANTHALEON Y A CIERTOS SOLDADOS QUE PRENDIO 

E N E L PUEBLO D E URCOSUYO 

Como se yua Gonçalo Pigarro acercándose mas 
a Diego Centeno se le huyan algunos soldados, y 
le dixeron sus corredores que adelante por el mis
mo camino que ellos lleuauan auia rastro de ca-
uallos rezien herrados, y que tenían creydo que 
los que se huyan yuan al exercito de su'contrario, 
por lo qual embio por corredor del campo a Fran
cisco de Carauajal, porque yendo el adelante no 
ossassen los soldados yrse por allí. El maestro de 
campo, tomando consigo ochenta arcabuzeros de 
los suyos passo dos jornadas adelante, aunque con 
arrogancia y determinación de yr a dar batalla a 
Diego Centeno con los pocos que lleuaua, con 
ciertos ardides de guerra que le pensaua hazer 
una noche, como el dezia. Francisco de Espinosa, 
como queda dicho, fue al Dessaguadero, a donde 
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hizo lo que le mandaron, haziendo mili ademanes 
para hazer la puente, y hablo con las guardas de 
Diego Centeno para que se diessen al seruicio de 
Gonçalo Piçarro, que atras venia con gran pujan
ça de gente. Y viendo que los soldados no que
rían pasarsse, por la mala respuesta que le dieron, 
porque se deshonrraron valientemente los vnos y 
los otros, se dieron vn rato de arcabuzaços sin 
que uviesse algún lastimado. De manera que he
chas estas cosas con otras muchas por engañar a 
los soldados que alli estauan por guardas, auiendo 
hecho muchos fuegos, aquella noche dio luego la 
buelta en seguimiento del campo de Piçarro, do
blando las jornadas. Voluiendose ya encontro en 
el camino con el padre Panthaleon de Agujar, que 
auia ido con los buenos recaudos que Lorenço de 
Aldana le auia dado, y se boluia con la respuesta, 
y los yndios de la prouincia de Atuncollao lo 
lleuauan por la posta en vna hamaca, que en cada 
pueblo se remudauan por llegar mas presto a ( i ) 
la cibdad de Lima. Pues encontrando el maestre
sala con el, lo prendió y lo Ueuo ante Piçarro, con 
el qual se holgó en gran manera de le ver, y le 
tomo las cartas que lleuaua para el Presidente.y 
para Pedro Alonso de Hinojosa y Lorenço de A l 
dana y para los demás capitanes de Su Magestad 
que en su Real seruicio estauan. Lo que se conte
nia (2) en las cartas no se supo, mas de que serian 

(1) Tachado la v i l la . 
(2) E n el ms., contenían . 
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eh respuesta de las que auia licuado el padre Pan-
thaleon de Aguiar, y después que el gran tirano 
y sus capitanes las uvieron leydo las hizieron pe
daços porque no se supiesse lo que en ellas se 
contenia. Y luego salió Gonçalo Piçarro de su 
tienda donde auia estado vn rato platicando con 
sus capitanes, el qual hablo a sus soldados que es-
tauan a la puerta aguardando a oyr las nueuas de 
lo que auia, a los quales dixo como Diego Cente
no no tenia sino quinientos soldados desarmados, 
como por la carta se via, por lo qual tenia creydo 
que los auian de vencer por ser todos de tan poco 
valor, que eran estancieros y hombres de poco 
animo que no sabían tomar las armas en las ma
nos. Y en quanto a los recaudos que el padre lle-
uaua, dixo que no era sino vna carta tan sola, y 
que en ella Diego Centeno escriuia al de La Gas
ea y a PedEO Alonso de Hinojosa y a Lorenço de 
Aldana, y que bien parescia ser hombre de poca 
sciencia y no nada cortesano, pues escriuia en vna 
misma carta a tres hombres principalissimos que 
auia en aquel exercito. Y aueis de saber que el 
de La Gasea le embio a mandar que me de bata
lla y no me dexe passar adelante sin que me prenr-
da; agora le responde que no se atreue aguardar^ 
me, quanti mas de dar batalla, porque tiene poca 
gente y no bien armada, y por esto digo que los 
hemos de vencer con ayuda de Nuestra Señora. 
Dichas estas palabras mando a un Alonso Diaz 
Melgarejo que con ocho arcabuzeros sacassen de 
la tienda del sargento mayor Dionisio de Bobadi-

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 31 
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lia al padre Panthaleon de Aguiar, que alli estaua. 
preso, y que lo lleuassen al maestro de campo, 
-que lo desseaua mucho ver y conoscer. Los sol
dados apañándole encima de vn cauallo lo licua
ron con vnos grillos al maestro de campo, el qual 
desque supo que era mensajero le aparto en se-
•creto y le pregunto muchas cosas, tomando len
gua de todo lo que quiso saber del, y después sin 
mas acá ni otra razón lo mando ahorcar de vna 
ventana bien alta de vna casa despoblada, de yn-
dios. El'padre Panthaleon de Aguiar començo a 
dezir, no sin gran alteración, que era clérigo y 
sacerdote de missa, y que mirasse lo que manda-
.-ua hazer, pues no era su juez; y Francisco de Ca-
rauajal le dixo que no le tenia por tal, sino que 
con los hábitos que traya, con aquellos mismos le 
condenaua. Esto dixo a fin que el padre Pantha
leon de Aguiar traya vn sayo negro y vna almilla 
de grana y vna capa negra, la barba crescida y 
larga de vn palmo, vn bonete colorado con vn 
sombrero grande, vna espada con vna daga en la 
cinta, vn broquelete azerado y vna cota de malla, 
•que con estos vestidos fue preso. Replico el cle-
-rigo, diziendo que por reuerencia de Dios y de 
Nuestra Señora, que templasse vn poco su yra y 
enojo y que no le mandasse quitar la vida, pues 
no merescia la muerte, ni auia hecho por que, ni 
cosa que perjudicasse a Gonçalo Piçarro, ni a na
die; quanti mas que en caso de ser mensajero de 
Su Magestad, era libertado, y que si le ahorcaüan, 
que caya en gran descomunión que ninguno le 
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podia absoluer sino el Papa, haziendo primero la 
satisfacion. que en tal casso se requeria, la qual no 
podia el hazer después. A esto se enojo el endia
blado Carauajal y le dixo: mirad que yo no mandó 
•ahorcar a ningún clérigo, sino a vn rufián desue
lla caras., de los de Seuilla; y assi, con endiablada 
furia lo mando quitar delante de si y que lo lleua-
ssen luego ahorcar. Los soldados lo arrebataron 
prestamente y le hecharon vn lazo corredizo al 
pescuezo, y el padre se hinco de rodillas pidiendo 
a Dios perdón de sus peccados y conífesando nues
tra santa fee catholica, y assi fue ahorcado con 
•gran crueldad, y el cruel carnicero dixo: agora es
carmentará este hombre de bien, de andar mas ca
minos. Quando Gonçalo Piçarro llego a este pue
blo y vido ahorcado a Panthaleon de Aguiar, de 
la ventana, hizo muestra que le pesaua dello y 
prestamente lo mando quitar de alli y enterrar 
vestido como estaua, y mando al padre Marquez 
•que le dixesse vna missa,- y el assi lo hizo des
pués; mas, el lobo y la vulpeja c5r\ Ahorcado qué 
fue el clérigo, el cruelissimo maestro de campo 
passo adelante y se fue por los pueblos de Assillo 
y de Assangaro hasta que fue a parar al pueblo 
•de Urcosuyo, y antes de llegar al dicho pueblo 
supo de vn yndio espia, que en el camino auia 
tomado el padre Diego Martin, mayordomo ma
yor de Piçarro, que estauá escondido en vn cerro,, 
come) en el pueblo estaüan diez soldados de Cen
teno por espias, y que estauan recogiendo mu
chos, bastimentos para los embiar a su exercito. 



4 §4 

El descomulgado de Francisco de Carauajal se 
holgó mucho de saber esto, y luego determino de 
los prender porque no diessen auiso a Diego Cen
teno . de como ellos yuan por aquel camino, y 
para hazer esto se aparto del camino Real que lle-
uaua y tomo otro mas allegado vn poco a la Sie
rra, porque no fuesse descubierto de los demás 
yndios que estauan. puestos por espias mas ade
lante, de trecho a trecho y en paradas, y como la 
noche hazia muy escura començo de marchar corv 
gran silencio su poco a poco y llego a media no
che al pueblo, y apeandosse de su mula bermeja 
con sus soldados, porque no fuessen sentidos, fue 
derecho a vna puerta de muchas que tenia la gran 
casa, y mirando para dentro vido, con la lumbre 
que vn yndio hazia en medio de la sala, que todos 
estauan dormiendo y tendidos por el suelo, y dixo 
con vna boz ronca y hueca: ¿aqui estais, traidores? 
No uvo dicho esto quando vno de los soldados 
que estauan junto a. la puerta se levanto presta
mente y hecho mano a vna partesana que a par de 
si tenia, y conosciendo que era Francisco de Ca
rauajal, sin aguardar punto le tiro vn bote con ella 
que si no se desuiara poniéndose de traues, sin 
duda le matara. Por lo qual el maestro de campo 
arremetió a el con presteza y le tomo por los ca-
beçones y le dio vna gran puñalada en la olla, y 
luego en alta boz dixo: caua/kros, prended a estos 
traydores; y diziendo y haziendo le dio otra puT 
fíalada en la barriga, que estaua desarmado. No-
uvo bien dado la voz a los suyos, cuando con pres-
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teza arremetieron a ellos y prendieron no mas de 
los cinco, y por el enojo grande que concibió con
tra el que le quiso herir, redundo en los demás, y 
por esso los mando a todos cinco ahorcar de las 
ventanas del gran ápossento, y al herido, que es-
taua medio muerto, lo mando poner en el mas alto 
lugar que los otros, diziendo que lo queria mucho 
honrrar assi porque auia sido vn poco de tiempo 
su criado, y también porque era valiente y ani
moso cauallero. Los quatro soldados que escapa
ron deste peligroso trance, como oyeron el gran 
ruido que hazian los de Carauajal conoscieron lue
go quienes eran, y sin aguardar vn punto, como 
•estauan un poco apartados de alli se huyeron por 
vna puerta de muchas que el ápossento tenia, y 
•embarcandosse en vna balsa que vn yndio tenia 
en la gran laguna que alli cerca estaua, fueron a 
dar mandado a Centeno de lo que passaua. Mas 
quando estos quatro llegaron ya Diego Centeno 
•estaua desbaratado, y ellos se pussieron en manos 
del gran tirano, y el los perdono, y Carauajal les 
pregunto que ¿como auian tardado tanto en lle
gar a dar auisso a Diego Centeno, estando tan 
cerca? Respondieron que la tormenta que hizo 
muy grande al tiempo que yuan nauegando por 
la laguna no les dexo llegar tan presto, y assi fue 
verdad, porque estuuieron a canto de ser anega
dos, y no quissieron yr por tierra por no tener ca-
uallos y por lleuar mas seguras las personas y las 
vidas, teniendo entendido que fueran tras ellos. 
De los cinco que ahorcaron auia Francisco de Ca-



rauajal tomado antes lengua ( i ) de como el capi
tán Diego Centeno estaua en los llanos de- Guari-
na, junto al pueblo de Pucaran, que son ocho le
guas de-alli; y por tanto, no quiso passar mas ade
lante por el peligro que auia y por estar los ene
migos cerca, y porque también se lo embiaron a 
mandar que aguardasse en aquel lugar a Gonçalo 
Fiçarro su amo, el qual llego al dicho pueblo, 

(i) En el ms., lenga. 



CAPITULO L V 

D E COMO E L MAESTRO D E CAMPO HORDENO LOS ESQUA* 

DRONES Y GONÇALO PIÇARRO EMBIO D E NOCHE A LUIS 

D E ALMAO, SU CAMARERO, AL R E A L D E CENTENO, A L E 

DAR ARMA CON SESENTA ARCABUCEROS, Y AHORCARON A 

VN MENSAJERO S E C R E T O D E L A P A R T E D E CENTENO 

Madrugaron todos los capitanes y soldados, 
desde este pueblo de Vrcosuyo, por llegar muy* 
temprano a los llanos de Guarina, los quales fue
ron por el camino todos puestos en capitanias y a 
cauallo, a causa que sus contrarios estauan por 
alli cerca, aunque sus corredores yuán adelante, y 
assi llegaron a vísperas a el, que fueron quatrQ-
leguas tiradas. Después que se uvieron aloxado, 
y puestas sus tiendas, luego el Licenciado Cepê -
da, y Francisco de Carauajal y Juan Velez de 
Gueuara, con los demás capitanes, repartieron en
tre los suyos mucha poluora, y plomo para ha-
zer medias pelotas apegadas con hilo de alambre, 
lanças y picas y otras armas, que trayan mu
chas. Por otra parte herraron bien los cauallos, a 
dos fines: lo vno, si uviesen de huyr, estar apres-
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tados para ello; y lo otro, si la victoria fuesse por 
ellos alcançada y los auian de seguir dándoles 
algún alcance, que también yrian ya como con-
uenia. De manera que en esta ora no se viera 
hazer otra cosa a los capitanes y soldados, sino 
adobar y aderesçar las armas que tenían, para la 
batalla venidera, que tuuieron entendido que auia 
de ser muy peligrosa, aunque con gran esperan
ça de alcançalla. Los arcabuzeros hizieron mu
chas pelotas de plomo, que fueron partidas por 
medio y apegadas a la[s] puntas de muchos hilos 
de alambre que serian de largo de vna vara de 
medir, que después les fue muy pruecho[so], 
como adelante diremos. Mientras estas cosas se 
hazian entre los soldados, se pusso en platica en
tre los capitanes de que forma y manera se 
atuian de hazer los esquadrones de a pie y de a 
cauallo; vnos dixeron que el esquadron de la yn-
fanteria se hiziesse triangulado, porque la anchu
ra del vn triangulo, estando de frente del enemi
go, paresciesse mas gente de la que era. Otros 
dixeron que se hiziesse el esquadron a manera 
de vna galera, y los remos della serian los arca
buzeros. Y otros dixeron que se hiziesse como la 
luna quando esta menguante, o cresciente, para 
que los arcabuzeros pudiessen mas facilmente t i 
rar á los delanteros y por los lados de sus con
trarios. En fin, al fin Francisco de Carauajal, como 
Maestro de campo, que era hombre mas experto 
y entendido en las cosas que tocauan al arte mi
litar, dio horden para que se hiziesse el esqua-
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dron quadrado, y assi, llamados todos los soldados, 
se hizo como Carauajal quiso, y entresaco los 
mejores arcabuzeros que le parescio y los pusso 
en la delantera, por abanguardia, enfrente del es-
quadron contrario. Nombro por capitanes de los 
sobresalientes a Juan de la Torre Villegas, y a 
Francisco d'Espinosa, su maestresala, para que 
el vno estuuiesse a la mano derecha, y el otro a la 
mano yzquierda, con treynta arcabuzeros que 
dio a cada vno dellos. Los capitanes de los arca
buzeros y piqueros fueron Francisco de Cara
uajal ( i ) , Diego Guillen, Juan Velez de Gueuara 
y Hernando Bachicao, los quales estauan todos 
bien armados de buenas cotas y de çarahuelles 
de malla. También se hizo otro esquadron de los 
pocos de a cauallo que auia, y por capitanes de
llos fue el mismo Gonçalo Piçarro, el Licenciado 
Cepeda, y Juan de Acosta, y los pocos que eran 
yuan bien armados de buenas cotas y corazinas, 
de celadas y de morriones. Venida la noche em-
bio Gonçalo Piçarro, por consejo del Licenciado 
Cepeda y de Francisco de Carauajal, a Luys de 
Almao, su camarero, de quien se tenia gran con
fiança, al real de Diego Centeno con sesenta ar
cabuzeros que se entresacaron del esquadron, 
para que le diesse una braua arma. Dieronle para 
esto la vandera negra de Francisco de Caraua
jal, y dos atambores y todas las trompetas y 
chirimías que auia, porque al tiempo de tocar al 

(i) Tachado: Juan de la Torre Villegas. 
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arma tañessen la musica y tocassen los atambo^ 
res, porque tuuiessen creydo los de Centeno que 
era todo el poder del tirano que yua sobre ellos. 
Pues llegado Luys de Almao al exercito de Diego 
Centeno con los suyos, hizieron todos grandíssi
mo ruydo y estruendo, soltando los arcabuzes 
contra ellos, y se tocaron las trompetas y chiri
mías y a grandes bozes dixeron: ¡bma el Rey y 
Gonçalo Pigarro}; llamando a los soldados de sus-
propios nombres, que eran conoscidos, para que 
se viniessen a ellos. Los capitanes y soldados del 
Real exercito sintieron esto muy bien, y a que 
fin y proposito se hazia, porque estauan todos 
puestos en esquadron y en arma, porque es
tauan ya auisados de vn yndio que Paulo Inga,' 
Señor del Peru, les auia embiado. Mas como ellos 
eran fieles y amigos del seruicio de Su Magestad,. 
ninguno se quiso pasar a ellos, ni a la boz del t i 
rano, lo qual visto por los piçarristas que ningu
no se passaua, eomençaron otra vez dehazer gran 
alboroto tirando a los esquadrones dende lexos, 
apedillando el nombre de Su Magestad y de Gon
çalo Piçarro. Viendo esto Luys de Almao, que 
era escusado andar por alli remolinando, que auia 
mas de ora y media que alli auian llegado, dio la 
buelta al campo de su amo joorque no le acon-
tesciesse algún ynfortunio y controuersia por don
de perdiesse la gente que auia lleuado. A l tiempo 
de dar la buelta tomo y robo del real de los lea
les dos negros y algunos yndios de seruicio que 
hallo junto a las tiendas, con muchos carneros y 
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ouejas, algunos cauallos y mulas, y assi otras co
sas, y se fue al campo de Gonçalo Piçarro, el qual 
lo resçibio alegremente y le mando a el y los 
que auian ydo con el se fuessen a reposar aun-< 
que ya se acercaua el dia. Esta misma noche 
mato el sargento mayor de Diego de Centeno a dos 
soldados arcabuzeros que estauan puestos por 
cintinelas por la parte que entro Luys de Almao,. 
que los hallo durmiendo y cubiertos con sus fre-, 
çadas porque hazia gran frio, por lo qual los pas
so a entrambos por los cuerpos con la gineta, de 
que luego murieron. Assimismo, Francisco de 
Carauajal ahorco aquella misma noche a vn sol
dado que aquel dia auia llegado del campo de 
Diego Centeno, diziendo que se yua huyendo de 
su capitán Diego Lopez de Zuñiga porque lo 
auia querido ahorcar por auer acuchillado a su 
sargento. A Gonçalo Piçarro le fue dicho y auis-
sado de como aquel hombre andaua sembrando 
cartas de Diego Centeno y de sus capitanes, por 
su exercito, y que mirasse, lo que le conuenia, que 
les páresela que eran muy perjudiciales, y assi 
era verdad, porque algunas delias auian ya ydo a 
parar a sus manos. El soldado fue luego preso, y 
preguntándole acerca de las cartas, dixo que era 
verdad que el auia dado algunas a ciertos hom
bres que el no los conocía, mas que no sabia cu
yas eran, ni quien las uviese escripto, mas de que 
las auia hallado en entrando por su real, y que de 
buena criança las auia dado no creyendo que en 
ello hazia perjuicio ninguno, ni tal auia pensado. 
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Luego se tuuo entendido que era falso todo lo 
que dezia por desculparsse, y assi no fue creydo, 
a causa que lleuaua toda ( i ) su ropa en vnos car
neros de carga, y dos yndios y vna yndia de su 
seruicio, porque todo soldado que se huye auien-
do hecho y cometido algún delicto, no lleua con
sigo cosa alguna, aunque tenga las riquezas del 
mundo, por escaparsse con la vida. El maestro de 
campo y el sargento mayor Dionisio de Bobadi
lla le hizieron dar brauos tormentos para que 
dixesse la verdad de lo que le preguntauan, y a 
lo que era venido, y que era lo que le auian dado 
para que se pusiesse en esta peligrosa jornada, y 
si por dicha auia algunos en el real de Gonçalo 
Piçarro que tuuiessen trato doble con Dieígo de 
Centeno, o con sus capitanes, y si auia vn otro 
hombre sin el en el exercito, lo dixesse todo, y que 
luego lo soltarían libremente. De, todas estas pre
guntas dixo que no sabia cosa alguna, excepto que 
era verdad que el venia por mandado de Diego 
Centeno con las cartas que ya ellos auian visto, y 
porque las truxesse le auian dado doscientos pe
sos de oro fino que traya en una petaca, y que si 
los auia tomado era por yrse a España para so
correr a sus padres, que eran muy pobres y que. 
biuian en gran nescessidad con seys hermanas 
que tenia. Conffessado esto el pobre hombre, sin 
aguardar punto ni ora le hizieron dar garrote, el 
qual murió sin conffission y sin ayuda de clérigos; 

(i) En el ms., todo. 
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crueldad muy vssada en estas partes por los tira
nos, y al fin le tomaron lo que traya, lo qual se 
aplico para los gastos de la guerra. Assimisma 
llouio esta misma noche estando los soldados 
puestos en dos esquadrones, y dixo Gonçalo Pi
garro en alta boz a sus capitanes y soldados,, 
después de passado el aguazero, que se llego a 
ellos, que era buena señal que uviesse Uouido, y 
que tenia gran confiança en Dios y en Nuestra. 
Señora, que auian de vencer a sus enemigos. Dio-
la causa y razón en dezir esto que dezia, dizien-
do que otra señal como esta auian tenido vna. 
noche, antes que diessen la batalla al Visorrey 
Blasco Nuñez Vela en los campos de Annaquito,. 
en donde el Licenciado Benito Juarez de Caraua-
jal le auia cortado la cabeça. Los soldados lo tu-
uieron por buen agüero, como dizen, aunque ha
blando xpianamente, lo permitió assi Nuestro Se
ñor que el Visorrey fuesse vencido, y después 
Diego Centeno, para que el gran tirano se enmen-
dasse y se diesse al seruicio de Su Magestad, que 
andaua muy descaminado, o por otras causas 
ocultas que nosotros no alcançamos porque los 
secretos de Dios son ynscrutables y muy altos, 
que no los podemos entender, ni saber como son, 
como pobres ygnorantes que somos, y no ay que 
hablar mas en ello, sino dalle siempre alabançasv 
vsqite in cEternmn. 



CAPITULO L V I 

D E COMO LOS CAPITANES D I E G O C E N T E N O , ALONSO D E 

MENDOÇA Y JUAN D E S I L U E R A , SABIENDO Q U E , GONÇA

LO PIÇARRO SE YUA POR E L PUEBLO D E PUCARAN, L E 

S A L I E R O N A L ENCUENTRO CON L A G E N T E PARA L E D E -

F F E N D E R E L PASSO 

Auiendose ajuntado los tres capitanes Diego 
'Centeno, Alonso de Mendoça y Juan de Siluéra, 
en el pueblo de Paria, como atras queda dicho, 
se fueron dende a cierto tiempo todos juntos,- en 
buena corcordia y amistad, al pueblo de Tiagua-
naco, que es eín la prouincia de Atún Collao, que 
•esta junto de la laguna de Titicaca, a dos propó
sitos y fines: lo vno porque èn Paria y en ( i ) toda 
su còmãrca auia grandíssima nescesidad y falta de 
bastimentos, que ya no se hallauan por toda 
aquélla tierra, ni en la gran prouincia de Las 
Charcas, donde suele auer en gran abundancia. 
Mas en fin, como eran muchos' los comedores y 
muy pocos los sembradores, se acabaron con la 

(i) En el ms., n i en. 
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-_priessa que le dieron, y por esso se fueron, como 
..digo, a la gran prouincia del Collao, porque all i 
nunca falta de comer por ser la tierra muy gran
de y espaciosa, y de muchos yndios, y por esso 
.abundantíssima de bastimentos. Lo otro fue que 
Lorenço de Aldana les embio a dezir de la .huyda 
ele los tiranos, y de como se yuan por aquellas 
partes, que de su parescer y la de todos era que 
los dexassen passar y les hiziessen la puente de 
plata, porque los soldados que yuan con el se 
huyrian o le matarían yendo mas adelante, y si 
algunos soldados le quedassen, que serian muy 
pocos, los quales se vernian facilmente al seruicio 
•de Su Magestad sin poner ellos _en auentura y pe
ligro las vidas de los soldados que tenían, porque 
seria hechar a perder la negociación que el Pre
sidente queria hazer. Diego Centeno y los demás 
capitanes no quissieron tomar este buen consejo 
que les dieron, sino que se vinieron todos a poner 
a este paraje con toda la ynfanteria y caualleria, 
presumiendo \"encer al gran tirano y prendelle o 
matalle en la batalla, por ganar en ella gran re
putación y honrra. Pues estando los tres capita
nes en este pueblo de Tiaguanaco, supo Diego 
Centeno, de vnos yndios que le embio Paulo Ynga, 
secretamente, de como Gonçalo Piçarro yua por 
el camino de Urcosuyò, y el yntento que lleua-
ua y del ademan que auia hecho en embiar a 
Francisco d'Espinosa por el camino del Desagua
dero. Assimismo le embiaron a dezir ciertos 
hombres del exercito de Piçarro todo lo que el 



496 

gran tirano pretendia hazer, y de la poca gente 
que tenia, y de como todos ellos yuan muy re-
zelosos, y que por esto se le huyan los soldados, 
y que no tenia sino hasta quatrocientos y ochenta 
soldados, que yuan todos muy rezelosos y teme
rosos. Y con esto le auissaron de otras muchas 
cosas, animándole a que diesse yatalla a Gonçalo 
Piçarro, diziendole que facilmente los venceria, y 
entre los que le auissaron fueron el capitán Her
nando Bachicao y el alférez mayor Pedro Alonso 
de Carrasco. Certifficosse después mas, con aques
tos auissos, ser assi, quando el capitán Francisco 
Perez de Olea llego a su campo, el qual dio noti
cia verdadera destas cosas y de otras muchas, de 
lo cual se holgaron todos, y mas de su llegada, al 
qual rescibieron muy bien. Sabidas, pues, estas 
cosas por Diego Centeno, mando cortar la puente 
del Dessaguadero con acuerdo y consejo de sus 
capitanes, porque si por ventura Gonçalo Piçarro 
quissiesse retirarse o passar por alli, que no pu-
diesse. Porque los leales capitanes tuuieron crey-
do que auian de venzer al tirano y a sus sequaces, 
pues eran tan pocos, y con esto se dessalojaron 
del lugar en que estauan y se fueron a poner con 
todo el exercito en los llanos de Pucaran para les 
deífender el passaje. Para mi tengo creydo que 
si los tres capitanes estuuieran quedos en el lugar 
que tenían primero, nunca ellos fueran desbara
tados, como después lo fueron, y el gran tirano 
se passara de largo a Las Charcas, o al Chile, que 
era lo que mas desseaua y pretendia, y que los 
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suyos le mataran por alia, o le dexaran, según y 
de la manera como estaua ya concertado entre los 
suyos. Mas en fin, no mirando los tres leales ca
pitanes la fuerça ynexpugnable que tenian, y por 
otra parte que lo auian de auer con hombres de
sesperados, se pussieron en manos de la yncierta 

' y dudosa fortuna que siempre falta al mejor tiem
po a los que tienen justicia y mejor derecho, 
como estos leales capitanes lo tenian de su parte. 
Pues llegados los tres capitanes a este lugar, co-
mençaron luego de hordenar sus esquadrones, 
assi los de a cauallo, como los de la ynfanteria, 
que no vian la hora de estar embueltos con los 
piçarristas, para ganar la honrra y prez del ven
cimiento, que sin duda lo tenian en las manos. 
Por otra parte, los capitanes començaron de ense
ñar a sus soldados de la manera y como auian de 
pelear contra sus enemigos, y lo que auian de 
hazer al tiempo que ya estuuiessen peleando con 
los enemigos, y assi les dixeron otras cosas para 
los animar, y con esto les dieron todo recaudo de 
armas offenssiuas y deffenssiuas. Por tener los 
tres capitanes mas cerca de si a los tiranos, que 
estauan en Guarina, salieron de Pucaran y se fue
ron a poner con todo el exercito en medio del ca
mino Real en vn llano bien grande y en lugar 
muy acomodado para su proposito. Era junto de 
vn arroyo de agua y de vnos paredones y sepul
turas antiguas, y altas, de yndios, que en otro 
tiempo estaua alli assentado vn pueblo, por las 
muestras y señales que ay apegadas en vna ladera 

G. DE SANTA CLARA.—X.—4.0 32 
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•<le vnas lomas que alii se contienen. Después que 
.allegaron à este paraje hordenaron mejor sus tres 
-esquadrones, que' por todos serian mili y doscien
tos y; veinte y cinco hombres de a cauallo y de 
a'pie,, en esta forma y manera: primeramente 
Diego Centeno dio cargo del vn esquadron de a 
-cauallo, y el mayor, a los capitanes Alonso d e 
Mendoça, Juan de Siluera, y a Geronimo de Ville
gas, que llaman el Astrólogo, y a su maestro de 
-campo L.uys de Ribera, que por todos eran dos
cientos y sesenta hombres. El otro esquadron de 
a cauallo., que era de doscientos, hombres,, dio car
go del a los capitanes Pedro de los Rios, de Cor-
-doua, a .Diego Aluarez, del Almendral, y Antonio 
.de Vlloa, de Gaceres, el que yua a la prou.incia 
•del Chile con el socorro, como en el tercero libro 
queda dicho. Hizo vn esquadron quadrado de 
toda la ynfanteria, que eran por todos quinientos 
y quarenta piqueros, y doscientos arcabuzeros, y 
^veinte y cinco ballesteros, los quales todos yuan 
a cargo de los capitanes Diego Lopez de Zuñiga, 
R.odrigo de Pantoja, Francisco Retamoso, Sanogal, 
•florentino, y Juan de Vargas, hermano de Garci-
lasso de la Vega, que estaua con Piçaxro por 
guarda de su persona. Con esta horden y concier
to estuuieron todos los capitanes y soldados a 
^punto de guerra y en vela toda la noche, aguar
dando a sus enemigos, y aunque les dieron arma 
¿y el rebato que dicho tenemos, no hizieron nin
gún mouimiento a la boz del gran tirano, antes 
.estuuiei'on firmes y constantes como leales al ser-
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uieio de Su Magestad. El reuerendissimo obispo 
•de-la cibdad del Cuzco, Don Fray Juan Solano, 
•estaua también en este exercito, auíique vn poco 
•del apartado, el qual estaua acompañado de al
gunos frayles y clérigos, no para pelear, sino para 
•dar calor a los seruidores de Su Magestad, y tenia 
vna vandera quadrada de damasco azul con vna 
letra que dezia. Domine, defiende causam tuam. 
Traya este letrero a fin, que, según auia dicho 
muchas vezes, que Gonçalo Piçarro y todos los 
•que le seguían en su falsa opinion eran cismáticos 
y descomulgados y perturbadores de la quietud 
y de la paz de toda la tierra, pues andauan contra 
las leyes, de Dios y contra la fidelidad que deuian 
a Su Magestad, y porque auian ahorcado al padre 
Panthaleon de Aguiar, sin tener ninguna razón, ni 
miramiento a que era clérigo y de horden sacer
dotal, y esto se supo luego en el campo de Diego 
Centeno. Allende desto, que como traydores a la 
•corona de Su Magestad, que andauan fuera de su 
Real seruicio reboluiendo la tierra y matándole 
sus fieles vasallos, merescian atrozmente ser cas
tigados conforme a sus brauos y enormes delictos, 
y assi dixo otras muchas cosas dellos. En este co
medio estaua Diego Centeno muy enfermo de do
lor de costado, que estaua sangrado quatro vezes, 
y trayanle vnos negros en vna silla d' espaldas, que 
andaua hordenando sus esquadrones y andaua 
muy arropado; en fin, como enfermo. Algunos de 
sus émulos que estauan mal con el, por le ynfa-
mar dixeron después que se dio batalla, que lo 
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auia hecho adredemente y de temor que tenia de 
Gonçalo Pigarro y de Carauajal, por no hallarsse 
en ella, lo qual todo fue falso; mas, en fin, con. 
esta horden que tenemos dicho se pussieron todos 
en este paraje aguardando a los piçarristas. 



CAPITULO L V I I 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO SUPO QUE LOS T R E S C A P I 

T A N E S L E AUIAN TOMADO E L PASSO, Y CON GRAN SOBER-

UIA DETERMINO D E PASSAR POR LAS HAZES D E DIEGO 

C E N T E N O , Y D E LAS COSAS QUE PARA E L L O HIZO H O R -

DENANDO SUS ESQUADRONES 

Gonçalo Píçarro supo de sus espias quan a pun
to estauan sus contrarios, los tres capitanes y sus 
soldados, y de como se le auian venido a poner 
en medio del camino con determinación y propo
sito de le estoruar el passaje y dalle batalla por
que adelante no passasse con los soldados que 
lleuaua. Por lo qual, el y los demás sus capitanes 
y sequaces conoscieron claramente que no podían 
passar por el exercito de Diego Centeno sin peli
gro de sus personas y vidas, por lo qual fue muy 
grande el pessar y enojo que desto rescibieron. 
Mas en fin, tuuieron esperança que todavia se 
concertaran con buenos medios y partidos que les 
harían, o si no, que los vencerían en el campo 
con el fabor diüino, o quedarían ellos plantados y 
muertos, y assi començaron de marchar hacia ei 
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pueblo de Pucaran, donde los leales estauan y 
los aguardauan. Los de a cauallo eran no mas de
ochenta; los capitanes dellos fueron el mismo-
Gonçalo Piçarro, y el licenciado Diego Vasquez 
de Cepeda, y Juan de Acosta, y el capitán de Ios-
piqueros fue tan solamente el ladrador Hernando-
Bachicao, que serian hasta cient hombres. Capi
tanes de arcabuzeros fueron el maestro de campo-
Francisco de Carauajal, Diego Guillen, Juan de la 
Torre Villegas, y Juan Velez de Gueuara, que 
por todos eran trescientos soldados, los quales 
lleuauan quatro vanderas. Especialmente los sol
dados arcabuzeros del maestro de campo, a quie
nes tenían en mucho, a los quales llamauan pala
dines de Pocona, que se tuuo gran esperança, 
después de Dios, que por ellos alcançarian la vic
toria; tan desseada por entrambas partes. Yendo-
el gran tirano marchando por su camino adelante, 
se ajunto con los de la compañía del maestro de 
campo, que aquel día lleuo la vanguardia con to
das sus quatro vanderas tendidas, y tres estandar
tes de a cauallo, aunque jleuaua poca gente, los 
quales todos fueron caminando, sin temor ni re-i 
zelo alguno, al son de los atambores, su poco a 
poco, por no desordenarsse, y de quando en 
quando se tocauan las trompetas y se tañían las 
chirimías y el sacaboche. Yua en la banguardia 
desta desesperada gente, y junto a la vandera de 
Francisco de Carauajal, vn atambor que se llama-
ua Pedro de Retamales, el qual yua cantandd 
vnos cantarcicos muy colorados, sucios y feos, y 
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los soldados respondían a boz en grito lo que èl! 
otro cantaua, dando palmadas con entrambas ma
nos, haziendo demonstracion tener mucho plazer 
y contentó, de tal manera que mas parescian que 
yuan a bodas que a dar batalla. Como todos ellos' 
assomaron por vna punta de vn cerro que de fren
te dellos estaua, y viessen buen rato de alli a los 
soldados de Diego Centeno con tantos estandar
tes y vanderas tendidas, se rezelaron muchos de
llos y les peso en gran manera de ver tanta mul
titud de gente, que al parescer de todos auia mas 
de quatro mill hombres. Mas empero, los tiranos, 
como todos yuan desesperados, que no tenian lu
gar cierto a donde auian de yr a parar, no perdie
ron por esso punto de animo para passar adelan -̂
te y alcançar la victoria por ellos tan desseada, o 
morir en el campo. Conosciendo esto Gonçalo 
Piçarro començo de sonrreyrsse, aunque en el 
animo sentía otra cosa que le daua fatiga y pesa
dumbre; mas, en fin, poniendosse enfrente de sus 
esquadrones dixo a sus soldados en alta boz y con 
el rostro muy alegre: Mirad, caualleros y compa
ñeros mios, a toda aquella gente y multitud que 
allí paresce; no son todos soldados, sino yndios 
de seruicio y de carga que traen ellos encima de 
sus cauallos; y las muchas vanderas y estandartes 
que nos muestran, no vienen debaxo de cada vna 
delias sino veinte y cinco hombres, porque enten
damos que son muchos, por lo qual ellos vienen 
engañados, que piensan que acá no los entende
mos. Por tanto, nadie se turbe ni entre el temor 
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entre vosotros, sino que cada vno muestre gran 
animo y esfuerço para los acometer, porque con 
ayuda de Dios y de Nuestra señora tememos muy 
presto la victoria en las manos; y assi les dixo 
otras cosas para los animar. El maestro de campo, 
conosciendo también que auia alguna mudança en 
los soldados, començo a dezir en alta boz: Ea) 
caualleros, ninguno tenga rezelo de los enemigos 
que delante tenemos; aunque nos parescen que 
son muchos, no lo son, porque si algún miedo te-
neis dellos, mas miedo tienen ellos de nosotros, 
pues hemos venido hasta aqui en busca dellos. Y 
desque vean que los aguardamos en este ( I ) 
campo con grande animo y valor, no nos han de 
acometer, ni menos se atreueran de nos aguar
dar, porque luego se nos han de huyr como hom
bres de poco animo y couardes. Desta manera 
yuan estos tiranos esforçando y animando a los 
suyos, y quando passaron vn poco mas adelante 
de la punta del cerro que dicho tenemos, man
daron hazer alto, y el maestro de campo començo 
a dezir a toda la gente: Ea, caualleros y señores 
mios, apear, apear, y cada vno se apreste para 
bien pelear con grande animo y esfuerço. Luego 
se pusso por la obra, que los de acauallo y los de 
ynfanteria se apearon todos, los vnos por armars-
se bien y apretar las cinchas a los cauallos, y los 
otros por los mudar, que los trayan muy buenos. 
Francisco de Carauajal se apeo de su bermeja 

( i ) En el ms., esta. 
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mula y se pusso en vn buen cauallo vayo que te
nia un agujero en la frente ( i ) que le podría ca
ber un hueuo en el,, y començo de hordenar muy 
bien los dos esquadrones, andando de vna parte a 
otra, circumyendolo todo (2). Gonçalo Piçarro an-
•daua por su parte animando a los de a cauallo 
para que fuertemente peleassen, y Hernando Ba-
chicao andaua en esta hora a cauallo, otro si, ani
mando a los piqueros, y el maestro de campo en
contro con el y le dixo que se apeasse del caua
llo y se pussiesse junto a sus piqueros, y el res
pondió que mejor pelearía a cauallo que a pie, pues 
era ya viejo. Como los de a cauallo eran tan po
cos, que no eran sino ochenta hombres, y porque 
•este esquadroncillo estuuiesse fortificado, pusso 
el maestro de campo en la vanguardia del hasta 
diez piqueros con doze arcabuzeros que entresaco 
del esquadron. Esto se hizo a fin que si los de 
a cauallo de Centeno arremetiessen para pelear, 
hallassen primero aquel estoruo, y porque no pu-
diessen passar tan a su saluo les pussieron por de
lante aquel peligrOj que después fue de grande 
prouecho al esquadroncillo. Hechos y hordenados 
ya los dos esquadrones de los tiranos, y estando 
assi vn poco parados aguardando lo que harían 
los leales caualleros, començose entre ellos a uer 
vn temblor grandíssimo, cómo si estuuieran en-
grassados o azogados ó muy friolentos. A vnos le 

(1) En el ms., f re t i t a . 
(2) Tachado: como los de a cauallo. 
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venían vnos trassudores medios frios, y a. otros 
vn batir de dientes con dientes como si estuuie-
ran yá sentenciados a cruda muerte, como lo es-
tauan los que auian de morir alli dende a vn rato. 
Otros uvo que se salieron muy a menudo de los 
esquadrones a orinar y a proueerse, con vn tém--
blor que fue cosa estraña vellos, y assi estuuieron 
vn buen rato aguardando la hora cruel y peligro
sa de lá batalla. Viendo esto Francisco de Cara-r 
uajal, mando luego traer de sus requas, que alli 
estauan junto, mucho viscocho y rosquetes de azú
car y alfaxol, con algunas conseruas, y mucho 
vino tinto y blanco, todo lo qual se pusso delante 
de los dos esquadrones con muchas vasijas de-
plata y escanciadores yndios. Como era aun de 
mañana y los soldados estuuiessen muy friolentos 
de la noche passada, que llouio encima dellos por 
auer estado puestos en esquadron, y rezelosos del-
peligro presente, començaron de almorçar de bue
na gana y beuieron del vino quanto les basto, 
aguando lo tinto con lo blanco, y con esto se ca
llentaron y cobraron mas animo de lo que tenían; 
aunque fueran sus contrarios otros tantos, no les 
huyeran el campo, aunque, a la verdad, no beuie
ron los capitanes. Estándose haziendo estas co
ras, Gonçalo Piçarro embio al padre Herrera, su 
capellán, con vn crucifixo en la mano, a Diego 
Centeno, a pedille que lo dexasse passar en paz, 
o que entre ellos se hiziesse algún buen concierto 
xpiano, y no permitiesse que uviesse muchas 
muertes en los que no tenían culpa y estauan ynno-
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centes, Vltra desto, que tuuiesse por bien que se 
viesseñ entrambos y se hablassen solos a solas en 
medio de los esquadrones, y se assegurassen las 
vidas y personas con dar primero algunos caua-
lleros por rehenes de entrambas partes, para que 
alli se tratasse ( i ) de cosas muy conuenibles para 
entrambos. Y que pues eran grandes amigos y 16 
auian sido siempre, que le pluguiesse de conceder 
lo uno o Jo otro, que era lo dexasse passar ade
lante, o ajuntarsse con el en buena paz y concor
dia para hazer lo que mas les conuiniesse en la 
tierra para assegurar sus vidas, personas y hazien-
das. Y si de ninguna cosa destas le quissiesse otor
gar, sino vedalle el passaje con representalle la 
batalla, que si daños o muertes uviesse en los sol-* 
dados que no fuessen a su culpa, sino a la del, pues 
no le queria conceder la paz que le pedia ante 
Dios y ante las gentes; y con esto se fue el cléri
go y llegado al exercito hablo con los capitanes, 
los quales son estos: Diego Centeno, Alonso de 
Mendoça, Juan de Siluera, Luys de Ribera, Diego 
Lopéz de Zuñiga, Pedro de los Rios y Diego A l -
uarez del Almendral, con los demás capitanes 
ante quien se dio esta embajada, los quales no le 
admitieron ninguna razón, ni menos le quissieron 
escuchar, antes le mandaron callar yendo prosi
guiendo en su platica. Don fray Juan Solano, obis* 
po del Cuzco, que se hallo presente, tomo el cru
cifixo de las manos del clérigo, y besándole loa 

(i) En el ms., tratas sen. 
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pies lo mando guardar al frayle su compañero y 
le dixo: pues que vienen demandando paz, vea
mos por que Piçarro embio anoche a Luys de A l -
mao con gente para desbaratar el exercito de Su 
Magestad; por lo qual tengo creydo que no pide 
paz, sino batalla. Y luego dio de parescer que no 
dexassen yr ni boluer ai exercito de Gonçalo Pi
çarro al dicho clérigo, sino que fuesse preso para 
lo castigar muy bien, pues andaua con los cisma-
ticos tiranos y descomulgados. Diego Centeno 
dixo que su Reuerendissima señoría lo dexasse bol
uer y fuesse seruido de no violar el derecho de 
las gentes, que no permite que los mensajeros 
sean maltratados; mas que después de vencido el 
gran tirano lo prenderían y sería entonces casti
gado con los demás clérigos que andauan con el; 
y assi lo dexaron yr sin Ueuar ninguna respuesta, 
el qual, hallandosse ante Gonçalo Piçarro, le dixo 
lo que con el obispo y con sus contrarios auia 
passado. Desto rescibieron los tiranos grande eno
jo, especialmente Gonçalo Piçarro, que con gran 
soberuia y enojo dixo que auia de passar por me
dio del exercito de Diego Centeno a pesar del y 
de todos sus capitanes, aunque supiesse quedar 
en el campo muerto, pues aquellos viles hombres 
no le querían dexar passar libremente por su ca
mino. También Francisco de Carauajal con furia 
ynfernal procuro de les dar batalla, solamente por 
hazer carnicería en ellos si la suerte cayesse por 
el, por ganar el nombre de cruel y endemoniado, 
y assi mando que marchassen vn poco porque sus 
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contrarios no pensassen que de acouardados y de 
puro miedo auian hecho alto y se estauan quedos,, 
y porque también tuuiessen creydo que no con
sistía en vencer una batalla con mucha gente, sino-
con el buen animo y esfuerço y con la horden que 
da el capitán a sus soldados. Y con esto comen-
çaron de marchar los dos esquadrones su poco-
a poco, al son de los atambores y de las trompe
tas y chirimías, y Gonçalo Piçarro y Francisco de 
Carauájal yuan en la banguardia. 



CAPITULO L V I I I 

D E L A MUY BRAUA Y SANGUINOLENTA B A T A L L A QUE UVO 

E N LOS CAMPOS D E GUARINA E N T R E LOS DOS EXÉRCITOS 

D E DIEGO CENTENO Y D E GONÇALO PIÇARRO, E N DONDE 

CADA VNO MOSTRO E L ESFUERÇO Y ANIMO QUE T E N I A 

Estauan ya tan a punto los dos exércitos para 
pelear, que no aguardauan otra cosa sino que el 
vno o el otro mouiesse su campo, aunque yuan 
marchando su poco a poco, quando de la vanda 
del real de Diego Centeno salió con grande animo 
y esfuerço el padre Vizcayno a confrontarsse con 
los contrarios. El qual yua armado de todas ar
mas, y en vn poderoso cauallo bien encubertado, 
con vna lança encuja, y a todo correr de su caua
llo fue a enrristrar contra los cauallos de Gonçalo 
Piçarro, y los arcabuzeros sobresalientes que esta
uan de frente no le dexaron passar adelante; an
tes, cinco dellos le tiraron a la par y le hizieron 
boluer mas que de passo, y al tiempo que se re-
boluia con el cauallo le dieron de traues vn arca-
buzaço por los lomos, de que le hirieron, aunque 
la herida no fue peligrosa. Como tornasse al real 
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•de los leales, començo con yra y braueza a dezir 
• en-alta voz: ¡a ellos, caualleros, a ellos!; que ma
rineros son, que es gente de çaraguelle y alpara-
;gate, que nada son, que luego los venceremos. 
Pedro de Ervas, maestro de campo de Alonso de 
.Mendpça, que era hombre viejo y muy entendido 
y de grande esperiencia en lo que tocaba a las 
cosas de la guerra y batallas, que le trayan vnos 
..negros en vna silla, por su vejez, dixo a grandes 
..bozes: Señores, no passemos desta agua, que en
tiendo, si estamos quedos, que los venceremos; y 
si passamos adelante, nuestros contrarios nos han 
.de dar de palos, y aun digo que nos han ( i ) de ma
tar: por tanto, ninguno se quite del lugar en que 
esta, sino que cada vno haga hincapié en el. A esto 
dixo, el padre Vizcayno a grandes bozes; ¿que co-
uardia; es esta, caualleros y señores mios?; ¡a ellos, 
a ellos! que estancieros y marineros son y gente 
baxa y bil de çaraguelle y alparagates, que en 
viéndoos que vais contra ellos, no os ossaran 
aguardar, porque luego han de huyr. Alonso de 
Mendoça y Juan de Siluera, a los quales estaua 
encomendado todo el exercito y -el vencimiento 
de los contrarios, mandaron a la ynfanteria que 
con grande animo y esfuerço aremetiessen contra 
los enemigos, y que hiziessen de tal manera por 
los desbaratar que no quedasse ninguno que no 
prendiessen, sin muerte de algunos dellos, pues 
.eran tan pocos. Dada ya esta licencia, los arcabu-

(i) Tachado: de dar. 
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zeros y piqueros arremetieron juntamente con sus 
capitanes- que lleuauan la delantera, con grande 
animo y esfuerço, y los arcabuzeros començaron 
a tirar, y como estauan lexos no llegauan las balas 
al esquadron contrarío, y assi no hazian ningún 
effecto. Viendo Juan de Acosta que se auian apea
do, por ser capitán de los sobresalientes de la 
mano yzquierda, que los de Centeno venían ya 
muy furiosos, se adelanto con treynta arcabuze
ros, y començando a disparar a pie quedo mata
ron algunos de los leales y el se metió entre ellos 
con vna partesana en la mano, por los embara
çar y deshordenar, pues venían corriendo. Como 
los leales yuan tan furiosos y denodados passaron 
por ellos derribando a Juan de Acosta, y algunos 
de los sobresalientes mal heridos, que los dexa-
ron en el suelo tendidos; quieren dar la honrra 
de auer derribado a Juan de Acosta, a vn mu
lato que era buen soldado y valiente, y querién
dolo matar fue muerto de los soldados de Acos
ta. Hernando Bachicao, que andaua a cauallo, 
como viesse arremeter a los leales con tanta fu
ria, tirando los arcabuzes y vallestas, tuvo crey-
do que de aquella hecha no auia de quedar nin
guno de los piçarristas que no fuesse muerto o 
preso, [y] no osso aguardar mas, y assi huyo des
amparando a sus piqueros y aun a su capitán. Lo 
mismo hizo Pedro Alonso de Carrasco, alférez 
mayor de Gonçalo Piçarro, que no ossando aguar
dar la furia de los leales, dexo caer el estandarte 
en el suelo y se fue huyendo por guarescer la per-
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sona, y con el treynta hombres, de manera que 
no quedaron en el esquadroncillo sino cinquenta 
de a cauallo. Pues como Francisco de Carauajal 
viesse que los leales marchaban sin horden alguna 
y deshordenados, dixo a grandes vozes, para ani
mar a los suyos: ¡Ea, caualleros, y mirad que 
nuestros enemigos vienen perdidos!; por esso, pe
lead como hombres de bien, y vosotros, arcabu-
zeros, tirad a pie quedo y a las rodillas, y haréis 
tiro cierto, que yo os los dare a todos en las ma
nos vencidos y muertos. No uvieron bien oydo 
esto los arcabuzeros de todas las compañías, quan
do començaron de tirar a pie quedo y a las rodi
llas con grandíssima furia y horden, que los vnos 
no se estoruauan, que eran doscientos y veinte los 
arcabuzeros. Fue tanta la priessa y braueza que uvo 
en aquel primer ympetu y acometimiento, que 
fue cosa espantosa de ver la armonía que alli pas-
saua, porque se començo entre ellos dar grandís
sima grita y bozerià, que los unos llamauan a 
Dios y a Nuestra Señora, y los otros a la boz de 
Su Magestad y del sancto que tenían, y del capi
tán a quien seruian. Los arcabuzeros de los tira
nos, como eran mas diestros en tirar, o que la ven
tura buena les ayudaua, començaron de hazer en 
los leales grandíssimo daño y estragos con sus pe
lotas de alambre, porque con ellas licuaron a mu
chos de las manos las picas tronzándolas por me
dio. Algunos de los leales, queriendo passar ade
lante como animosos y esforçados, quedauan en 
el campo tendidos y muertos, que fue grandíssima 
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lastima y compassion de los ver morir sin con-
ífession. A las primeras y segundas ruziadas que 
los vnos y los otros se tiraron murieron hartos 
soldados, que por la mayor parte fueron de los 
leales, entre los quales fueron muertos los capita
nes Diego Lopez de Zuñiga, Rodrigo de Pantoja, 
Francisco Retamoso, con algunos de los officiales 
y mandones del Real exercito que yuan en la de
lantera animando a los soldados. Como los leales 
vieron que de aquella parte les yua mal, tuuie-
ronse por perdidos, mas no perdiendo punto de 
-animo se llegaron junto al esquadron contrario 
para venir a las manos a confrontarsse con ellos. 
Mas los piqueros de Diego Centeno se hallaron 
manuacios, que no tenían sino medias picas para 
pelear, que, como hemos dicho, los hilos de alam-
hre las auian tronçado y quebrado. Lo qual visto 
por los leales, no queriendo aguardar mas, y tam
bién como ya no tenían capitanes que los ani-
massen, porque eran muertos, se dexaron desba
ratar, y assi començaron de retraersse enhilando 
hazla el cerro que dicho tenemos, que estaua a 
maño derecha dellos. Queriendo yr la arcabuzeria 
tras ellos, mando Francisco de Carauajal que no lo 
liiziessen, porque los esquadrones de a cauallo de 
los leales mouian ya contra ellos, y por esso se 
estuuieron quedos cargando prestamente los ar
cabuzes, hechando vna bala y perdigones o medias 
pelotas apegadas a las puntas de los hilos de alam
bre. Quando la caualleria de Diego Centeno vido 
que los piqueros, arcabuzeros y ballesteros se yuan 
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retrayendo, arremetieron contra sus enemigos muy 
denodadamente, y el vn esquadrou fue contra ia 
ynfanteria de los tiranos, y el otro fue contra los de 
a cauallo. Quando los tiranos de la ynfanteria vie
ron arremeter a los leales, se dieron mucha priessa 
y gran diligencia en les tirar, que mataron en dos 
roziadas que en ellos dieron mas de ochenta hom
bres, entre los quales fueron los capitanes ( i ) Pe
dro de los Rios, de Cordoua, y a Diego Aluarez del 
Almendral, que en la delantera yuan. Viendo los 
de a cauallo quan mal les yva por aquella parte, y 
que no podían romper la abanguardia por la mu
cha arcabuzeria que auia, se passaron todos a la 
retaguardia creyendo que por alli no estaria tan 
fortifficado como lo estaua por delante. Tampoco 
hizieron effecto por aquella parte, aunque andu-
uieron por alli remolinando por los deshazer y 
romper, y como vieron que no podían, por amol
de los arcabuzeros que les tirauan muy a menudo, 
se fueron después al esquadroncillo de los de a ca
uallo a dar fabor y ayuda a sus compañeros que 
andauan ya peleando con los tiranos. Pues el otro 
esquadrou de a cauallo que capitaneauan Alonso 
de Mendoça, Juan de Silvera, Geronimo de Ville
gas y el maestro de campo Luys de Ribera, arre
metieron con mucha furia y gran denuedo contra 
•Gonçalo Piçarro y sequaces. Los sobresalientes y 
los veinte arcabuzeros que en frente de los tira
nos estauan les dieron tal roziada, que antes de 

([) Tachado: Antonio de Vlloa. 
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llegar al tiránico esquadroncillo les mataron mas 
de doze hombres y les derribaron en el suelo otros 
tantos mal heridos. Mas como los capitanes eran 
animosos y valientes, sin perder punto de anima 
passaron por ellos atropellandolos con los cauallos/ 
y començaron de herir fieramente a los tiranos,, 
que estauan quedos, que no se atreuieron arre
meter por ser tan poquitos. De manera que alli 
pudierades ver mortales golpes y brauas heridas 
que los vnos y los otros se daban con las lanças 
espadas y con hachas d'armas, sin tomar aliento 
ni descanso alguno. Como los tiranos eran pocos, 
que para cada vno dellos auia cuatro o cinco lea
les, les yua muy mal, y mucho mas les fue quando> 
acudieron los otros del otro esquadron de Diego. 
Centeno, que dieron en la retaguarda; aqui fue el 
golpear y el pelear, que offendian y se deffendiàn 
de tal suerte que no se dexauan vencer, aunque a 
la verdad, muchos de los leales no peleauan, por 
no tener con quien. A cauo de vna pieça que los. 
de a cauallo peleauan, cercaron a Gonçalo Piçarra 
seis de los leales, no le conosciendo que auia cam
biado y trocado sus armas con Garcilasso de la 
Vega, capitán de su guardia, los quales comença
ron a dar en el, que lo trayan en esta hora a mal 
andar. Como se sintió golpear no perdió punto de 
animo, antes cobrando esfuerço arremetió a Her
nando de Torres, el que derribo al Visorrey en 
la batalla de Quito, y el que mas a menudo lé he
ría, [y] le dio tal golpe con vna hacha d'armas por 
encima de la celada que se la hundió y le aturdia 
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fieramente, de que cayo en tierra llevando la ha
cha en la celada, que Pigarro no se la pudo quitar. 
Viendo los cinco leales este brauo golpe le co-
mençaron de golpear reziamente y a menudo con 
sus espadas, por vengar la ynjuria y muerte del 
•compañero, que como estada muy bien armado 
no le herian, porque vnos dauan en el, y otros en 
•el cauallo, de tal manera que el cauallo vino a 
•caer en el suelo de vna mala lançada que tenia 
por los yjares, y le tomo debaxo la pierna yzquier-
•da, de que se vido en gran aprieto de ser hollado 
y muerto de los cauallos. Los arcabuzeros y pi
queros que auian quedado con los de a cauallo del 
gran tirano, quando le vieron caer y estar en tal 
peligro y auentura començaron a deffendelle la 
persona y vida, y otros a dar bozes diziendo mu
chas vezes: ¡que matan al Gouernador!; ¡que matan 
al Gouernador! A las quales bozes no desmaya
ron los tiranos, antes acudieron por alli el capitán 
Juan de la Torre Villegas con ciertos arcabuzeros 
suyos y de Francisco de Carauajal, que presta
mente salieron del esquadron y se fueron juntos 
a donde se dauan las bozes, y encontrando con el 
capitán Juan de Siluera le mataron de vn arcabu-
zaço, y passando mas adelante mataron a todos 
•quantos leales de a.cauallo encontraron, que no 
tuuieron miramiento que eran próximos y xpia-
•nos. Por otra parte acudieron Juan de Acosta, 
aunque mal herido, y Francisco de Espinosa con 
los sobresalientes, y Diego Guillen con vna vanda 
de arcabuzeros, al ruydo de que matan al Gouer-
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nador. Francisco de Carauajal, desque los vido yr 
les dixo, con. diabólica furia, que tirassen a bulto a 
los amigos y a enemigos, porque andauan todos 
muy mezclados, que no se conoscian los vnos ni 
los otros. Los tres capitanes ( i ) y los soldados dei 
tirano lo hizieron assi, que tirando a bulto comen-
çaron a dos cargas que tiraron, mataron y herieron 
a muchos de los leales, y también mataron a Juan 
de Vrbaneja, Alonso de Herrera el chico, y a 
Guazaran Ferrei, valenciano, con otros que eran 
de los amigos y soldados de Piçarro. De manera 
que los vnos y los otros llegaron de vna parte y 
otra matando a diestro y siniestro sin mirar si eran 
amigos o enemigos, hasta que llegaron prestamen
te a donde Piçarro estaua en pie, que ya se auia 
leuantado con ayuda de los suyos, sin tener nin
guna herida, aunque bien aporreado por el cuerpo. 
Con la llegada de los tres capitanes y soldados 
mataron a los cinco leales y a otros, y a el le pre
guntaron que tal se sentia, o si estaua herido, y 
como el se auia hallado en tan gran aprieto y tra-
baxo que no podia responder, de cansado, dixo con 
vna boz ronca, que no estaua herido, mas de que 
se hallaua fatigado y molido. Hallándose alli Gar-
cilasso de la Vega, capitán de su guardia, se apeo 
prestamente de su cauallo y lo dio a su amo, di-
ziendole que fuesse a dar animo a los suyos, que 
tenían creydo que lo auian muerto, y el lo hizo 
assi, y Garcilasso tomo otro cauallo que por alli 

[i) Tachado: del. 
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andaua suelto y siguió tras de su amo. Assi como 
Gonçalo Piçarro se vido a cauallo, se metió entre 
los leales con quatro de a cauallo y seis arcabuze-
ros que lo siguieron, y començo de nueuo a pelear 
con vna buena espada cortanchana, queriendo 
vengar la ynjuria que le auian hecho en derriballe 
del cauallo. Los soldados que llegaron en su fabor 
se derramaron entre los leales y començaron de 
tirar a los leales caualleros de vna parte a otra, 
que derribaron a muchos dellos muertos y mal 
lissiados en el duro suelo. Acudieron en este co
medio otros treynta arcabuzeros del gran tirano 
por acabar de desbaratar a los leales que fuerte
mente peleauan, que estuuieron con ellos vn rato 
peleando con grande animo y esfuerço, á los qua-
les dauan de arcabuzaços quando era menester, o 
si no, dexarretauanles los cauallos, o les alçauan las 
cotas [y] les dauan mortales heridas y de estocadas 
con las espadas, que las trayan desenvaynadas en 
los dedos miñiques de la mano yzquierda. El licen
ciado Cepeda, Francisco Maldonado y los otros 
tiranos, aunque pocos, hizieron lo que pudieron en 
esta peligrosa batalla deífendiendo bien sus perso
nas y vidas con ayuda de los arcabuzeros que sin 
querer darse a prisión se dexauan herir y maltra
tar de los leales, lo que no hazian ellos, porque no 
rendían a ninguno de los leales, sino matallos por 
librarsse presto de la batalla. Diego Centeno auia 
mandado a sus capitanes y soldados antes que 
fuessen a la batalla, que no matassen a ningunos 
soldados de los contrarios, porqueno tenían culpa 
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como la tenia Pigarro y sus capitanes, a los quales 
mando matar porque en las armas que trayan 
eran muy conoscidos y bien señalados, por auen-
tajarse en la batalla. A esta causa andauan los 
leales diziendo a grandes bozes: rendir, caualleros, 
y no matar; y por esto los leales, como buenos, no 
matauan a ninguno de los piçarristas, ca si quisie
ran, ninguno dellos se le escapara en esta tan fu
riosa pelea. Francisco de Carauajal era de con
traria y diabólica opinion, que mandaua a sus 
soldados: matar caualleros y no rendir a ningún 
Centenario, y por esto no tomaron a vida en 
aquella tempestad a ningún leal. Estuuieron los 
de a cauallo y arcabuzeros peleando los vnos con
tra los otros buen rato sin que de ninguna parte 
se çonosciesse la ventaja y mejoría, porque los 
leales, como eran buenos, peleauan en esta hora 
con grande animo y esfuerço, no queriendo para 
si el abiltamiento de la batalla. Mas en fin, vien
do ellos que no tenían capitanes que los ani-
massen, porque de los primeros encuentros auian 
sido muertos, y que ya no peleauan con los de a 
cauallo, sino con los endiablados arcabuzeros co-
mençaron a afloxar. Sintiendo esto el gran tirano 
y Francisco de Carauajal, cada vno en su cabo y 
en la parte donde estauan, mandaron a los suyos 
<̂ ue a grandes bozes apedillassen el nombre de Su 
Magestad y cantassen victoria en nombre de Gon
çalo Piçarro. Oyendo los soldados este mando, 
Juego encontinente lo hizieron, assi que presta
mente dixeron muchas vezes y a grandes bozes: 
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¡biua el Rey y biua el Rey! ¡victoria, victoria, por 
Gonçalo Piçarro, que huyen, que huyen! Quando 
los leales oyeron esto començaron de rezelarsse, 
y tras el rezelo desampararon el campo, y assi se 
fueron todos sin aguardar el amigo a su amigo, ni 
el compañero a su compañero, los quales tomaron 
muchos y diuersos caminos; principalmente se 
fueron muchos al pueblo de Viacha, dexando en 
el real las riquezas que tenían, sin acordarsse 
delias. Ciertamente en las batallas no se conosce 
el valor y esfuerço de los magnánimos caualleros, 
por amor de la artillería y arcabuzeria, porque el 
mas baxo y vil hombre acontesce matar a vn ex
celente varón, y esta muy bien dicho lo que suelen 
dezir: que la pestilencia del esfuerço es la maldita 
poluora y la artillería. Y no sin causa, y aun es de 
creer que salió del ynfierno esta diabólica ynuen-
cion que tal estrago hizo en estos leales y buenos 
caualleros que murieron en la batalla siruiendo en 
ella a su rey y señor natural, por la fidelidad que le 
deuian. Mas en fin, la gente del gran tirano, viendo 
retirar a los leales, fueron en seguimiento dellos 
porque no se rehiziessen en donde tenían assenta
das las tiendas, y passaron por el arroyo que 
Pedro de Ervas auia dicho que no lo passassen, 
que serian maltratados de los piçarristas; en donde 
jnuchos de los tiranos, de puro sedientos y cansa
dos, que yuan a pie, se hecharon muchos de pecho 
a beuer del agua, porque les daua gran sequía el 
vino puro que auian beuido antes, y de allí se 
fueron muy desbórdanos a las tiendas de los leales. 
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Los caualleros y los de la ynfanteria de Diego 
Centeno, rezelandosse de la soberuia y enojo de 
Gonçalo Piçarro y de la furia y crueldad de su 
maestro de campo, no ossaron parar en sus tiendas, 
y assi passaron de largo sin tomar cosa alguna. 
Diego Centeno desque vido al principio que a sus 
piqueros les yua muy mal y que se retrayan con los 
arcabuzeros, tuno creydo que assi mismo les yria 
a los de a cauallo, [y] tuuo gran rezelo de su vida 
y persona, porque si Carauajal lo apañaua, luego 
lo aula de matar. Y assi, no queriendo allí aguar
dar se mando poner en vn buen cauallo corredor 
y andador que a su lado traya para las necessida
des vrgentes, y sin esperar al Obispo se fue con 
gran presteza hazia el pueblo de Viacha, que es el 
camino derecho que va a la cibdad de Lima. El 
obispo don Fray Juan Solano, que estaua a cauallo 
en su mula muy andadora, se fue tras Centeno por 
el mismo camino que lleuaua, el qual lo alcanço y 
se fueron entrambos al licenciado Gasea, que ya 
venia de camino, y lo mismo hizieron algunos ca
pitanes y muchos caualleros que escaparon desta 
rota tan desgraciada para ellos, que como morta
les enemigos de Gonçalo Piçarro y de su maestro 
de campo se fueron al de La Gasea por seruir a 
Su Magestad. El gran tirano, llegado que uvo a 
las tiendas de los leales, mando a Dionisio de Bo
badilla, su sargento mayor, y a Francisco de Espi
nosa, que siguiessen el alcance con ciertos arca
buzeros que les dieron, y ellos lo hizieron assi y 
boluieron ya noche trayendo muchos prisioneros. 



523 

Francisco de Carauajal no quiso seguir el alcance 
porque se quedo con cuarenta arcabuzeros en el 
lugar donde se dio la batalla, y alli encontro a Pe
dro de Ervas, que como le trayan vnos negros en 
vna silla, por su mucha vejez, no pudo huyr,y alli le 
mataron los soldados a puñaladas por mandado de 
Carauajal. Otrossi, mando a vnos negros que con
sigo traya, cortar las cabeças a treynta hombres de 
los que alli auian quedado mal heridos, que aun esta-
uan viuos, que si fueran curados como otros que lo 
fueron, sanaran. Entre los quales mando cortar la 
cabeça a Xpoual Ximenez, hermano del Obispo 
de la cibdad del Cuzco, con otros; mas en ñn, al 
fin ellos fueron muertos y descabeçados por la 
gran crueldad de Francisco de Carauajal. Llega
dos que fueron todos los soldados a las tiendas de 
los ( i ) leales hizieron en ellas vn brauissimoy rico 
robo y saco, porque vnos tomaron mucho oro y 
plata, muchas y ricas presseas de seda y recama
dos, con otra ynfinidad de vestidos muy galanos y 
buenos que eran de los capitanes y hombres prin
cipales del Real exercito. Otros tomaron muchos 
cauallos, mulas, carneros, ouejas, bastimentos, que 
yuan ya los tiranos muy nescessitados de comida, 
y muchos yndios de seruicio; de manera que no 
quedo soldado que no tomasse que quiera en 
señal de la vitoria que auian alcançado, y turó el 
saco hasta que fue muy noche, que muchos que
daron bien ricos. 

(i) Tachado: soldados. 



CAPITULO L I X 

DE COMO GONÇALO PIÇARRO, DESPUES DE AUíDA ESTA 
VICTORIA, EMBIO A SUS CAPITANES A DIUERSAS PARTES A 
QUE PUELICASSEN SU BUENA DICHA Y VENTURA, Y DE 
OTRAS COSAS QUE SE HIZIERON Y HORDENARON EN SU 

EXERCITO 

Muy sangrienta y bien reñida fue esta mas que 
ciuil batalla que se dio en los campos de Guarina, 
la qual es contada por vna de las muy grandes y 
señaladas que en las Indias se ayan dado ( i ) entre 
xpianos españoles, hasta este nuestro tiempo, assi 
en el Peru como en la Nueua España o en otras 
partes del mar Oceano y Tierra Firme. En esta 
cruel batalla murieron de los vnos y de los otros 
muchos capitanes y caualleros de gran valia, y 
muchos buenos soldados que fueron grandes ser-
uidores de Su Magestad, que acabaron con diuer-
sas muertes, aunque ella es yna. Porque vnos 
acabaron sus vidas a lançadas y a cuchilladas y a 
estocadas, y otros a puros hachazos y arcabuza-

(i) Tachado: en el Peru . 
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ços; vnos, ynuocando a Dios y a Sancta Maria su 
madre porque se apiadasse dellos y los socorriesse 
en aquel doloroso transito y lamentable muerte 
que padescian. Otros murieron apellidando el 
nombre y boz de Su Magestad y el nombre de 
Diego Centeno y de Gonçalo Piçarro, y con 
aquestos nombres y apellidos que a la boca y a la 
memoriales venia, morían y espirauan, que fue 
gran dolor oyr tanta disonancia de bozes y quexi-
dos tan dolorosos, y ver assi morir tanto xpiano, 
sin conffession. También fue muy gran dolor y 
lastima de ver tantos xpianos muertos y tendidos 
por el suelo, y sobre todo desnudos encueres, y 
dellos descabeçados, y los otros con muchas y 
mortales heridas, qual de pechos, qual de espal
das, qual de vn lado, qual del otro. Como después 
passaron por aqui los yndios y negros de los sol
dados del gran tirano y los vieron muertos, luego 
los desnudaron a todos, sin les dexar encima cosa 
alguna, que fue gran dolor ver esta gran manzilla,. 
que por diamantino coraçon que el hombre tuuie-
ra no dexara de llorar por tan lastimoso espectácu
lo que alli de presente viera. En el exercito del 
tirano se començo luego con mucho cuydado y 
diligencia de curar a todos los heridos, que fueron 
llenados bonicamente a las tiendas, assi de los de 
Gonçalo Piçarro, como de los de Diego Centeno. 
Entre los mas señalados heridos que uvo de la 
parte del gran tirano fueron el licenciado Diego 
Vasquez de Cepeda, Juan de Acosta, Garcilassò 
de la Vega, Diego Guillen, Juan de la Torre Ville-
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gas, Luy.s de Almao y Francisco Maldonado, que 
lo hirió el padre Vizcayno, con otros muchos. Los 
muertos fueron, Pedro de Fuentes, theniente que 
fue de la cibdad de Arequipa; Gomez de Leon, 
Juan de Urbaneja, Guazaran Ferrei ( i ) , valenciano, 
Alonso de Herrera, Juan Cuello de Eras, Alon
so García, Juan de Estrada el musico, de Seuilla, 
y Juan de Estete, con otros pocos de a cauallo, y 
hasta veinte o treynta arcabuzeros y piqueros. De 
la parte de Diego Centeno murieron los capitanes 
Luys de Ribera, maestro de campo; Diego López 
de Zuñiga, Juan de Vargas, Juan de Siluera, Diego 
Aluarez del Almendral, Rodrigo de Pantoja, Fran
cisco Retamoso, Pedro de Ervas, Luys Garcia 
Sant Mames, sargento mayor; Pedro de los Rios, de 
Cordoua, y Sanogal, valenciano, con otros muchos 
officiales del Real exercito que se precipitaron a 
morir en seruicio de Su Magestad. Délos leales que 
salieron heridos uvo muchos, los quales escaparon 
hartos porque fueron curados de los tiranos sus 
amigos, y otros que se fueron por los campos, 
vnos murieron por alia, y otros acabaron las vidas 
orillas de la gran laguna de Titicaca, que esta cer
ca de aqui, los quales se pasmaron beuiendo 
mucha agua, que después fueron hallados y ente
rrados por los yndios de Pucaran. Por saber el 
gran tirano quantos hombres fueron los que mu
rieron, se hallaron por las nominas de los cabos-
de esquadras que de la parte de Gonçalo Piçarro 

(i) En el ms., Ferel. 
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fueron muertos cien hombres, que la tercia parte 
se tiene creydo que los mataron sus mismos ami
gos quando tiraron a bulto por mandado de Cara-
uajal, como dicho tenemos. De la parte de Diego 
Centeno fueron muertos, según muchos afirma
ron, trescientos y ochenta y siete hombres, con los 
treynta que Carauajal hizo cortar las cabeças, y 
sin los que no se vieron porque fueron a morir a 
diuersas partes, que salieron de la batalla mal he
ridos; de manera que fueron los muertos, los vnos 
y los otros, quatrocientos y sesenta y siete hom
bres. Seria cassi a las Aue Marias quando Her
nando Bachicao boluio al real de Piçarro, que 
traya consigo vn hombre preso, y preguntóle el 
gran tirano que ¿adonde auia estado mientras se 
daua la batalla?; dixo que auia ydo tras aquel 
hombre, creyendo que era Diego Centeno, que se 
le parescia mucho. Mas como se sabia otra cosa 
se dissimulo con el por no perturbar el gran pla-
zer y alegria que todos tenían por la vitoria alcan
çada, que todos andauan muy contentos y rego
zijados dándose los vnos y los otros la buena pro 
de la vitoria. Venida, pues, la noche, dormieron 
bien los sanos, lo que no hizieron los enfermos y 
los heridos, que de rato en rato y por oras y mo
mentos se oyan los quexidos y las bozes tan dolo-
rosas que dauan; mas no por esso se dexo de 
poner gran recaudo en todo el exercito, de vela
dores. Assi como Francisco de Carauajal uvo 
cortado las cabeças a los treynta soldados que 
dicho tenemos, se fue a las tiendas a verse con su 
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amo, que ya estaua alojado con todos los suyos, 
al qual dio la buena pro del vencimiento, y que 
se holgaua grandemente de le ver sano y libre del 
gran peligro en que se auia visto. De aqui se fue 
de tienda en tienda de los soldados, que estauan 
también alosados, a los quales hablo con grande 
amor dándoles muchas gracias, y el beneplácito 
de las cosas que auian hecho en la batalla, y 
prendió en ellas a muchos de los leales que se 
auian ydo a socorrer a los piçarristas, para que 
les diessen fabor y ayuda que no fueran muertos 
de Carauajal. Assimismo prendió al capitán Fran
cisco Perez de Olea, el que se huyo en el pueblo 
de Urcosuyo, y a fray Gonçalez de Benauides, 
mercenario, que auia sido vn poco de tiempo 
amigo del gran tirano, y venida la noche los ahor
co a entrambos juntos de vna sepultura alta de 
yndios, y a los soldados perdono por amor de los 
suyos. Quando otro dia amanescio y vieron ahor
cado al frayle, lo dixeron a Gonçalo Piçarro, el 
qual hizo demonstracion que le pessaua dello, por 
lo qual reprehendió a Francisco de Carauajal de 
aquel hecho tan endiablado. El respondió con 
buen remanso que el tal no auia hecho, sino que 
el frayle con la desesperación y enojo que de si 
mismo auia tenido, se auia ahorcado con el capi
tán Francisco Perez de Olea, por yr acompañado 
con el al otro mundo, y con esta escusa tan fria 
se passo todo por alto; mas en fin, el lobo y la 
vulpeja, etc. Dizen los que algo supieron que este 
frayle auia muerto a puñaladas, los dias atras, a 
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vn frayle su compañero dentro del monesterio 
de Nuestra Señora de la Merced que esta en la 
cibdad del Cuzco, por no se que cuentos que se 
dixeron de entrambos. Assimismo, que este írayle 
auia hecho ahorcar a siete hombres que auian 
quedado en la cibdad de Lima, los quales auian 
quedado por espias del gran tirano, y que el los 
descubrió a Lorenço de Aldana, y que por estas 
cosas lo ahorco por el grande enojo que contra el 
tenia. Luego otro dia por la mañana fueron mu
chos soldados a la parte donde se auia dado la 
cruel batalla, a enterrar los muertos, y como eran 
muchos y estañan desfiguraclos y descabeçados,, 
no conoscieron sino a muy pocos de sus amigos 
y de los de Diego Centeno. Mas empero no dexa-
ron por esso de los enterrar a todos en aquel 
campo aunque olían ya mucho, juntamente con 
las cabeças, con ayuda de muchos yndios de serui-
eio y de los que.embiaron a llamar, en vna her-
mita que después se hizo en nombre del bien-
a.uenturado Sant Caprassio, que fue a veinte dias 
del nies de Octubre, víspera de las Onze mili Vir -
gines, de I 547 años. En este dia, ya que era tarde, 
entraron en consulta Gonçalo Piçarro y sus capi
tanes para hordenar lo que se auia de hazer para 
lo adelante, pues auian alcançado tan buena dicha 
y ventura en alcançar tan gran victoria, en donde 
uvo diuersos paresceres; mas al cabo se hordeno 
lo siguiente: primeramente fue acordado de em-
biar ciertos capitanes con mucha gente a todas 
las cibdades, villas y lugares que por allí estauan 

G. DE SANTA CLARA. —X —4.0 34 
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mas cercanas, para que se apoderassen delias y 
fuessen publicando su buena dicha y ventura que 
auia alcançado. Acordado esto, luego el gran tira
no embio a Dionisio de Bobadilla a la villa de La 
Plata, que es en la gran prouincia de Las Charcas, 
con treynta arcabuzeros y diez piqueros, para que 
de ella truxesse toda quanta plata hallasse entre 
los vezinos y mercaderes que auia en las minas de 
Porco y de Potosí, que entonces andauan muy 
ricas de plata, y también para que truxesse toda 
la mas gente que pudiesse hallar, y tomar todas las 
armas offenssiuas y deffenssiuas que hallasse en^ 
tre los vezinos, porque tuuo yntencion de yr lue
go contra el Presidente, que sabia como estaua en 
la tierra. Por lo consiguiente, embio en este dia a 
la cibdad del Cuzco a Juan de la Torre Villegas 
con cinquenta arcabuzeros de su compañía y diez 
piqueros, para que fuessen tras los soldados que 
se auian huydo, porque tenia creydo que se yrian 
a meter en ella, que fuera después gran ynconui-
niente para el. A ley de creo, tengo para mi en
tendido que si Diego Centeno y algunos de los 
suyos, juntamente el Obispo, llegaran a esta cib
dad, en la qual auia muchos vezinos y soldados, los 
quales estauan ganosos de seruir a Su Magestad, 
que no tuuiera trabaxo ninguno ni dificultad para 
los tornar a su seruicio. Mas con el rezelo que tu-
uieron de la soberuia del gran tirano y de la 
crueldad muy pestífera de Francisco de Carauajal 
no se atreuíeron hazer cosa de nueuo para le per
judicar, antes cada vno se fue a do mejor les pa-
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rescio, por escapar con la persona y vida. Assi 
mismo embio en este dicho dia a Diego de Cara-
uajal, el galán, de Placencia, a la cibdad de Are
quipa, con treynta arcabuzeros para que tomasse 
el oro y la plata de la caxa del Rey, y de vezinos 
y mercaderes; y por consiguiente, para que reco-
giesse todos los soldados y armas offenssiuas y 
deffenssiuas que uviesse, para que enviandolos a 
llamar se viniessen luego a donde el estuviesse, 
principalmente para que truxesse consigo todas 
las mugeres de los vezinos que estauan con el Pre
sidente. Tuuo yntencion el tirano que por amor 
destas vezinas fuessen atraydos sus maridos, por
que apartandosse del seruicio de Su Magestad se 
vernian a su exercito, con otros ardides que tuuo 
entendido hazer con ellas, como los hizo en la cib
dad de Quito, como están yarefferidos largamen
te en el libro segundo. 



CAPITULO L X 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO SE PARTIO D E LOS CAMPOS 

D E GUARINA Y SE F U E POR SUS JORNADAS A L PUEBLO D E 

J U L I , E N DONDE MANDO C O R T A R L A CABEÇA A H E R N A N 

DO BACHICAO PORQUE SE HUYO D E L A B A T A L L A , Y POR 

OTRAS COSAS 

_ Después que Gonçalo Piçarro uvo despachado 
a_,sus capitanes a las partes que tenemos dicho, y 
auiendo hecho otras muchas cosas que le eran 
ymportantes para su negociación, determino de 
partirse de los campos de Guarina para yrse a la 
cibdad del Cuzco por sus jornadas contadas con 
todos sus capitanes y la demás gente. Y assir 
apercebiendo a todos los suyos, tomaron todo el 
despojo de los leales, lo que cada vno pudo auer y 
robar, y se lo licuaron todo consigo, de manera 
que ellos yuan muy contentos y alegres; mas des
pués pagaron el escote, como adelante diremos. 
Dende a seys dias començaron todos de caminar 
por la via y camino que llaman del Desaguadero, 
porque la puente estaua muy bien hecha y forti
ficada por los ynclios que alli auia comarcanos. 
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.que toda es d'enea y de juncos, y encima della 
puesta mucha tierra. Esta puente se hizo• muy.re-
,zia y con grande presteza, por mandado de Fran
cisco de Carauajal, a quien los curacas y los prin
cipales le tenían mucho miedo porque auia que
mado en el pueblo de Cepita dos curacas, la otra 
vez, quando passo por aqui con su exercito contra 
Diego Centeno. Pues leuantandosse el campo, 
llego el gran tirano al pueblo de Pucaran, dos le
guas de alli, llenando a muchos de los soldados de 
Diego Centeno, los quales. yuan muchos dellos 
-enfermos de las heridas que tenían, los quales Ue-
.uauan en hamacas y en cauallos mansos. Estando 
ya en este pueblo, el licenciado Cepeda dixo al 
gran tirano que cumpliesse con el la palabra que 
le auia dado en la cibclad de Arequipa, quando le 
dixo que si Dios le daua victoria contra Diego 
Centeno, que el se pondría en manos del licencia
do Gasea. Allende desto, que mirasse bien que 
este era muy conuenible y aceptable tiempo para 
Jo hazer, y pues que auia vencido a su enemigo, 
que se fuesse al Presidente, porque en ello no 
perdia ninguna reputación, antes la ganaua con 
•mucha honrra y gloria. El gran tirano, queriendo 
seguir su buena dicha y ventura, y el parescer y 
consejo de los muchos que seguían muy de veras 
su partido y falsa opinion, dixo que no conuenia 
.a su honrra hazer lo que le aconsejauan, ni menos 
quería que le tratassen de cosa alguna. Allende 
desto dezia que si el se daua al Presidente, que se 
_o ternian muy a mal sus amigos y dirían que lo 
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auia hecho de miedo y de poco animo y flaqueza, 
o de ceguedad muy grande, y que tenia en mas-
Jo que sus amigos auian de dezir contra el, que a 
la fidelidad que a Su Magestad ^cleuia. Y demás 
desto, que se le ausentarían muchos de los que 
con el estauan que auian metido muy grandes 
prendas en toda la tierra, si a su noticia venia esta 
platica y razones que agora tratauan, y que tam
bién le faltarían los muchos afficionaclos que tenia 
de secreto en el exercito de La Gasea, y que no 
le hablassen mas en ello, porque no queria salir 
de su determinada yntencion y voluntad hasta ver 
en que paraua su buena ventura. Garcilasso de la 
Vega, Francisco Maldonado y Diego Guillen ( i ) 
que seguían en aquel casso a Cepeda, le dixeron 
que no se le diesse nada de la yda de los prenda
dos, que en dandosse el, luego se darían los otros 
y serian perdonados, y assi sus cosas yrian de 
bien en mejor. Y que si se diesse, que en ello ga
naría grandíssima honrra y reputación, el qual 
no quiso dar oydos a ninguno dellos, antes con 
grande enojo y soberuia se començo de azorar, di-
ziendo que no le hablassen mas en ello, porque 
haría algún desatino. Viendo el licenciado Cepe
da y los demás capitanes como el gran tirano se 
enojaua, le dexaron de ymportunalle mas para 
que hiziesse su voluntad, y porque se auia retray-
do a vna cámara con su maestro de campo, ceso 

(i) Tachado: también le aconsejaron que hiziesse en el 
exerciio de L a Gasea. 
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la platica hasta después. El licenciado Cepeda, ve
nida la noche, no le quiso dexar, antes le torno 
hablar persuadiéndole con gran heruor, y con mu
chas y buenas razones y exemplos le dixo que 
tuuiesse por bien de tomar el consejo que le daua, 
pues era muy bueno y decente para su honrra y 
reputación, y assi le dixo otras cosas muy buenas. 
Y al cabo, dizen que por estas cosas riñeron mu
cho entrambos, diziendose las verdades, y Gonçalo 
Piçarro le dixo que el licenciado le auia siempre yn-
sistido y aconsejado que se diesse a Su Magestad, y 
que para esto le auia traydo otros muchos exemplos 
para que no lo hiziesse, diziendole: veamos por que 
agora me dezis que me de a Su Magestad, pues 
sabia que con el vencimiento que auemos alcan
çado me vernan luego a seruir todos los que ha
bitan en la tierra; y en esto no se hable mas, que 
cierto me enojare mucho. A esto respondió Ce
peda diziendole que si el le auia dicho y aconse
jado de cosas que fueron al contrario del seruícío 
de Su Magestad, lo auia hecho de rezelo muy 
grande que tuvo del y de su maestro de campo, 
porque a los principios destos negocios me auisa-
ron que me auian de matar si no me conformaua 
con los paresceres de los capitanes. Y que tam
bién lo auia hecho por le auer visto muy metido 
en seguir su opinion, y que por no le dar enojo, 
sino todo contento, le auia dicho todas las cosas 
contenidas atras, mostrandosse en todo y por todo 
en su fabor y ayuda para que los demás que me 
viessen hazer esto, hiziessen lo mismo. Y viendo 
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agora quan herrados vamos, y el tiempo es muy 
conuenible para darnos a Su Magestad, es bien 
que nos vamos al de La Gasea, y que con su yda 
seria perdonado, y los demás que seguían su par
t i d o serian admitidos en el perdón, por la. merced 
que les hazia el Rey, pues el mismo Gasea se lo 
auia embiado a dezir muchas vezes. Y assi le d i x o 

O t r a vez muchas y d i u e r s a s cosas para su p r o u e -

cho y honrra, que a Gonçalo Piçarro no le qua-
draron en ninguna manera, por lo qual se aparta
ron entrambos con mucha yra y gran enojo, y 
como se partió la riña y porfía ya muy tarde, tu-
üieron creydo los que sabían el secreto que Die
go Vasquez de Cepeda se auia de ausentar e yrse 
a seruir a Su Magestad, antes de mucho, con algu
nos hombres de los principales que seguían su 
partido tan ambiguo y dudoso. Pues partidos to
dos ellos del pueblo de Pucaran, se fueron al pue
blo de Tiaguanaco y passaron la puente del Des
aguadero, y caminando de pueblo en pueblo por 
jornadas contadas llegaron todos al pueblo de 
Juli, que esta en cabeça de Su Magestad. Estando 
en este pueblo entraron en consulta todos los ca
pitanes, que para ello fueron llamados de Gonçalo 
Piçarro secretamente, ecepto Hernando Bachicao, 
que no fue llamado por ciertos respectos, por lo 
que luego diremos. Ayuntados estos hombres, en
tré otras platicas les dixo Gonçalo Piçarro como 
determinaua de cortar la cabeça á Hernando Ba-
chicào por muchas causas y razones que para ello 
i e mouian, que eran muy justas y bien conuenien-
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tes. Lo vno, porque se auia hallado vna carta de 
Hernando Bachicao entre los papeles que a Die-
:go Centeno se tomaron, en donde parecía se con-
•certaua con el, embiandole a dezir que el dia de 
la batalla le auia de matar por darse al seruicio 
-de Su Magestad. Y después, como vido que no 
lo auia podido effectuar por la buena guarda y vi
gilancia que auia tenido en su persona y vida, lo 
auia desamparado al mejor tiempo con la huyda 
•que auia hecho el, y otros como el. Lo otro, que 
.bien sabían que todo capitán o qualquiér hombre 
•que de la batalla huya y desampara a su General 
-en tal coyuntura, sin guardar la fidelidad que le 
•deuia, era digno de muerte, especialmente auien-
dole cometido traycion, como parescia de su car
ta firmada de su nombre. Allende todo esto, me-
rescia la muerte, dias auia, por los grandes males y 
robos que auia hecho en Tierra Firme y por la 
mar, yntitulandose el Conde Don Hernando Ba
chicao, almirante y capitán general de la mar del 
Sur; y assi dixo otras cosas contra el. Los capita
nes que querían mal a Hernando Bachicao se con
formaron con la opinion del gran tirano, dizien-
•dole que era bien acertada la justicia que ynten-
taua hazer, y que assi lo hiziesse, pues lo mérescia 
muy bien. Y por la parte dellos lè ympussie-
ron otros muchos y grandes y atroces delictos que 
con gran soberuia y arrogancia auia cometido en 
muchas y diuersas partes, y sobre todo le acri
minaron mucho la huyda que hizo de la bata
lla. Por otra parte, Francisco de Carauajal y cier 
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tos capitanes que le querían bien y ¡e eran sus 
verdaderos amigos, de todas estas cosas lo des
culparon con muchas razones, diziendo al gran 
tirano que si Hernando Bachicao no uviera he
cho en Tierra Firme y en las otras partes donde-
auia estado ( i ) , los males que dezia, y no atemo-
riçara con amenazas terribles a las gentes, no le 
siruieran como agora le seruian de rezelo y temor 
que del tenían. Yten, que mirasse quan gran'ser-
uidor era suyo, y los muchos y grandes seruicios 
que le auía hecho en muchas y diuersais partes, 
assi en la mar como en la tierra, en donde auía 
estado y andado, y que por estas causas y razones 
no se le auia de dar mal galardón, sino hazelie 
muchas y auentajadas mercedes, pues las meres-
cía. Y mas, que se le auia de dar entero credito a 
lo que auia dicho quando boluio con el hombre,, 
que si el se quissiera yr a Lima, que el no se bol-
uiera, como lo auia hecho el alférez mayor Pedro 
Alonso de Carrasco, que se fue y nunca mas boluio. 

Con todas estas cosas y con otras muchas ra
zones que se dixeron en aprouacion de Hernando 
Bachicao, no se admitió ni aprouecho cosa alguna,, 
porque el gran tirano lo quería hazer de hecho y 
auia dias que lo auia dicho secretamente a Cepeda,, 
hasta que vinieron a parar a este pueblo, en don
de se platico de veras. Vista ya por los capitanes, 
la determinación de Gonçalo Piçarro, no le ossa-

(i) En el ms. se repiten, sin necesidad, las palabras:. 
y no uviera hecho. 
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ron dezir en contra de lo que el queria, por no le 
dar enojo ni pesadumbre, y para poner en execu-
cion esta muerte mando a Juan Velez de Gueuara 
que lo prendiesse y le cortasse la cabeça dentro 
de su tienda porque sus soldados no leuantassen 
a l g ú n escándalo. El capitán Juan Velez de Gueua
ra se escuso diziendo que Su Señoría le perclona-
sse, porque no lo sabria hazer, y que fuesse ser-
uido de lo mandar a otro cauallero que lo supiesse 
hazer, porque no queria que se herrasse. Voluiosse 
luego a Francisco Maldonado y le mando lo hizie-
sse, y también se escuso, y assi de mano en m a n O ' 

lo mando a los demás que eran sus enemigos, y 
todos se escusaron, y fue porque no tuuieron 
gana de hazello, por no ser verdugos, como ellos 
lo dixeron después. Viendo Francisco de Caraua-
jal que todos se escusauan y que ninguno de Ios-
capitanes quería poner en exeçucion la justicia 
que Gonçalo Piçarro mandaua hazer en la persona, 
y vida de Hernando Bachicao, dixo con furia: en 
fin, al fin yo lo aure de hazer como mariscal de Su. 
Magestad, y por lo mandar Su Señoría, aunque-
es mi compadre dos vezes y mi grande amigo, y 
por no violar ni quebrantar las leyes y disciplina 
militar de la guerra, me compite como a maestro 
de campo hazer esta buena justicia. El gran tira
no se lo tuuo en mucho y le mando muy enca-
rescidamente que lo hiziesse sin bullicio alguno ,̂ 
porque no se alborotassen los soldados ele la com
pañía de Hernando Bachicao, ca todos le quedan 
bien, y con esto se acabo la consulta. Seria cassl 
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vna hora de la noche quando el maestro.de cam
po pusso en obra lo que le auian mandado, y para 
•esto llamo primero a sus diez arcabuzeros que 
•siempre andauan con el, y se fue por las tiendas 
•en donde los suyos estauan apossentados, a los 
quales llamó, y muchos que estauan enfermos los 
•hizo leuantar de la cama y los hizo vestir. Ya que 
los tuuo recogidos fuera del real, que serian hasta 
-ochenta arcabuzeros, les mando que cargassen los 
arcabuzes con dos balas, o con muchos perdigo
nes, y tuuiessen encendidas dos o tres cabos de 
mechas, porque serian menester. Y con esto los 
lleuo consigo y los pusso en paradas muy calla
damente, en diuersas partes del exercito a do le pa-
rescio que era nescessario y conuiniente, auissan-
doles lo que auian de hazer y dezir si sintiessen 
algún alboroto y escándalo en el real. Hecho esto, 
se fue con hasta veinte arcabuzeros que le auian 
quedado, a la tienda de su compadre, al qual hallo 
.acompañado de algunos de sus soldados, que auian 
.acabado de cenar, y auíendo saludado a Bachi-
cao, clixo con vna boz ronca y hueca a los solda
dos que allí estauan: Señores caualleros, vs. ms. 
se salgan vn poco alia fuera, que quiero dezir 
-ciertas cosas al señor mi compadre que mucho le 
•conuíenen. Los piqueros, de buena criança y co-
fnedimíento se salieron todos, no sabiendo a lo 
•que Carauajal yua, ni menos lo que podia ser, y 
assi se fueron a sus tiendas muy descuydados. 
Francisco de Carauajal se allego entonces a Ba-. 
• chicao y le tomo de vn braço, que. estaua en pie, 
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y le dixo: Señor compadre, sed preso, que lo-
manda su señoria; y Hernando Bachicao le pre
gunto, no sin alguna turbación: ¿por que, señor 
compadre? A esto respondió Francisco de Cara-
uajal y le dixo: vos mismo lo sabeys mejor, que-
su señoria os manda cortarla cabeça porque huys-
tes de la batalla y lo desamparastes al mejor tiem
po, y por otros delictos muy atroces que aueis-
cometido contra Su Magestad y contra el. Her
nando Bachicao, viendo que claramente auia de: 
morir, porque ya le maniataua el verdugo Juan 
Enrriquez, dixo con vn sospiro muy grande: yo 
se muy bien que tengo de morir y no escapar 
deste peligró tan grande, aunque es toda contra 
razón y justicia la que vssa su señoria contra mi-
Mas en fin, pues ello no puede ser menos, sea ben
dito y alabado nuestro gran Dios del cielo p o r 
siempre jamas, amen, porque yo mismo me mato 
por auer dado la buelta a este exercito en buscá. 
de mis riquezas, y ellas mismas también me ma-; 
tan; y también su séñoria me riianda matar, que- • 
riendo vssar conmigo de yngratitud por no pa
garme los muchos y grandes seruiciós que le ten
go hechos en muchas partes; y assi dixo otras-
muchas C o s a s ynuocando a Dios del cielo y a 
Sancta Maria su madre, y poniéndolos por testi
gos contra Gonçalo Piçarro. El maestro de campo' 
le mando callasse y; no' hablas'se tales sandezès y 
nescedades, porque le harian callar mas que dé-
passo y no le aprouèçharian nada sus dichos y -
quereilás, sino que líórdenasse de se conffesar, si. 
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quisiesse, porque luego aula de morir por las co 
sas que auia hecho. Hernando Bachicao dixo con 
otro sospiro mayor: ¡o compadre mio dos vezes!, 
,jque es posible que vos soys el executor de mi 
muerte? ¿no auia otro que lo hiziera?; por vos se 
puede decir: compadre, compadre, chinche en el ojo. 
Francisco de Carauajal le respondió diciendole: ¡O 
compadre mio treynta vezes!; no os mato yo, sino 
el Gouernador mi señor os manda matar y cortar 
la cabeça porque huystes de la batalla y por otras 
cosas muy graues que aueis hecho y cometido. 
Estas platicas y otras muchas passaron entre los 
dos compadres, que serian largas de contar, el vno 
justificando sus causas, y el otro acriminándoselas, 
y en conclussion llego allí vn clérigo que lo con-
fifesso, de que se tuuo a mucho; en fin, ya que se
ria mas de media noche le dieron garrote y des
pués le cortaron la cabeça dentro de su misma 
tienda. Dos oras antes que amanesciesse fue lle
nado de vnos negros en vna freçada y con gran 
silencio a la yglessia de aquel pueblo, en donde 
fue enterrado con sus vestidos, sin pompa ni apa
rato funeral, sino como a vn negro el mas triste 
de toda Guinea. Aurase de saber que este Her
nando Bachicao fue vno de los mas valerosos y 
principales hombres que uvo en este tiempo en el 
Peru, y fue muy rico y vno de los conquistado
res de la tierra, a quien en la mar y en la tierra 
fue muy obedescido, y aun temido y aborrescido, 
como atras queda referido. Mostrauasse, en donde 
quiera que estaua, muy terrible y por hombre de 
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muy gentil denuedo y brauossidad, y so lia dezir mu
chas vezes: ladrar, pese a tal, y no morder; y que 
mas ayna espantarían a los enemigos y les harian 
boluer las espaldas con las palabras ferozes y bra-
uas, mas que con la espada, y con la boz terrible, 
que con los arcabuzes. Y según dixeron los que 
bien le conoscieron, que era de baxa suerte, y na
tural de Sant Lucar de Barrameda, y por otra par
te fue muy presumptuoso y gran derrenegador y 
blasfemo, que se auia encomendado muchas vezes 
al demonio; y tenia vnas pocas de barbas y se las 
cortaua con vna daga quando se enojaua, y era 
tuerto de nuve. Y por ser muy liberal allegaua 
mucha gente a si, porque tenia que dar, y era 
gran ladrón, que a toda ropa hazia de amigos y de 
enemigos; mas en fin y al cabo el murió de vna 
muerte muy abiltada, como el lo merescia, pues el 
la auia dado a otros muchos sin justicia, que no la 
merescian. 



CAPITULO L X I 

D E COMO GONÇALO P1ÇARRO EMBIO D E S D E E L CAMINO A 

L A CIBDAD D E L CUZCO A L LICENCIADO DIEGO VASQUEZ 

D E C E P E D A PARA QUE CORTASSE LAS CABEÇAS A CIERTOS 

VEZINOS D E L L A , POR CIERTOS R E S P E C T O S , Y D E LO DEMAS 

QUE PASSO 

Auiendo Gonçalo Pigarro hecho cortar la cabeça 
a Hernando Bachicao, se partió del pueblo de Juli 
y se fue al de CaracoUò; ya que todos estauari 
alojados embio a Francisco de Càrauajal a la, cib-
dad de Arequipa con veinte arcabuzeros, el qual, 
atrauessando con presteza el gran despoblado que 
llaman de Arequipa, se fue al camino Real de la 
costa, a dos fines: lo vno, por saber nuevas de 
Diego Centeno si estaua por alia, porque era muy 
amigo de escondersse por aquella parte; y lo otro 
por saber si los que auian escapado de la batalla 
se auian passado adelante al exercito del licencia
do Gasea. Assimistno fue a esta cibdad con muy 
mala y peruersa yntencion, que era traer por 
fuerça todas quantas mugeres pudiesse hallar de 
los vezinos que estauan con el Presidente y con 
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Lorenço de Aldana en la cibdad de Lima. Éste 
mismo mal conssjo dio Francisco de Carauajal a 
Gonçalo Pigarro para que los mandasse a Diego 
de Carauajal el galán quando lo embio a esta dicha 
cibdad para que las truxesse por fuerça o de gra
do, y que viniendo al Cuzco las dichas mugeres 
escriuirian a sus maridos que dexadas las cosas 
del Presidente se viniessen a seruir al gran tirano, 
pues era amigo de todos y les haria grandes mer
cedes. Mas en fin, suscedieron estas cosas de otra 
manera, porque ellas, en lugar de escreuir muchos 
bienes de Gonçalo Piçarro y de sus sequaces, les 
escriuieron muchos males dellos, y de como las 
auian traydo por fuerça y contra toda su voluntad 
al Cuzco, y assi de otras cosas, como adelante 
diremos. Pues continuando Gonçalo Piçarro su 
camino, yendo por sus jornadas contadas y muy 
de su espacio, de pueblo en pueblo de los yndios, 
a causa de los muchos enfermos y heridos que 
auia en el real que aun no estauan del todo sanos, 
assi de los suyos, como de los de Diego Centeno, 
llego al pueblo de Quiquixana. Desde este pueblo 
despacho al licenciado Diego Vasquez de Cepeda 
con veinte arcabuzeros para la cibdad del Cuzco, 
porque le auian escripto desde alia que se diesse 
priessa a caminar porque auia muchas noueda-
des en ella y dezian grandes males del. Allende 
desto, auia ciertos vezinos principales que se 
querían partir a la cibdad de Lima a seruir al de 
La Gasea, y que el capitán Juan de la Torre esta-
ua en gran peligro, y que por tener poca gente 
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no aula hecho justicia de los que andauan pertur
bando la cibdad, y que por tatito conuenia mucho 
su presencia. Y que demás desto auia muchas 
cartas entre los vezinos, que el de La Gasea les 
auia embiado agora de nueuo con muchos recau
dos de Su Magestad, en que les embiaua a dezir 
hiziessen en su seruicio alguna cosa buena que 
fuesse muy bien hecha contra su persona y vida. 
Estos vezinos, como muchos dellos no auian he
cho ningún seruicio a Su Magestad, ni dado fabor 
al gran tirano, que siempre auian estado a la 
mira, y porque paresciesse qne hazian algo en ser
uicio del Rey, y verdaderamente por congráciars-
se con el Presidente, le escriuieron secretamente 
muchas cosas contra Piçarro, auissandole de todo 
lo que passaua en su exercito. Por estas cosas y 
otras muchas que desde el Cuzco le escriuieron, 
embio al licenciado Cepeda por la posta, y aquel 
dia llegaron al pueblo de Vrcus, en donde hallaron 
a Francisco Maldonado, que se auia adelantado 
para hazer traer ynclios y bastimentos para el 
exercito, y el se fue con Cepeda; desde aqui se 
pudieran yr entrambos a Lima con la gente' quç 
tenian, muy a su saluo, mas no quissierón. Entro 
en la cibdad otro dia sin que nadie lo supiesse, -.y 
fue a parar a las casas del licenciado Carauajal, en 
donde Juan de la Torre Villegas estaua apossen-
tado con sus arcabuzerós, por ser muy grandes, 
y alli fue muy bien rescebido de todos, y como 
era medio dia se assentaron â comer de lo qué 
auia. Después que uvieron comido y auiendo alli 
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vn poco platicado en buena conuersacion, hablo 
después el licenciado Cepeda en secreto con Juan 
de la Torre Villegas, contándole todo lo que pas-
saua: de como auia estado su persona en gran peli
gro y detrimento, porque los pocos vezinos y sol
dados de la cibdad le auian querido matar; y assi 
le dixo otras muchas cosas, de las quales el capi
tán quedo admirado, aunque el ya sabia algunas 
cosas delias, y por esso andana siempre muy re
catado y sobre aniso. Habladas y convenidas es
tas cosas, se fue Cepeda a reapossentar ( i ) a las 
casas que fueron de Antonio Altamirano, que en 
dias passados le auia hecho ahorcar en la cibdad de 
Lima, como atras queda (2) refferido. Y como el 
ya tenia en encomienda sus pueblos de Ayoayo, 
le parescio que le competían de derecho y de justo 
titulo las casas, que también las auia de heredar 
como si fuera su pariente muy cercano, y no por 
via de tirania, como lo era. Metió dentro en ellas 
los arcabuzeros que auiatraydo consigo, y deman 
do ajuan de la Torre Villegas que le diesse doze 
arcabuzeros para la guarda de su persona y vida, y 
luego se los dio, a los quales todos mando aper-
çebir para que en sintiendo alguna cosa hiziessen 
el deuer como personas de gran esfuerço y ani
mo. Por otra parte mando a Juan de la Torre 
Villegas, y a Francisco de Herrera, alguazil ma
yor de la cibdad por Gonçalo Pizarro, que dissi-

(1) Tachado: tarsse. 
(2) En el ms., quede. 



548 
muladamente se anduuiessen passeando por la. 
plaga con los amigos y arcabuzeros que tenian,. 
bien apercebidos y armados, para guardar la cib-
dad. Después que el licenciado Cepeda £staiia ya 
del todo apossentado, y auiendo hordenado otras 
cosas para la seguridad de sus personas y vidas, 
embio a llamar a Juan Vasquez de Tapia, alcalde 
hordinario que .era en aquel año. También embio 
a llamar al licenciado Martel, y a Francisco de 
Herrezuelo, a Juan Rodriguez del Prado, y a 
Pedro de Pineda, con todo el cabildo y regimienta 
y caualleros que auia en la cibdad, los quales 
todos vinieron prestamente a su posada. Estando 
todos en vna sala grande platicando vn rato en 
diuersas cosas, se levantaron el licenciado Cepe
da, Francisco Maldonado y Juan de Piedrahita 
con otros quatro hombres, y se metieron en vna 
cámara grande como que yuan a hazer otra cosaf 
dexando primero a la puerta veinte arcabuzeros 
bien auissados, y dende alia dentro embiaron a 
llamar con vn soldado al dicho Juan Vasquez de 
Tapia, con el qual tuuieron grandes platicas y 
razones, y al cabo le dieron garrote quatro negros 
que para aquel effecto estauan alii puestos gran 
rato auia. Hecho esto, el mismo Cepeda salió a la 
sala a uer si auian sentido los de fuera alguna cosa, 
y viendo que no, llamo con la mano al licenciado 
Martel, con buena criança, el qual entro, y auiendo 
platicado con el lo que quissieron, le dieron tam
bién garrote, y después de muerto lo metieron en 
la recamara donde estaua Juan Vasquez de Tapia, 
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porque no los viessen los otros que auian de en
trar. Y luego dieron garrote a Francisco de Herre-
zuelo, y tras el a Pedro de Pineda, y luego a Juan 
Nuñez de Prado, natural de Badajoz, los quales en
traron de vno en vno en la dicha cámara sin saber 
lo que passaua alia dentro, que los embiauan a 
llamar dissimuladamente con vn soldado. Todas 
estas cosas se hizieron sin que en la sala se sinties-
se cosa alguna por los que en ella estauan; mas 
empero los que no sabían el secreto tuuieron 
creydo que los llamauan para saber dellos algunas 
cosas para en pro y vtilidad de la cibdad y de los 
vezinos clella. Aunque a la verdad, los que eran 
mas astutos y de buen juycio les parescio muy 
mal la llamada de aquellos cinco hombres, porque 
entrauan de vno en vno y ninguno dellos salia 
fuera para saber de alguno dellos lo que alia den
tro passaua. Después ele hechas estas cosas salió 
el licenciado Cepeda a la sala y dixo con muy 
mansas palabras lo que auia hecho, de lo qual los 
que alli estauan que cleuian algo, se escandalizaron 
y se atemorizaron mucho, y con el miedo y gran 
rezelo que concibieron en sus ánimos se quissie-
ron salir fuera a la calle, mas no pudieron porque 
estauan las puertas de la calle cerradas y con 
guarda de diez arcabuzeros, y entendiendo Cepe
da esto les hablo diziendoles que no se rezelassen 
de ninguna cosa, por quanto el no auia venido 
para les hazer mal, ni daño, sino a castigar tan 
solamente aquellos cinco hombres porque meres-
cian bien la muerte por auer cometido trayeion a 
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Su Magestad y a Gonçalo Pigarro, y que si de al
guna cosa se rezelauan, que el les prometia y daua. 
su fee y palabra, como cauallero hijodalgo, de los. 
tomar, y dende agora los tomaua, deuaxo de su 
protection y amparo para que Gonçalo Piçarro^ 
ni el maestro de campo, ni otra persona alguna 
por ellos, les haria ningún mal ni daño en sus-
personas y haziendas, y que se assossegassen y 
perdiessen el miedo si alguno tenían: y assi les 
dixo otras muchas cosas con las'quales se assosse-
garon todos algún tanto, mas no por esso dexaron 
de rezelarsse del gran tirano y del cruel, carnicero' 
Francisco de Carauajal y de los demás capitanes, 
a los quales tenían miedo en gran manera. En 
fin, fin, estos hombres pagaron con sus personas 
y vidas y las haziendas que tenian, por seruir a 
Su Magestad y por yrse a la cibdad de Lima don
de al presente estava Lorenço de Aldana. Luego 
aquella tarde fueron los muertos sacados de sus 
amigos, anida primero licencia de Cepeda, y fue
ron licuados a sus casas, y de alli a la yglesia-
mayor, en donde fueron enterrados por los curas, 
con gran silencio, aunque murieron sin confíes-
sion; costumbre maluada y diabólica que se vssa 
en esta tierra en matar assi a los xpianos cruel
mente. 



CAPITULO L X I I 

D E COMO GONÇALO PIÇARRO ENTRO E N L A CIBDAD D E L 

CUZCO CON SUS VANDERAS TENDIDAS, A MANERA D E 

TRIUMPH ANTE , Y D E COMO DIEGO D E CARAUAJAL, E L 

GALAN, FRUXO LAS MUGERES D E LA CIBDAD D E A R E Q U I 

PA, Y D E OTRAS COSAS QUE PASSARON 

Después que el licenciado Cepeda salió del 
pueblo de Ouiquixana, como queda dicho, no dexo 
Gonçalo Pigarro de marchar su poco a poco con 
todo su exercito, muy gozoso y alegre, hasta que 
llego al pueblo de Urcus, siete leguas de la cibdad, 
en donde le salió al encuentro Francisco dé Ca-
rauajal, que venia de la cibdad de Arequipa, el 
qual después de auer hecho la gran maldad y fuer-
ça que hizo contra las mugeres en sacallas de 
aquella cibdad, como luego diremos abaxo, se vino 
por la posta y a grandes jornadas por alcançar al 
gran tirano, por gozar juntamente con el de la 
gloria y honor del triumpho de la victoria. Dexo en 
el camino a todos sus soldados que anclauan con 
el, porque caminaua mucho en su mula bermeja, 
si no fue vn soldado que se dezia Gaspar Ferrer, 
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valenciano, que traya una yegua ruzia muy anda
dora, que pudo turar con el, y llegado que fue 
Gonçalo Pigarro lo rescibio muy bien, y luego le 
dio cuenta de lo que auia hecho. Desde este pue
blo se fue a poner con toda su gente dos leguas 
pequeñas de la cibdad del Cuzco, para entrar otro 
dia en ella, y venido el clia se pusso en camino 
con mu}^ gentil hordenança: yuan andando al son 
de los atambores y de las trompetas y chirimías, 
que se tocauan reziamente, y tendidas sus vande-
ras; entraron por ella como triumphadores. Quan
do los soldados passaron por las calles yuan dis-
paranclo de quando en quando los arcabuzes, y 
dezian a bozes: ¡biua el Rey y Gonçalo Piçarro su 
Gouernador por mar y por tierra!; quien no dixere 
amen, que muera por ello. También llenaron las 
vanderas de Diego Centeno arrastrando por el 
suelo, y Gonçalo Piçarro yua cauallero en vn ca-
uallo castaño escuro, llamado Gueuara, el qual yua 
muy acompañado de sus capitanes y soldados. A l 
vn lado del yua el licenciado Cepeda, y al otro 
Francisco de Carauajal; yua vestido muy galamen
te, con grande vfaneza, a vsso de la soldadesca, y 
dos pajes lleuauan tras el las armas con que auia 
peleado en la batalla, y los suyos yuan todos ar
mados y a punto de guerra, y assi se fueron a 
poner en medio de la plaça. De 'alli fue apossen-
tado en las casas 'que fueron ele Alonso de Toro, 
que los dias atras le auia muerto su suegro a pu
ñaladas, y los capitanes y soldados fueron apos-
sentaclos en casa de los vezinos, que muchas delias 
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•estauan vazias, los quales eran ydos al Real exer
cito. En este dia, ni en otros dos, no se trato en 
cosa alguna, porque se passarem todos en apossen-
tarsse los vnos y los otros, buscando mejorías en 
las possadas para los hombres principales del 
•exercito, porque el maestro de campo lo mando 
liazer assi al furriel mayor y al sargento mayor. 
Otro dia mando Francisco de Carauajal hechar 
vanelo por toda la cibclad para que todos los vezi-
nos que auia, aunque poquitos, y los moradores 
estantes y habitantes que no estauan debaxo de 
ninguna vandera, se viniessen todos a registrarsse 
ante el, so pena de muerte y de perdimiento de 
bienes. Esto se mando hazer a fin de querer los 
tiranos saber quantos hombres auia en la cibdad, 
y hallaron que no auia mas de ciento y ochenta 
entre todos, assi vezinos y mercaderes, como de 
tratantes y otros de poca suerte que no tenian 
cosa alguna sino sola vna capa y vna espada. 
Hechas todas estas cosas con otras muchas, mando 
Gonçalo Piçarro a sus capitanes y soldados que 
todos guardassen muy bien la cibclad porque no 
fuesse asalteada de los leales, o porque entre los 
pocos \-ezinos que auia no viniesse alguna tray-. 
cion. Y por otra parte se apercibió luego de espias 
de yndios y españoles para que supiessen lo que 
contra el se hazia, y assi, los embio a las cibdades, 
villas y lugares que estauan en su disfabor, desde 
donde le embiaron a clezir, dende a cierto tiempo, 
de los muchos aparejos de guerra que en diuersas 
partes se hazian contra el. Assimismo se hordeno, 
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con acuerdo de algunos de sus capitanes, que el 
gran tirano embiasse luego a la cibdad de Lima a 
Juan de Acosta con trescientos arcabuzeros para 
que corriessen toda la tierra y publicassen su 
buena dicha y ventura, y prendiesse a los que 
sintiessen que eran sus enemigos, y que desta 
manera se vernian luego todos sus afticionados-
Demas desto, que pues ya tenia reforçado su exer
cito con la gente de Diego Centeno, fuesse luego 
en seguimiento de Juan de Acosta, guardándole 
las espaldas con la demás gente que tenia, y que 
vssasse de presteza, porque muchas vezes la dil i 
gencia en vn capitán era causa de conseguir buena 
ventura. Según las gentes dixeron y lo pondera
ron, que si el. gran tirano fuera en este medio-
tiempo hazia Lima, que hiziera gran effecto, por
que se apoderara de la cibdad, que entonces el Pre
sidente ( i ) era llegado al valle de Jauxa con poca, 
gente, que facilmente lo pudiera desbaratar, por
que los leales capitanes no estañan aun juntos, sino 
diuididos en cliuersos lugares. Y que sabiendo el1 
de La Gasea y sus capitanes como el yua con tan 
grande ossaclia y atreuimiento a le dar batalla,, 
temían creydo que Ueuaua gran pujança de gente,, 
principalmente con la nueua del vencimiento de 
Diego Centeno, ninguno se atreueria de le aguar
dar, antes huyeran luego, y assi se podría apode
rar otra vez de toda la tierra. Mas, en fin, como-
Dios nuestro Señor tenia ya por bien, por su diui-

(i) ' Tachado: no. 
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na clemencia y bondad, de visitar todas estas-
tierras, y redemir a los que poco podían, que esta-
uan oprimidos y ostigados de brauos y crueles 
tiranos, no se atreuieron de abaxar, antes se que
daron en su ceguedad como siempre lo anduvieron 
con su mala obstinación, y pagaron después con 
sus personas y vidas, quedando por ynfames y 
traydores. Otros capitanes fueron de parescer que 
no fuessen a Lima, sino que se reforçassen de mas 
soldados, y de armas y artilleria, pues no la tenían, 
y que aguardassen allí al licenciado Gasea y a los 
suyos si quisiessen venir a los buscar de alia donde 
estauan. Allende desto, que creyan que passados 
algunos dias sin los yr a buscar, auria algún buen 
amigo y seruidor de Gonçalo Piçarro, que muchos 
tenia de secreto en Lima, que matarían al de La 
Gasea, y que después podría yr sin soçobra a re
cuperar lo que tenia perdido; y assi dixeron otras 
muchas cosas, y estos brauoneles hazian la cuenta 
sin la huéspeda. Dionisio de Bobadilla, Juan Velez 
de Gueuara y Pedro Martin de Cecilia, que eran 
los que le aconsejauan no fuesse a Lima, le dixeron 
pues que auia determinado de quedarsse, que-
mandasse hazer luego muchas armas, artillería y 
arcabuzeria, que eran necessárias para los soldados,, 
que ya tenia muchos, que estauan todos desarma
dos. A Gonçalo Piçarro le parescio bien este con
sejo que le dauan y luego mando ajuntar muchos 
materiales para ello, de los quales hizo el padre 
griego Paleologo, seys pieças de artilleria de bron
ce, de buen tamaño. Assimismo se hizieron mu-
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chas armas y coseletes de cobre y muchas lanças 
para los de a cauallo, y muchas picas y arcabuzes 
para los de a pie, y assi otras muchas cosas que 
conuenian de hazersse para la guerra. En este me
dio tiempo repartió muchos pueblos de yndios de 
los vezinos que estauan con el Presidente, que los 
tenia por vacuos, entre sus capitanes y soldados 
de aquellos que sintió que le eran muy afficiona-
dos. A los que no dio repartimientos de yndios 
les mando dar en cada semana siete pesos y medio 
de oro de minas, y vn carnero y vna hanega de 
mahiz, y dos yndios de seruicio para que les tru-
xessen yema para sus caualíos y leña para guissar 
de comer, que lo presciaron mas que todos los re
partimientos que se auian dado, porque gozauan 
luego del dinero. Todos estos dineros que se 
dieron, parte dellos se sacaron de la caxa de Su 
Magestad, y la otra parte se tomaron de los pocos 
vezinos y mercaderes que auia, que contribuyeron 
para la tarasca, aunque otros dezian para la chiri
nola, y estos dineros se dieron tan solamente a los 
soldados de Francisco de Carauajal, los quales 11a-
mauan paladines de Pocona. También se dio luego 
a muchos regozijos y fiestas en hazer correr toros 
y jugar cañas, con otros muchos passatiempos de 
los quales tomauan gran plazer, mirándolos desde 
su ventana que cae a la plaza. Por su passatiempo 
salia muchas vezes de la cibclad y se yua muy 
acompañado ele los soldados de Francisco de Ca
rauajal y de otros, a los pueblos comarcanos, a caza 
de venados, codornizes y de perdizes y de otras 
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sabandijas, que auia por alia gran cantidad. Esta 
hazia por quitarsse de pesadumbres, mohínas, y 
de brauos pensamientos que de cada dia le com
batían en el animo, y después, dende a tres o quatro 
dias se boluia a la cibdad con demonstracion de 
mucho plazer y contento. En este comedio llegó 
Diego de Carauajal el galán, y truxo consigo hasta 
veinte y dos mugeres de los vezinos de Arequipa,, 
de las mas principales que auia, que el y el maes
tro de campo pudieron hallar, aunque algunas-
delias se escondieron por la fuerça que les hazian 
en sacallas de sus casas. Era el maestro de campo 
tan amigro de robar como de matar hombres con 

O 

gran crueldad y hazer cuanto 'mal podia, y assi 
despojo muchas casas y despobló la miserable cib
dad de Arequipa, que fue gran lastima de vella de 
la manera que quedaua en poder de los yndiosr 
que si quissieran ser malos, destruyeran la cibdad 
a fuego y sangre. Diego de Carauajal y Francisco 
de Viedma, su alférez, como malos y peruersos 
hombres forçaron en Arequipa dos mugeres casa
das, por ser muy hermosas, que la vna delias tomo 
solimán crudo para matarsse por la fuerça y des-
honrra que Diego de Carauajal le hizo, y con bue
nos remedios que le hizieron quedo con la vida y 
no fue trayda. Hechas estas cosas con otras mu
chas que no cuento por euitar prolixidades, se 
boluieron entrambos Carauajales a la cibdad del 
Cuzco, y el maestro de campo se adelanto en el 
camino por gozar del mal triumpho, como arriba 
queda dicho. Diego de Carauajal se fue su poco a 
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poco hasta que llego a la cíbdad ( I ) con treynta 
soldados, sin los que lleuo consigo, y mas las 
veinte'y dos mugeres casadas, que eran de las mas 
principales que auia en aquella cibdad, y Gonçalo 
Pigarro rescibio muy bien a Diego de Carauajal y 
a los que con el auian venido. Principalmente res
cibio mejor a las mugeres y las mando apossentar 
muy bien en buenas possadas y en casas de mu
geres casadas, y mando que les diessen todo quan
to uviessen menester y que fuessen regaladas 
mucho, por ciertos respectos y fines que entendia 
hazer por amor delias, que eran muy convenientes 
a la guerra. En este medio tiempo valieron todas 
las cosas a muy excesiuos precios, porque la botija 
de vino de vn arroba valió quinientos pesos de 
minas, y no se hallaron en toda la cibdad sino qua
tro botijas de vino que costaron dos mili pesos de 
minas, que reducidos a la cuenta ele la Nueua Es
paña son, de tepuzque de oro común, tres mili y 
doscientos y cinco pesos y seis tomines y ocho 
granos. Vna botija compro Juan de Villacorta, ma
yordomo de Gonçalo Piçarro, para su amo, y la 
otra compro el licenciado Cepeda, y otra el bachi
ller Castro, y como el no beuia vino la presento 
a Francisco ele Carauajal, y la quarta compro 
Francisco Maldonado, que después se beuio en su 
casa en un combite que hizo a los dichos Cepeda, 
Carauajal, Espinosa, Villacorta y Luys de Almao, 
•camarero ele Piçarro. Vnas calças de paño negro 

(ij Tachado: y. 
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con vnos tafetanes çencillos, valían ciento y veinte 
pesos; un sombrero alto con vnos taffetanes o flue-
cos de seda, en quinze; vnos borceguiis (sic) de 
cordouan, en doze pesos; vna espada de las baladis, 
-en cinquenta pesos; mas quatro panes de comer 
dè a libra, vn peso; un tozino, doze pesos; vn car
nero de los desta tierra, veinte y cinco pesos; vna 
vara de rúan, dos o tres pesos; y assi desta manera 
valieron las otras cosas a excesiuos precios, y todos 
estos pesos eran de oro de minas, que cada diez 
pesos destos eran diez y seis pesos y medio y 
quatro granos de oro común que llamauan de te-
puzque en la Nueua España. Dencle a quatro dias 
qüe el gran tirano entro en la cibdad del Cuzco,. 
Francisco de Carauajal se fue a la yglessia mayor 
sin ninguna verguença ni temor ele Dios, a oyr 
missa de Nuestra Señora, que era sábado, el qual 
fue muy acompañado de cinquenta arcabuzeros, y 
como entro por la yglessia pararon luego los Offi
cios diurnos, que el clérigo que clezia la missa no 
quiso passar adelante con ella. El prouisor, que se 
hallo en la yglessia, le embio a clezir que se salies-
se, pues estaua descomulgado por las crueldades, 
que auia hecho en ahorcar al padre Pantaleon de 
Aguiar y a fray Gonçalo de Benauides, mercena
rio, y por otras cosas que el bien sabia. Francisco 
de Carauajal, como mal xpiano, no quiso salir de 
la yglessia mayor, antes se metió en el coro con 
sus arcabuzeros, en donde estuuo vn rato, quando 
con el dean, quando con el prouisor, delante de 
toda la clerecía, escusando a Gonçalo Piçarro.y a 
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si mismo de las muertes que les acha[ca]uan, como 
dezia. El dean y el provisor le hablaron a su sabor, 
mas de miedo que de voluntad, que no pudieron 
hazer otra cosa, y lo despidieron con buen sem
blante, y en saliendo de la yglessia se acabo de 
dezir la missa, aunque era muy tarde. Otro dia 
por Ja mañana, que era domingo, fue Gonçalo Pi
garro a la yglessia mayor a oyr missa, el qual fue 
muy acompañado del licenciado Cepeda y del 
maestro de campo y de los demás sus capitanes y 
de muchos soldados arcabuzeros y ele a cauallo, y 
sin entrar ninguno en la yglessia se pussieron 
todos a la puerta, en donde el prouisor Juan de 
Sosa, portugués, los absoluio mas de miedo que de 
otra cosa, con tal concliscion que dentro de tres 
años fuessen a Roma ante el Summo Pontífice a 
hazer la satisfacion de los males que auian hecho. 
Estando el gran tirano puesto de rodillas dixo con 
vna demonstracion de gran humildad que assi lo 
haria, o que embiaria su procurador ante el Summo 
Pontífice con poderes y recaudos bastantes para 
ello. Francisco de Carauajal dixo que el plazo era 
muy corto, que fuessen quatro años, porque ya 
para entonces no auria Papa en Roma, y que el 
gran Turco estaría apoderado de la cibdael y de 
toda Ytalia , y que después no auria nescessidad 
de yr por alia. Palabras fueron estas dichas de mal 
xpiano y diabólico hombre, poco o nada temeroso 
de Dios nuestro Señor, ni ele su conciencia, que 
sentia muy poco de nuestra sancta fee catholica; 
mas algunos de los suyos las tomaron por gracia y 
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donayre y se rieron mucho delias. El dean y cabil
do no se atreuieron a reprehendelle, antes dexaron 
pasar por alto la desuerguença deste hombre tan 
endemoniado, y con esto se leuantaron, que auian 
estado entrambos de rodillas, y juntamente se 
leuantaron los capitanes y soldados, que también 
estuuieron de rodillas, y fueron absueltos. por via 
de participación que tuuieron con los dos, y assi 
entraron todos a oyr missa. En este comedio an
dana en esta cíbdad vn clérigo en habito de solda
do, el qual estaua en la compañía de Sebastian de 
Vergara, que seruia de arcabuzero, y fue de los 
que prendieron en la batalla y rota de Guarina, 
y se llamaua Francisco Requexo. Estando este 
Francisco Requexo jugando a la dobladilla con 
otro soldado antigo de los de Carauajal, llamado 
Pedro Escarcena, riñieron entrambos por la ganan
cia, y hechando mano a las espadas se acometieron 
con grandíssima furia. El Requexo dio vna buena, 
estocada a su contrario por la boca, que atraue-
sandole la lengua passo la espada al colodrillo, de 
que murió luego; clizen que este hombre muerto 
era muy gran clerrenegador y blasphemaclor, de 
manera que vino a pagar lo que liablo, con la len
gua; ¡o blasphemos!; tomad exemplo en este y en 
otros. El maestro de campo, como queria mucho 
a este soldado por auer sido valiente y animoso» 
procuro vengar su muerte, y assi fue a la yglessia. 
mayor, en donde el delinquente estaua retraydo,. 
queriendo lo sacar por fuerça para lo ahorcar, y 
le deflendieron bien los clérigos. Mas en fin,, 
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Francisco Requexo mostro recaudos bastantes 
como era clérigo y sacerdote de missa, y por esto 
lo dexo y cometió la causa al dean y prouisor 
della, diziendo que no queria ahorcar mas clérigos, 
que le costauan muy caro; mas que deseaua ahor
car a vn obispo, y dezialo por el obispo del Cuzco 
Don fray Juan Solano, porque le tenia muy mal 
•enojado. Estas cosas con otras muchas passaron 
en este medio tiempo, y por ser de poca impor
tancia no se ponen aqui, por cuitar prolixidad y 
por no ser mas fastidioso al benigno y piadoso 
lector, y assi las dexo por dar comienço al libro 
quinto, y contar lo demás que passo entre los lea
les y los tiranos que seguian a tontas y a locas la 
falsa opinion de Gonçalo Piçarro y de su maestro 
de campo Francisco de Carauajal y de los demás 
que auia. 

AQUI HAZE F I N 

E L QUARTO LIBRO D E LAS GUERRAS 

MAS QUE C I U I L E S 

Q U E UVO E N LOS REYNOS Y PR0U1NCIAS 

D E L P E R U 
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CAPITULO XXXVII . — De como el capitán Diego 
Centeno entro con grande animo en la gran cib-
dad del Cuzco y la conquisto a fuerça de armas 
al capitán Antonio de Robles y le corto la cabe
ça, y de otras muchas cosas que passaron en ella. 339 

CAPITULO XXXVIII.—En donde se cuenta breue-
mente la platica que el general Diego Centeno 
hizo a los vezinos y soldados que auia en la cib-
dad del Cuzco, y de como cortaron la cabeça a 
Antonio de Robles por que no se quiso dar al 
seruicio de Su Magestad • 347 

CAPITULO XXXIX.—De como prendieron a Lucas 
Martin Vegasso en la cibdad de Arequipa porque 
era theniente de Gonçalo Piçarro, y lo embiarpn 
a la cibdad del Cuzco ante el general Diego Cen
teno, y de otras cosas que passaron en la tierra.. 353 

CAPITULO XL.—De como Diego Centeno hizo otras 
cosas en la cibdad del Cuzco, y de alli se fue 
hazia Las Charcas, y en el camino supo de la 
llegada del Presidente a Tumbez', por lo qual 
Alonso de Mendoça y Juan de Siluera se ajunta-
ron con el 361 

CAPITULO XLI.—De como Gonçalo Piçarro embio a 
Juan de Acosta a la cibdad de Truxillo, y no ha
llando alli al theniente Diego de Mora, se boluio 
a la cibdad de Los Reyes, y de las cosas que le 
acontescieron en el camino quando boluia 370 

CAPITULO XLII.—De como Juan de Acosta fue hazia 
Truxillo, y lo que le passo en el camino, y como 
Piçarro lo embio a llamar para que fuesse contra 
Centeno, y de como quissieron matar a Piçarro, 
y de lo que dixo Cepeda a los capitanes y a los 
vezinos 377 

CAPITULO XLIII.—De como Lorenço de Aldana lle
go al puerto de Lima con los quatro nauios, y del 
gran alboroto que uvo en la cibdad, y con muchos 
hombres salieron a Ja marina a deffender a los 
leales que no saltassen en tierra 38S 

CAPITULO XLIV.—De como Lorenço de Aldana em
bio al capitán Alonso de la Peña a Gonçalo Piça
rro con los traslados de los perdones y reuoca-
ciones de Su Magestad, y lo que el y sus capita
nes respondieron acerca dello 394 
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CAPITULO XLV.—En donde se cuentan los muchos 
y grandes alborotos que uvo en el exercito de 
Gonça1^ Piçarro, y de como le quiso matar Mar
tin de Robles vna noche, y del cantarcico del 
maestro de campo Francisco de Carauajal 405 

•CAPITULO XLVI . —De como Gonçalo Piçarro, viendo 
que su campo se yua menoscabando con huyela 
de los suyos, se fue al pueblo de Pachacama, y de 
la platica que hizo en el camino a los capitanes y 
soldados, y lo demás que passo 415 

CAPITULO XLVII.—De como Gonçalo Piçarro salió 
del pueblo de Pachacama con todos sus capitanes 
y soldados, y por sus jornadas contadas llego al 
pueblo de Chilca, y de lo que passo en el exer
cito en este breue camino 424 

CAPITULO XLVIII.—En donde se cuentan otras mu
chas cosas que acontescieron a Gonçalo Piçarro 
y a los suyos en el prosiguimiento de su camino, 
hasta que allego al pueblo de La Nasca, en donde 
le dio fray Pedro Muñoz vna brauissima arma. . . 431 

CAPITULO XLIX.—De como Gonçalo Piçarro embio 
a llamar al capitán Juan de Acosta, con fray Pe
dro Muñoz, para que se viniesse adonde el estaua, 
y el se fue a la cibdad de Arequipa, bien destro
çado de gente y falto de bastimentos 442 

CAPITULO L.—De como el capitán Lorenço de Al
dana, sabiendo que la cibdad de Lima estaua ya 
por Su Magestad, desembarco con parte de sus 
capitanes y se metió dentro en ella con aplauso 
de todo el pueblo, y de muchas cosas que pro-
ueyo 44S 

CAPITULO LI.—En donde se cuentan las cosas que 
acontescieron ai capitán Juan de Acosta en el ca
mino, con sus soldados, hasta que llegaron a la 
cibdad de Sant Juan de la Frontera, y de lo que 
en ella passo con los cibdadanos 456 

CAPITULO LII.—De como Juan de Acosta prosiguien
do su camino le acontescieron otras muchas co
sas hasta que allego a la cibdad de Arequipa, en 
donde fue bien rescebido del gran tirano y de sus 
capitanes y soldados, y de otras cosas que pas-
saron 464 

CAPITULO LUI.—De los grandes ardides y aparejos 



S7o 
Págs. 

que Gonçalo Piçarro hizo para passar en saluo por 
donde el capitán Diego Centeno estaña, para yrse 
a la pronincia del Chile con sus capitanes y sol
dados, que yuan todos desesperados 471 

CAPITULO LIV.—De como el maestro de campo fue 
adelante por corredor, por mandado de Gonçalo 
Piçarro, y de las cosas que hizo en el camino, 
ahorcando al Padre Panthaleon y a ciertos solda
dos que prendió en el pueblo de Urcosuyo 479. 

CAPITULO LV.~ De como el maestro de campo hor-
deno los esquaclrones y Gonçalo Piçarro embio 
de noche a Luis de Almao, su camarero, al real 
de Centeno, a le dar arma con sesenta arcabuce
ros, y ahorcaron a v n mensajero secreto de la 
parte de Centeno . . 4S7 

CAPITULO LVI.—De como los capitanes Diego Cen
teno, Alonso de Mencloça y Juan de Siluera, sa
biendo que Gonçalo Piçarro se yua por el pueblo 
de Pucaran, le salieron al encuentro con la gente 
para le deffender el passo 494 

CAPITULO LVII.—De como Gonçalo Piçarro supo 
que los tres capitanes le auian tomado el passo, 
y con gran soberuia determino de passar por las 
hazes de Diego Centeno, y de las cosas que para 
ello hizo hordenando sus esquaclrones 501 

CAPITULO LVIII.—De la muy braua y sanguinolenta 
batalla que uvo en los campos de Guarina entre 
los dos exércitos de Diego Centeno y de Gonçalo 
Piçarro, en donde cada vno mostro el esfuerço y 
animo que tenia 510 

CAPITULO LIX. — De como Gonçalo Piçarro, des
pués de auida esta victoria, embio a sus capitanes 
a diuersas pa-rtes a que publicassen su buena di 
cha y ventura, y de otras cosas_que se hizieron 
y hordenaron en su exercito 524. 

CAPITULO LX.—De como Gonçalo Piçarro se partió 
de los campos de Guarina y se fue por sus jorna
das al pueblo de Juli, en donde mando cortar la 
cabeça a Hernando Bachicao porque se huyo de 
la batalla, y por otras cosas . 532: 

CAPITULO LXI.—De como Gonçalo Piçarro embio 
desde el camino, a la cibdad del Cuzco, al Licen
ciado Diego Vasquez de Cepeda, para que cor-
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asse las cabeças a ciertos vezinos delia, por cier
tos respectos, y de lo demás que passo 544 

CAPITULO LXII.—De como Gonçalo Piçarro entro 
en la cibdad del Cuzco con sus vanderas tendi
das a manera de triumphante, y de como Diego 
de Carauajai, el galán, truxo las mugeres de 
la cibdad de Arequipa, y de otras cosas que pas-
saron 551 
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